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Para los que se atreven a soñar despiertos, son los que mejor conocen la magia.





Prólogo de Frédérique Voisin



Julio César, la Galia Libre, druidas, magia e inmortalidad… En un segundo, retrocedo a aquellos maravillosos años en los que una adolescente francesa encerrada en su habitación pasaba horas leyendo las aventuras de Astérix y Obélix, gran clásico en Francia. Y es que la historia que nos cuenta MariaL Pardos tiene su base en hechos históricos: la lucha del pueblo galo contra la invasión del Imperio romano liderado por Julio César pocos años antes de Cristo.
Bien es cierto que la autora hace referencias al asentamiento del cristianismo en el mundo y su continua lucha con otras creencias religiosas. Sin embargo, su intención con ese libro es llevar al lector por otros derroteros, creando un mundo imaginario donde la inmortalidad se vuelve realidad y tormento de sus protagonistas: un tema muy original para una distopía donde los Protectores del Naturalismo (druidas, vates y bardos) se aman y odian en la misma medida, rodeados de costumbres ancestrales y mentalidades avariciosas.
La cuestión es la siguiente: ¿Inmortalidad y felicidad van de la mano? Me tomé el tiempo de reflexionar sobre la pregunta que nos plantea MariaL Pardos y llegué a la misma conclusión que Mael, Declan y Aine, los principales protagonistas del libro. Por supuesto, no os la desvelaré: tenéis libre albedrío para opinar sobre la inmortalidad del ser humano.
Pero antes, os sugiero entrar en las páginas del libro, sumergiros en el mágico mundo de «Magia en la sangre», en el poder de las ceremonias ancestrales y los sacrificios de sangre…Dejaros llevar por el viento, el canto a la Naturaleza y el amor: son los pilares de esa historia.
Por último y no menos importante, quiero puntualizar que acepté escribir ese prólogo porque me sentí a gusto con la historia desde la primera página: de lo contrario, no lo hubiera aceptado.
Frédérique Voisin, traductora FR/ES, correctora de textos (@plumasybolis)
 




El Guardián del Bosque Antiguo

Julio César, el impresionante estratega llegado de Roma, no imaginaba lo que estaba a punto de desencadenar. Con su inteligencia y ambición, percibió de inmediato que conquistar la Galia Libre le iba a proporcionar el trampolín necesario para volver a ostentar el liderazgo, y esta vez en solitario, e ideó la manera de conseguirlo sin enfrentamientos armados superfluos. Atrajo a los más ambiciosos de nuestro pueblo y les otorgó primicias comerciales, de forma que, instalados en las numerosas poblaciones que constituían los núcleos de nuestra cultura, se asentaran, formaran familias, y colaborasen en instaurar un modo de vida pro romano.
También sabía, por sus espías, que los principales obstáculos a sus planes éramos los druidas.
La vida de todos nosotros se regía por los dioses, y los druidas éramos considerados como los Protectores de cada comunidad, poblado y asentamiento. Las deidades naturales nos hablaban y nos otorgaban sabiduría y herramientas para cubrir las necesidades comunes, además de las espirituales.
En toda tribu, la autoridad mayor era ostentada por el druida principal; junto con el vate y el bardo, formaban la tríada incontestable en mando, por encima de cualquier gobernante, puesto que proveíamos a los poblados de salud, sabiduría con que afrontar los problemas, y medios para contar y hacer prevalecer la memoria.
A ningún rey tribal se le hubiera ocurrido interferir en las órdenes de un druida que hablaba con los dioses y, por tanto, estaba por encima de los guerreros, cualquiera que fuera su rango. Éramos los Protectores del pueblo, los que guardábamos el equilibrio entre la vida, el Más Allá y la Naturaleza.
Con el bosque entero por altar, velábamos porque la vida de los celtas siguiera los dictados del Todo, del que formábamos parte, y al que regresaríamos al término de nuestras vidas.
Interpretar augurios era labor del más instruido de entre los nuestros, por lo que las predicciones de los vates eran trasladadas al druida que, tras una larga preparación, poseía los conocimientos necesarios para desentrañarlas.
Siguiendo nuestros dictados, en especial los del Guardián del Bosque Antiguo, el druida entre los druidas, se llevaban a cabo enfrentamientos con otras tribus, porque éramos pueblos guerreros con rencillas y agravios que dirimir. Conocíamos el lenguaje de la guerra tan a fondo como el de los árboles. La casta guerrera era la segunda en importancia y nosotros nos encargábamos de proporcionarles el ímpetu en las batallas a través de la magia.
Mi casta, la de Protectores, usábamos la magia que los espíritus nos proporcionaban, desplegándola con el fin de protegernos a nosotros y a nuestras comunidades.
No nos escondíamos, y no solo por el respeto que nos tenían, sino porque hubiera sido vergonzoso que un Protector abandonara su túnica de lana cruda provista de capucha por la que se nos reconocía a distancia. Éramos la voz de los dioses y los espíritus en la Tierra y ninguno osaría atentar contra uno de los nuestros. Nadie, excepto César, el extranjero con el que tuve una larga conversación amparado por las reglas de la negociación. Él sabía de nosotros y pidió parlamentar con el Guardián del Bosque Antiguo, título que mis hermanos me otorgaron tiempo atrás.
César era astuto y consciente de que los Protectores despreciábamos su forma de vida. Sabía que, para dominar la Galia y a los pueblos celtas, tendría que darnos caza y en su mirada vi que yo sería su mayor trofeo. La caída del Guardián del Bosque Antiguo constituiría un golpe de efecto insuperable, y un triunfo propio que esgrimir en su beneficio.
El romano no se detendría, me lo dijeron los dioses, me lo susurró el árbol depositario de la magia de mi casta, el que contenía la sabiduría de los bosques y de la voluntad de los espíritus.
Después de aquel encuentro, me retiré una semana a la soledad del bosque escuchando lo que nuestros ancestros tenían que explicarme y lo que la Madre Naturaleza tuvo a bien confiarme. En mi retiro, me fue revelada la forma de vencer al invasor. César, con sus falsos dioses heredados de pueblos conquistados, adaptados a su ambición personal, tenía la fuerza bruta y la inteligencia, pero le faltaba el respaldo que yo poseía.
Mi pueblo sería vencido en apariencia, pero sobreviviría al suyo, porque por nuestra sangre corría la magia imparable que podía hacer frente al poder de Roma y al de cualquier conquistador.
Me reuní con un puñado de mis hermanos y dotamos al roble de la magia que los dioses me habían revelado, y después lo ocultamos a la vista del mundo.
Por primera vez desde que mi casta holló la Tierra, los druidas recibieron una orden del Guardián que los dejó perplejos: debían renunciar a sus túnicas blancas, ocultarse y procurar que nuestro linaje prevaleciera, porque un pueblo no sobrevive a base de arrogancia.
Yo sería la última conquista de Roma.
Y era por eso que ahora me veía con las manos atadas, esperando la sentencia prevista. Solo los que deseaban la romanización estaban presentes, ninguno del pueblo libre quiso ser testigo del ultraje a nuestra forma de vida.
Mientras me llevaban arrastrando a presencia de César, ya que me fracturaron ambas piernas como aperitivo de próximas torturas, en mi interior reía. Y reí durante los días que conseguí sobrevivir sujeto a una cruz, un tipo muy predecible de tortura de nuestros enemigos reservada a ladrones y rebeldes. Podía haber usado la magia y acabado con el campamento al completo, pero llegaría otro romano, y luego uno más, con sus cohortes, sus guerreros, sus derramamientos de sangre sin fin. Los dioses me lo habían advertido, y yo era un siervo de su voluntad.
Mejor que el procónsul creyera que mi pueblo había sido doblegado. Él regresaría a Roma a recibir sus laureles, y los míos tendrían un respiro hasta la caída total del Imperio, cosa que tardaría en ocurrir, pero que acontecería, aunque yo no lo vería.
Así pues, mi muerte fue dulce en comparación con la de César, que me fue revelada por mi vate: perecería en un futuro no tan lejano a manos de los suyos. Él no tenía verdaderos espíritus protectores y por eso su pueblo se agostaría mientras el mío perduraría en el tiempo.
Desde el momento en que imbuimos la magia al roble, por cada uno de los celtas que alcanzara los veinticinco años, un romano sería sacrificado. Y su sacrificio serviría para que el celta alcanzase la inmortalidad, y no solo espiritual.






Capítulo 1



—¿Seguro que es ella?
Mael asintió sin quitar los ojos de la chica que reía por algo que su novio le acababa de susurrar al oído.
—¿Y cuándo piensas abordarla? —volvió a preguntar Elsa.
Él no respondió, en cambio, se levantó de la mesa a la que estaban sentados y se puso en la cola tras ella. Su novio aguardaba en un reservado mientras consultaba el móvil.
—Si yo te he encontrado, otros pueden hacerlo.
—¿Qué?
—No me conoces, pero soy igual que tú, y tengo el mismo problema que tendrás antes de un año.
Aine, que no le había dirigido ni una mirada, se volvió entonces.
—Mira, déjame en paz o llamaré a seguridad. No me interesa lo que vendes.
El tipo le sacaba más de media cabeza y tenía un aspecto peligroso. El corte moderno de su cabello le ocultaba parte del rostro, no así la cicatriz que partía de su mejilla en un arco descendente por su mandíbula y se perdía por debajo del cuello de su camisa. Cualquier otro se dejaría crecer la barba para disimularla, en cambio, él iba perfectamente rasurado. Aunque no era la vieja herida lo que le daba ese aire de peligrosidad, sino su mirada, que parecía haber visto demasiadas cosas para la edad que aparentaba, bastante próxima a la suya.
—Deja las charlas o no llegarás a tu inmortalidad.
Ella sintió un nudo en la garganta y miró alrededor buscando a testigos que hubieran presenciado la amenaza. Al girarse para contestarle, él había desaparecido.
*****
Aine podía haberle contado el episodio a su novio, pero, al igual que muchas otras cosas sobre su pertenencia al Naturalismo, decidió callarlo. Jack no lo comprendería.
Era cierto que mantenía contacto, mediante mensajes de chat, con un grupo de descontentos como ella que se rebelaban contra un legado indeseado. Sus comunidades eran muy celosas de aquel secreto, tan bien guardado que ni los propios naturalistas lo conocían hasta que llegaba su momento.
Ese momento se daba a los veintitrés años, edad en que se consideraba a una persona adulta y racional para continuar manteniendo el hermetismo sobre lo que suponía ser naturalista: un linaje ancestral, una maldición para perpetuar la raza y extenderla, una vida sin sentido ni final…
Ahora se llamaban naturalistas, adaptándose a los tiempos y a las nuevas corrientes culturales y religiosas imperantes en el mundo. En las sociedades actuales les resultaba más fácil pasar desapercibidos, puesto que no se juzgaba a nadie por motivos de culto, sino por lo que el individuo aportaba a la sociedad.
Su «peculiaridad» fue expuesta por otras personas que, al igual que Aine, se dieron de bruces con una realidad indeseada. Incluso alguno se ofreció para ser investigado, con resultados negativos, ya que poseían idéntica estructura genética que los no naturalistas.
Se consideraron pataletas conspiranoicas promovidas por otras religiones celosas del inexplicable auge del culto naturalista en los últimos quinientos años. Hacía mucho que el Naturalismo contaba con el doble de practicantes que la Iglesia católica, y eso que no admitían seguidores, se nacía en el seno de la comunidad o no. Ni siquiera ellos mismos comprendían por qué, entonces, un individuo era como cualquier otro hasta el día en que cumplía veinticinco años y se convertía en inmortal. No envejecía, se recuperaba rápidamente de los traumas físicos, y el proceso solo se revertía cuando concebía un hijo con otro inmortal. A partir de ahí, el tiempo transcurría con normalidad y morían de enfermedad, de accidente o de vejez.
Los que no se veían en ese trance, ignoraban lo angustiosa que resultaba tal situación; quizá porque el ser humano siempre ha anhelado lo que no tiene, en este caso, la vida eterna.
Imposible era una palabra que llevaba en el vocabulario de Aine casi dos años. Las situaciones extraordinarias se daban y eso que ni podía imaginar lo que le esperaba. Era capaz de revivir el día que se enteró de aquella imposibilidad, de hecho, lo recordaba a diario, no se le iba de la cabeza.
Pocas semanas después de cumplir los veintitrés años y de haberlo celebrado en familia en un restaurante de la ciudad, recibió la llamada de su padre convocándola en la comunidad. Su madre había cocinado sus platos favoritos y sus hermanos acudieron a prestar apoyo. Su padre, siempre tan cariñoso con ella, se mostró excesivamente serio durante toda la velada.
Aine estaba convencida de que iban a hablarle de sus futuras responsabilidades ahora que había terminado la carrera, aunque le extrañó, no era propio de su familia reunirse excepto para festividades. Erwin y Owen, tres y cinco años mayores que ella respectivamente, habían vuelto a la comunidad después de terminar sus estudios. Owen vivía solo en una pequeña casita; Erwin acababa de casarse con la hija de los vecinos de toda la vida y tenían su hogar al otro lado de la urbanización.
Sus hermanos, que siempre habían sido unos gilipollas en su opinión, regresaron de la universidad como corderitos al redil. A Aine le sorprendió, ambos tenían mucha personalidad y le constaba que les había ido bien.
Erwin siempre deseó viajar e incluso barajó la posibilidad de vivir en Europa. Su hermana recordaba la brasa que daba contestando en italiano mientras aprendía el idioma. Sacaba a todos de quicio y él se marchaba muerto de la risa.
Owen era más comedido y brillante que su hermano. En cuanto terminó la carrera, empezó a trabajar en una multinacional con sede en la ciudad. Debería haberse ido a vivir al centro, ganaba suficiente para costearse un buen apartamento, no obstante, sorprendió a todos regresando a la comunidad.
Su aparente timidez era un imán para las chicas, además de su atractivo físico, que superaba el de Erwin en mucho. Perdieron la cuenta de sus novias antes de terminar el instituto y luego, nada. Era un muchacho complejo, con secretos que únicamente su hermana podía atisbar, ya que ella poseía lo que su padre llamaba un sexto sentido muy agudizado, conocido solo en el seno de la familia para no incomodar a los druidas.
Owen se volvió taciturno y su paso por la universidad, lejos de devolverle el optimismo, lo hizo más reservado. Se aficionó a la cocina y pasaba sus horas libres elaborando bocados exquisitos, con la única compañía de la música y los exóticos ingredientes que poblaban su frigorífico.
Aquel día especial, todos ellos se reunieron en una cena familiar que escamaba a Aine porque tenía otros planes. Esa misma noche había quedado con sus compañeras de piso en acudir a una fiesta. Iban a celebrar el fin de carrera a su manera: mucho alcohol, algunas drogas recreativas para el que lo deseara, y descontrol total. A partir de ahí, comenzaría su vida adulta, y todo el caos universitario quedaría atrás.
De las cuatro que compartían el piso de estudiantes, solo Pat y ella continuarían asistiendo a la universidad para completar un máster de dos años. Pat se mudaría con su novio en breve y Aine debía buscar residencia, aunque no descartaba la propuesta de Jack de irse a vivir juntos. Se habían conocido hacía poco, pero el flechazo fue mutuo e instantáneo. Él era jugador profesional de hockey y pasaba el tiempo entrenando con su equipo y viajando. Ella le acompañaba en contadas ocasiones: sus estudios eran su prioridad.
No contaba con esa velada familiar a la que tuvo que asistir ante la insistencia de su padre. Resultó algo tensa porque ellos se miraban entre sí, sus hermanos hacían lo propio y Aine los miraba a todos. Por un momento, temió que la noticia guardara relación con la salud de alguno, de ahí la tensión que se respiraba. Después recapacitó: era absurdo, las malas nuevas no se festejaban con un banquete.
La bomba cayó a los postres, con un café y un trozo de tarta casera, y le provocó un ataque de risa.
—¡Ya, claro! —dijo, entre jadeos por las carcajadas.
Era la única que reía, y los rostros graves de los demás terminaron con su hilaridad.
—¡Oh, venga, mamá! ¡Os estáis quedando conmigo!
—Cariño, es el mayor secreto de la comunidad que no debe revelarse hasta el momento adecuado. Ya tienes la edad y es nuestra obligación contártelo, y asegurarnos de que entiendes tu responsabilidad.
—Antes tuvimos que contárselo a tus hermanos —continuó su padre, ante el asentimiento de estos—. Ellos ya han cruzado esa línea y tú serás la próxima.
Sus hermanos comprendían aquella reacción, que fue la misma que tuvieron ellos.
—Yo también he leído los chismes que se cuentan…
Cerró la boca, atenta a la expresión de Owen que tenía los ojos llorosos y la mirada baja. Erwin, por el contrario, sonreía comprensivo.
—Maggi y yo pensamos ser padres pronto —dijo—, aunque quizá disfrutemos un poco de la vida antes.
El comentario hizo que Owen se levantara y, musitando una disculpa, saliera al porche con la excusa de tomar el aire.
—¿Habláis en serio? —volvió a preguntar Aine con incredulidad—. ¡De ser cierto, sería fantástico! ¡Inmortalidad! ¡Lo que siempre ha deseado el ser humano!
—No es esa la función que tiene este don de la Naturaleza, Aine —le recriminó su padre.
—¿Cómo que no? Si lo he entendido bien, hasta que no tenga un hijo puedo gozar de la inmortalidad, ¿no es eso?
Ni ella misma podía creer que estuviera hablando del tema dándolo por hecho.
—Es un don que tiene el fin de perpetuar nuestros orígenes. Podrías tener veinte hijos con un no naturalista y seguirías siendo inmortal, hasta que encuentres al adecuado de nuestra estirpe. Juntos perpetuaréis la raza y podréis gozar de una vida mortal en cuanto eso ocurra —continuó su madre.
—No es tan malo como parece, ¿no? —intervino Erwin.
—¿Y qué pasa si no encuentras a la persona adecuada?
—La encuentras —dijo su padre—, tienes una eternidad para dar con esa persona especial.
Si no hubiera sido por la seriedad con que lo expresó, Aine hubiese pensado que se trataba de un chiste.
—¿Y si fuese homosexual? —preguntó, en cambio.
Los padres intercambiaron una rápida mirada y Erwin soltó una carcajada.
—Estarías jodida —contestó su hermano.
En ese momento se le ocurrieron multitud de preguntas, unas las formuló y otras las guardó para mejor ocasión. Aún no terminaba de creérselo y, en todo caso, solo le veía ventajas. ¿Quién no deseaba la inmortalidad?
Conocer al jugador había supuesto un cambio en su vida, aunque, si aquello era cierto, el problema tomaba una nueva dimensión porque pocos días después de la cena familiar se trasladó a vivir con él. Era pronto, pero ¿qué ocurriría si su relación funcionaba? ¿O si decidían tener un bebé? Ellos envejecerían mientras que Aine se quedaría estancada.
Se mantuvo en silencio durante meses, sin embargo, necesitaba imperiosamente compartir sus sentimientos y Jack parecía tomar el asunto a broma. Tras escribir su primera entrada en su recién estrenado blog, que tuvo una acogida estupenda, recibió la visita de Owen.
—¡Borra eso de inmediato, Aine! ¿Es que estás loca?
—¿Por qué? Tengo derecho a decir lo que pienso.
—No, cuando se trata de este asunto. Concierne solo a los naturalistas y a nadie más. ¿Por qué crees que los rumores se acaban antes de empezar?
—Porque hay muchos de los nuestros en puestos de poder, imagino…
—¡Porque los que revelan estos secretos desaparecen!
—¿Qué pasa? ¿Acaso somos una mafia o algo por el estilo?
La gravedad de su hermano le indicó que no era el momento de bromear.
—Bórralo, por favor.
Lo hizo de inmediato para no preocupar más a Owen.
—Es frustrante, lo sé —le dijo, envolviéndola en un abrazo—. Y no va a cambiar nada porque lo pongas por escrito, no encontrarás apoyos de verdad. El riesgo de ser descubiertos es demasiado grande y la comunidad debe dar apariencia de unidad y normalidad.
Aine invitó a su hermano a sentarse.
—Tómate un café conmigo. Hablemos —le propuso.
Owen le contó que él también había sentido lo mismo y que ahora era peor. Aceptarlo era una cosa, vivirlo, otra distinta.
—No sientes nada especial, ¿sabes? Cumples los veinticinco y los druidas organizan una ceremonia a la que acuden los miembros de la comunidad que están al tanto del acontecimiento, como ellos lo llaman, nadie menor de veintitrés años.
Tomó un sorbo de la taza.
—Pasas la noche en vela, esperando una transformación, algo que indique que lo que te han dicho es cierto. ¿Y sabes qué? No ocurre nada.
—Solo han transcurrido tres años desde entonces, no es tiempo suficiente para que hayas notado cambios.
Él frunció los labios y asintió con la cabeza.
—¿Recuerdas el accidente que tuve hace dos años?
Aine lo recordaba muy bien, se pegaron un buen susto que quedó en nada.
—Me maté en ese accidente. El volante me rompió las costillas, que se me clavaron en los pulmones, y me fracturé el cráneo por varios sitios.
Ella se llevó una mano a la boca, ahogando una exclamación.
—Reviví en la ambulancia y el paramédico casi sufre un infarto. El cuadro clínico que presentaba cuando llegamos al hospital era de traumatismo leve en la cabeza y un buen golpe en las costillas del que solo quedaba un hematoma.
Hizo una breve pausa.
—Así es como supe que era cierto, y no por la falta de canas o arrugas.
Aquella conversación dio mucho que pensar a Aine y compartirla con Jack no resultó un alivio de la carga. Su desinterés era un motivo de fastidio para ella porque parecía seguirle la corriente, como si fuese una noticia de la tele que le hubiera impactado y que olvidaría en algún momento.
Jack no terminaba de creerse aquellos cuentos y tampoco veía las consecuencias si resultaban ser ciertos.






Capítulo 2



Elsa no iba a ser tan circunspecta como Mael, consideraba que este, con su arrogancia acumulada durante siglos, no era el más indicado para abordar el asunto de forma eficaz y decidió tomar la iniciativa sin consultarle.
—Aine, ¿verdad?
—¿Quién es usted?
—Disculpa, soy Elsa. —Se presentó la mujer, ofreciéndole la mano que la otra no estrechó enseguida—. Es importante que hablemos unos minutos, si no te importa.
Aine, suponiendo que se trataba de una vendedora, murmuró una disculpa e iba a cerrar la puerta cuando Elsa puso un pie para impedírselo.
—¡Eh, oiga!
La periodista empujó la hoja de madera y a la sorprendida Aine con ella, entró en el apartamento y cerró la puerta a sus espaldas.
—¡Llamaré a la policía!
—Vale, vale —dijo la intrusa, conciliadora—. Escúchame primero y luego decides. No vengo a hacerte daño, sino a impedir que te lo hagan. Sé que estamos solas y de verdad que necesito tu atención un par de minutos.
No era la forma de tranquilizar a la chica y lo sabía, no obstante, pensaba que más le valía temerla a ella.
—Siéntate —continuó en tono moderado—. Vamos a sentarnos las dos. Terminaré en unos minutos y después me largo.
Al ver que la otra no reaccionaba, añadió:
—Por favor.
La sensación que percibió en ella cuando se tocaron la decidió a prestarle oídos. Tomó asiento lo más alejada que pudo de aquella mujer que ofrecía un aspecto elegante, dentro del desenfado con el que vestía pantalón y chaqueta negros, con bolso y botas a juego, y una gabardina que llevaba con la desenvoltura del que acostumbra a vestir con ropas de marca.
Elsa se sentó en un sofá bastante desgastado por el uso y depositó su bolso a un lado; cruzó las piernas y se retiró del rostro, perfectamente maquillado, el cabello claro cortado a la altura de la nuca y veteado de mechas oscuras. Sus ojos azules se posaron en Aine que la observaba en silencio.
—Entonces, vamos al grano. Ayer te abordó alguien y entiendo tu desconfianza: Mael es poco diplomático, lo que no quiere decir que le falte razón.
—No sé de qué…
La extraña alzó una mano de uñas bien manicuradas y lacadas en un discreto rosa claro.
—Sabes de qué hablo, no eres tonta.
Rebuscó en su bolso y sacó un sobre del que extrajo varias fotografías que desplegó en la mesita de centro.
—Ellos también expresaron su malestar por lo que se les vino encima en su condición de naturalistas y nadie les advirtió del peligro que corrían.
Las fotografías mostraban a personas, aproximadamente de la edad de Aine, que tenían algo en común: todos estaban muertos. Parecían instantáneas tomadas por la policía en el lugar de los hechos, eran crudas en sus detalles y bastante desagradables.
—Todos ellos denunciaron, de una u otra forma, lo mismo que tú. Primero en tu blog y ahora en esas discusiones acaloradas a las que cada vez se une más gente.
Aine había palidecido al ver las fotografías, tenía el estómago revuelto y el perfume de Elsa la mareaba.
—Si has llamado nuestra atención, llamarás la de otros y, créeme, no quieres hacerlo.
—¿Ellos, vosotros? ¿Quiénes sois?
—Yo solo soy una periodista interesada en los entresijos del Naturalismo. Comencé investigando su historia y aquí estoy, intentando que personas como tú no sufran «accidentes».
Aine seguía pálida y el cabello se pegaba a sus sienes repentinamente húmedas.
—Mira, te daré las explicaciones que desees, pero es urgente que borres tus cuentas sociales de inmediato y por completo.
—No entiendo…
—No me corresponde darte las explicaciones que necesitas. Deja que te ayudemos con esas cuentas, y Mael te responderá a lo que quieras saber.
—No puedo quedarme sin contactos.
—Lo arreglaremos enseguida, déjame a mí.
La mujer rebuscó en el fondo de su bolso y cogió su móvil para teclear un mensaje.
—Yo… tendría que irme.
—Seguro que Mael no tarda, estamos alojados a cinco minutos de aquí y ha recibido mi mensaje.
El timbre de la puerta sonó antes de que hubiese terminado de hablar. Se quedó mirando a Aine que seguía sentada.
—Abre, es él. Podemos borrar tu rastro en unos minutos y luego contestaremos a las preguntas que tengas.
Aine se levantó del sillón, se hallaba confusa y también algo ofuscada. El tipo que la abordó el día anterior estaba en la puerta, con un portátil bajo el brazo y la mirada igual de inquietante que la víspera. Entró al salón sin saludar siquiera, se sentó y abrió el ordenador, en el que comenzó a teclear antes de que ella hubiera cerrado siquiera.
—Luego hablaremos, Elsa —le dijo a la mujer.
La mujer ni se inmutó por esas palabras que a Aine le sonaron amenazadoras. Dudó sobre si salir corriendo y avisar a la policía o esperar a ver qué pasaba. Ir vestida con un pantalón corto y camiseta de dormir, sobre la que se había puesto una larga chaqueta de punto, la hizo decidirse; la tomarían por desequilibrada si salía así de su casa gritando, por lo que volvió al sillón que ocupaba antes.
Mael giró el portátil en su dirección.
—Pon usuario y contraseña, yo me encargaré del resto.
—Quedará rastro de la última ubicación.
—No quedará rastro alguno —contestó él, desentendiéndose de todo lo que no fuera el ordenador.
—A veces es más simpático, no creas —dijo Elsa—. ¿Tienes café por ahí?
—En la cocina, puedes servirte, yo voy a vestirme.
—Oh, no te preocupes, estás en tu casa y a nosotros no nos molesta. Es más, me das envidia con esos calcetines tan gordos, yo tengo los pies helados.
—Por las mañanas no pongo la calefacción, acostumbro a salir temprano.
—Ya, ya sé…
Aine se preguntó si en serio lo sabía porque eso querría decir que la habían estado espiando; una idea nada tranquilizadora. Se encerró en su habitación y se cambió de ropa sin ducharse. No quería dejar a dos extraños campando a sus anchas por su casa.
Elsa seguía en la cocina y el tipo aquel, que se suponía era simpático a ratos, en el salón. Se trataba de un hombre atractivo, aunque no guapo en el sentido amplio de la palabra. Eso sí, poseía un extraño magnetismo que parecía brotarle de los poros.
—Oye, yo tendría que irme a…
Elsa le lanzó una mirada y negó con la cabeza.
—Hoy llegarás tarde —dijo.
Eso temía, cogió la taza de café que la mujer le ofrecía y se sentó a ver como aquel tipo de rostro adusto y mirada grave observaba con fijeza la pantalla de su portátil, tecleaba de vez en cuando y volvía a esperar.
Elsa se sentó también y se quitó las botas, emitiendo un suspiro de alivio que alertó a Aine, ¿quería decir eso que tenían para rato?
—¿Representáis a los druidas? ¿Por eso estáis aquí?
Se detuvo ante la mirada cortante del tipo.
—Vale, entiendo que no se necesita publicidad adversa para el Naturalismo, pero esto es ir demasiado lejos.
La periodista la miró a su vez, alzando las cejas y esperando a que continuara.
—Estaba asustada porque me creí el bulo. ¿Es una especie de prueba que tengo que pasar o algo por el estilo? ¿Las familias colaboran y luego nos reímos juntos de la broma? Owen es un actor de primera por lo que veo…
De repente, la seriedad de Mael se convirtió en una gran carcajada falta de humor que cortó Elsa poniéndole una mano en el brazo.
—Hay muchas cosas que desconoces, tus elucubraciones ni siquiera se acercan. —La mujer dejó la taza de café sobre la mesa, tomándose unos segundos—. Hablas de lo que no sabes e ignoras el peligro que puede suponer para ti.
—Soy toda oídos.
Mael cerró el portátil de golpe, dando por terminado el trabajo y cualquier conato de explicación.
—Ya está, ¡vámonos!
—Mael, deberíamos…
Él cortó a Elsa, levantándose.
—Vámonos —repitió.
Ella se calzó y le hizo una inclinación de cabeza a modo de despedida. Mael ni la miró.
Aine los siguió hasta la puerta.
—¿Crees que es una broma? —espetó el hombre, poniéndole el sobre de las fotografías contra el pecho antes de salir—. Mira si puedes intercambiar opinión con alguno de ellos.
*****
Aquel episodio la dejó alterada y cabreada a partes iguales.
Tenía que salir, pero lo pensó, ¿y si seguían fuera? Miró por la ventana: la calle estaba animada, como de costumbre, y no los vio, ni a ellos ni nada extraño. Aun así, no se fiaba.
Tardó dos horas en reunir el coraje de lanzarse fuera del apartamento. Para colmo, Jack estaba de viaje y no volvería hasta dos días después.
A media tarde llamó a su hermano Owen, que se encontraba en una reunión. Se puso en contacto con ella un rato después y quedaron en un bar céntrico.
—¿No sabes quiénes son? —le preguntó, en cuanto Aine terminó de contarle aquel episodio.
—Ella es periodista, según dijo, y él debía ser naturalista. ¿Crees que están chalados?
Owen giró el vino dentro de la copa y sus colores rojizos tiñeron los bordes del cristal.
—No deben estarlo tanto si te han recomendado silencio y han borrado tu rastro.
—Owen…, ¿esto no será una broma como las que se hacen a los novatos aspirantes a una hermandad?
—No lo es. Y no deberíamos hablar de estas cosas aquí.
Aine revolvió en su bolso y sacó las fotografías.
—¿Y esto? ¿Crees que son reales?
Su hermano las cogió y las miró una a una, asegurándose de que nadie las pudiera ver además de él. Su rostro palideció, al fin las dejó boca abajo sobre la mesa y las empujó hacia ella. Cogió la copa y bebió todo su contenido de un sorbo.
—¿Cómo te han localizado? —le preguntó, al fin.
—Me han dicho que les costó mucho, pero que si han podido encontrarme, otros también podrían.
Owen se aflojó la corbata y se soltó el primer botón del cuello de la camisa.
—Pues déjalo estar, Aine. Hazte notar lo menos posible, no sé quiénes pueden ser esas personas y, en tu lugar, seguiría su consejo. Olvídate y quema las fotos.
Ella levantó la mano para llamar la atención del camarero y pedir nuevas copas.
—Quiero creer en todo esto, Owen, y de verdad que no dudo de tu palabra, aunque no dejo de preguntarme si no es una farsa. ¿Y si lo de tu accidente lo exageraron?
—Los paramédicos no exageraron nada, te lo aseguro.
—¿Y cómo es posible? Tiene que haber alguna especie de truco. Se ha comprobado innumerables veces que nuestra genética es similar a la de cualquier otro ser humano.
—Ven a mi casa hasta que regrese Jack, no quiero que estés sola. —Su hermano se inclinó para hablarle en voz baja—. Y no le des tantas vueltas, por favor, ya sé que es duro aceptar lo que nos ocurre, pero es mejor que dejemos el tema.
—¿Por qué te da tanto miedo? ¿Qué van a hacer, matarnos?
Owen apuró la nueva copa, puso unos billetes sobre la mesa y se levantó de la banqueta.
—Vamos a mi casa —dijo.
Aine no quería dejar las cosas así, no estaba en su forma de ser esconder la cabeza y, aunque su relación con Owen era estrecha, nunca hablaron de algo que su hermano supo ocultar con maestría al resto del mundo. Quizá no fuera el momento de abordarlo, pero ahora podía ver que las recientes novedades redimensionaban su problema.
—Oye. —Lo detuvo de camino a la habitación de invitados—. Tomémonos un café.
—Mañana madrugo.
—Vale, no te entretendré mucho.
La cocina de su hermano era más grande que el salón, una excentricidad propia de su afición, y su refugio.
No hubo café, sino una botella de agua y dos vasos para los hermanos que se instalaron en la isla de la inmaculada cocina.
—Has dicho que soy vulnerable y tal vez lo sea si tengo un accidente como el tuyo, aún no soy inmortal. —Ella hizo comillas con los dedos en el aire, restándole importancia—. ¿Y qué hay de ti? ¿Cómo de vulnerable eres?
—Ya lo sabes, no hay muchas cosas que puedan dañarme…
Ella asintió sin dejar de observar su expresión.
—Excepto tu homosexualidad —dijo.
Owen se puso a la defensiva de inmediato, aunque su protesta fue débil.
—Sé que es la causa de tu tristeza. Has sabido ocultarlo muy bien toda tu vida, ahora se ha convertido en un muro que no puedes saltar y a mí me preocupa que te encierres en ti mismo.
Él se levantó, indignado.
—No sé de dónde has sacado eso…
—Ya sabes de dónde lo he sacado. Papá no quiere que nuestro «sexto sentido» sea conocido, pero lo he visto en tu interior, Owen. Siempre creí que saldrías del armario en cualquier momento, no lo has hecho y respeto tu decisión, aunque si lo que ocurre es cierto, entiendo que represente una pesadilla para ti.
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Aine no podía quedarse con la curiosidad insatisfecha, las preguntas tenían que ser respondidas, cualquiera que fuera el coste. Una vez pasada la primera impresión de aquel encuentro con Mael y Elsa, quería saber más. Nunca hizo mucho caso del Naturalismo, ahora pensaba continuamente en él y lo que suponía.
Al colegio e instituto a los que asistió, acudían niños de toda su parte de la ciudad, no solo de la comunidad de naturalistas. Todos estudiaban las mismas materias y ningún tipo de religión estaba incluida en esos estudios. Había hijos de familias cristianas, protestantes, musulmanas, budistas e incluso ateas.
No era un tema del que tratase con sus amigas a esa edad, excepto para comentar que el domingo, en la iglesia, en la sinagoga, en el salón o en la mezquita, habían conocido a un chico guapísimo. Las disputas por temas de creencias se dejaban a los mayores, los jóvenes tenían otras inquietudes.
Una católica y una budista fueron sus mejores amigas hasta que se separaron para ir a la universidad. A Aine no le interesaba ningún tipo de religión, si bien desde muy pequeños los naturalistas reunían a los niños en una zona del bosque cercana a la comunidad, alejada de la que los mayores usaban como lugar de culto. Allí les inculcaban, entre juegos, el respeto y reverencia a la Naturaleza y a todo ser vivo que poblaba la Tierra.
Nada extraño, nada que ver con las pseudo religiones imitadoras de movimientos hippies trasnochados, que andaban por ahí predicando el amor fraternal y la comunión con la Naturaleza, y que solo eran formas de rebeldía contra el mundo actual, si no directamente sectas disfrazadas.
Los niños podían acudir, o no, a la celebración de una especie de liturgia dirigida por los druidas de la comunidad en la que se hacían ofrendas a la Madre Tierra, se plantaban árboles y se entonaban cánticos antiguos a los dioses.
Las únicas condiciones eran acudir con la mente abierta y llevar una túnica parda sobre la ropa corriente con la capucha cubriendo la cabeza, tal como hacían sus antepasados. Se incidía mucho en lo de los ancestros, tema que aburría bastante a los niños, por lo que prestaban la atención justa.
Las ofrendas consistían en flores, frutas y verduras que se dejaban al pie de un roble antiguo que servía de altar, puesto que no existía construcción alguna para llevar a cabo los ritos. El cielo abierto y la Naturaleza a la que se rendía tributo eran preferibles a cualquier edificación.
Tras la ceremonia, las cestas cargadas de comida se llevaban a uno de los múltiples comedores sociales de la ciudad, una pequeña contribución de la comunidad a los más desfavorecidos de la sociedad.
Para el resto del mundo, el Naturalismo era un movimiento con reminiscencias fantasiosas: druidas, culto a la Naturaleza, ofrendas de lo que la misma tierra proporcionaba, túnicas y símbolos, el bosque como lugar de ceremonias…
Aine acudió a un par de ellas con pocas ganas. A su modo de ver, la ceremonia era un muermo; nunca le interesó el culto, ni la historia que llevaba aparejado. Hasta ahora.
Comenzó a investigar sobre ello la primera noche que pasó en casa de su hermano a través del móvil, puesto que el ordenador estaba en su apartamento.
Uno de los aspectos que más le llamó la atención era el concepto romántico que se tenía del druidismo, gracias a la cantidad de libros de género fantástico aparecidos sobre el tema. Aludían a la magia, a ceremonias a la luz de las antorchas, a jóvenes vírgenes danzando entre los árboles mientras los druidas llevaban a cabo rituales sagrados en fechas señaladas: en solsticios y equinoccios. Una visión sin base histórica alguna.
Anotó varios de los libros más populares para leerlos, a ver qué información proporcionaban. No se hacía ilusiones, iban dirigidos a un público aficionado al vampirismo y la licantropía, por lo que podía hacerse una idea general de lo que ofrecerían.
Había muy poca información seria sobre los antiguos druidas, aparte de que fueron la casta sacerdotal de los celtas en parte de la Galia, Gran Bretaña, Irlanda y el norte de España. Las únicas fuentes antiguas que los mencionaban eran Julio César y otros romanos, como Plinio el Viejo, ya que la tradición druídica no se conservaba por escrito, sino en la memoria de los bardos. Las fuentes romanas aludían con frecuencia a sacrificios humanos y algunas otras barbaridades que no podían tomarse al pie de la letra, puesto que Roma era enemiga de todo lo que oliese a celta.
Después de una noche en blanco y de dejarse los ojos en la pantalla del teléfono, regresó al apartamento con muchas preguntas para las que aquella pareja de desconocidos afirmaba tener respuestas. Ignoraba la forma de ponerse en contacto con ellos, pero se le había ocurrido algo.
*****
Elsa tenía razón: Mael llevaba una temporada malhumorado. La ceremonia para la que se preparaban desde hacía más tiempo del que quería recordar se había visto comprometida, tomando derroteros insospechados.
Con su pareja compartía muchas cosas, pero no todas, por su bien. Le ocultó la descorazonadora reunión que mantuvo con sus compañeros y que lo tenía malhumorado desde entonces. Hacía más de un mes de eso y los siguientes pasos que tendría que dar le provocaban angustia.
El acercamiento a la chica debería haber estado precedido de una presentación y de cierta normalidad. Por fortuna, consiguieron que dejara de llamar la atención, pero ella no se había detenido ahí, ¡qué va! Se abstuvo de volver a hablar en sus canales favoritos de descontentos, no así de realizar búsquedas y husmear donde no debía. Pudo percibir en ella a un espíritu inquieto que necesitaba respuestas, y las preguntas podían ser tanto o más peligrosas.
Elsa conducía de vuelta a la ciudad de la chica con expresión concentrada. Sus intentos de conversación con Mael se habían quedado en soliloquios, él seguía enfurruñado por su intervención en el asunto de Aine sin consulta previa, y las posteriores explicaciones terminaron de agriar el ambiente tenso.
Era la primera vez que ella tomaba semejante iniciativa que no le correspondía. El druida sentía que ese momento podía ser crucial, Elsa no era naturalista y, aunque comprendía algo del asunto que se llevaba entre manos, ni siquiera se acercaba a un entendimiento total. Meditaba sobre la necesidad de dejar zarpar aquel barco, quizá había llegado la hora, concentrados todos sus sentidos en un tema: deshacer lo que sus antepasados iniciaron como única forma de supervivencia de su pueblo.
La mujer cambió la música y el interior del coche se inundó con las notas de jazz, un género que le gustaba al druida. También Elsa meditaba sobre lo mismo que acababa de pensar su compañero. Todavía era joven a sus treinta y dos años, sin embargo, las primeras arrugas la preocupaban. No se trataba de coquetería, sino de que empezaba a apreciarse el exceso de diferencia de edad entre ellos. Antes de dar pie a habladurías y a preguntas indiscretas tendrían que separarse y eso le pesaba en el alma porque, así como sabía que él no la amaba, ella lo quería desde que se conocieron.
Hubiese dado cualquier cosa por ser naturalista; podía haberle librado de su largo vagar por el mundo. No era el caso y no había nada que hacer al respecto.
Comprendía sus precauciones para no dejarla embarazada, aunque ella lo deseara. Separarse del hombre al que amaba por encima de todas las cosas, sería menos doloroso con un hijo suyo en el vientre. Estaba lista y tenía la edad adecuada.
Una discusión sobre eso casi le hace perderlo dos años antes y no volvería a intentarlo. Le era imposible retenerlo ni aun en el caso de que él la hubiese amado, porque ¿qué mujer puede competir con la inmortalidad?
Esta vez se presentaron directamente en la puerta de Aine. Para sorpresa de ambos, ella parecía esperarlos, sin el temor y aversión de la anterior visita. Quizá había recapacitado y visto que ellos tenían respuestas que no conseguiría en otro sitio.
—Sabía que si indagaba lo suficiente vendríais a verme.
Les invitó a pasar al salón donde su novio estaba viendo un programa de televisión y los presentó.
Jack era un tipo fornido que parecía recién salido de una película de universitarios fuertes, sanos, y con una sonrisa ideal para un anuncio de dentífrico. Tras estrecharles la mano, pasó un brazo protector sobre los hombros de su novia.
—Sentaos, por favor —les rogó—, Aine me dijo que vendríais. ¿Queréis tomar algo? Lo bueno de vivir con una vegetariana es que considera las bebidas alcohólicas de origen natural, así que son aptas.
Les guiñó un ojo. Elsa le devolvió la sonrisa, al contrario que Mael, que parecía tenso, cosa que mosqueó al jugador porque el chiste solía tener buena acogida.
—Jack y yo traeremos algo —exclamó la periodista, llevando al anfitrión hacia la cocina sin darle opción.
—¿Cuánto sabe tu novio? Bastante, imagino —dijo Mael cuando se quedaron a solas.
—Sabe lo que tiene que saber —contestó Aine.
—Sabe lo mismo que tú, o sea, lo justo.
—Más que suficiente, según tú, ¿no es eso? —le preguntó ella provocadora.
Mael se encogió de hombros.
—Eso pensaba y ya veo que me equivoqué. ¿Qué te parece si comenzamos de nuevo? —Le tendió la mano—. Me llamo Mael, nací naturalista, igual que tú, y soy druida.
—Aine. —Ella le estrechó la mano brevemente y alzó una ceja ante su última afirmación, no tenía pinta de druida.
—Entiendo por tus búsquedas que quieres respuestas que no te di en su día, ¿me equivoco?
—Os largasteis sin explicarme nada.
—No era buen momento.
—¿Y ahora lo es?
Él la miró a los ojos, fiel reflejo de los suyos: verde oscuro, ribeteados por largas y espesas pestañas. Llevaba el cabello castaño recogido en una coleta alta de la que escapaban mechones díscolos que ella apartaba de su rostro con movimientos distraídos.
—No, no lo es, y si no fuera por tu exceso de curiosidad que te puede traer muchos problemas…
—¿Y qué pasa? ¿Eres el guardián de todos los que tenemos dudas? Tendrás que hacer horas extra.
Él pareció meditarlo detenidamente antes de contestar.
—La mayoría se conforma y lo acepta como parte de la vida que les ha tocado, algunos incluso piensan que es un regalo que les permite saltarse las reglas.
—¿Y no es el caso? La inmortalidad ya es saltarse una de las mayores reglas de la existencia.
—No existe la inmortalidad.
—Entonces yo tenía razón, solo es un burdo engaño.
—No tienes razón y es algo que debemos tratar en privado.
—Jack sabe…
—Jack no sabe nada y tú tampoco. La diferencia es que tú tienes que saberlo, él no. En menos de un año, te convertirás en intemporal; en cuanto a tu novio… Bueno, tarde o temprano tendrás que dejarlo.
Aine se disponía a protestar cuando Jack y Elsa aparecieron cargados con cervezas, una botella de bourbon, hielo y vasos.
—Venga, ¿qué os apetece? —Ofreció el jugador.
Jack no debería beber en plena temporada, pero se sirvió un par de dedos de bourbon en un vaso y ofreció a los demás. Aine no quiso llamarle la atención delante de los otros: su entrenador era muy estricto con la dieta, y el alcohol se hallaba fuera de esta. Elsa fue la única que aceptó la invitación.
—¿Y bien? ¿Tengo que convertirme a su fe o algo así para que podamos seguir juntos? —preguntó él, divertido.
—No podrías, aunque quisieras —contestó el druida con una sonrisa tensa.
Tomó el vaso que le tendía Elsa y dio un trago.
—Cuéntanos, Jack, ¿cómo va la temporada? —le preguntó la periodista, evitando el tema que no convenía tocar en su presencia—. Parece que los Braves os lo están poniendo difícil.
La conversación se desvió en esa dirección, solo Aine y Mael permanecían silenciosos, escuchando a los otros contar anécdotas y preguntar sobre partidos y equipos.
—Oye, ¿por qué no os quedáis a cenar? —dijo Jack en un momento dado—. Podemos pedir algo por teléfono.
Le pasó desapercibido el movimiento de negación de Mael a Elsa y, aun así, ella aceptó encantada.
—Tengo una idea mejor, he visto que en la esquina hay un restaurante indio, ¿bajamos y pedimos la comida? Me apetece estirar las piernas.
Jack, que ya había tomado dos vasos de licor, aceptó de buen grado, cogió su chaqueta y le dio un beso a Aine.
—No te preocupes, pediremos algo sano para vosotros.
Mael le dedicó una sonrisa helada y concentró su atención en la joven en cuanto se quedaron a solas.
—Esto no es más que un receso, tengo mucho que explicarte. Si quieres que tu novio siga de una pieza, deberías ocultárselo, al menos reservarte lo que yo te voy a contar. Ni siquiera Elsa conoce todo, aunque sí más que muchos.
—He leído a Julio César y otros…
—Olvídalo, sé lo que has consultado y los libros que has leído. La realidad no tiene que ver con nada de eso, y la realidad es que cuando cumplas veinticinco años se realizará una ceremonia por la que quedarás marcada para el resto de tu vida.
—Sí, la ceremonia de los veinticinco años, pero no veo que tenga nada de especial. A los postulantes se les presenta al roble principal, al que hacen una ofrenda y piden guía para que el resto de su vida sigan siendo uno con la Naturaleza.
—Esa es la ceremonia pública.
—¿Hay otra? Nadie me ha hablado de ella.
—La otra ceremonia se realiza bajo tierra, con tres druidas y sus aprendices, en secreto. Nadie, salvo los Protectores, conoce el ritual.
—¿Protectores?
—Es la principal función de los druidas, la de proteger y la de continuar con la tradición. Solo ellos pueden iniciar tu vida inmortal y entra dentro de sus competencias proporcionártela. La comunidad no está invitada al ritual sagrado.
—¿Y eso por qué?
—Porque en esa ceremonia se usa la magia
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Aine contuvo las ganas de reír. ¡Claro, magia! Empezaba a pensar que había sido un error dejar que esos dos irrumpieran de nuevo en su vida. Debían suponer que era idiota o poco menos. Luego se echarían unas risas a su costa, seguro.
—Veo que no me crees.
Ella alzó las cejas, evidenciando su incredulidad.
—Hombre, tienes que comprender que, sin una varita y una escoba, se me hace cuesta arriba imaginarlo.
—Ya veo —dijo Mael algo fastidiado.
Aine se arrellanó en el sofá.
—A no ser que me hagas una demostración —siguió, divertida—. Hacer levitar ese libro me serviría.
—Los druidas evitamos usar la magia, excepto para asuntos de importancia.
—Comprendo…, eres druida igual que los de mi comunidad, para entonar unos cánticos, recoger hierbas y sestear bajo los árboles los días calurosos.
—Los druidas de tu comunidad llevan a cabo su trabajo de forma discreta y efectiva.
Ella se puso de pie con brusquedad, convencida de estar perdiendo el tiempo.
—¡Déjalo! Lo mejor es que cenemos y os marchéis.
Se adentró en la cocina de donde salió con platos, cubiertos y vasos, que empezó a disponer sobre la mesa. Estaba colocando los cubiertos cuando acudió presurosa a rescatar un vaso que había quedado demasiado al borde, segundos antes de que se estrellara contra el suelo. Mael observaba atentamente, nada hacía predecir que ese vaso fuera a caerse.
—¿Cerveza, agua? —le preguntó ella, al tiempo que entraba de nuevo a la cocina.
Ante su falta de respuesta, se asomó al salón por si no la había oído. De haber llevado algo en las manos se le hubiera caído al suelo.
Sobre la mesa baja rodeada por los sillones pudo ver una gran fogata. Los troncos crepitaban por la savia que se quemaba y esparcía un olor acre y agradable. El humo ascendía hasta el techo… No, no hasta el techo, se corrigió, puesto que este había desaparecido y, en su lugar, se veía la bóveda celeste oscura, tachonada de miles de estrellas.
La hoguera desprendía un calor intenso y las llamas bailaban en su brillo rojo amarillento, lamiendo la leña, consumiendo los troncos.
Mael, con la cabeza gacha y las manos formando un arco sobre su frente, sumiendo sus ojos en sombras, murmuraba palabras en voz baja que Aine no conocía.
Al cabo de unos segundos, sopló hacia las llamas y retiró las manos de su cara con lentitud. De inmediato, hoguera y cielo desaparecieron.
Nunca había hecho magia sin razón y la única que podía esgrimir ahora era que necesitaba la atención de Aine. Ella fue a decir algo, se atragantó y carraspeó para aclararse la garganta.
—Ha sido una ilusión, ¿verdad?
Mael no contestó, sus ojos parecían varios tonos más oscuros y su expresión era relajada.
—Y huele a hoguera —continuó ella, tomando asiento en una de las sillas que bordeaban la mesa. Le temblaban un poco las rodillas—. ¿Cómo es posible?
—Desconoces muchas cosas. Algunas tendrías que saberlas por tu condición de naturalista, otras las intuirías de haber prestado atención a tus mayores.
—Nadie me habló de magia.
—La magia no es algo de lo que los druidas hablen a la comunidad, sino una herramienta de la que solo pueden servirse quienes han nacido con el don. Los naturalistas ignoran que la usamos en su beneficio y los que no lo son, con más razón.
—¿Te refieres a Jack?
—Es asunto de los Protectores.
—Entonces, dejémoslo porque ya están aquí.
Aine se levantó y corrió hacia la puerta: Jack y Elsa llegaban cargados con bolsas de comida.
—¡Te lo dije! —el jugador le hizo un guiño a la mujer—. Si Aine está en casa no tengo ni que sacar la llave, parece que intuye mi llegada.
—¡Hemos traído un montón de comida! —exclamó Elsa, soltando las bolsas en la cocina.
Ambos parecían muy cómodos charlando de nimiedades hasta la hora del café.
—A todo esto, al final no habéis abordado el tema que os ha traído aquí —dijo Jack.
—Verás, es una larga historia y ya es tarde, nosotros tenemos que regresar —contestó Mael.
—Hay un dormitorio extra, no es demasiado cómodo, pero podéis usarlo. —Ofreció el jugador, ante la mirada alarmada de Aine. Una cosa era invitarlos a cenar, otra muy distinta alojarlos en su casa.
—Tengo un viaje previsto para mañana y cosas que preparar. —Se excusó Mael, poniéndose en pie con prontitud—. Buscaremos otro momento. Lo único que te pido es que dejes de indagar sobre los resultados médicos hechos a naturalistas —le dijo a Aine.
—¿Y por qué no venís a pasar este fin de semana largo con nosotros? —intervino Elsa—. Habrá tiempo de hablar, a no ser que tengáis planes.
—Me parece estupendo, mataremos dos pájaros de un tiro —exclamó Jack, sin consultarlo con su pareja—. Yo tengo partido fuera, a la vuelta me reúno con vosotros y recojo a Aine, así ella no estará sola los cinco días.
La muchacha pensó en protestar y en otro momento se hubiera negado; odiaba que hicieran planes sin contar con su opinión, tenía su propio criterio. Sin embargo, lo ocurrido en el salón la decidió a aceptar la invitación, quería saber más y cuanto antes. Además, era preferible que Jack no estuviera presente.
Mael había dicho que no solía hacer magia de manera lúdica, y que los entresijos de todo aquello debían quedar ocultos a los no iniciados, incluso a los naturalistas. Se preguntó entonces por qué se lo contaba a ella.
Los iniciados eran los que se preparaban para ser Protectores de la comunidad: druidas, vates o bardos. Ella no se encontraba entre ese grupo. De esa forma, su curiosidad la impulsó a terminar la jornada haciendo su maleta para irse a pasar varios días con un par de desconocidos.
*****
Sus anfitriones vivían en las afueras de una ciudad a dos horas de la suya, en una casa grande y antigua rodeada de bosques.
—Es cómodo vivir aquí —dijo Elsa—. Estamos a solo diez minutos de la ciudad, y nos ahorramos ruidos y contaminación.
Aine contestó algo, sin mucho interés, dejando que la mujer llevara el peso de la charla.
Mael conducía en silencio, de hecho, parecía ni oírlas. Era cierto que tenía una ceremonia a la que no podía negarse para seguir manteniendo los lazos con la comunidad, una de las más grandes del país. Rechazarlo hubiera supuesto llamar la atención y en ese momento era lo último que necesitaba.
La casa era muy grande, según pudo calcular Aine de un vistazo, construida en piedra y madera. Se habían realizado reformas en la zona del salón donde una de las paredes había sido sustituida por un enorme ventanal desde el que se podía ver toda una franja de jardín y bosque. Sería como si estuvieran permanentemente fuera, viviendo entre los árboles.
La parte baja de la casa era un espacio abierto que ocupaban el salón y una gran cocina, separada de este por una barra larga de madera pulida. Una puerta cerrada al fondo debía ser el baño de invitados y la otra, por la que acababan de entrar, daba al garaje ocupado por tres coches de gama alta.
Una ancha escalera de tablones bastos ascendía a la planta de dormitorios. Elsa la condujo arriba y le enseñó una amplia habitación con una cama en la que podían acostarse cuatro personas holgadamente, una cómoda antigua, un escabel a los pies de un sillón de aspecto confortable y, a su lado, una mesita de lectura con una lámpara direccional.
Le deseó las buenas noches y la dejó sola.
Como Aine había imaginado, la puerta que se abría en uno de los lados daba a un cuarto de baño en el que predominaba la piedra, en contraste con la porcelana blanca.
La reforma debía haberles costado un pico, calculó. Ya había observado que Elsa parecía llevar ropa cara con soltura, pero Mael vestía vaqueros y camisa sencillos. ¿Sería ella la mecenas?
Se dio una ducha caliente y se puso un pijama de pantalón largo y suelto y camiseta de tirantes. Se metió bajo el mullido edredón sin estar cansada, consciente de que le costaría conciliar el sueño.
Al cabo de dos horas de vueltas y más vueltas, se levantó para bajar a beber agua a la cocina. Se sentía algo superada por los acontecimientos y por encontrarse en una casa extraña.
El suelo de teca pulida y barnizada resultaba agradable bajo sus pies descalzos, sin embargo, se puso su chaqueta de punto grueso que le llegaba a las rodillas sobre la camiseta, no fuera a encontrarse con alguien, aunque el silencio de la vivienda la llevó a pensar que sus anfitriones dormían. Al bajar la escalera se dio cuenta de que la chimenea había quedado encendida, era eso lo que creaba un ambiente cálido y acogedor. Olía a resina y madera, lo mismo que la hoguera mágica de Mael.
Se acercó con intención de apagarla, puesto que no contaba con cristal protector y le parecía una temeridad dejar el fuego encendido sin vigilancia; la casa podía arder si una chispa volaba hasta las alfombras o las cortinas.
—¿Tampoco puedes dormir?
Aine dio un salto, Mael permanecía en total silencio e inmóvil sentado en uno de los sillones, fundido con las sombras.
—Iba a apagar el fuego, pensaba que no había nadie —dijo, con la mano en el pecho, en el que el corazón le latía con fuerza por el sobresalto—. He bajado a por agua.
—Sírvete y vuelve en cuanto termines.
Ella se ofreció a traerle un vaso y Mael se lo agradeció negando con la cabeza. Regresó enseguida y se sentó al extremo de un sofá cercano al fuego.
—Te advierto que es preferible que lo que hablemos quede en privado. Si se lo cuentas a Jack y él habla sobre esto, lo estarías condenando a muerte.
—¿Por qué? Elsa también lo sabe, conoce los entresijos del Naturalismo sin ser naturalista.
—Elsa sabe solo lo que yo quiero que sepa, no pertenece a ninguna de las tribus y no le corresponde semejante conocimiento.
—¿Tribus?
—Cada comunidad es una tribu con sus propios intereses, solo subordinados al bien de la raza.
Se quedó mirando a Aine, con una ceja alzada.
—¿Se puede saber qué os enseña el bardo de tu comunidad? No lo habrás oído con estas palabras, pero el resultado viene a ser el mismo.
Le resultaba curioso que un hombre que aparentaba poco más de su edad le hablase de aquella forma paternalista, aunque de repente cayó en la cuenta de que los tres Protectores de su comunidad tenían idéntico aspecto que cuando ella era niña.
—Lo mismo que en la tuya, imagino —contestó un poco fastidiada por el aleccionamiento.
—Imaginas mal. Hace mucho que no pertenezco a una comunidad, mi estatus me permite elegir.
—¿Estatus? ¿Raza? Suena bastante reaccionario, la verdad.
Él se dio cuenta de que tendría que empezar desde el principio para no confundirla más.
—El Naturalismo, tal como lo conocemos ahora, comenzó a fraguarse antes de la era cristiana. Los pueblos celtas que dominaban la Galia y Britania se vieron amenazados por la maquinaria de guerra romana, y su modo de vida tuvo que adaptarse. Los druidas eran escuchados por los jefes de las tribus y de los clanes. Los jefes militares no atacaban, a no ser que los Protectores, los vates capaces de ver el futuro y los druidas que interpretaban esas visiones, decidieran que era el momento oportuno para hacerlo.
»Los romanos actuaban con inteligencia y advirtieron el poder de los druidas sobre las tribus, por lo que decidieron erradicarlos. Sin sus guías espirituales, los pueblos se sentían vulnerables. Implantar sus propias creencias, con un panteón de dioses con formas humanas tan numerosos como los guijarros de una playa, sirvió no solo para poner a los celtas de su parte, sino para someterlos.
»Ante esa amenaza de desaparición, tuvo lugar un encuentro entre los druidas más respetados. De ese retiro se sacaron conclusiones avaladas por los vates y memorizadas por los bardos: debían pasar a la ofensiva para perpetuar la cultura celta y sus tradiciones, tan antiguas como la vida. Escogieron a quince de ellos que darían inicio a los planes esbozados por el jefe de todos los Protectores: el Guardián del Bosque Antiguo, mandado ejecutar por Julio César.
»Cinco bardos, cinco vates y cinco druidas, elegidos por su reconocido don, debían retirarse de sus comunidades e idear la magia efectiva por la que pudiéramos sobrevivir en el tiempo. Durante años estudiaron y perfeccionaron rituales, se aparearon entre ellos, probaron la certeza de sus creencias con nuevas ceremonias y, cuando estuvieron seguros y listos, se dispersaron.
—Mucho trabajo con el único fin de que un linaje no se extinguiera…
—Es cierto. El caso es que funcionó, aunque el precio a pagar fue muy alto. La endogamia era un gran problema que futuras generaciones tuvieron que solventar. No bastaba con la magia que alargaba la vida hasta el apareamiento con uno de los descendientes de los quince iniciales. El proceso era largo y lento.
»Creyeron poder solventarlo reuniéndose una vez al año, en la festividad de Beltaine[1], el inicio de la vida. Pero el problema de consanguinidad seguía siendo un lastre. Los niños nacidos de esas uniones solían desarrollar enseguida el don de Protección en cualquiera de sus tres ramas; no obstante, las malformaciones físicas y mentales impedían un completo servicio a la comunidad, con el riesgo de legar sangre débil a futuras generaciones.
—No podía salir nada bueno de ese experimento genético —apuntó Aine.
Mael no respondió enseguida, sino que se levantó para añadir un par de troncos al fuego. Luego se giró en su dirección; a Aine le molestaba tenerlo a contraluz porque no podía verle los ojos y la expresión.
—Sabes cómo se llevan a cabo los experimentos, ¿no? —le preguntó.
Ella asintió de mala gana.
—Aprendiendo a base de errores.
Mael caminó hasta una mesita baja y se sirvió dos dedos de licor. Ella no pudo distinguir de qué se trataba, aunque asintió ante su mudo ofrecimiento.
Él le alargó un vaso de líquido ambarino y se sentó de nuevo. Aine probó un sorbo de algo que le pareció whisky, aunque era mucho más suave que ninguno que hubiera catado antes.
Un leño crujió en la chimenea y la hizo sobresaltarse. Acababa de darse cuenta del clima tenso que se había creado en la habitación, o era su propia inquietud por lo que le parecía un relato que no acabaría bien.
Estaba convencida de que el druida omitía partes muy relevantes. Por encima conocía la historia de los orígenes del Naturalismo, los detalles ahora era los que parecían cruciales y Mael le revelaba mucho, pero no todo.
—La necesidad los llevó a una medida desesperada consistente en dispersarse en busca de parejas de origen celta puro, atraerlos a la noche de Beltaine y forzarlos a procrear con ellos a base de magia.
—Eso es violación —musitó ella.
Él asintió y volvió a posar la mirada en el fuego.
—Durante varias generaciones, los niños nacidos de esa forma no desarrollaban con tanta facilidad el talento de Protección, pero daban nueva sangre a la comunidad. No obstante, siempre nos habíamos preciado de ser un pueblo libre y esa medida iba en contra de los dioses y de nuestras creencias. Y ese fue el origen del único cambio que se haría en la magia original, impulsado por una de las más poderosas druidas, fruto de aquellas violaciones.
Aine sintió una especie de emoción al saber que una mujer fue la propulsora de cambios drásticos en aquel despropósito.
Mael, que pareció leer sus pensamientos, prosiguió.
—A lo largo de un año, realizó sacrificios de sangre todas las noches. Llegada la víspera del siguiente Beltaine ofreció el sacrificio supremo: todos los niños y adultos nacidos con taras por la consanguinidad fueron ofrecidos e intercambiados por el nuevo don que la Tierra quiso conceder a su pueblo.
—¿Sacrificios humanos? —Se espantó la muchacha.






Capítulo 5



No había otra forma de abordarlo. El druida creía que ella ya lo tenía que haber supuesto después de sus lecturas sobre el tema; no parecía el caso y no era de extrañar. Aquellas prácticas, que resultaban normales milenios antes, ahora parecían barbaridades. Claro que por entonces la magia era también habitual, los pueblos acostumbraban a temer a sus dioses y aceptaban lo bueno y lo malo como su voluntad, que solo los Protectores de la tribu eran capaces de modificar, a través de los sacrificios y la comunicación con las deidades.
Ella tomó otro trago, sus dientes repiquetearon contra el borde del vaso y él se preguntó si realmente estaría preparada. Lo estuviera o no, debía proseguir. Era hora de que ocupara su lugar, y para ello necesitaba conocer los orígenes de la magia y lo que representaba.
—De los bardos de la época tenemos noticia de que el último ritual, llevado a cabo a los pies de un árbol sagrado que se alimentó de la sangre del sacrificio durante décadas, resulto exitoso.
—¡Si a ti te lo parece!
Mael pasó por alto su exclamación.
—Los descendientes de aquellos Protectores se libraron de la consanguinidad que debilitaba la raza. Te puede parecer escandaloso, un precio muy alto por la supervivencia, pero recuerda que tú procedes de quienes lo llevaron a cabo.
—No es tranquilizador, la verdad.
—¿Sabes cuántos descendemos de aquellas primeras comunidades? —preguntó él, y se contestó a sí mismo—: cientos de millones, todos los actuales naturalistas. No es mi intención justificar lo que se hizo ni la tuya juzgar.
Aine dejó el vaso en una mesita baja y se dirigió al ventanal en busca de la salida. El calor del fuego era agradable, pero necesitaba despejar la cabeza. Cerró la hoja del ventanal tras ella. El cielo estaba despejado y corría una brisa que le heló las mejillas de inmediato. La hierba húmeda le mojó los pies descalzos mientras caminaba despacio hasta los árboles más cercanos, arrebujándose en su chaqueta de punto.
En otro momento, hubiese puesto en duda la veracidad de lo que acababa de oír, aunque por algún motivo, supo que Mael era crudamente sincero. Estaba tan segura de eso como de que él no se había movido de su sitio y de que Elsa no dormía, inquieta por no poder escuchar la conversación.
Ahora caía en la cuenta de que el exceso de verborrea de la periodista tal vez no se debiese solo a su carácter abierto, las personas inseguras también tendían a hablar en demasía. Elsa no era naturalista y, aunque era una mujer preciosa que se cuidaba en extremo, el tiempo jugaba en su contra. Nunca podría darle a Mael lo que necesitaba y eso la colocaba en una mala situación.
Esa certeza la indujo a recapacitar sobre su propia realidad, ya no creía que se interesaran tanto por otras personas que, como ella, organizaban pataletas a través de las redes. Demasiado trabajo para explicar a cada uno de ellos semejante historia, hubiese supuesto proporcionarles más información que poder compartir. ¿Por qué estaba allí, entonces? Tenía la impresión de que Mael buscaba algo, aunque no se le ocurría qué podía ser.
Se apoyó en uno de los árboles y miró hacia la casa. ¿De verdad quería saber más? ¿Eso no la convertiría en cómplice de las atrocidades cometidas por sus antepasados? Debía ser una carga difícil de soportar en silencio durante toda una vida; peor en una inmortal. El pensamiento la llevó a preguntarse por la edad del druida, aparentaba veinticinco años, una juventud que desmentía su mirada. ¿Cuántos tendría en realidad?
*****
A la mañana siguiente apenas tuvieron ocasión de hablar, Mael se excusó y se marchó poco después del almuerzo.
Elsa y ella dieron un largo paseo por el bosque, sin entrar en lo que Aine y Mael hablaron la noche anterior. La periodista supo mantener su curiosidad a raya y se limitó a algunas observaciones generales, a preguntar por sus estudios y contarle sus avances con el libro que escribía sobre el Naturalismo.
—¿No será peligroso para ti? —le preguntó Aine.
—Lo publicaré de forma anónima, no quiero ganar dinero, sino dar a conocer una realidad necesaria.
Aine asintió, sin querer entrar en más consideraciones. Supuso que estaría muy segura de no ser localizada, ella misma le había dejado las fotografías de las personas que habían hablado demasiado, así que también conocía las consecuencias.
—Imagino que Mael te hablaría de la magia y todo eso… —sugirió la periodista.
—Algo, sin profundizar.
—A mí no se me permite asistir a las ceremonias, tengo que conformarme con lo que él me cuenta.
—¿Y por qué no has insistido? Igual puede realizar algo de magia en privado…
Ella negó con la cabeza.
—Mael no usa la magia para tonterías, la respeta demasiado.
La muchacha asintió, sin comentar que había hecho magia en su apartamento para convencerla, razón por la que se encontraba allí y no en su casa.
—Además, sé cuándo ha usado la magia —siguió Elsa—. La magia de verdad.
—Ah, ¿sí?
No quería hablar más de la cuenta, si la mujer quería llegar a que él hizo magia en su apartamento ya se lo diría. Era cosa de Mael y de Elsa lo que compartían o hablaban entre ellos.
—El color de sus ojos se oscurece varios tonos y vuelve con energía renovada.
—¿Más fuerte?
—Más vigoroso, en todos los sentidos, especialmente en la cama. Me sorprendió la primera vez, hasta que me explicó que la magia liberaba una gran cantidad de energía sexual en los participantes y más en los oficiantes de cualquier ceremonia. Un efecto secundario que, además, parece tener efectos acumulativos: a mayor poder mágico, mayor energía sexual.
Aine esquivó, saltándolas, las raíces de un árbol que cruzaban el sendero.
—Entonces, deberías considerarte afortunada, sabes que el sexo lo tienes asegurado.
Elsa esbozó una sonrisa desganada y asintió con la cabeza.
*****
Aine se despertó de madrugada, Mael debía haber llegado porque los escuchó haciendo el amor el resto de la noche. Aunque se tapó los oídos con la almohada doblada, seguía oyéndolos. Hasta pensó que debía ser su imaginación porque ¿quién tenía tanto aguante? A no ser que Elsa tuviera razón al contarle que la magia constituía un poderoso afrodisíaco.
Se despertó con la cama revuelta, como si ella misma hubiera tenido una buena sesión de sexo salvaje por la noche. Cuando dormía mal, se movía de un lado a otro, cambiando de postura, buscando una más cómoda. Se tapaba y destapaba, abrazaba la almohada, se giraba a derecha e izquierda sin hallar la posición idónea, porque era su cabeza la que no encontraba la manera de reposar.
Alguien había bajado a desayunar antes que ella y en abundancia, según pudo comprobar por el desorden de la cocina.
Se sirvió un café y se lo llevó fuera, donde el sol comenzaba a iluminar el ventanal del salón. La temperatura era fresca y la despejó más que la bebida. Se sentó sobre la hierba, con la espalda apoyada en una de las columnas de piedra, dejó la taza a un lado y cerró los ojos, notando el calor del sol en el rostro.
Al cabo de un rato, abrió su sempiterna chaqueta de punto para que el sol ascendiente la calentase. Se tensó al oír unas ramitas quebrándose en los alrededores, había algo en el bosque, quizá algún animal. Debería entrar en casa, podía haber jabalíes por la zona y eran peligrosos.
Lo que salió de entre los árboles no era un jabalí, sino Mael, vestido con ropa deportiva, brillante la piel por el sudor que le pegaba la camiseta al torso de forma casi obscena.
—Espero no haberte despertado cacharreando en la cocina…
—No, no. Soy madrugadora y tú también, por lo que veo.
Su sonrisa la sorprendió, hasta el momento siempre le había parecido tenso y Aine pensó con humor que el sexo relajaba mucho, además de provocar hambre. Seguramente era lo que necesitaba el druida para parecer normal.
—Marta no tardará en llegar, pero si te animas a prepararte algo, tienes la cocina a tu disposición.
Imaginó que Marta debía ser la asistenta y no tenía intención de darle más trabajo; lo que necesitaba era continuar con la conversación de dos noches atrás y se lo dijo.
—Dame media hora para ducharme. Desayuna y cámbiate de ropa, te llevaré a conocer a alguien —asintió él—. Luego tendremos todo el día.
Ella lo siguió escaleras arriba y mientras se encontraba bajo el chorro de la ducha, detuvo el flujo de agua, creyendo que sufría una alucinación acústica. ¿En serio estaban retozando otra vez? Eso parecía. No podía acusar de exagerada a Elsa. Después de la fiesta nocturna, de dormir escasas horas y de salir a correr, el tío tenía fuerzas para más asaltos. Quizá tuvieran otros problemas de pareja, pero ese parecía no afectarles.
—¿Dónde vamos? —le preguntó cuándo él la invitó a subir al coche—. ¿No esperamos a Elsa?
—Ella no viene y yo quiero presentarte a alguien.
—Alguien de los nuestros o…? —Cerró la boca de inmediato. ¿En qué momento había empezado a trazar esa diferencia? Nunca le pareció que los naturalistas fueran distintos a cualquier otra persona, lo que le recordó que tenía una pregunta para él—. No terminamos la conversación de dos noches atrás.
—Pensé que querrías meditar sobre lo que te conté.
—Y lo hice, lo que ocurre es que, tal como hablabas parecías conocerlo de primera mano, ya sabes, los sacrificios humanos y lo demás.
Mael apartó un segundo los ojos de la carretera, no se encontraba molesto, solo quiso asegurarse de que contaba con toda su atención.
—Parece que eso fue lo que más te impresionó…
—¿Cómo no iba a impresionarme? Fue una masacre.
—Bien, si dejamos eso aparte, puesto que no hay nada que pueda cambiarlo, lo importante del asunto es que esos sacrificios se hicieron con el fin de alterar la magia, ¿recuerdas?
Ella soltó un «ajá», sin querer interrumpir.
—La magia inicial fue modificada con gran esfuerzo. Tomar por asalto otros clanes ya no serviría para continuar con la magia de inmortalidad. Para ello se creó la atadura del amor.
Aine tampoco dijo nada, pero alzó ambas cejas, incrédula.
—¿No crees en el amor? —le preguntó él, elevando las comisuras de los labios en una media sonrisa.
—Debería, ¿no?
Mael rio.
—Eso imaginaba.
A Aine le sonó un poco prepotente, como si juzgara que lo que ella y Jack tenían no fuera de lo que estaba hablando.
—No sé por qué lo pones en duda, yo no te he preguntado si amas a Elsa, doy por sentado que así es.
—Das por sentadas muchas cosas de las que no sabes nada. Deberías probar a dejar la mente abierta, no todo es lo que parece ni como das por hecho.
—¿En qué me equivoco?
—No amo a Elsa, la quiero. Es mi compañera desde hace unos años y se trata de una relación que tendrá que terminar pronto por razones obvias.
Ella se quedó con la boca abierta, no esperaba semejante sinceridad. Tendemos a engañarnos y a engañar en cuanto a relaciones se refiere; la mayor parte de las veces para evitar hacer daño. Mael tenía razón y daba muchas cosas por supuestas.
—Nunca le mentí a ese respecto —explicó el druida—. Ella sabe lo que hay y lo acepta, de lo contrario no estaríamos juntos. Te lo aclaro para que veas hasta qué punto estás equivocada.
—También me quedé con una duda la otra noche…
Mael la invitó a preguntar con un asentimiento de cabeza.
—¿Qué edad tienes?
—En teoría, veinticinco años.
—¡Muy gracioso!
—Setecientos veintiocho.
—¿Qué? —Jadeó Aine, incrédula.
—Es mi edad, me has preguntado y te he contestado.
Ahora tenía todavía más preguntas, porque le había creído.
—Continuaremos luego… —Señaló él la entrada de una taberna, a imitación de la fachada de una irlandesa—. Ese es el único sitio en la ciudad que Aldair considera adecuado para desayunar cuando viene de visita.
—¿Amigo tuyo? ¿No lo has invitado a tu casa por mí?
—Aldair y Gwen nunca se quedan con nosotros. Ya te dije que Elsa sabe solo lo que me interesa contarle, mi relación con otros Protectores no entra en ese convenio.
—¿Y por qué yo puedo conocerlos?
—No quiero que los conozcas, deseo que ellos te conozcan a ti. Gwen en especial.
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El interior del local estaba revestido de madera e iluminado con lámparas que imitaban a faroles antiguos. El ambiente era turbio, aunque la limpieza saltaba a la vista.
Los amigos de Mael se hallaban sentados en una de las mesas al fondo. Ante ellos, varios platos limpios de comida y dos tazas de café humeante.
No le sorprendió que los amigos de Mael tuviesen el aspecto de no pasar de los veinticinco años, lo que le llamó la atención fue el estilo tan diferente de ambos.
Aldair debía tener su estatura y era delgado, de huesos y músculos largos. Vestía con pantalón de pinzas claro y camisa de rayas muy discretas. El color rubio pajizo de su cabello contrastaba con unos ojos muy oscuros bordeados de pestañas doradas. Le tendió a Aine una mano de dedos finos, y le ofreció una sonrisa acogedora y franca.
Gwen era muy distinta: llevaba el cabello teñido de negro azabache, rapado en los lados y con un cardado ingrávido en lo alto. Iba muy maquillada, de manera exagerada los ojos. Su corta estatura pasaba desapercibida por la parafernalia que portaba. Además de vestir de oscuro -ofreciendo un aspecto entre punk y gótico- la traspasaban tantos piercings que costaba contarlos, al igual que los numerosos tatuajes que le cubrían un lado de la cabeza rapada, bajando por el cuello y sobresaliendo por sus brazos y manos.
Aine nunca había visto una pareja tan dispar y se preguntó si lo serían.
Mael le cedió el paso para que ella se sentara primero y luego lo hizo él, a su lado. El camarero trajo un par de tazas con café caliente que puso frente a ellos y se retiró con discreción.
Aldair y Mael comenzaron a charlar enseguida, y Aine creyó que, de manera encubierta, se referían a la ceremonia del día anterior. No podía estar segura porque era incapaz de concentrarse con Gwen observándola fijamente desde el otro lado de la mesa. En cualquier lenguaje no escrito, se hubiera considerado una falta de educación.
—Mírame —le pidió Gwen con voz profunda.
Aine iba a decirle a Mael que prefería marcharse, pero este se giró y le dijo:
—Mírala.
La muchacha se preguntó si sería alguna especie de prueba, pero dirigió su mirada hacia ella. Los ojos de la mujer parecían cambiar de color a medida que se iba perdiendo en su profundidad, como si estuviese hipnotizándola.
Minutos después, alargó las manos de uñas pintadas de negro por encima de la mesa y cogió las de Aine, que jugaban con su taza de café. Percibía el calor de su piel y el tacto ligeramente áspero de sus palmas cuando las colocó sobre las de ella, que fue incapaz de reaccionar. Se había quedado enganchada en aquellos ojos, todo lo demás, en su visión periférica, parecía pertenecer a otro mundo. No supo cuánto tiempo estuvieron así, porque fue arrancada de esa ensoñación de manera muy brusca al sentir un pinchazo en la yema de su dedo índice derecho.
Fue a retirar la mano cuando la de Gwen la retuvo con brusquedad. Perdió su contacto visual al inclinarse ella y tomar la gota de sangre con la punta de la lengua. Luego le soltó las manos y se sentó con la espalda muy erguida y los ojos cerrados.
Ni Mael ni Aldair les hacían caso, como si eso hubiera pasado en otro plano o no tuviera la menor importancia.
—Deberías andarte con mucho ojo —decía Aldair—, tienes un cuervo a tu sombra y este es el peor momento para andarse con indiscreciones.
—Me he fijado, pero lo hemos despistado con facilidad. Kilian está inquieto.
—¿Un cuervo? —indagó Aine, pendiente de su charla ahora que Gwen se había olvidado de ella.
—Nada que deba preocuparte —contestó Mael.
—¿Quién es Kilian?
Los druidas se miraron sin contestarle. Mael negó con la cabeza ante el gesto interrogante de su amigo.
—No he tenido tiempo de explicarle…
—Pues búscalo, Mael, los que nos quedamos sin tiempo somos nosotros.
Gwen escogió ese momento para abrir los ojos, hizo un par de inspiraciones profundas y sacudió la cabeza, despejándose.
—¿Y bien? —le preguntó Mael, con cierta ansiedad.
—Sí, Declan tiene razón, hay clarividencia, sanación y un gran bloqueo.
—Es lo que ocurre con los más jóvenes —asintió Aldair.
—Deberéis llevar a cabo la ceremonia —convino Gwen.
—Y cuanto antes, Mael —insistió su amigo.
—¿Qué ceremonia? —preguntó Aine.
Su mirada iba pasando de uno a otro, esperando alguna explicación.
—Ya te lo contaré, ¡vámonos!
Se despidieron con premura, de repente él parecía tener mucha prisa. Ya en el coche, el druida condujo a buena velocidad hacia las afueras, en dirección contraria a su casa.
—Supongo que me pondrás en antecedentes un día de estos. Para tener tanta prisa te demoras mucho en contarme esas cosas que, según tú, me interesan.
El rostro de él seguía relajado cuando asintió sin perder de vista la carretera.
—Contéstame a una cosa: ¿te agrada la idea de ser inmortal?
Ella no había esperado una pregunta tan directa.
—¿Cambiarías tu inmortalidad por algo? —indagó a su vez con curiosidad.
—Al principio no. Era excitante pensar en una larguísima vida plagada de experiencias, sin temor a la muerte, cualquiera que fuese la forma adoptada por esta. Pero luego sientes su pesadez, cuando los que están a tu alrededor envejecen y mueren, después de haber tenido una existencia plena. La nuestra no está completa, es como entrar en bucle, viendo que todo cambia en tu entorno, mientras sigues suspendido en un limbo interminable.
—No deseo ser inmortal —dijo Aine varios minutos después—. Imagino una vida normal, hijos, nietos…, si se da el caso. Quiero que me salgan arrugas al lado de un hombre al que no le importe, porque es lo natural.
Mael ni siquiera se giró para mirarla, pero ella sí que contemplaba su perfil. En la comisura de sus labios percibió un rictus amargo y en su espíritu un cambio más notable. Aine intuyó que todos aquellos cientos de años le habían dejado el alma hecha jirones y no era una suerte que quería correr.
—Puedo hacer que tu ceremonia fracase.
—¿Cómo?
—Tendrás que ayudarme y confiar en que lo que haga tiene una razón, aunque no la veas.
*****
—No hubiese hecho magia en tu casa, de no ser porque me advirtieron que eras la persona adecuada, además de que percibí tu don interior y no solo por los pequeños detalles.
—¿El don de la inoportunidad? —ironizó ella.
—El de la videncia.
Aine soltó una carcajada y miró alrededor, por si había molestado a los otros comensales.
El restaurante, una construcción solitaria encima del farallón de roca, tenía una excepcional vista sobre el lago. Lleno por completo los fines de semana, Mael consiguió una mesa al lado del ventanal, sin tener reserva. Aine sospechaba, por el trato de camareros y demás personal, que era un cliente habitual.
Se empeñó en que probara la carne, cosa que no consiguió.
—Es carne de caza, uno de los pocos sitios donde se consigue fresca.
—No conozco a muchos naturalistas que coman carne.
—Nuestros antepasados no podían permitirse escoger. Comían lo que cazaban o recolectaban. Ahora podemos elegir. —Se encogió de hombros.
—¿Por eso comes carne?
—Hay que abrirse a nuevas experiencias —le dijo él con una sonrisa, alargándole el tenedor con un bocado de caza.
Aine arrugó la nariz y continuó comiendo sus verduras a la plancha. Toda una vida no iba a cambiar en unos minutos.
—Don para la videncia. —Rio ella por lo bajo, recordando su comentario anterior—. Si lo tuviera compraría lotería.
—Hay cosas más importantes…
—Ah, ¿sí? Pues no veo que a ti te vaya mal. Solo hay que ver vuestra casa, y los coches que conduces.
—La experiencia puede ser más lucrativa que la lotería.
Ella enarcó las cejas y ahora fue Mael quien rio.
—¿Recuerdas que rescataste un vaso antes de que cayera? ¿Y que abres la puerta a Jack porque sabes cuándo va a llegar? Sabías también que acudiríamos, no te extrañó vernos en tu casa.
—Sexto sentido, como dice mi padre, supongo.
—Ya, puede ser…, y puede ser que no. ¿Recuerdas que te conté de donde procedemos todos? Hay un porcentaje muy bajo que nace con dones de Protección, quería cerciorarme de que no me equivocaba.
Aine dejó el tenedor en el plato.
—¿Por eso me has presentado a tus amigos?
—Tenía asuntos que tratar con Aldair y le pedí a Gwen que se nos uniera. Es una de las mejores vates que conozco y sabría confirmarme que tenías una sensibilidad especial o solo se trataba de ese sexto sentido del que hablas.
—Pues no tengo ninguna, aunque me hubiera encantado, ya sabes…, por lo de la lotería. Y que conste que lo de probar mi sangre me pareció asqueroso.
—Era necesario para darme la razón. Provienes de una rama de vates muy poderosa y antigua, lo que ocurre es que nunca te han enseñado a potenciar tu videncia.
Aine se echó hacia adelante, apoyando los codos en la mesa.
—¡Muy gracioso!
Mael se inclinó hacia ella a su vez.
—No bromearía con algo así —dijo en voz baja.
—Mucha casualidad, ¿no crees?
Él se encogió de hombros y volvió a apoyar la espalda en el respaldo de la silla. Llegaría el momento en que tuviera que contarle que no era una casualidad, conocía ese dato desde mucho antes, pero todavía no estaba preparada para oírlo.
—¿Hablabas con Aldair de mi ceremonia?
Mael volvió a su plato.
—No, no de la tuya. Esa no puede apresurarse.
—Entonces ¿de cuál?
—Debo llevar a cabo una ceremonia de localización.
—¿Para localizar a quién?
—Más bien para localizar qué. Y este no es el lugar para hablar sobre el tema.
—Tú te has empeñado en venir, podíamos haber ido a tu casa. —Resopló ella algo frustrada por las demoras.
—Terminemos, entonces.
*****
De nuevo en el coche, Aine se empeñó en que continuara.
—Primero, abordemos lo que te decía antes.
—¿Sobre qué?
—Tu ceremonia de inmortalidad. Para detenerla, debo entrar en tu comunidad de forma legítima.
—¿A qué te refieres?
—A que tendrías que preparar el terreno y volver a vivir allí.
—¿Qué? ¿Regresar con mis padres? No veo la necesidad…
—No, buscarás una casita y te trasladarás de inmediato. Pasados unos días, me presentarás a tus padres como tu nueva pareja, de la que previamente les habrás hablado.
Ella se quedó sin saber qué decir.
—Has asegurado estar abierta a cualquier método para impedir esa ceremonia y debes empezar cuanto antes.
—¿Y Jack?
—Eso es cosa vuestra, podéis quedar algún día de forma discreta. Supongo que comprenderá lo que estás haciendo, es lo que deseáis ambos, ¿no?
—¿Y Elsa?
—Jack es del que tienes que ocuparte.
—Es…, no te conozco, ¿cómo vamos a vivir juntos?
—Deberemos hacer que parezca creíble, pero tranquila, nadie va a ver lo que hagamos en casa. —Se giró un poco con una pícara sonrisa.
—Yo, no sé…
Mael soltó una carcajada.
—De cara a la comunidad debemos ser una pareja, en casa, tú dormirás en una habitación y yo en otra.
—¿Y por qué es necesario? Podemos fingir que convivimos en la ciudad e ir de vez en cuando.
—No, si lo que queremos es que me acepten en tu comunidad. Al ser uno de los druidas más antiguos, tienen que hacerme un sitio entre los Protectores.
—¿Y lo van a hacer sin más?
—Sin más, no. Deben creer que lo nuestro es real y que, en un tiempo prudencial, volveremos a ser mortales. Sin la inmortalidad, los druidas se agotan con rapidez, así que yo dejaría mi puesto al frente de la comunidad en pocos años y se conservaría la actual jerarquía.
—Nunca imaginé que hubiera ese tipo de competitividad entre druidas.
—Cuestión de supervivencia. La sangre nueva quiere más poder y cuantos menos de los antiguos druidas quedemos, mejor para ellos. Hay muchos que se mantienen célibes por cuenta propia o solo tienen relaciones con no naturalistas, evitan el peligro de perder su inmortalidad.
Aine no había pensado en ello, pero acababa de caer en la cuenta de que era lógico que hubiera quienes no quisieran perder ese don, o lo que fuera.
—Bastaría con que no se enamoraran, ¿no? Dijiste que se modificó la magia para…
—Se modificó lo suficiente. Solo uno tiene que amar al otro. No es necesaria la reciprocidad.
—Entiendo. Si alguien desea conservar su inmortalidad y se acuesta con otra persona que se enamora, adiós ¿no?
—Bien resumido.
—¿Es por eso que estás con Elsa? —Se le escapó la pregunta sin darse cuenta. Se hubiese abofeteado.
—Ahora mismo no puedo perder mi inmortalidad.
Aine no supo si aquello era una contestación, de lo que estaba segura es que el asunto no era de su incumbencia.
—¿Recuerdas que te hablé del árbol al pie del cual se realizaron los sacrificios?
Ella asintió, pensando que quería cambiar de tema.
—Para protegerlo se creó una magia capaz de ocultarlo a la vista, tan poderosa que incluso los druidas más antiguos olvidaron su ubicación.
—¿Esa es la ceremonia de la que hablabas?
—Llevo siglos buscando la manera de deshacer esa magia. En el camino, encontré a otros Protectores tan en desacuerdo como yo con la forma de vida que nos obligaron a llevar por nacimiento. Si naces en la comunidad no puedes elegir, solo los druidas pueden hacerlo. Y la mayoría desean que sus comunidades crezcan, que sus miembros formen parte de la élite gobernante, con poder sobre el resto.
—¿Y hay forma de deshacer esa magia?
—Nuestros antepasados eran muy poderosos y su magia lo era también; pensaron en la continuidad y supervivencia, pero no pudiendo elegir nos condenaron a vivir, a pesar de todo.
—¿Estás buscando revertirla?
—Primero debemos encontrar el árbol y ahí es donde entras tú. Eres descendiente directa de uno de los vates que llevaron a cabo la ceremonia y puedes ser la última pieza que necesito.
—¿Y qué te hace pensar que soy la adecuada?
—Llámalo como quieras: pálpito, sexto sentido.
—No tiene gracia —dijo, sospechando que se reía a su costa.
—Sí que la tiene, deberías ver tu expresión.
—Vale, ¿y qué puedo hacer? Esto es un quid pro quo, ¿no? Tú me ayudas si yo te ayudo.
—No, yo te ayudo de todas formas, tu participación debe ser voluntaria o no funcionaría.
—¿Y qué tendría que hacer?
—Llevar a cabo un ritual conmigo. Del resultado dependerá el siguiente paso.
—¿Y si sale como esperas?
—Entonces deberías comprometerte a iniciar tu aprendizaje de Protectora, dedicando todo tu esfuerzo a conseguirlo en el menor tiempo posible.
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Elsa los recibió con frialdad, incomodando a Aine por considerarla responsable de que Mael hubiera estado todo el día fuera. En tono de reproche, le afeaba al druida que no la hubiera avisado por teléfono. La fachada de autodominio de la periodista estaba cayendo, ya no parecía esa mujer tan segura, sino una con un ataque de celos.
Les dio un poco de espacio saliendo al jardín con su móvil para escribir a Jack. No deseaba escuchar la discusión; pronto debería librar su propia guerra y tendría que pensar en la forma de abordar el asunto con Jack.
Al final, no hubo pelea. De reojo los vio subir las escaleras, cogidos de la mano, y dedujo que iban a hacer las paces en la cama.
Jack contestó enseguida: el partido empezaría en una hora y tenía que apagar el móvil. Le aseguró que la echaba de menos y que deseaba verla, por la mañana cogería un vuelo directo. Apenas le preguntó por su día; mejor, no había manera de explicar aquello en simples líneas de texto, era una conversación para mantener cara a cara y evitar equívocos. Contaba con que Jack la amaba y querría lo mismo que ella. Debería hacerle entender que, hasta que cumpliera los veinticinco, tendrían que permanecer separados. Y no solo eso, sino que Aine estaría viviendo una farsa con el druida, engañando a la comunidad y a sus padres de paso.
Creía que el jugador terminaría entrando en razón, aunque percibía nubarrones en el horizonte. De darse la situación a la inversa Aine tampoco hubiera reaccionado bien, por lo que más le valía usar todo su poder de convicción, ya que no deseaba valorar la alternativa, de momento.
Su relación funcionaba bien, cada uno hacía su vida y el poco tiempo que compartían lo disfrutaban. Apenas hablaban de su «peculiaridad», aún era pronto para planear un futuro en común: deseaban probarse, no hipotecarse.
Se alejó de la casa para adentrarse en la acogedora zona umbría del bosque. Le fascinaba la paz de aquel lugar en el que no se escuchaba ruido de tráfico ni de personas, solo de los animales que vivían en él.
En su comunidad, le gustaba corretear por los parches de bosque que rodeaban la urbanización y sentarse a leer bajo los grandes robles de los parques usados para las ceremonias. Esos espacios se hallaban abiertos, eran para el disfrute de todos. Desde niños vivían la sacralidad de la Naturaleza, siendo sus máximos exponentes los árboles, algunos centenarios, que guardaban memoria de todo.
Acostumbraba a desconectar cuando los druidas hablaban de la energía especial que desprendían, Aine la sentía desde que tenía recuerdos. Le tranquilizaba notar el tronco en su espalda, las raíces que parecían vibrar bajo el suelo alimentándose de la tierra, el murmullo de sus hojas saludando al viento y al sol, a la lluvia y a las estrellas. El olor de la savia siempre había figurado entre sus favoritos y hasta era capaz de conocer el estado de ánimo de cada uno mediante el tacto.
Tenía su propia forma de conectar con la Naturaleza, distinta de la que enseñaban los druidas a los niños y que únicamente comentó con su padre.
—Posees una conexión especial y única con la Naturaleza, cariño. Eres más paciente y observadora que tus hermanos, pero es preferible que te lo guardes: los druidas podrían malinterpretarlo.
Era demasiado joven para darle importancia a las palabras de su padre, sin embargo, algo debió quedarle de esa conversación porque empezó a mirar a los Protectores con cierto recelo. Su madre se implicaba mucho en el funcionamiento de la comunidad y las únicas discusiones que les escuchó giraban en torno a la confianza ciega que ella tenía en los Protectores.
En su jardín, además del huerto que cuidaban con mimo, crecían dos manzanos plantados para conmemorar el nacimiento de sus hermanos. Aine nunca se sentó bajo sus hojas, convencida de que estaban enfadados. A Erwin y Owen les gustaba meterse con ella porque su origen se hubiera celebrado con un rosal, que no dejaba de ser un adorno. Más adelante vio que tenían algo de razón, le parecía una discriminación. No obstante, creía saber el porqué del enfado de los dos árboles: se hallaban ubicados en un lugar inadecuado para su crecimiento y sus hermanos ni se acercaban a ellos, por lo que jamás crearon ningún vínculo.
Durante años evitó aquellos árboles y algún otro en el que percibió malas vibraciones, como uno en el campus universitario solitario en un mar de césped. Su corteza estaba herida por cientos de iniciales y sus raíces, que un día quisieron traspasar la tierra que las aprisionaba, habían sido cubiertas una y otra vez; incluso las habían podado para que el ejemplar creciera a lo alto. Sus cicatrices iban más allá de su exterior: permanecían en su esencia.
Entre aquellas lecturas que engulló sobre la cultura celta, en las que se daban errores garrafales, se permitió ojear algún texto clásico. En sus escritos, los romanos daban a entender que los druidas adoraban a los árboles. Iban errados, los Protectores usaban el bosque de santuario al aire libre para reverenciar y servir a toda la Naturaleza. Eso hizo pensar a Aine en el árbol que Mael buscaba, origen, según él, de la magia que convertía a su pueblo en inmortal a los veinticinco años.
Un movimiento en la casa la sacó de su ensimismamiento. El druida salió al balcón de su habitación desnudo, al menos de cintura para arriba que era hasta donde ella podía ver. No pudo dejar de compararlos a Jack y a él. En cuanto a físico, su novio era el tipo de hombre que las mujeres se giraban a mirar una segunda vez. Tenía un aspecto atlético del que se sentía orgulloso y desprendía la seguridad en sí mismo de las personas admiradas desde el instituto.
Mael también tenía un cuerpo cuidado, aunque su aspecto era más estilizado que el de Jack. Con altos pómulos y frente despejada, su rostro anguloso desprendía fuerza y determinación. Su cabello era oscuro y sus cambiantes ojos verdes ya los había observado con cierta fascinación: eran claros en algunos momentos, en otros se oscurecían acompañando la gravedad de su semblante.
A la menguante luz de la tarde, pudo observar con claridad la cicatriz que partía de su mejilla y continuaba por su cuello sobrepasando la clavícula. Debió ser una herida muy fea y peligrosa, puesto que estaba muy cerca de la carótida. ¿Habría muerto por ella? No podía dejar de pensar en lo que le contó Owen sobre su accidente y la revelación que supuso para él.
Mael era atractivo de una forma que Aine no lograba precisar. Quizá era por su edad o por la experiencia que le había proporcionado. Tenía un porte altivo y se movía con seguridad, destilando potencia y delicadeza a un tiempo.
Él la vio y alzó la mano en un saludo y Aine le respondió con igual gesto. Los naturalistas no consideraban la desnudez vergonzosa. No la alentaban porque había que convivir con otras culturas más timoratas, pero tampoco se avergonzaban de sus cuerpos. Según su tradición, deshacerse de esos prejuicios antes de alcanzar la edad adulta favorecía el entendimiento entre hombres y mujeres, así como las relaciones sexuales satisfactorias llegado el momento.
Esa falta de prejuicios, sospechaba ahora ella, iba en una sola dirección, la de la procreación. Quiso sacudirse esos pensamientos, no podía resultar todo tan retorcido.
El druida se internó en la casa y ella se adentró más en el bosque, quería dar un paseo antes de que anocheciera. Su presencia tenía que ser un incordio para la pareja dada la intensa actividad de su vida sexual.
Se detuvo en un claro desde el que pudo contemplar las nubes rojizas por el sol en ocaso. Tendría que volver pronto o se perdería, aunque por extraño que resultara, la idea no suscitó ningún temor en ella. Aquel bosque no daba miedo, por el contrario, era un lugar donde se respiraba paz.
—Jack parece la clase de tipo que me mataría si te pierdes estando bajo mi cuidado.
—No voy a perderme. Este es un sitio agradable capaz de alejar los malos pensamientos.
Él se sentó en un tronco y la invitó a acompañarlo.
—Ven, siéntate y descálzate —le dijo.
—¿Para qué?
Acababa de darse cuenta de que él también iba descalzo y de que no lo había escuchado acercarse. Debía conocer el bosque como la palma de su mano.
—¡Hazme caso y deja de protestar tanto!
Ella accedió a regañadientes, segura de que se clavaría piedras y ramas y terminaría con heridas en las plantas. Mael la observaba, con la risa chispeando en los ojos. Así pues, su tono de verde dependía de su estado de ánimo: ahora se veían muy claros.
—¿Te estás riendo de mí?
—Me río de tu falta de confianza.
Aine, por fin, apoyó los pies descalzos en la tierra cubierta de hojas, bayas y pequeñas ramas.
—¿Y ahora qué?
—Ahora vamos a mirar el atardecer.
Ella resopló, hasta que se dio cuenta de que Mael tenía el rostro vuelto hacia la luz decreciente, absolutamente concentrado. Lo imitó, el cielo rojizo se oscurecía por momentos, las nubes más alejadas del resplandor cambiaban con rapidez del rojo intenso al gris y, por último, se fundían con la oscuridad nocturna.
Removió los pies notando un hormigueo y pensó que se le estaban congelando; a medida que la luz decrecía, el fresco aumentaba. Luego se dio cuenta de que no era frío, sino una vibración, como si bajo el suelo hubiese un pequeño motor al ralentí, algo que no era nuevo y que llevaba sin sentir desde que vivía en la ciudad. Era una sensación extraña y tranquilizadora.
—¿Estás bien? —le preguntó Mael—. ¿Tienes frío?
—Me siento genial ahora mismo.
La oscuridad tomaba el lugar de la luz y apenas se distinguía la sombra de los árboles.
—¿Haces magia muy a menudo? —le preguntó ella.
—Tanto como las circunstancias lo requieren.
Aine seguía mirando hacia el cielo, ya casi completamente oscuro. Tenía curiosidad por lo que Elsa le había contado de la energía sexual de la magia, pero no sabía cómo abordarlo.
—Es cierto —afirmó el druida.
—¿El qué?
—Lo que te dijo Elsa: toda la magia requiere de una gran energía que se transforma y es devuelta, de forma residual, en vigor. La manera más inmediata de liberarla es a través del sexo. Y el sexo para los iniciados es diferente.
Ella lo miró, interrogante, aunque apenas distinguía sus rasgos. ¿Cómo había sabido en qué estaba pensando? ¿Sería una de las habilidades de los druidas? Resultaba poco tranquilizador que una persona pudiera leer la mente de otra.
—No te leo la mente, si es lo que crees, puedo interpretar tu estado de ánimo, que es distinto. Elsa me ha contado vuestra charla, cualquier persona tendría curiosidad y tú eres muy curiosa.
Aine imaginó que la experiencia de sus muchísimos años también contribuiría a esa especie de clarividencia.
—¿En qué es distinto? —le preguntó, continuando con el tema principal.
—Quizá un día lo descubras por ti misma.
¿Esa respuesta estaría en la línea de su última conversación? ¿Esperaba que fuera una iniciada? No todos los naturalistas lo eran, solo los que poseían el don que los convertía en Protectores y eso después de largos años de trabajo. No quería contrariar sus expectativas, por su parte no sentía que tuviera ninguna aptitud especial, dijera lo que dijese Gwen.
—Recuerda que lo que hablemos debe quedar en privado. Elsa no conoce todos los detalles y Jack no tiene que saberlos. Si me repito es por seguridad.
—¿Te refieres a lo de la magia del árbol y eso?
—Me refiero a todo. ¿Recuerdas que preguntaste sobre el cuervo al que se refirió Aldair?
—Otra cosa que no me aclaró nadie.
—Se trata de un espía que vigila mis pasos; no siempre está ahí, depende del nivel de ansiedad de Kilian.
—También lo mencionasteis…, ¿quién es?
—Uno de los tres Protectores mayores.
—¿Protectores mayores?
—Eso quedará en asuntos pendientes, pero debo insistir en que toda esta información no salga de tus labios, pondrías en peligro a la persona con la que lo compartieras.
—No tengo intención de contarlo.
—Mejor, no son cosas que deba saber todo el mundo. Anda, volvamos, Elsa se preguntará dónde nos hemos metido.
Aine hizo intención de ponerse las botas, pero él se lo impidió. Se arrodilló, le cogió los pies entre las manos y se los frotó, haciendo que su piel hormigueara.
—Me voy a clavar todo, no llegaré —le advirtió ella.
—Es posible que te sorprendas.
Comenzó a seguir a Mael con pasos vacilantes, las botas aferradas con fuerza en la mano, segura de que tendría que detenerse en cualquier momento y ponérselas, so pena de llegar a la casa con las plantas en carne viva.
Para su sorpresa, le resultó fácil caminar descalza, notaba las piedrecitas, las ramas, la tierra grumosa en las plantas, los líquenes de las piedras, una leve molestia que se esfumó enseguida. Sentía lo que pisaba, advirtiendo en su interior que el bosque no quería dañarla. Mael la esperó para ayudarla a saltar un tronco caído que ella no había visto. La visión nocturna del druida era óptima, según pudo constatar al dejarse conducir por senderos que solo él podía ver a la débil luz de los astros.
—No he sido yo —dijo, llegando ya a la casa.
—No he dicho nada.
—Pero lo has pensado. No he usado la magia para que no te hicieras daño caminando por el bosque, has sido tú.
Aine rio entre dientes, le parecía una broma.
—Has percibido que el bosque te cuidaría, nunca daña a los que confían en él y este lugar es amigable. Ya te advertí que no utilizo la magia para nimiedades.
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—Es que no entiendo la razón de este cambio, tú mismo dijiste que Owen era el adecuado.
—Las circunstancias son distintas, Elsa, es algo que nadie podía prever. Su hermana había pasado desapercibida, pero según he observado posee mayor potencial. Hace falta alguien fuerte, que no se conforme y que pelee por sus creencias.
Mael empezaba a perder la paciencia. Era un tema ajeno a Elsa, que últimamente parecía tomarse como algo personal, y él no podía perder tiempo en explicaciones o disculpas. Había tomado una decisión de la que quizá tuviera que arrepentirse si las cosas salían mal, que podía ocurrir, y la periodista era la menor de sus preocupaciones inmediatas.
—¿Qué pasa si no puede superarlo? —insistió ella.
—Si no sirve, tendré que buscar a otra persona para ocupar su lugar y el último que encontré fue hace más de treinta años…, no podemos esperar eternamente.
—Tú sí que puedes —contestó ella con amargura.
Su insistencia empezaba a ser fastidiosa. Su relación no era permanente, lo habían hablado en numerosas ocasiones, y sus celos repentinos resultaban, además de infundados, molestos.
Aine también le urgió, si podían regresar en dos días prefería llevar a cabo la ceremonia cuanto antes, Mael tenía prisa y ella curiosidad. Jack se apuntó, encantado ante la perspectiva de una aventura, en especial al saber que iban a viajar en avión privado. Su novia pasó por alto que parecía más fascinado por la pareja y la forma de vida que llevaban, que por su integridad.
También se sorprendió de que aquel ritual se hiciera tan lejos. Creyó que cualquier sitio valdría, el bosque alrededor de la casa de la pareja, por ejemplo. Se equivocó, la ceremonia se llevaría a cabo en el sur de Gran Bretaña.
Mael esperó a Aine a la salida del hotel en el que alquilaron un par de habitaciones, llevaba un fardo bajo el brazo y la hizo apresurarse. Caminaron por la carretera en silencio. Las farolas los acompañaron durante un rato, luego desaparecieron y tuvieron que guiarse por la escasa luz de la luna en cuarto menguante.
—Cuéntame otra vez qué va a pasar —le pidió ella.
—Buscaremos un árbol fuerte, que pueda ayudarte en tu viaje. Tendrás que unirte a él y confiar.
—No sé cómo hacer eso.
—Él lo sabrá, no tienes que preocuparte.
Ella prefirió no insistir, tenía cierta noción de la vida que burbujeaba bajo las cortezas de los árboles, pero de ahí a que pudiese ayudarla de alguna forma…
—La magia no funciona con miedo, mírame a mí todo el tiempo, confía y te mantendré a salvo.
Esa era una promesa que no podría cumplir. Si Aine entraba en pánico, no solo la ceremonia fallaría, ella podía morir.
*****
Se internaron en la arboleda sin perder tiempo. Aquel bosquecillo era visitado a menudo por turistas amantes de las leyendas artúricas y, aunque no era probable que por la noche se cruzaran con nadie, Mael no correría el riesgo y la condujo por vericuetos poco transitados. Hacía años que había encontrado entre aquellos árboles la clase de magia que le servía para llevar a cabo esa ceremonia especial.
A medida que se adentraban en la espesura, el silencio les precedía. Los animales, interrumpidos en su hábitat, se refugiaban al paso de los humanos, sus depredadores naturales.
El druida, cuya visión nocturna era inmejorable, caminaba con premura. Aine lo seguía a trompicones, no acostumbraba a moverse por la naturaleza y menos a paso ligero y de noche. Tropezó varias veces con troncos, ramas y raíces hasta que Mael la cogió de la mano para guiarla.
El druida se detenía a palpar algún que otro tronco de árbol, demorándose lo justo. Solo se detuvo por completo cuando llegaron a uno que se elevaba orgulloso en medio de muchos otros, con espacio a su alrededor, como si se hubiera abierto camino entre ellos para crecer sin entremezclar sus raíces ni sus ramas.
Mael pasó las manos por su corteza y sintió la vida fluyendo dentro. Pegó su frente al tronco, cerró los ojos y supo que había encontrado al adecuado. Tenía aproximadamente la edad de Aine y su mismo carácter terco y vital. Murmuró unas palabras en lengua antigua y se separó de él.
—Hemos llegado, siéntate mientras me preparo.
Él tomó asiento en el suelo, con las piernas cruzadas, y comenzó a deshacer el bulto en el que había acarreado lo necesario. Dejó varios elementos a su alcance y le tendió algo de tela que ella no distinguió, aunque sus ojos parecían más acostumbrados a la oscuridad y seguían los movimientos del druida.
—Es una túnica ceremonial, quítate la camiseta, póntela y descálzate.
En un recipiente en forma de cuenco echó unos granos y comenzó a molerlos con un mazo. Por el sonido, Aine supo que el material era madera y a su olfato le llegó un tufillo picante. A continuación, Mael mezcló varios elementos más y, por último, hojas frescas recogidas por el camino.
Parecía concentrado en el trabajo y del fondo de su garganta salía un rumor, una salmodia similar a un cántico, por lo que ella se abstuvo de preguntar para qué servía la mezcla que elaboraba. Se había comprometido a respetar la ceremonia, el druida le explicaría más adelante lo que pudiera.
Por alguna razón, no sentía temor y lo único que hubiese deseado era tener algo más de luz para no perderse ni uno de sus movimientos. Al fin, el druida pareció satisfecho con la mezcla y dejó el cuenco a un lado.
—Es una pasta de muérdago mezclada con otras plantas y semillas, conseguirán que desconectes del entorno.
—¿Tengo que tomármelo?
Mael rio entre dientes.
—No, vomitarías, es para uso externo. Adormecerá tus sentidos y luego servirá como coagulante. ¿Recuerdas lo que te expliqué?
Lo recordaba a la perfección, era la parte de la ceremonia que menos le atraía.
—Entonces, comencemos. Ponte la túnica, es casi media noche y debemos apresurarnos.
Aine se levantó y se quitó la camiseta. Se pasó la túnica de color claro sobre la cabeza y la dejó caer; le llegaba hasta los tobillos y las mangas le cubrían las manos. Observó a Mael, que se acercaba a ella con dos tiras largas y finas de cuero.
—No temas, es solo para que no te caigas en caso de que pierdas el conocimiento.
*****
En general, se les llamaba druidas a todos; la realidad era que las diferencias entre las tres ramas en que se dividían los Protectores de las tribus de antaño tenían su razón de ser. Solo el druida poseía conocimientos para desempeñar las funciones de vate y bardo si las circunstancias lo exigían. Las excepciones a esa regla eran escasas, aunque se daban.
Los bardos guardaban la memoria de su historia, los vates solían poseer el don de la videncia y profundos conocimientos en sanación, además de realizar sacrificios bajo la dirección del druida. Los druidas, a su vez, eran guardianes de los misterios, maestros y conocedores de todo lo que tuviese relación con los espíritus; ideaban y llevaban a cabo rituales mágicos para facilitar la vida a sus congéneres y, llegado el momento, su transición a la muerte. En definitiva, su principal cometido era salvaguardar la armonía existente entre los seres humanos, la Tierra y el Más Allá. Todos ellos eran Protectores de la tradición.
En la actualidad, las comunidades se estructuraban de la misma forma, con los tres Protectores ejerciendo de jefes espirituales, encargados de todo culto y ritual.
Mael intuía en Aine la fuerza y percepción de una vate, lo que no quería decir que fuera a desarrollar sus habilidades. Procedía de un antiguo tronco de antepasados visionarios y por sus venas corría magia mezclada con sangre. La memoria de su sangre era el objetivo del druida esa noche.
Las cinco personas con las que probó con anterioridad no sirvieron a sus propósitos. El primero entró en pánico y estropeó el ritual, y los otros no pudieron transmitirle una clara visión, ya que su sangre vate no poseía la memoria suficiente.
Pasó la tira de cuero por la rama sobre la cabeza de Aine y le ató las muñecas. Con el sobrante rodeó el tronco del árbol y la amarró por la cintura, de forma que si se desmayaba no cayese al suelo. En caso de que aquello ocurriera, la ceremonia fracasaría.
Permanecería sedada, pero consciente, porque él vería a través de sus ojos lo que la sangre tuviera que enseñarle. Se trataba de magia que no tenía por qué ser mortal, aunque podía serlo, y por ello debía detenerse a tiempo.
—¿Estás bien? —le preguntó.
Ella asintió y vio a Mael quitarse la camisa y ponerse la túnica, echando la capucha sobre su cabeza.
—Vamos a comenzar. Ahora no hables ni te muevas, solo escucha mi voz, terminaremos enseguida.
El druida agachó la cabeza, murmuró algo ininteligible, y de su mano brotó fuego que prendió ramitas y hojas secas que había amontonado con el pie previamente. Una cálida luz amarillenta los iluminó, y Aine se sintió más tranquila. La luz confería dimensión al entorno, que se le antojó menos hostil. Nunca tuvo miedo a la oscuridad, pero en su interior debían quedar rastros del temor ancestral a la falta de luz, a lo que acechaba en las sombras.
El roble, al que estaba amarrada, parecía sostenerla de alguna forma. Sentía el conocido cosquilleo en las plantas de los pies y también en su espalda.
Mael tomó el cuenco donde había machacado las hierbas y se acercó a ella. Cogió una porción del emplasto con los dedos y se la aplicó en las sienes.
Aine no podía verle los ojos; además de encontrarse a contraluz, la capucha le sumía el rostro en sombras. Escuchó, en cambio, un cántico que salía de donde debían estar sus labios, no comprendía las palabras y la curiosidad por preguntar tendría que esperar, la ceremonia había comenzado.
Él volvió tras la hoguera y regresó a su lado con un pequeño frasco, cuyo contenido le vertió entre los labios. Aine empezaba a sentirse un poco aturdida y lo tragó, Mael le había explicado que lo necesitaría para llegar a un estado de relajación acelerado.
—No quiero drogas —le había dicho ella cuando le contó cómo transcurriría la ceremonia.
—Solo es mirra con un poco de vino, servirá para inducirte un estado de relajación rápida que a las hierbas les costaría provocarte.
De repente sintió el cuerpo pesado y el canto de Mael parecía aún más lejano. Él había vuelto junto al fuego, sobre el que sopló unos polvos. La llama cambió a un color azulado sin perder intensidad. Y ahora que lo pensaba, aquellas ramitas deberían haberse consumido ya, ¿seguirían ardiendo por efecto de la magia?
Entonces el cántico del druida se detuvo y pronunció unas palabras en voz alta al tiempo que elevaba los brazos a lo alto. En la mano derecha llevaba una pequeña daga afilada como una hoja de afeitar. Siguió hablando con voz profunda en una lengua incomprensible para Aine que, a esas alturas, sentía un agradable adormecimiento y las terminaciones nerviosas insensibles. Mael se acercó y la agarró del pelo alzándole la cabeza.
No sintió dolor, en cambio notó su mirada fija en ella al tiempo que la salmodia volvía a hacerse murmullo que llenaba el ambiente. El druida le aplicó la hoja de la daga en lo alto de la frente y trazó una línea horizontal, un corte poco profundo del que comenzó a manar la sangre casi de inmediato.
Él se retiró tras la hoguera, que volvía a proporcionar una luz amarillenta y se quedó de pie, observando la sangre resbalar por el rostro de Aine, cubrir sus ojos abiertos con un velo carmesí, y continuar goteando por su barbilla y cuello, empezando a empapar su túnica blanca.
La muchacha lo miraba sin verlo, con los ojos cubiertos de sangre, inmersa la consciencia en otro lugar y otro tiempo. Mael podía ver todo lo que ella veía; mucho más dado su entrenamiento. La sabiduría de su estirpe de vates reverberaba en cada gota de líquido espeso, el conocimiento y la conciencia se hacían visibles, de forma que estaba a punto de presenciar lo que buscaba en aquel ritual, sin dejar de observar la rapidez con que la túnica de Aine se empapaba.
Lo tenía, creía que lo tenía…
Cuando el reguero de sangre llegó al punto de la cintura al que estaba ceñida la cinta de cuero, se quitó la capucha y corrió a cortar las ataduras de la muchacha. La tendió en el suelo, cerca del roble que le había transmitido su fuerza, y buscó el recipiente de las hierbas.
Arrodillado a su lado, le aplicó la cataplasma a lo largo del corte que dejó de sangrar de inmediato. A continuación, le hizo cerrar los ojos y le limpió el rostro con un pliegue de su túnica. Le tomó el pulso: era débil, había perdido mucha sangre. Las hierbas realizarían su trabajo sanándola con rapidez mientras dormía.
Sus hermanos Protectores le hubieran recriminado su proceder, no era propio de un druida hacer trampas y solo el convencimiento de que Aine debía sobrevivir le llevó a dar ese arriesgado paso. La túnica de ella era de lana cruda, pero de fibras mucho más ligeras de lo estipulado. Quiso protegerla de un desangramiento casi seguro, debido a su complexión. Dos de los vates consultados por sus colegas murieron durante el sueño posterior al rito por la pérdida excesiva de sangre.
El ritual estipulaba que debía concluir en cuanto la sangre llegara a la cintura del sujeto, era la medida justa en que podía sobrevivir para completarlo. El final del mismo consistía en sumergirse del todo en la oscuridad, dormir y recuperar el espíritu propio, afianzando así la visión obtenida.
Mael sopló hacia la hoguera que se apagó sin dejar siquiera brasas y se tumbó a su lado. Era momento de penetrar en sus sueños, igual que antes había entrado en sus recuerdos de sangre.
Varias horas después, cuando la claridad empezaba a intuirse en el horizonte, la ceremonia concluyó. El susurro de las hojas aumentó debido al viento que sacudía las ramas y el olor del bosque se intensificó, despertándose a un nuevo día.
Aine abrió los ojos ribeteados de sangre seca y se encontró con los de Mael, que la miraban con cierta preocupación.
—¿Se acabó?
Él asintió. Ya no llevaba la túnica y todos los elementos ceremoniales habían desaparecido de la vista. Aine se tocó el pecho, la sangre se había secado sobre la tela y estaba dura al tacto. Se incorporó, aún mareada.
—Elsa nos estará esperando en la linde del bosque, ¿podrás levantarte?
No podía sin apoyo, ni deshacerse de la túnica acartonada. Mael la ayudó y le frotó los pies sucios de tierra.
—¿Podrás caminar?
—Dame un minuto…, ¿tienes agua?
Bebió con avidez mientras el druida cavaba un agujero en la tierra con sus propias manos y enterraba la túnica de Aine al pie del roble. La ayudó a ponerse la camiseta y le levantó el rostro para mirar el fondo de sus ojos antes de darse por satisfecho. Era hora de regresar.
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Jack dormía cuando volvieron al hotel y Aine se alegró, quería ducharse sin tener que responder a preguntas incómodas. Tampoco hubiese sabido por donde comenzar, acababa de experimentar algo extraordinario y todavía no estaba segura de que no hubiera sido un sueño.
Se encontraba débil y mareada por la pérdida de sangre, y la ducha le sentó de maravilla para despejarse. Aún con esa laxitud en los miembros, se dio cuenta de que estaba excitada y comprendió mejor lo que le explicó el druida en cuanto a la relación de la magia con la excitación sexual.
Elsa llamó quedamente a su puerta, el desayuno estaba listo en la otra habitación.
—¿Debería despertar a Jack? —preguntó Aine, al percatarse de que se había olvidado de él.
—Come —dijo Mael—, tienes que recuperarte. Elsa irá a buscarlo en un momento, nos iremos pronto.
No se hizo de rogar, estaba hambrienta y se sentó frente al druida que comía con apetito. Elsa picoteaba aquí y allá, sin interés. Aine se fijó en sus ojeras, sus gestos denotaban tensión y su rostro parecía algo hinchado, como si hubiera llorado. ¿Le habría contado Mael sus planes?
Sentía haber interferido de esa forma en su vida, aunque la suya también estaba patas arriba. Aquí cada uno debía solucionar lo que le correspondía.
—Será mejor que vaya a buscar a Jack —dijo la periodista levantándose de la silla—. El piloto nos espera en la pista en hora y media.
—No te preocupes, voy yo. —Se ofreció Aine.
—Quédate, tengo que comentarte algo —le pidió Mael, deteniéndola por el antebrazo.
La periodista salió dando un portazo.
—¿Elsa está molesta por lo de…?
—Eso no importa ahora. ¿Recuerdas lo de anoche?
—Sí, aunque no sé cómo interpretarlo, me encontraba en la piel de otra persona, en la de una que no me gustaba, vi…
—Yo también lo vi. Era tu antepasado vate, el que intervino en la ceremonia que dio inicio a la magia de inmortalidad. Su papel, junto con el de otros vates, consistió en realizar los sacrificios para que la druida llevase a cabo el ritual.
Aine no podía recordarlo todo, pero le impresionó bajar la mirada y ver sus manos cubiertas de sangre. Sentía su viscosidad y calor; el cuchillo en su mano derecha goteaba sobre las raíces del roble que sobresalían de la tierra.
—¿Ocurrió realmente?
Lo cierto era que no necesitaba preguntarlo, nunca tuvo un sueño en el que pudiera oler el dulzor pegajoso de la sangre en la tierra, la putrefacción de las hojas en descomposición y el viento cargado de aroma a humedad. Hasta se trajo sonidos, escuchó los lamentos de los moribundos, la salmodia de los druidas y el crepitar de las llamas en los alrededores.
—Anoche necesitaba esos recuerdos legados por tu sangre, hoy es preferible que los olvides.
—¿Olvidarlos? ¿Cómo?
La llegada de Elsa con Jack hizo que el druida callara. El jugador se sentó de inmediato y se puso a comer con buen apetito.
—¿Qué te ha pasado? —le preguntó a su novia, señalando la línea rojiza de su frente—. ¿Te has caído?
—He tropezado en la oscuridad. —Sonrió ella, echando un rápido vistazo a Mael, que parecía tenso de nuevo y despejado como si hubiera dormido toda la noche del tirón—. No es nada.
El druida se levantó y salió al balcón.
—Tienes que tener cuidado, parece un arañazo, pero podría infectarse —siguió Jack.
Aine asintió, sin interés en algo que carecía de importancia, quería continuar la conversación con Mael. A riesgo de parecer maleducada, dejó a Jack y a Elsa sentados en la mesa y se levantó para reunirse con él en el balcón.
—No me has contestado —le dijo en un susurro, evitando que los otros la oyeran.
—Los recuerdos de tu antepasado sirven a mis propósitos; a ti, en cambio, pueden resultarte perjudiciales.
—Claro que no me gustan, son aborrecibles, participó en un acto sangriento, deleznable.
—Shhh, baja la voz.
—No me gustan —repitió ella en voz queda—, aunque no puedo quitármelo de la cabeza.
—Te ayudaré con eso antes de volver.
—¿Cómo? ¿Vas a borrarme la memoria?
—Aún no, debes estar más fuerte —susurró él.
—No quiero que lo hagas.
—No tienes elección. Si lo recuerdas, alguien podría sacártelo sin necesidad de la ceremonia que realizamos anoche.
—¿Quién iba a…?
—Te dije que debías confiar en mí, en esto también.
El sonido del móvil del druida dejó a Aine con ganas de seguir discutiendo el tema. ¿Confiaba tanto en él? Hasta ahora creía en todo lo que le había contado, pero no se fiaba por completo de sus motivaciones.
—Recoged vuestras cosas, nos vamos en diez minutos —dijo Mael a Jack y a Elsa.
El druida buscó los ojos de Aine y le hizo una muda pregunta, alzando las cejas. Ella contestó con un leve asentimiento. Se sentía débil, pero bien, y dispuesta a cualquier cosa para librarse de su inminente inmortalidad. Incluso accedería a que le borrara la memoria de lo ocurrido la noche anterior.
El desayuno y unas horas de sueño en el avión la harían recuperarse casi por completo, cosa que no hubiese ocurrido de haber respetado Mael el ritual al pie de la letra: a más sangre vertida, mayor oportunidad de visión y de riesgo.
Desde tiempos inmemoriales, los druidas aprendían el oficio tras veinte largos años de prácticas con sus maestros. La observación, la reflexión y la comprensión formaban parte específica de sus estudios. Eran, nada menos, que los artífices de que los hombres, la Naturaleza y la Muerte, caminasen en armonía. Cargaban con una tremenda responsabilidad. Sin su mediación el pueblo no hubiese sabido cuando era mejor plantar o recolectar, ofrecer los sacrificios que aplacasen o contentasen a la Madre que daba la vida o la quitaba, y dirigirse al Más Allá para que aceptase a los que pasaban al otro lado del velo.
El equilibrio entre el Hombre, la Tierra y el Más allá debía ser perfecto, algo que solo los druidas eran capaces de lograr.
La parte del sueño fue la que confirmó al druida que Aine era la adecuada. Después de esa toma de contacto con la sangre, a través del tiempo y los recuerdos ajenos, ella debía sumergirse por completo en la consciencia de su antepasado. Mael recorrió ese camino a su lado, dirigiendo la búsqueda, despejando las brumas de las evocaciones inútiles, centrando el viaje en la meta que llevaba siglos persiguiendo.
Cuando pensó que ya no necesitaba más información, liberó las dos mentes, la de su predecesor y la de ella, que pudo por fin descansar y comenzar a recuperarse.
Aine era especial, ya se lo había advertido Declan y se lo confirmó Gwen. Podía ser una Protectora poderosa si hacía caso de las visiones del vate, y una aliada en su campaña de terminar con la inmortalidad, pero solo si las circunstancias seguían siendo propicias. De momento, le acababa de proporcionar la visión necesaria para dejar de buscar y empezar a actuar.
En el avión, ya de vuelta, apenas pudieron intercambiar unas palabras. Jack no se separaba del lado de la muchacha y Elsa, todavía algo molesta, se sumió en un incómodo silencio.
Al aterrizar en la ciudad de Aine y Jack, Mael les pidió a Elsa y a él que descendieran unos momentos del avión, y al piloto que apagara las luces del interior, dejando solo las de emergencia. La periodista estaba acostumbrada al hermetismo del druida, no así el jugador, molesto por el tiempo que pasaban los dos a solas.
El druida se apresuró a vestirse con la túnica e hizo que Aine se pusiera de pie, delante de él. Con el rostro cubierto, Mael recitó una salmodia y colocó sus manos rodeando la cara de la muchacha. Pegó su frente a la de ella unos minutos y la sostuvo cuando perdió el conocimiento.
La sentó y continuó recitando algo más, luego se apartó la capucha del rostro, señal de que había terminado su parte del trabajo, y observó a Aine que ya empezaba a despertar. Recordaría apenas retazos de las visiones nocturnas, no los suficientes para cualquiera que intentase sondear en sus recuerdos.
En cuanto ella se recuperó, Jack la ayudó a bajar del avión y subir al taxi que los llevaría a casa. La cara del jugador era de pocos amigos, se sentía perdido en toda aquella historia.
Elsa y Mael siguieron hasta su ciudad; ella continuaba en un silencio hosco del que el druida no quiso sacarla. Tanto él como Aine debían tener una conversación con sus respectivas parejas y, conociendo los deseos de la periodista, creía que la suya sería la más concluyente.
Al día siguiente esperó noticias de Aine. Habían quedado en que urgía lo de trasladarse a la comunidad, no podía demorarlo, o el tiempo se les echaría encima. No fue hasta tres días más tarde que tuvo un mensaje suyo, breve y suficiente: se trasladaría al día siguiente, así que había llegado el momento de hablar con Elsa.
—¿La quieres?
Mael sonrió por la comisura de los labios, conocía los temores de ella y debería haberle mentido. En algún momento tendría que dejarla y quizá ese hubiera sido el adecuado.
—No se trata de eso. Aine no quiere ser inmortal y la única forma de detener la ceremonia es desde dentro. Puedes aprovechar este tiempo para avanzar con tu libro.
—¿Y Jack?
Mael se encogió de hombros. Era asunto de la pareja, aunque esperaba que si decidían romper su relación él fuese discreto. En esta fase en la que veía un final después de tanto tiempo ni él ni el resto de los druidas conjurados consentirían interferencias.
—Jack seguirá con su vida. Si todo va bien, se verán un día a la semana, no más o resultaría sospechoso.
—¿Y tú?
—¿Yo qué?
—¿Vendrás a verme?
—Elsa, si quiero ganarme un sitio en la comunidad, no puedo andar desapareciendo cuando me venga bien.
—¿Y cuándo uses la magia? ¿Te acostarás con ella?
—Por supuesto que no. —Mael inspiró profundamente para no entrar en su juego.
—Bien, entonces me traslado.
Él alzó las cejas.
—Alquilaré un apartamento cerca de la comunidad.
—No pueden verme entrando en él, Elsa.
—Pues en el centro, me da igual…
Mael desperdició la oportunidad, no deseaba discutir, tenía otros asuntos en qué pensar y un viaje que emprender. Brena le avisaría en breve, viajarían juntos y los demás se unirían a ellos. Ahora sabían dónde, había que buscar el cuándo y cómo a la luz de los nuevos datos.
En la cabeza del druida bullían preocupaciones que no podía compartir con su pareja; de repente tenía mucha prisa por emprender la carrera para la que llevaban siglos preparándose. Se reuniría con Aine en su comunidad al cabo de una semana o menos, a no ser que todo fuera rematadamente mal.
*****
—¿Piensas que la chica está preparada?
Brena, una mujer de gran atractivo físico, tomó la taza de té que le ofrecía el auxiliar de vuelo. Sus gestos eran moderados y su expresión relajada. El cabello rubio le caía en sinuosas ondas a ambos lados del rostro hasta más abajo de sus pujantes pechos. Tenía un estilo de vestir que favorecía a pocas mujeres. Los vestidos largos y floreados de talle alto eran una seña de identidad en ella, igual que el gris de sus ojos, del color de una tormenta en el mar.
—No, no lo está, y no creo que pueda prepararse en tan poco tiempo. —Mael no tuvo que meditar la respuesta.
—No la has puesto al corriente… —supuso la druida, observándolo con curiosidad.
—Le prometí abortar su ceremonia de inmortalidad.
—Kilian se aburre y ha vuelto su atención hacia ti de nuevo, no puedes darle motivos de sospecha —dijo ella, inclinándose y poniéndole una delicada mano sobre la suya en gesto íntimo.
Él permaneció con la vista baja, ajeno a las turbulencias del jet porque sus perturbaciones internas le resultaban más molestas.
—La promesa que le hiciste… —prosiguió la druida—. No puedes cumplirla o morirá. Sin la inmortalidad no soportará la ceremonia y estaremos peor que ahora.
Brena volvió a apoyarse en el respaldo y suspiró ante el mutismo de su antiguo amante.
—¿Sientes algo por ella?
—No se trata de eso. —Mael sacudió la cabeza—. Es que pensaba que podría salvarla del mal que llevamos arrastrando tanto tiempo. Y todavía creo que puedo.
—Unirte a ella después de su ceremonia sería una solución para poner fin a la inmortalidad de ambos —dijo Brena, sin tener en cuenta su contestación y dando por hecho que sus reticencias obedecían a los sentimientos y no a los escrúpulos.
—Ella tiene pareja.
—Mortal —asintió la mujer—. Tarde o temprano…
—¿Te das cuenta? A eso vamos a condenarla, a una vida de soledad y pesar por lo que queda atrás.
—Su contribución puede marcar la diferencia entre que el ritual salga adelante o que fracase. El bienestar de una persona no vale el precio que estamos pagando y que pagarán en el futuro. ¿No te parece un intercambio justo?
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La ceremonia de descubrimiento resultó agotadora. Durante más de treinta horas, los cinco druidas entonaron cánticos, murmuraron palabras antiguas por turnos, invocaron los poderes de los astros nocturnos primero y del sol luego. El agua, el fuego y la fuerza de las criaturas del bosque, así como de todo ser vivo en varios kilómetros a la redonda, les sirvió para recargarse de la magia y el poder de la tierra que pisaban con los pies descalzos.
La recompensa a semejante esfuerzo se vio coronada al elevarse la cortina de ocultación que dejó a la vista el roble milenario, retorcido, oscuro, con la voluntad tan antigua como su tronco nudoso.
Los druidas, con sus túnicas de lana cruda, transpiraban bajo las capuchas que les cubrían el rostro, el único signo vital visible, puesto que habían obrado magia sobre ellos mismos de forma que sus necesidades físicas no interfiriesen en la ceremonia. Nunca antes se había intentado algo parecido y desconocían cuánto tiempo les llevaría. La única premisa era no interrumpirla una vez iniciada. Con sus cuerpos y voluntades agotados, no dieron de sí para celebrar el descubrimiento, que era solo un primer paso, el principio de un oneroso camino.
La magia impregnaba el ambiente, transformada en cúmulo de energía que confería luz extra al claro, donde el resto de árboles que los rodeaban parecían aguardar, expectantes.
Sus predecesores, imbuidos de un poder sobrenatural, habían realizado un buen trabajo. No solo ocultaron el roble a la vista de todo y de todos, sino que ninguna fuerza natural podía tocarlo. No había terremoto que lo destruyera, ni rayo que lo alcanzara, ni plagas, ni sequías, ni fuego que pudiese consumirlo.
La tierra a la que se aferraban sus raíces aún conservaba el tono pardo oscuro de la sangre ofrecida de la que ascendía un olor viejo, pútrido y dañino.
Los Protectores se sentaron alrededor del magnífico ejemplar de roble mientras el sol ascendía por completo e iniciaba luego el descenso, en un lento goteo de horas. Las cabezas gachas, el sudor corriendo por sus rostros, haciendo lagrimear sus ojos y empapando sus túnicas. No habían bebido, ni comido, ni descansado. Meditaban y velaban, y así continuarían hasta que el sol se pusiera, dando paso a la luna sobre el cielo.
Debían juntar fuerzas para crear su propia magia de ocultación, mucho más sencilla, sin sangre ofrecida, que pudieran revertir con facilidad en la siguiente ceremonia, la definitiva. Tendría lugar en Samhain[2], la lunación que daría paso a un nuevo año celta, sagrada porque los espíritus antepasados podían aunarse con los vivos, sumando voluntades.
Mael se tomó unos segundos y observó a sus compañeros de reojo, pálidos y agotados, al igual que él, encerrados en sus pensamientos, aislados del mundo y recuperando fuerzas para lo que les quedaba. Podía sentir la magia absorbente que emanaba del viejo roble restallando a su alrededor, tirando de sus mermadas energías. Era la primera vez que el uso de la magia no le cargaba de energía; el árbol parecía consumir la vitalidad de todo lo que se encontraba a su alcance.
Aun sin tocarlo, Mael sentía la vida bullendo en su interior, inquieta, amenazada. Depositario de la magia antigua de la inmortalidad que le concedieron los ancestros druidas, irradiaba poder que solo se acallaría con más poder y sangre. Destruir su espíritu y reducirlo a astillas debería terminar con la magia asociada a él. La única manera de que su pueblo pudiera retomar el ciclo de la vida sin trampas ni limitaciones.
Era la razón de sus largos siglos de investigación, de prepararse para esa ceremonia y la que estaba por llegar, ocultándose de otros druidas, guardando en secreto sus planes y descubrimientos. El resto de los Protectores lo tomaría como la mayor de las traiciones a la tradición.
Mael pensó un segundo en Aine; Brena tenía razón, la necesitaban siendo inmortal. La otra posibilidad que se le había ocurrido tendría que meditarla con calma, ya que no sería del agrado de sus hermanos Protectores.
Se volvió a centrar en reponer fuerzas, dejando que su cuerpo y su espíritu se aunasen con la tierra sobre la que estaba sentado.
*****
Tres días más tarde, Mael volvió a casa.
Aún no se había recuperado del agotamiento, pues los cinco druidas dedicaron las dos últimas jornadas a repasar y afinar la magia que deberían llevar a cabo en Samhain.
No creían que pudiera ser ese año, necesitaban a la vate de Mael lo bastante preparada, y quedaba poco tiempo.
Los Protectores, cualquiera que fuera su rama, aprendían despacio, durante muchos años. Su don era detectado en la infancia, por lo que iban adquiriendo conocimientos a medida que crecían. No era necesario abrumarlos, sino hacerles comprender la obra de la Naturaleza en el Todo. En el caso de Aine, Mael pensaba que podría lograr un buen resultado por su mayor capacidad y, aun así, era poco probable que pudiera sacar adelante el trabajo que le correspondía en pocos meses.
La ceremonia que debían llevar a cabo era crucial, y todos los implicados debían estar preparados. El tiempo, que para ellos tenía un mínimo de importancia, ahora se les echaba encima.
Una vez descubierto el último elemento que les dio Aine para localizar el roble depositario de la magia, tenían prisa por terminar con él y con lo que representaba.
*****
Aine se levantó optimista, estaba contenta de comenzar con lo que podría ser el inicio de una vida normal.
Owen le ofreció su casa hasta que encontrara una propia que compartir con Mael. Tuvo que decirle la verdad, él no creería ni por un momento la historia que les contó a sus padres. Volver a la comunidad jamás entró en sus planes de futuro y, de repente, tenía prisa por trasladarse.
Seguía sin noticias del druida y no quería parecer ansiosa, ya le comunicó mediante un mensaje que estaría ilocalizable durante unos días.
Ella tenía ganas de empezar y los minutos se le hacían eternos. Del que tuvo noticias, en cambio, fue de Jack, después de tres días de silencio.
Era previsible que no le agradase la idea y se marchó de casa dando un portazo para subrayar su contrariedad. No deseaba romper con Jack de aquella forma, y comprendía sus motivos, pero él debía tener en cuenta que Aine se jugaba mucho.
Decidió hacer vida normal hasta que llegara Mael, por lo que acudió a clases puntuales, aunque le fue imposible concentrarse.
El encuentro con Jack fue algo tenso. Era evidente que la duda le consumía y volvía, una y otra vez, a plantearle la necesidad de buscar una solución distinta. Tenía celos y el convencimiento de que su relación saldría mal parada. Por supuesto, ella no podía decirle que, con la poca confianza que demostraba, era él mismo quién la estaba destruyendo.
—Ayer me encontré con Elsa —comentó él, fingiendo desinterés.
—¿Aquí?
—Va a mudarse hasta que…, bueno, hasta que termine esto.
—¿Te das cuenta? Ella también quiere encontrarse cerca. Aprovecharán para verse de vez en cuando, igual que nosotros.
Jack asintió sin convencimiento. No hubo acercamiento sexual, solo un par de besos distantes que no hicieron sino subrayar la brecha abierta entre ellos.
Deseaba empezar con aquella farsa cuanto antes. La vida de la que había disfrutado hasta el momento se le estaba desmoronando alrededor y, si iba a tener que reconstruirla, quería saber a qué atenerse y con quién podía contar.
Su madre se encargó de hacer correr la voz, estaba tan contenta de que Aine hubiera regresado al redil que la euforia la desbordaba. Y no solo se trataba de su vuelta, sino de su reciente relación con un naturalista con el que tenía planes de futuro. Corrió a contárselo a su vecina y amiga, la mejor manera de que la comunidad al completo se enterase, antes de que transcurrieran veinticuatro horas. Irradiaba felicidad al conocer los antecedentes de Mael, a sus ojos era poco menos que emparentar con la nobleza. El antiguo druida sería invitado, sin duda, a unirse a los Protectores y encabezar las ceremonias más notables, dada su experiencia. Se colgó al teléfono el resto de la velada, buscando casas desocupadas y aprovechando para dejar caer las novedades, aunque nadie le preguntase.
Su padre, más comedido, mostró su sorpresa y satisfacción, lo que no le impidió hablar con ella en el transcurso de la velada en un aparte.
—¿Estás segura, Aine? ¿No es muy apresurado? Creía que Jack y tú…
Ella se encogió de hombros y soltó una mentira más, una de las muchas que tendría que sostener durante unos meses.
—Las cosas no iban bien entre nosotros. No os lo dije, pero llevaba un par de semanas viviendo con una amiga.
—Y entonces conociste al naturalista.
—Sí, nos presentaron en una fiesta… ¿Es que no te alegras por mí, papá?
—Claro que me alegro, cariño. Estás a punto de cumplir los veinticinco y solo deseo que seas feliz. Si es con un naturalista, mejor, ya sabes por qué. Lo que ocurre es que me parece un poco apresurado, y no quiero que te desengañes.
Ella le dio un abrazo, maravillándose de ser más alta que él, apenas unos centímetros, pero aún recordaba haberlo visto como un gigante desde que era niña. Odiaría decepcionarle, siempre hubo buena armonía en la casa, y con su madre había cierta complicidad por el hecho de ser ambas mujeres, sin embargo, su padre tenía especial predilección por su hija pequeña.
A Owen también le preocupaba en otro sentido: el entusiasmo de su hermana parecía genuino y él creía que había depositado demasiadas ilusiones en un desconocido.
Aine esperaba que, cuando supieran que Mael solo era el druida que se ofreció a abortar la ceremonia de su inmortalidad, la decepción no fuera más que un disgusto pasajero. Había elegido y tendrían que respetar su decisión.
—¿Y si no cumple su palabra? —Owen desconfiaba de un ofrecimiento tan oportuno, y no pudo por menos que trasladarle su inquietud a Aine mientras paseaban, a la caída de la tarde.
—También él me necesita, le ayudé en una ceremonia y aún puedo hacer más, es por eso que me va a instruir.
Se cruzaron con el vate de la comunidad y su pareja, un muchacho pelirrojo y pecoso tan vital como frío parecía el Protector. Owen apartó la vista.
Declan, el vate, vivía su sexualidad sin los complejos de su hermano. Incluso siendo la única pareja de homosexuales de la comunidad, a nadie le extrañaba verlos juntos ni se cuestionaban su papel de Protector. Aine siempre lo rehuyó, no le gustaba su mirada penetrante que parecía traspasar a cualquiera que fuera el objeto de su curiosidad, y ella constituía un imán para sus ojos.
A la luz de la información sobre la inmortalidad se explicaba muchas cosas, entre ellas que las parejas de homosexuales fueran tan escasas en comparación con las no naturalistas que podían verse en cualquier ciudad paseando de la mano o haciéndose arrumacos en un parque. A nadie le llamaba la atención porque era natural y ahora se daba cuenta de que nunca había pensado en ello con anterioridad.
—¿Quién es la pareja de Declan? —le preguntó a Owen.
Su hermano negó con la cabeza y ella no pudo interpretar si era porque no lo sabía o porque no quería hablar de ello. Prefirió no forzar esa conversación: lo relativo al tema incomodaba a Owen y ya habría tiempo para que lo asimilara y tomara las decisiones pertinentes.
Jack le envió un mensaje diciéndole que había hablado con Elsa, que al final había alquilado un apartamento a solo dos manzanas del suyo. La mujer le explicó que Mael estaba de vuelta y lo esperaba esa misma noche.
Aine aguardó un mensaje o una llamada todo el día siguiente. Por la noche se dio por vencida. Estaba segura de que su viaje había tenido que ver con la magia y era probable que no saliera del dormitorio de la periodista en un par de días, visto lo ocurrido en su casa.
Eso le hizo preguntarse si saldría corriendo cada vez que hiciera algún ritual en la comunidad. Quizá era el motivo del traslado de la mujer, y no los celos, como había supuesto ella.
Tuvo que rectificarse, tales derroteros dejaban muy mal al druida, y en un lugar bastante denigrante a la periodista. Elsa no era tonta y no permitiría que ningún hombre la tratara como a una muñeca hinchable. Si estaban juntos era porque había atracción y cariño mutuos, las mismas razones por las que ella estaba con Jack.
*****
Elsa permanecía despierta, fumando un cigarrillo en la ventana y girándose de vez en cuando para contemplar a Mael, profundamente dormido.
Las dudas y los celos la consumían, conocía a Brena y sabía que habían sido amantes tiempo atrás. Él tampoco le había ocultado que en alguna ocasión posterior disfrutaron del sexo en común, que entre iniciados naturalistas era mucho más satisfactorio que el compartido con un no iniciado.
Sabía que se reunía con otros druidas de forma habitual, y Brena se encontraba entre ellos. Ahora Elsa se preguntaba si el agotamiento con el que había regresado se debía a ese encuentro porque por primera vez desde que estaban juntos, no volvió cargado de energía.
Al día siguiente, Mael se iría a vivir con aquella chica, y ya le había advertido que no se verían a menudo. Se preguntaba si el druida cambiaría de opinión y sería ella quien le proporcionara satisfacción después de las ceremonias.
Estaba entrando en una espiral de celos que la llenaba de frustración, ¿merecía la pena? Hacía un gran esfuerzo para que la mereciera, recordando que al día siguiente tenía una nueva cita en la clínica de fertilidad, una a la que no podía faltar. El tratamiento hormonal era agresivo y, aunque notaba las incipientes arrugas atenuadas, también había engordado un par de kilos, cosa que le alegraba menos.
Era una medida desesperada que llevaba aplicando más de seis meses, sin ningún resultado. Todas las pruebas indicaban que estaba sana y era fértil, e insistían en que quizá el futuro padre… Y de eso se trataba, de que Mael desconocía las medidas que ella había tomado de forma unilateral para concebir un hijo suyo. La dejaría de inmediato si llegaba a enterarse.
Era por eso que no quería irse. No podría retenerlo mucho tiempo más, pero se había ganado algo por el invertido hasta el momento. Le daba lo mismo que él no estuviese de acuerdo, ella tenía tomada su decisión.
Le volvió a echar un ojo al druida, que se había girado en la cama, dormido. Lo amaba y le dolía profundamente que el sentimiento no fuera mutuo. Tenía que tomar decisiones, ya no era momento de dejarse llevar.
Mael se levantó horas después: no parecía que hubiera descansado y su palidez hacía que las ojeras se vieran más profundas. Antes de meterse en la ducha, cogió su móvil y mandó un mensaje. Elsa supuso que era para Aine.
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El tintineo del mensaje entrante provocó que Aine se levantara de un salto, olvidando la cama supletoria que su hermano había colocado en la habitación, y magullándose la rodilla con el somier. Salió al pasillo, donde estaba el cuarto de baño de invitados, cojeando ligeramente.
—¡Ya viene! —gritó.
Owen, desde el piso de abajo, contestó algo que ella no pudo oír porque ya se estaba metiendo bajo el chorro de la ducha con el corazón tan acelerado como si acabara de terminar una maratón.
Se vistió e hizo la cama, revisando la habitación por si había dejado algo fuera de sitio. Bajó las escaleras de tres en tres y respiró profundamente al llegar abajo, intentando disimular sus nervios. Cogió la taza de café que le alargó Owen y se dirigió a la ventana del salón a atisbar la calle.
—Oye, ¿seguro que no hay nada entre vosotros?
Aine miró a su hermano y soltó una risita.
—Claro que no. Es que quiero empezar con esto, no creas que las tengo todas conmigo.
—¿Prefieres que me vaya a trabajar?
—No, no. Quédate, quiero que os conozcáis cuanto antes.
—De acuerdo, ya he avisado de que no me esperen pronto.
A pesar del mensaje, el druida llegó dos horas después para desesperación de Aine que, en cuanto vio el coche entrando en la calle, salió corriendo a recibirlo.
Mael apagó el motor, se apeó, la rodeó por la cintura y la besó en los labios. Ante su reticencia, le mordió el labio inferior para que los abriera. Sus lenguas se enredaron en un beso profundo que le produjo a Aine un cosquilleo en todo el cuerpo, hasta en los dedos de los pies.
Fue él quien cortó el beso y la abrazó para susurrarle al oído:
—Hay mucha gente mirando, ¡compórtate!
Aine compuso una sonrisa algo fría, lo llevó de la mano hasta la casa de su hermano y cerró de un portazo.
—¡Eso ha estado fuera de lugar!
—Eso es lo que las parejas hacen cuando llevan tiempo sin verse. Vamos a vivir juntos, ¿esperas que se lo traguen si nos saludamos estrechándonos la mano?
Aine se calló la respuesta abrupta que pensaba soltarle al ver a Owen, que los observaba con una chispa de diversión en los ojos.
—Necesitáis mejorar vuestra comunicación si queréis que se lo crean —dijo el hermano de Aine avanzando con la mano por delante hacia el druida.
Owen se desasió con prontitud en cuanto se presentaron.
—¿Qué? —preguntó Mael, escrutándole los ojos.
—¿Qué de qué?
—Has visto algo.
Owen rio.
—La que va de visionaria es mi hermana.
Los ojos de Mael no se apartaban de los suyos.
—Has visto algo —insistió.
Aine pensó en intervenir, no estaba segura de que aquel intercambio llegara a buen puerto.
—El café está frío, pero si te apetece, preparamos más.
—He tenido unos días muy duros, me vendrían mejor unas cuantas horas de sueño —negó Mael.
Aine se dio cuenta de su palidez. Era cierto que parecía agotado y que había perdido peso, los nervios por su llegada le impidieron fijarse antes. Lo acompañó hasta el piso superior y le indicó el dormitorio.
—¿Necesitas algo? —le preguntó.
El druida sonrió ligeramente y volvió a negar con la cabeza.
—Hablaremos luego, si te parece.
Ella se encogió de hombros, tampoco tenía elección, ¿no?
—¿Mael está en lo cierto, has visto algo?
Owen poseía también el «sexto sentido» del que hablaba su padre, pero así como a Aine le parecía natural y apenas le concedía importancia, él intentaba ocultarlo como si fuese un secreto vergonzoso. Sin hacer caso de la pregunta de su hermana siguió poniéndose el delantal, organizando una serie de alimentos en la encimera y sacando algunos más del frigorífico atestado. Se le veía nervioso y excitado, y aquel día no iría a trabajar.
—Quizá…
—Quizá, ¿qué?
—¿Te acercarías a la tienda a por rabanitos y limones?
—Owen…
—No sé si he visto algo —contestó por fin su hermano—, más bien he percibido un futuro para mí.
—¡Explícate!
Ella lo detuvo cogiéndole del brazo, y entonces lo percibió.
—No puedo, ha sido algo muy confuso. Ahora, hazme el favor de ir a la tienda, me harán falta… —protestó él.
—Mamá nos espera a cenar —le advirtió Aine, sin querer acorralar a su hermano, ya buscaría el momento de indagar en aquella percepción.
—Pues llámala. Me temo que tu novio de pega no va a estar listo para una cena familiar.
Owen era la corrección personificada y, desde la llegada del druida, actuaba de forma distinta; hasta sus gestos, de normal pausados, parecían forzados ahora. ¿Se debería a esa visión que no deseaba explicarle? Esperaba estar equivocada sobre lo que había percibido, no quería verlo decepcionado. Por lo que ella sabía, el Protector tenía otros gustos. Enamorarse de alguien que no le correspondería podía hundirlo, el problema era decírselo sin que se sintiera ofendido.
—A mamá no le va a gustar este cambio de planes, quería preparar algo especial… —protestó ella.
—Mamá lo entenderá.
—¿Y si los invitamos?
—Ya has oído que está muy cansado, querrá tranquilidad.
—Está aquí por una razón, y esta noche tocaba conocer a la familia. Tú puedes permitirte perder el tiempo, yo no.
Owen dejó las zanahorias sobre la tabla con un golpe seco.
—De acuerdo, que vengan todos a cenar —claudicó con cierta irritación—. Ahora, ¿puedes ir a buscar lo que te he pedido?
Era cierto que en su visión había percibido que sería parte fundamental en el futuro del druida, y también lo era que, por un momento, se sintió especial y se ilusionó. Se trataba de una faena del destino porque podía intuir que su hermana estaba interesada en Mael, más allá de su intervención para malograr su ceremonia de inmortalidad.
*****
El druida aguantó con gran empaque la presentación familiar, y Aine, aunque recordó comportarse como debía, no terminaba de estar contenta. Quería hablar con él en privado lo que no pudo ser hasta que todos se hubieron marchado.
Owen se ofreció a pasear con ellos, pero ante una mirada cortante de su hermana, se quedó en casa.
—Hemos localizado el lugar del que procede la magia —le dijo Mael.
—¿Dónde?
—Eso no tiene importancia, lo que de verdad necesitamos ahora es un nuevo vate.
—Por mí, estupendo, estoy deseando empezar.
—Hay otra cosa… Tu hermano también posee el don de la videncia, me gustaría enseñaros a la vez.
—¿Se lo has propuesto? —Ante su negativa, añadió—. Pues no lo hagas.
El druida alzó una ceja y Aine supo lo que su hermano había visto en él: el atractivo que emanaba de su persona como si de un olor se tratara. Esa cualidad que ella ya pudo observar días atrás, había acelerado el pulso de Owen.
Las calles estaban desiertas y en los jardines solo algún perro ladraba para advertir de su paso. Mael se detuvo y la cogió del brazo para que hiciera lo mismo.
—No es por capricho y, aunque me lo han desaconsejado, me gustaría probar mi teoría.
—¿Teoría sobre qué?
—Owen ya es inmortal, y se necesita uno para llevar a cabo la ceremonia. De los vates que han ayudado a localizar la situación del roble milenario, eres la única mortal, no podrías terminar el rito sin sufrir graves consecuencias.
Ella se sentó en un banco del parque bajo un sauce llorón; parecía ofuscada y él lo comprendió. Preferiría no tener que manipularla y por eso quería probar la alternativa de su hermano. Podía haber dejado que la ceremonia de su inmortalidad continuase, y no decírselo hasta que hubiesen terminado con la magia del roble. Quizá era el peor momento para mostrarse franco, ahora que estaban tan cerca de conseguir un fin.
Nunca se había hecho algo parecido, por lo que ninguno conocía las reglas. Owen fue su primera opción, por eso Declan llevaba años observándolo. El cambio por Aine fue una decisión propia de la que se arrepentía ahora. No porque ella no tuviera capacidad, la tenía, mucha más que su hermano, pero aquello podía matarla.
Sin reglas que seguir, excepto la de conseguir un vate capaz, pensó que el problema podía solventarse cambiando a un hermano por otro. Ambos procedían de la misma rama de vates, una sólida, y compartirían los mismos recuerdos de sangre ancestral.
Brena pondría el grito en el cielo, y tendría que explicarlo a los demás druidas en su momento.
Aine le invitó a sentarse en el banco, a su lado.
—Owen supo ocultar muy bien su homosexualidad durante años. A día de hoy, aún no ha salido del armario, y ahora le parece absurdo. El daño ya está hecho y no hay vuelta atrás.
—Todo tiene solución.
—Preferiría que la solución fuera leve para él. Si pone sus ojos en ti nada más cruzar la puerta de su casa, se busca complicaciones para las que no está preparado.
El druida alzó las cejas, sorprendido, y Aine pensó que los hombres, cualquiera que fuese su edad, eran bastante ciegos.
—Si consideras que puede ser un problema, sería mejor que otro druida se ocupase de su iniciación. Si accede, comenzaría mañana mismo, en mi casa que está vacía y rodeada de bosques, como sabes. Yo me quedaría aquí hasta después de tu ceremonia, no tiene por qué cambiar nada.
—¿Y si mi hermano no accede?
—Pienso que te quiere demasiado. Si el precio es tu inmortalidad creo que se avendrá.
—Eso sería chantajearle.
—Deja que él lo decida.
Aine ya sabía que Owen accedería. Lo único que no le agradaría sería que otro fuera su maestro.
*****
Ella se trasladó al dormitorio de su hermano, mientras el druida permanecía en el que durmieron la primera noche.
Los Protectores de la comunidad no tardaron en invitarlo a unirse a ellos, según lo previsto. Era el druida más antiguo, cualquier otro comportamiento hubiera sido motivo de disgusto y de intervención de Kilian, y nadie deseaba eso.
A Aine le desilusionó tener que cancelar su aprendizaje de vate, e insistió en que el druida le enseñara celta antiguo, que era el lenguaje usado en la magia. Por las mañanas iba a la universidad y por las tardes, después de cenar, y si Mael no tenía alguna ceremonia nocturna para la que prepararse con el resto de los Protectores, paseaban mientras él le enseñaba los rudimentos de la lengua muerta que se transmitía de forma oral, puesto que no había nada por escrito.
Extraña al principio, enseguida comenzó a comprenderla y a combinar cánticos con palabras, lo que daba a la magia mayor poder. El sonido, que salía del fondo de la garganta, la imbuía de euforia, y pronto necesitó saber más.
Mael, que hacía mucho tiempo que no tenía un aprendiz, disfrutó de la cualidad innata de ella, que absorbía todo con rapidez, de forma intuitiva, sin tener que enredarse en largas explicaciones. Era una lástima que no pudiera llegar a más porque en apenas una semana alcanzó un nivel que la capacitaba para usar magia elemental.
—Ven, pon las manos aquí —le dijo cierta tarde que paseaban por los alrededores de la comunidad.
La roca, cubierta de musgo, se elevaba entre los árboles. Aine puso sus manos donde le indicaba.
—¿Qué notas?
Ella se concentró sobremanera, segura de que era una prueba para descubrir si había asimilado alguna enseñanza.
Después de cinco minutos, tras probar a entonar un cántico aprendido días atrás, que ayudaba a que su ser se fundiera con el entorno, abrió los ojos y negó con la cabeza, frustrada.
—No percibo nada. Supongo que es querer ir demasiado lejos, no tengo la experiencia…
—¿Sabes por qué no percibes nada? Porque no hay nada que percibir. Las raíces de los árboles y la tierra han acallado la voz de la piedra y la han fundido con el entorno, formando un Todo con ella. Ya no es solo una roca, es parte de la vida de alrededor. ¿Puedes notarla?
Sí que podía. El cerro rebosaba de vida y de murmullos aquietados. La música de los árboles y las plantas armonizaba a la perfección con la de la tierra y el cielo. El acompañamiento de los pájaros dotaba al conjunto de solidez.
Aine sintió en su pecho que algo quería salir a formar parte del entorno, una vibración que la impulsaba a cantar y fundirse con el resto. Desde los pies descalzos le ascendía una energía pulsante, cuya fuerza la sorprendió y asustó. Se tambaleó hacia un lado y el druida la cogió de los hombros para que no cayese.
El contacto de Mael se unió a la energía con que la Tierra la recargaba y la conjunción de ambas la embriagó. Al abrir los ojos, segundos más tarde, vio al druida con las manos ensangrentadas, vestido con una túnica blanca, sosteniendo un cuchillo largo y fino en la mano que goteaba sangre espesa y brillante a la luz de las llamas. Tenía la capucha retirada de la cara y su mirada enfebrecida estaba fija en la víctima caída a sus pies. Elsa yacía con la garganta abierta, por la que se le escapaba la vida inevitablemente. Miraba al Protector dolorida, implorando clemencia, mientras sus labios esbozaban silenciosos un «lo siento» tembloroso.
Varios cuervos alzaron el vuelo en furioso aleteo de plumas oscuras, sobrevolando a la pareja y perdiéndose en la negrura de la noche. El fuego crepitó a un volumen inusitado, no estaba hecho de ramas y troncos, sino de piñas secas que estallaban con el calor.
Aine tuvo un estremecimiento, y la visión se le aclaró. Volvió de algún sitio del futuro con la sensación de haber dejado parte de ella en aquel lugar. Se apartó de Mael a trompicones, a sus ojos, aún vestía la túnica ensangrentada, que se superponía con la imagen actual de un hombre con vaqueros y camiseta blanca.
Cuando él hizo intención de acercarse, manoteó en su dirección, sacudiendo la cabeza en un intento de quitarse aquella imagen de delante y de que no se aproximara.
—¿Aine? ¿Has visto algo?
Ella se apoyó en la roca sobre la que antes había colocado las manos con la cabeza gacha y la respiración alterada.
—Te he visto matando a Elsa —contestó al cabo de un momento.






Capítulo 12



Mael

La cultura y sociedad celtas tenían muchas cosas buenas y otras que lo eran menos. Nuestras prácticas de magia parecían bárbaras desde el actual punto de vista, aunque funcionaban.
Siendo muy joven pasé a ser tutelado por el druida de mi clan. Suponía un gran honor tener un hijo o una hija con dotes especiales, y se le dejaba ir para que se convirtiera en lo que la Madre deseara.
—Mael, es una gran distinción que el druida te haya señalado, compórtate, obedece y aprende.
Era una despedida definitiva. Vería todos los días a mi familia, pero nunca más viviría con ellos, ni comeríamos lo mismo, ni podría jugar con mis primos y vecinos. El resto de mi vida sería especial porque el druida vio mi don.
Nos llamaban sabios por nuestros conocimientos, adquiridos a lo largo de los años, sobre cualquier materia que tuviera que ver con la vida, con la muerte y con la Naturaleza. Los acontecimientos terrenales disfrutaban de meditado escrutinio por nuestra parte, vivíamos con los pies en el suelo y teníamos el deber de aconsejar a los gobernantes. Podíamos matar u ordenar sacrificios, pero también prolongar la vida con magia, con plantas o con una combinación de ambas.
En la parte del mundo en la que nací, éramos minoría, y debíamos ocultarnos a la vista. Mi clan vivía en una aldea en los bosques, lejos de otros, aunque no aislados, y fue por eso que crecí bajo el signo de la cruz.
Igual que teníamos un herrero, un artesano de la madera, pastores, labriegos y guerreros, uno de los nuestros, elegido por los Protectores, se había ordenado sacerdote y cuidaba de la pequeña capilla construida en piedra que no se usaba, salvo que hubiese desconocidos cerca.
La Iglesia se revolvía contra quienes se oponían, lo mismo que en su día hizo Roma, arrasando a su paso. El Guardián del Bosque Antiguo recomendaban prudencia, en una guerra abierta tendríamos las de perder. Era la razón de que nos ocultáramos a la vista de todos, y de que nos mantuviésemos siempre vigilantes, con nuestro sacerdote y la capilla preparados para visitas intempestivas.
Para celebrar nuestros rituales importantes se apostaban centinelas alrededor del poblado y los bosques circundantes. Ser sorprendidos llevando a cabo nuestras prácticas podía suponer la aniquilación de todo el clan. Al final del siglo XIII había un gran temor hacia toda práctica que no fuese la piadosa realizada para mayor gloria de Dios. Cualquier ceremonia que oliera a poco católica se tachaba de brujería o de paganismo, y se castigaba con dureza y contundencia.
Los niños aprendíamos rápido a fingir y, en general, todos nos comportábamos como auténticos meapilas en cuanto se acercaban extraños, algo que, por fortuna, era poco habitual.
En nuestras viviendas no había signos de culto alguno, y los que protegían el poblado estaban tan bien ocultos que solo los druidas conocían su ubicación.
Vivíamos rodeados de lo necesario para llevar a cabo los ritos: el bosque, la tierra, las cosechas, el cielo y los astros no tenían por qué ocultarse a la mirada de nadie. El vate, que ejercía de boticario, ponía especial cuidado en encubrir sus remedios elaborados con plantas, dándoles apariencia aceptable para los cristianos. La bosta de animales, remedio usado habitualmente en las heridas abiertas, predominaba en su vivienda; la peste ocultaba el aroma de las numerosas hierbas aromáticas, y de verdad efectivas, con que trataba nuestras dolencias.
La ocultación y el engaño formaban parte de nuestra vida diaria ya que vivíamos tiempos turbulentos. La llegada de personas extrañas se incrementó, todos buscaban alimento en los bosques porque el cambio climático de principios del siglo XIV trajo una hambruna desconocida hasta el momento. Las comunidades aisladas apenas sufrimos cambios, los Protectores velaban por nuestro sustento y predijeron el desastre con tiempo, por lo que escondimos alimentos en el bosque, lejos de depredadores animales y humanos.
Las comunidades que no se encontraban tan aisladas sufrieron algo menos que el resto, puesto que sabían lo que se les venía encima por las profecías. Entre la hambruna y la peste, la población descendió notablemente. También la nuestra. Aún con los cuidados de los vates, los jóvenes se contagiaban y no todos los mortales salían adelante. Por aquel tiempo yo había pasado la barrera de los veinticinco, que era la edad de la inmortalidad, y me encontraba a salvo de las plagas.
La Iglesia, cuyo ojo desconfiado pesaba sobre ciudades y aldeas, empezó a fijarse en nuestras comunidades, en las que la gente joven aguantaba mejor el embate del azote mortal. Pasar desapercibidos bajo la atenta mirada de la Inquisición era otra de las pruebas que teníamos que superar.
Mientras esto acontecía, yo seguía aprendiendo con el druida. Mi rutina consistía en acompañarle en todo momento; vivía con él en el poblado y en el bosque cuando nos anunciaban la llegada de extraños o era necesario preparar ceremonias. Era demasiado joven para comprender el mundo así que mi maestro me inició primero en el conocimiento de la Naturaleza y los astros. Las cuestiones terrenales tendrían que esperar, ya tendría tiempo de conocerlas de primera mano en mi viaje iniciático.
Tras la caída de Roma, los Protectores habían vuelto a sus túnicas blancas, así que mi maestro y yo, el vate, el bardo y sus respectivos aprendices, pasábamos mucho más tiempo en el bosque que en el poblado, protegidos por un escudo mágico que nos hacía invisibles a miradas extrañas y hostiles.
Desde muy pronto conocí los entresijos de la práctica druídica, y me resultó natural aceptar que mi vida se alargaría más de lo que lo haría la de cualquier otro ser humano. Había oficiado la ceremonia con mi maestro en numerosas ocasiones, cada vez que uno de los jóvenes llegaba a la edad adecuada.
A Maddox lo conocí décadas después, mientras realizaba mi viaje iniciático. No era obligatorio para ser Protector, sin embargo, yo quería ver mundo y absorber las vivencias que tuviera que ofrecerme de primera mano, y no solo por las referencias que mi maestro me narró del suyo.
Maddox era Protector de su propio clan, ubicado a cientos de kilómetros del nuestro. Una comunidad importante y generosa que me acogió con cordialidad y en la que permanecí casi un mes, aprendiendo de la sabiduría del druida y creando un vínculo de amistad con él que perduró en el tiempo.
Mi periplo me llevó a la comunidad del Guardián del Bosque Antiguo y Cedric, que ostentaba tal título, se empeñó en acogerme durante dos años, periodo en el que aprendí a sacar el mejor partido de mis dotes mágicas e intercambiar conocimientos con otros Protectores, ya que el Protector mayor envió un mensajero a pedir permiso a mi maestro para celebrar mi ceremonia de iniciación.
A lo largo de los siglos, acudí muchas veces a la comunidad de Cedric, contaba con su aprecio y esos periodos me servían de reciclaje y de toma de contacto con otros hermanos que gozaban de su hospitalidad debido a sus sobresalientes dones. En cambio, nunca volví a mi poblado natal. Transcurridos los dos años, el Guardián me confió una tarea ardua que me llevaría a conocer otras culturas y otras lenguas, y a entablar negociaciones para la expansión de nuestra gente. Crucé océanos, caminé días, meses, cabalgué a lomos de un sinnúmero de caballos y animales de carga, y regresé agotado, pero satisfecho.
Cedric me compensó por el esfuerzo invitándome a acompañar a Maddox, que se presentaría en breve, y a tomar bajo mi protección un clan cuyo druida había perecido sin dejar su legado a un novicio.
A mis setenta y tres años me convertí en druida de un clan. Por aquel entonces todavía me sentía un muchacho entusiasta, mis creencias estaban muy arraigadas y jamás hubiese puesto en duda los planes de nuestros antepasados.
El clan que tomé a mi cargo tenía un bardo bisoño, e igual de entusiasta que yo. Lo que minaba la tríada era la falta de un vate. Los dones ya no se daban con la claridad y en la cantidad necesarias, y los aprendices escaseaban después de los tiempos tan duros a los que nos habíamos enfrentado.
Así pues, casi medio siglo más tarde, viajé a una ciudad grande, con un clan en el que se preparaban varios acólitos para solicitar un vate que cumpliera su propósito en mi comunidad.
Siempre he tenido sentimientos encontrados respecto a ese momento de mi vida. Los Protectores de un clan no viajaban de no darse una necesidad imperiosa, ya que nuestras comunidades nos necesitaban. Ese viaje supuso el principio del fin. Lo que me movía, regía mi vida y creía a pies juntillas, se perdió con una mirada. Por un momento, creí que mi destino se había cumplido al encontrarme con los ojos de Caeli.
Instantes duró aquella fabulosa ensoñación en la que me vi planeando un futuro en común, con niños propios, mientras instruía a algún aprendiz que ocupara mi lugar de druida. Los minutos en que caí en la cuenta de que Caeli no pertenecía a ningún clan, y que solo la pérdida de sus padres y la necesidad la habían llevado a ofrecer sus servicios a la familia acomodada a la que fui a visitar, puesto que su hija mayor era una vate muy dotada.
La regla de la inmortalidad era muy precisa: cruzar la línea de la edad solo podía realizarse con otra persona que la tuviera marcada, y con la única condición de que uno de ellos amase al otro, aun sin existir reciprocidad.
Por Caeli renuncié a todo.
Abandoné mi comunidad y mi condición de druida, junto con mis responsabilidades. Solo usé la magia para lo único que me inquietaba: no deseaba hijos, de momento.
Caeli y yo nos trasladamos a la costa, y trabajé como bracero en el puerto. Vivíamos en una modesta casita que construimos juntos y, dejando aparte las dificultades de la época que ahora puedo ver a través del tiempo, éramos felices.
Ella se adaptó muy bien, mejor que yo al principio. Mi forma de vida se vio por completo alterada al sentirme tan lejos de los bosques. Solo la contemplación del mar y el cielo calmaba la desazón que sentía.
Al cabo del tiempo, Caeli empezó a sumirse en una tristeza melancólica, la falta de hijos que bendijeran nuestra unión la llenaba de pesar. No quería hacerle daño, sin embargo, con el transcurrir de los años ella envejecía a ojos vista, mientras que yo conservaba mi aspecto y vigor de los veinticinco, y comprendí lo acertado de mi decisión.
El amor del principio se convirtió en algo insoportable para ella, nunca tendríamos una vida normal, con hijos, en un hogar feliz. Caeli, así como una probable descendencia, envejecerían y morirían, mientras que yo seguiría igual.
Mentiría si dijera que no lo vi venir.
Un buen día, tras catorce años de relación, llegué del puerto y ella ya no estaba. Podía haberla buscado y, probablemente, la habría encontrado. No lo hice, mi egoísmo nos había llevado a ese momento y no tenía derecho a hipotecar el resto de su vida, así que abandoné la casa, y me dediqué a vagar por el mundo, retomando mi esencia y la perdida conexión con la Naturaleza.
Cedric, que seguía mi periplo de cerca y jamás me echó en cara mi abandono del druidismo, me mandó llamar. Conocí a Declan en el largo periodo que pasé en la comunidad del Guardián, y luego salimos de viaje juntos, nos unimos a otras comunidades emergentes y ejercimos nuestro papel de Protectores.
Declan, que también había tenido su ración de realidad, se hallaba más centrado que yo. La vida ya no me llenaba, mi primera lección de amor había sido dolorosa y frustrante por lo que levanté barreras a mi alrededor creyendo que serían capaces de detener los sentimientos. Tenía casi trescientos años y seguía siendo joven y estúpido: no hay escudos que detengan las emociones.
Volví a caer en la misma trampa con idénticos resultados, solo que esta vez fui yo quien la abandoné antes de que ocurriera lo inevitable. Hablé con algunos marineros y, días más tarde, me enrolé en un barco que me dejaría en las costas de Virginia. Un nuevo mundo y una nueva vida.
Había conseguido un poco de tierra en el interior, entre bosques y prados. Vivía y trabajaba solo mi pedazo de campo que me alimentaba, y realizaba mis ofrendas y ceremonias en privado. Elegí ser un druida solitario.
Brena me encontró años después.
Mi magia no pasó desapercibida porque otros druidas son capaces de percibirla en la distancia. Brena tenía su comunidad, una de las más antiguas en la nueva tierra, a bastantes kilómetros al norte, lindando con los territorios de los nativos. Vivían en paz con ellos, que reconocían la similitud de las tradiciones y rituales que también practicaban, uniéndose a la naturaleza de igual forma.
Ella percibió mi magia y vino a por mí; ya había creado otras comunidades y me proporcionó cobijo en una de ellas. Acepté porque me pesaba la soledad. Me acogieron sin reservas, me alimentaban, dormían conmigo, me cuidaban y respetaban. Mi nueva comunidad solventó todas mis necesidades, que era lo habitual con los Protectores, puesto que nuestra misión era cuidar, a tiempo completo, de su salud física, espiritual y cultural.
Pasaron años, décadas…, el nuevo mundo se ampliaba, y con él, nuestras comunidades.
Podía haber sido una buena vida, si hubiese sido una vida como la de cualquier otro humano. El problema era que cambiaban las personas, las comunidades se multiplicaban y transformaban, y los inmortales seguíamos igual.
Una vida tan larga enseña mucho, hasta el más necio aprende algunas cosas, aunque otras no se aprenden, el don de la visión se posee o no. No le mentí a Aine al decirle que no contaba con esa ventaja, en cambio tenía la percepción que se adquiere con el tiempo, y que ayuda a interpretar el estado anímico de las personas. Algo muy distinto era que lo tuviese en cuenta si no me afectaba directamente. Podía parecer una postura egoísta, pero no lo era tanto, resultaba imposible cargar con el peso de las propias decisiones y las de los que te rodean sin que te aplasten.
Brena, Declan, Aldair, Niall y Maddox tenían mis mismas inquietudes. No eran los únicos, pero sí los indicados.
Antes, otros druidas pensaron en la forma de acabar con la inmortalidad. Ninguno llegó tan lejos como lo hicimos nosotros y por eso los demás confiaban en mí. Declan fue mi báculo y juntos emprendimos una cruzada secreta.
Cedric se avino a que ocupásemos nuestro tiempo en la consolidación de la magia, como muchos otros druidas antiguos que necesitaban un periodo de gracia merecido, alejados de las responsabilidades que acarreaban servir a una comunidad.
Llevó siglos de investigación, no me rendí, aunque flaqueé innumerables veces, pero Declan estaba ahí, recordándome que mi servicio a los celtas era más importante que mis tribulaciones. No solo los acontecimientos mundiales me afectaban, mi propia vida se empeñaba en ponerme zancadillas. Además de inmortal, era humano, con todo lo que implicaba haciendo mella en mi ánimo.






Capítulo 13



Brena tenía especial predilección por Mael aún antes de conocerlo: el resplandor de su magia le llamó la atención. Fue consciente de que sus dones incrementarían la influencia de la comunidad naciente formada por pequeños grupos que fueron arribando a las costas del Nuevo Mundo, huyendo de persecuciones o con intención de empezar una nueva vida.
Como druida principal de la nueva comunidad, buscaba visionarios que, al igual que ella, entendieran el potencial de aquellos inmensos bosques antiguos, de las praderas repletas de vida, de las montañas inexploradas.
Tampoco era la primera vez que se enamoraba, pero en esta ocasión, lo hizo de la persona adecuada. De no ser por su esterilidad, Mael y ella ya no pertenecerían a este mundo.
Actualmente se ponía mucho cuidado en no aplicar la ceremonia de inmortalidad a estériles y personas de diferentes géneros, por lo evidente, y en pocas ocasiones se fallaba al respecto. En aquellos lejanos días de su juventud, el vate de la tribu comprobaba, por medio de una visión, si los individuos serían padres en el futuro.
En su caso, la visión del vate fue fallida. A raíz de eso, comenzó a pensar si los antepasados no se habrían equivocado al concederles aquel don deseado al principio, que hastiaba a medida que transcurrían los años. Por supuesto, desde siempre hubo Protectores mejores y peores, más y menos dotados, y a ella le tocó uno de los últimos.
No le importó que Mael no correspondiera a su amor; disfrutaron durante años del sexo compartido hasta que ella decidió llevar su comunidad hacia el oeste. Él se quedaría con la suya en el este, preparando a otros druidas que formasen, a su vez, nuevas comunidades.
De aquel amor que le profesó, quedaba más de lo que se confesaría, pero le tenía, además, el cariño de una hermana. Se hallaban tan compenetrados que podían contarse cualquier confidencia y preocupación íntima, seguros de que el otro sabría comprender. Se sostuvieron el uno al otro en las malas épocas, que las hubo, y muchas. Ambos parecían poseer un imán para enamorarse de la persona equivocada, por suerte, no ocurría muy a menudo.
Brena se embarcó, con él y con Declan, en la aventura de poner fin a la inmortalidad, sin tener que pensarlo. Si alguien podía conseguirlo, era Mael, cuya magia y determinación superaba en gran medida a la de los druidas mayores, que, encastillados en sus respectivas comunidades, olvidaban que la magia era un ser vivo, que había que practicar y agradecer.
Ahora, la druida intuía que Mael atravesaba un momento complejo en el que su instinto protector podía alejarlo de la meta final, y no lo consentiría.
*****
La calma del druida la ponía nerviosa. ¿Por qué no decía nada? Lo que acababa de ver era espeluznante.
—Volvamos, estás muy alterada.
Comenzó a caminar sin girarse, sabiendo que Aine le seguiría. Estaba alterada, pero también quería respuestas así que a mitad del cerro lo detuvo.
—¿Ha sido una visión? ¿Matarías a Elsa?
—Las visiones no tienen por qué mostrarte algo exacto, es necesario hacer una interpretación, y para eso me tienes que contar cada detalle de lo que has visto.
—Hoy he quedado con Jack.
—Pues llegarás tarde.
*****
Llegó tarde, aunque no fue solo eso lo que ocurrió entre ellos. A falta de un mes para la ceremonia, Jack se mostraba huraño y, por primera vez desde que se conocieron, hicieron el amor de forma mecánica, sin verdadero deseo.
Aine se sintió tan extraña en aquel apartamento que fue su hogar hasta hacía poco, que se marchó de madrugada, dejando una nota sobre la mesita de noche.
La ruptura total de la relación se venteaba en el ambiente. Demasiado que asimilar, demasiados cambios.
A la vuelta, tampoco esperaba lo que encontró.
En el salón, Mael discutía con una mujer. Por un momento, creyó que debía ser Elsa, luego escuchó el timbre de su voz, no era ella. Pensaba subir en silencio a su habitación, dándoles intimidad, cuando la desconocida la detuvo al pie de las escaleras.
—Eres Aine, ¿verdad? Acércate, esto te interesa.
—Brena… —protestó él.
—Confiaba que tomaras las riendas, Mael. Nunca te he llevado la contraria porque has mostrado muy buen criterio hasta ahora —le contestó ella—. Te lo dije en el avión y lo repito: esto es demasiado importante, más que una promesa hecha en un momento puntual.
Aine se acercó y dejó el bolso en un sillón, percibiendo la tensión entre los druidas. La mujer se presentó, sin acercarse ni tenderle la mano, y la invitó a sentarse con una seguridad tal que se diría que fuera su casa.
—Tienes que completar la ceremonia de inmortalidad y acelerar tu preparación como vate —le dijo.
Si Aine pensó que iba a mostrarse diplomática, estaba muy equivocada.
—Supongo que Mael te ha contado lo que necesitas saber, y comprenderás que esto es más importante que cualquiera de nosotros. Se trata del futuro de todos. Ningún naturalista tendrá que preocuparse por ser diferente, y tener una larga y desgraciada vida por ello —continuó.
—Pero me condenas a tener una de esas desgraciadas y largas vidas —argumentó Aine.
—Eres solo una persona, yo hablo de muchas generaciones venideras que tendrán una vida normal y plena. Realizaste el ritual de localización, por lo que tienes que ser tú quien complete la ceremonia. No puede sustituirte tu hermano.
—Tienen la misma sangre, Brena, y las mismas aptitudes videntes —mintió el druida—. ¿Por qué no puede ser? Él ya es inmortal y su preparación es exhaustiva, según Gwen.
—¿Pretendes arriesgarte, Mael? ¿Por qué?
Brena se volvió hacia él, en sus ojos una chispa peligrosa.
—Los ritos pueden adaptarse.
—¿A costa de qué sacrificios solo por salvar a una persona?
Habían vuelto al tono del principio. Aine imaginó que llevaban un buen rato discutiendo lo mismo. La determinación en la mirada de Mael competía con la de Brena. La habitación era grande, pero entre ambos parecían consumir el oxígeno, como si lo quemaran con el calor de sus miradas airadas.
—Lo haré —dijo Aine.
Los dos druidas se giraron hacia ella.
—Lo haré —repitió—. No hace falta discutir. Lo entiendo.
Mael, experto en manipular a las personas, había recibido una ración de su propia medicina. Brena acababa de darle una lección, además de ratificar su postura. Owen era una posibilidad de éxito, Aine casi una certeza.
La druida miró a la muchacha y asintió con la cabeza.
—A partir de mañana te prepararás en condiciones, cuanto antes estés lista, antes podremos realizar el ritual —le dijo.
Mael se levantó con brusquedad.
—¿Y la vas a preparar tú? —le preguntó a su colega.
—Si es necesario, lo haré, y llevaré a cabo su ceremonia de inmortalidad antes, si me obligas.
—Estás desafiando mi autoridad.
—Desafío tu estupidez, no estás siendo racional, Mael. Tenemos al alcance de la mano lo que llevamos siglos soñando…, el final de la pesadilla de muchos, y de la nuestra también.
Brena se acercó hasta pegarse a él y le puso la mano en el pecho, suavizando la voz.
Aine se sentía incómoda. Parecía que lo que ella pensara era irrelevante en aquel duelo de voluntades.
—Imagina la oportunidad que no nos dieron, que nadie más tenga que cuidar de quién se enamora, ni de ver morir a sus hijos de viejos, a sus sucesores pasar de largo en su vida, sin poder compartirla con ellos.
Brena suavizó más la voz y apoyó la frente en el hueco del cuello del druida.
—Está en nuestras manos recuperar el equilibrio perdido, y ese es nuestro trabajo, que nuestra gente vuelva a sus orígenes, respetando las leyes de la Naturaleza, sin manipularlas.
La druida alzó la cabeza y se puso de puntillas para alcanzar los labios de su compañero en un beso suave.
Aine se levantó del sillón y murmuró algo antes de retirarse. Percibía el cambio producido en las turbulentas emociones del ambiente, y no se quedaría a presenciar la continuación. Supuso que, si Mael era capaz de pasar horas haciendo el amor con Elsa, que era mortal, la relación con una inmortal podía resultar épica. En todo caso, ella tendría tiempo para centrarse en Jack.
Terminar con el jugador le parecía un asunto urgente. Se engañó al creer que en cuanto pasara aquello, volverían a una vida normal. Ahora veía que ya no sería posible ni aun en el caso de no haber cambiado de planes. La relación se había enfriado y era hora de ponerle fin.
Apenas había podido dormir un par de horas cuando unos golpes en la puerta la despertaron.
—Vamos, arriba, ¡tenemos mucho que hacer!
Bajó desperezándose aún vestida con el pijama. Mael tenía el desayuno preparado.
—Espabila, tu primera lección va a ser saludar al sol, que está a punto de salir. Ya te ducharás luego.
Aine no sabía si lo de la inmortalidad o la magia, o vaya usted a saber qué, le podían dar semejante vitalidad. Ese hombre parecía no dormir ni descansar las horas suficientes. ¿Y la druida? ¿Seguiría durmiendo o se habría marchado ya?
Cogió al vuelo una túnica marrón que él le lanzó por encima de la mesa.
—Ponte esto y date prisa, te espero fuera.
Aine se guardó la protesta. Demasiado cansada, se deshizo de su ropa de dormir y se puso la prenda por la cabeza, cogió una manzana del frutero mirando con nostalgia la taza de café, y salió mordisqueándola.
La claridad empezaba a intuirse por encima de los árboles. Mael, con su túnica blanca, miraba en aquella dirección y no le hizo falta volverse para saber que lo seguiría.
Para su sorpresa, no iban a estar solos en el claro del bosque, a tan solo cien metros de las casas de la comunidad: el resto de Protectores aguardaban, con las capuchas cubriendo sus cabezas gachas, formando un círculo.
Aine reconoció a los principales Protectores porque, al igual que Mael, vestían túnicas blancas. Los otros tres llevaban la misma que ella, eran los aprendices, en distintos niveles, siendo el más joven una adolescente de baja estatura, que sería, con los años, un bardo aceptable.
—Mira lo que hacen los aprendices e imítalos —le dijo Mael en voz baja al acercarse al claro en el que aguardaban los Protectores y sus novicios para saludar al sol de la mañana—. Demuéstrales que no me he equivocado, y deja que la energía de la Tierra te inunde.
Aine no las tenía todas consigo; a él le resultaba fácil, pero ella no se consideraba preparada. Todos dieron un paso atrás al unísono para dejarles espacio, sin alzar las cabezas encapuchadas. El druida se unió a los demás en el círculo en que se habían formado, y la muchacha se apresuró a ocupar el único hueco libre a su lado.
Más tarde se dio cuenta de que el sitio que ocupaban no era aleatorio, sino que habían dejado a Mael frente al lugar por donde saldría el sol, una vez que se alzara del todo sobre las copas de los árboles, para lo que faltaba muy poco.
El canto de los otros no disminuyó en intensidad al unirse ellos. Aine lo reconoció de inmediato, era uno de los primeros que el druida le había enseñado: hablaba del agradecimiento al sol que inundaría de luz un nuevo día, proporcionaría sustento a los hombres al aunarse con la Tierra y el agua, y el calor necesario para el crecimiento de todos. Ahora era capaz de discernir las palabras intrincadas que componían la salutación al astro y a los dones de la Naturaleza.
Escuchó a Mael unirse al cántico y lo imitó con cierta timidez sin saber qué se esperaba de ella. Druidas y aprendices se intercalaban, con los hombros a escasos centímetros unos de otros, sin rozarse, pero formando parte de una unidad, según le pareció.
Estuvo a punto de imitar a Mael al verlo de reojo alzar los brazos con las puntas de los dedos estiradas hacia el cielo. Se dio cuenta de que ninguno más seguía el movimiento y se mantuvo quieta, expectante.
Había perdido el ritmo del cántico y se centró en retomarlo. Se encontraba en tensión. El druida le podía haber explicado cómo iba a ir aquello, porque no se sentía nada segura.
Los druidas, entonces, elevaron los brazos por delante hasta la altura de los hombros, con las palmas vueltas hacia abajo, estirados sin llegar a tocarse en el centro del círculo, en el que Aine empezaba a notar algo parecido al sonido que emite una torre de alta tensión, un zumbido bajo, tenso, amenazador. Volvió a perderse en las palabras de salutación y ya no intentó retomarlas, pues los novicios levantaban los brazos.
Los imitó, observando que ellos colocaban las palmas hacia arriba, y las acercaban a las de los druidas. La corriente dentro del círculo aumentó, a Aine le subía un cosquilleo por la planta de los pies hasta el estómago. Se encontraba tan tensa que estuvo a punto de gritar al sentir que el Protector de su izquierda enlazaba sus dedos con los de ella.
Un hormigueo le recorrió el brazo derecho como si el Protector tuviese corriente eléctrica en vez de sangre corriendo por sus venas. Sintió la tensión de su cuerpo y la humedad en su frente y espalda. Estaba empezando a transpirar, a pesar de que la mañana era fresca.
Levantó la cabeza imperceptiblemente, motivo para una buena reprimenda si la veían, pero no quería perderse nada de lo que sucedía a su alrededor. El sol empezaba a asomar, rozando sus rayos los dedos de Mael, que había dejado de cantar y respiraba aceleradamente. Se percató entonces de que ella también tenía la respiración y el pulso acelerados.
Cuando el sol bañó por completo las palmas de las manos de Mael, este pronunció unas palabras que Aine no conocía, bajó los brazos y sujetó con firmeza su mano y la del novato que tenía al otro lado.
A sus pies, el viento comenzó a trazar remolinos y a agitar las hojas del suelo, que empezaron a elevarse en espiral. Al principio, con parsimonia, como si les costara despertar de un largo sueño, luego la corriente se hizo más violenta y el remolino las elevó por encima de ellos.
El centro del círculo era un cúmulo de poder, de él emanaba fuerza, lo mismo que del contacto con las manos de los Protectores. Aine se sintió traspasada por la energía, fundida con la de los otros oficiantes que parecían imperturbables frente a semejantes emociones.
El viento del interior del círculo se expandió, echándoles las capuchas hacia atrás y secando su sudor. Hojas secas y tierra les azotaron el rostro hasta que Mael volvió a recitar unas palabras y todos elevaron los brazos al cielo, con las manos todavía unidas.
Al instante, el aire caliente se esfumó en un estallido final, haciéndoles cerrar los ojos. Al volver a abrirlos, Aine se dio cuenta de que debían haber pasado minutos porque la luz del sol los bañaba a todos. Se le habían antojado solo unos segundos, y todavía podía sentir la intensidad del poder dentro del círculo, aunque algo atenuada.
Mael, al que habían cedido el lugar del druida principal, elevó la cabeza hacia el cielo, murmuró algo y por fin, soltó la mano de Aine, que pudo sentir cómo parte de la fuerza se escapaba al perder el contacto.
Todos lo imitaron. La ceremonia había terminado.
Se sacudieron las túnicas y le dieron la bienvenida a Aine. Lucio, el druida principal le dedicó una sonrisa falsa que la hizo estremecerse. Dijo algo amable que sonó a reproche en sus oídos y enseguida se alejaron todos, camino de sus quehaceres diarios.
—Esto no lo hacéis todos los días…
—Es bueno unirse de vez en cuando para llevar a cabo el saludo al sol. Por lo general, cada uno lo hace en privado, pero hoy he querido que fuera especial.
—¿Por mí?
—Por ti y por los demás. Siendo el druida más antiguo, tengo derecho a que mi voluntad prevalezca en la comunidad, y Lucio tiene que saber el lugar que le corresponde.
—¿Merece la pena que te crees un enemigo?
—A él no le interesa que lo seamos.






Capítulo 14



No existían documentos escritos que diesen cuenta de los cultos e historias de los celtas, los bardos se encargaban de ello. La tradición oral era importantísima y no debía perderse. Aine pensaba que, lo mismo que el juego del teléfono, cada persona interpretaba y contaba la información a su manera. No le parecía una forma fiable de comunicación.
A medida que fue aprendiendo, se dio cuenta de que los bardos no interpretaban la historia, la memorizaban. Era su legado común y no cabían interpretaciones personales del pasado, sino los hechos que eran narrados igual por un bardo en una parte del mundo que por otro en la opuesta.
—¿Por eso habéis tenido que buscar el origen de la magia usando magia? —preguntó ella, escéptica, noches atrás.
—Esa información no llegó a los bardos, y los vates que participaron fueron sometidos al olvido poco después, lo mismo que los druidas, excepto la jefe druida. Si eran capturados, ninguno podría revelar la ubicación de la fuente.
—¿Los hicieron olvidar como hiciste conmigo?
—Algo parecido —asintió él.
—¿Se puede hacer cualquier cosa con magia?
—No, no cualquier cosa.
—¿Qué no se puede hacer?
—Resucitar a los muertos.
Aine puso los ojos en blanco, no necesitaba aquella aclaración.
—¿Y además de eso? —indagó, cada respuesta del druida provocaba nuevas preguntas.
—Viajar en el tiempo, inducir el amor, cambiar la apariencia física…
—¡Pues vaya! —exclamó, algo decepcionada, y añadió con ironía—: habrá que recurrir a una bruja para todo eso, ¿no?
—Si encuentras a una capaz, házmelo saber. —Rio Mael.
—¿Para qué?, ¿quieres deshacerte de esa cicatriz?
Mael intentó disimular su disgusto, cosa que no logró del todo. Dejó de mezclar las verduras en la ensaladera y sacó un par de copas de vino de un armario.
—Lo siento, te ha molestado, no era mi intención —se disculpó Aine.
—¿Quieres una copa?
Ella asintió y Mael vertió el vino blanco, recién sacado del frigorífico, que escarchó las copas de inmediato.
—No es algo de lo que me guste hablar —dijo, después de tomar un trago.
—Era solo una broma, no pretendía molestarte, ni que me cuentes algo que no quieres.
Aine cogió la copa que él le alargaba y bebió también, deleitándose con la frialdad del vino.
—Es un recordatorio diario de que lo que hacemos es importante, de que merecemos una vida normal porque este bucle infinito es una locura.
Se dio cuenta de que se encontraba tan a gusto con ella, que casi le explica el origen de la herida, provocada por un nieto suyo. Se acercó tanto a él que acabó inmiscuyéndose en su vida, cosa que al otro no le agradó, y terminaron en un duelo a espada que Mael no quiso ganar.
Y es que resultaba muy duro y cruel sobrevivir a los tuyos. La experiencia sirvió para que se diera cuenta de que era un error intentar seguir en contacto con ellos. No podía contarles quién era, y le dolía sobremanera ver pasar sus vidas sin poder formar parte de ellas.
Aine cambió de tema con rapidez, su curiosidad tenía un límite y, con tantos años a sus espaldas, no sería de extrañar que el druida hubiera vivido situaciones que ella no comprendería. Se sentía cómoda viviendo con él, Mael buscaba y le concedía su espacio, parecía intuir cuándo no deseaba compañía, de modo que no interferían en la intimidad del otro.
*****
El día pasó volando para Aine. Se olvidó de ir a hablar con Jack porque se encontraba demasiado excitada por la ceremonia de saludo al sol y tenía tantas preguntas que Mael tuvo que pedirle una tregua; debía ocuparse de asuntos de los Protectores y no deseaba darle leña a Lucio para encender su hoguera.
Además de la excusa, pudo observar que la excitación de Aine no era solo emocional, sus pupilas dilatadas hablaban de que la experiencia con la magia había surtido en ella el efecto que reconocía muy bien.
—Estaré fuera unas cuantas horas, podrías aprovechar para verte con Jack, si es que está en la ciudad —le sugirió.
Ella le lanzó una mirada interrogante, no le había hablado de sus planes.
—Los druidas también tenemos un sexto sentido. —Él le guiñó el ojo antes de marcharse.
Desde luego, nada más lejos del pensamiento de Aine que Jack en ese momento. Había asistido y formado parte de un fenómeno extraordinario. Su participación fue solo anecdótica, ella no sabía hacer magia, pero la experiencia la imbuyó de una energía de la que era incapaz de desprenderse.
Dejó que el agua de la ducha arrastrase el exceso de entusiasmo y comió algo ligero. Tenía demasiado en qué pensar y deseaba acelerar el proceso que la condujera a convertirse en vate. La experiencia de la mañana la impresionó sobremanera, estaba deseando participar de manera más activa en cualquier otra de aquellas ceremonias.
Salió en busca de su madre, que se alegró de la visita y la invitó a acompañarla al reparto de las ofrendas del día anterior. Las cajas, repletas de frutas y verduras, estaban cargadas en una furgoneta pequeña, que condujo con destreza entre el tráfico atolondrado del mediodía de la ciudad.
Aine ayudó a su madre y a un miembro de la institución de beneficencia, que se haría cargo de los alimentos, a descargar las cajas y varias bolsas con ropas usadas.
—¿Los familiares pueden asistir a la ceremonia de inmortalidad de los druidas? —le preguntó, ya de vuelta.
—¡Claro que no, hija! —se escandalizó su madre—. Es una ceremonia solo para Protectores e iniciados.
—¿Sabes en qué consiste?
—Pues no sé…, se hará una ofrenda agradeciendo el don de la vida, supongo. Lo mismo que la pública, abierta a los adultos que quieran asistir, solo que recitarán algún rito o algo no apto para los oídos de todos.
Aine reflexionó: la gente de la comunidad vivía muy feliz desconociendo lo que los Protectores hacían por ellos. Igual que en tiempos remotos, supuso, dejaban esas cosas a los que sabían.
—¿Alguna vez los has visto saludando al sol?
—¡Niña! ¡Son ceremonias que no se pueden presenciar!
—Pero no se esconden; me preguntaba si alguna vez se ha comentado entre los amigos y vecinos…
—Observar a los druidas en sus ceremonias está totalmente prohibido.
—¿Y qué van a hacerle al infractor? En todo caso, si no se esconden cualquiera puede verlos de forma accidental.
—Nunca he oído que nadie haya presenciado ninguna ceremonia a la que no estuviera invitado.
Aine asintió con la cabeza, meditando sobre ello.
—Tu curiosidad será saciada en cuanto termines tu aprendizaje. Es un honor tener una iniciada en la familia, aunque nunca te preguntaremos nada que no debas decir. Ser Protectora de la comunidad es una misión muy importante, y estar unida al jefe de druidas es una responsabilidad aún mayor. No tengo que aconsejarte que esos asuntos deben quedar entre vosotros. Serías una pésima iniciada si revelaras los secretos de los Protectores.
—Nunca haría eso, mamá.
Se instaló un silencio incómodo en el interior del coche. Aine no necesitaba poseer ningún don especial para leer los pensamientos de su madre: no la consideraba adecuada. En cuanto a Owen, ni siquiera lo mencionó. No era la única que se preparaba, sin embargo, se referían a su hermano como si fuera un suplente, menos digno por ser entrenado por un druida de menor antigüedad.
Odiaba esa forma de ser de su madre, tan bondadosa y voluntariosa en otros aspectos, la aparición de Mael en sus vidas estaba sacando a relucir su lado más egoísta y ambicioso, aunque en algo tenía razón: su hija nunca se interesó por lo relacionado con la comunidad y mucho menos por la labor de los Protectores. A menudo, y en privado, ponía en duda la efectividad de los druidas; la naturaleza era benévola con ellos igual que lo era con todo el mundo, sin necesidad de intervenciones ajenas.
Por mucho que su madre lo creyera, creía que eran incapaces de influir en el ciclo de las estaciones. Si un invierno era más largo de lo normal, las ceremonias no iban a hacer que se acortase para dar paso a la primavera.
Así se lo expuso a Mael esa tarde.
—Tienes mucho que aprender y que aceptar, Aine —le dijo—. Y ya veo que no has hecho caso de mi sugerencia…
—¿La de ir a ver a Jack? No, he estado con mi madre.
—Me ha llamado, nos espera a cenar —le dijo el druida.
Aine puso mala cara, su madre no le había dicho nada. Se diría que Mael fuera su hijo, en vez de ella.
—Tenemos que ir, es lo que haría cualquier pareja, y lo que se espera de nosotros.
—Cenamos en su casa hace tres días…
—Hoy la velada será corta, lo prometo, tengo que enseñarte algo más antes de dar por terminado el día.
Esas palabras hicieron que la velada se le hiciera eterna. Y más aún porque su madre invitó a unos vecinos, a los que presentó a Mael de forma rimbombante, como si fuera una deidad, dejándola un poco de lado.
—Tu madre está algo eufórica, no se lo tengas en cuenta —le dijo su padre.
Mael, en un momento dado, empujó su café, manchándose los pantalones. Declinó la oferta de la anfitriona de limpiarlos con una mezcla que eliminaría las manchas, y se despidieron deseando las buenas noches.
—Muy discreto —le dijo Aine.
—Ya te he dicho que hoy la velada no podía alargarse.
Mael la detuvo antes de entrar en casa y le señaló el coche.
—Vamos a buscar un lugar especial —le propuso.
—¿Para qué?
—Ya lo verás.
Se detuvieron a más de cincuenta kilómetros de la comunidad, en una zona boscosa y apartada.
—En el maletero está tu túnica, póntela.
Descalzos y vestidos ambos con sus respectivas túnicas, se internaron en el bosque.
—Dime dónde sientes que hay más poder.
Mael dejó que ella lo precediese. Caminaban a buen paso, Aine concentrada en dónde pisaba por su falta de visión. Al cabo de unos minutos sus ojos comenzaron a absorber la luz de las estrellas reflejadas en la vegetación y avanzó con mayor seguridad. Sentía las piedras, las hojas húmedas y las ramitas en sus plantas, la tierra colándosele entre los dedos de los pies y el familiar cosquilleo del poder ascendiéndole por las pantorrillas.
Mael la cogió del brazo para detener su avance.
—¿Lo notas? —le preguntó.
—¿El qué?
Él chistó y, poniéndose a su espalda, le tapó los ojos con una mano mientras colocaba la otra sobre su hombro.
—Respira y escucha.
A la brisa nocturna que se colaba entre las hojas, había que sumarle el ruido de los animales nocturnos, la mayoría pájaros cazando. Algún animal más grande pasó a cierta distancia a la carrera, y el fuerte aleteo de un búho los sobrevoló un instante.
Iba a preguntar de nuevo cuando se percató de que oía más de lo que creyó al principio. Para empezar, el latido de su corazón, pero no solo el suyo, también escuchaba el de Mael, lento y acompasado, y su respiración sosegada. Relajó los hombros, dándose cuenta de la tensión acumulada en ellos.
—Abre todos tus sentidos —le susurró él muy cerca de su oído—. Puedes encontrar el lugar si lo sientes por completo.
Ella pudo intuir lo que buscaban: el punto del bosque en el que se concentraba mayor fuerza. Hablar de ello no era lo mismo que sentirlo. Ahora notaba el poder bajo las plantas de sus pies y supo que estaban cerca.
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Notaba la gran diferencia entre ese lugar y el que habían usado por la mañana para el saludo al sol, ahora lo veía. El cosquilleo que ascendía por sus piernas era más intenso, y se acumulaba en su vientre. Mael retiró la mano de sus ojos y, al abrirlos comprobó que su visión había aumentado. Después de la oscuridad total, sus retinas eran capaces de captar mejor la luz ambiente, estaba segura de que el druida no era el artífice.
Aine no esperó que él la invitara a continuar, caminó con más seguridad que antes y se detuvo después de un buen trecho. El hormigueo en sus piernas era más intenso, la presión en su vientre aumentó y el aire parecía ligero y limpio alrededor.
—Creo que este es el sitio —murmuró, insegura.
Mael se puso frente a ella y colocó una mano en su vientre, entre el ombligo y el pubis, donde podía notar el aumento de la presión. Se sobresaltó, pero no se apartó.
—Esto que llevas todo el día sintiendo es tensión sexual. Ya dijimos que es un efecto secundario de la magia.
—¿También lo sientes? —preguntó ella, temiendo que le propusiera acallarla juntos.
—No, esa magia es tan poca cosa que no me afecta ni me resulta molesta.
—A mí tampoco me molesta…
—Ya lo sé, de lo contrario hubieras seguido mi consejo de encontrarte con Jack. Pero no es la razón de nuestra presencia aquí, en todo caso, no es la única. Los que poseen el don de comunicarse con la Tierra son iniciados en una magia muy especial y potente. Excepto la de la sangre no la hay más poderosa: el ritual de inicio de la vida, al que muchos llaman magia sexual.
Aine escuchaba su voz baja y profunda sin interrumpirle.
—En su momento, esta energía puede ser transferida a cualquiera que lo necesite. Antiguamente, un druida de cualquier clase podía recargar a todo un ejército en el campo de batalla. Es más potente cuanto mayor poder tiene quién la usa, por eso debes aprender a canalizarla para cuando seas inmortal e iniciada en el ritual de vida.
A Aine no le pasó desapercibido que el asunto quedaba fuera de discusión: su inmortalidad sería un hecho.
—Comprobarás cuando así sea que lo que te voy a enseñar esta noche ni se le parece. Esa energía con la que cargas es una ínfima parte de la que sentirás, pero tienes que saber cómo transferirla y escoger el lugar. Este bosque posee mayor poder que ningún otro en los alrededores, te ayudará.
—¿En qué consiste la ceremonia de la magia sexual?
—¿Necesitas preguntar?
No, no era necesario. Imaginaba que, si era una iniciación, sería un acto sexual. Aunque eran educados para no avergonzarse de su cuerpo, ni del cuerpo desnudo de otros, eso no quería decir que se fuese a sentir cómoda practicando sexo delante de desconocidos.
—Verás que es mucho más sencillo y eficaz de lo que piensas. No te vas a avergonzar, ni a sentir nada que no hayas sentido ya, solo que multiplicado por cien.
Aine se permitió dudarlo. Disfrutaba haciendo el amor con Jack, y antes lo había disfrutado con otras parejas sexuales. No era una mojigata.
—Tranquila, esta noche solo vamos a intentar transferir el cúmulo de energía sexual que has acumulado, no soy de los que van pisándole la novia a otros.
¿Era un poco de desilusión lo que se permitió experimentar ella? No, por supuesto que no. Amaba a Jack, aunque la noche anterior se acostó prometiéndose que lo dejaría.
—Cuando haces magia recoges la energía de todo lo que te rodea, ¿no es eso? —Ante el asentimiento del druida continuó—. Esa magia te deja una especie de poso en el interior que se puede confundir con deseo sexual.
—No es que se confunda, es energía que puedes liberar a través del sexo y darle la utilidad que te he mencionado: recargar a otras personas con ella, o dejar que vuelva al entorno. Por supuesto, es más placentera la primera opción, pero hay alternativas, de lo contrario, los druidas pasarían el día…
Ella le cortó con un gesto de la mano, lo había entendido.
—Siempre hay forma de canalizar la energía extraordinaria que cada uno llevamos dentro y la que acumulamos —terminó él—. Ahora vamos a lo que nos ha traído aquí.
Aine fue siguiendo sus instrucciones con rapidez, dejándose llevar por su cántico, en tono grave. Ambos se cubrieron la cabeza con la capucha y la inclinaron, en un acto de recogimiento. Ella se concentró en el tacto de la tierra bajo sus pies, dejó que la energía de esta la traspasara, que la frescura de la noche la envolviera y que la voz de Mael la transportara por encima de sus cuerpos.
Notó su vello ponerse de punta, como cuando se acumula la electricidad en una habitación. Estaba segura de que su cuerpo debía crepitar, recorrido por chispazos de tensión. Creyó que se hallaba lista, elevó las manos hasta el pecho de Mael y gritó con todas sus fuerzas. No ocurrió nada.
El druida le había advertido que podía fallar, era demasiado pronto, y ella todavía no lograba concentrar su energía con eficacia. Tendrían que repetirlo muchos días hasta que encontrara la forma de poner todos sus sentidos en una sola acción.
Mael no había dejado de salmodiar el cántico mientras Aine volvía a comenzar. Respiró profundamente y cerró los ojos hasta que sintió de nuevo todo lo que le rodeaba. Al tercer intento, pudo visualizar en su mente el cúmulo de energía de su vientre ascendiendo hasta las palmas de sus manos y penetrando en el druida con la fuerza de un puñetazo.
Mael se tambaleó sin llegar a moverse del sitio. Abrió los ojos y dejó de emitir sonidos. Aine, que lo observaba con intensidad, algo asustada por lo que acababa de hacer, sintió como él la cogía de las muñecas, obligándola a continuar con las manos en su pecho, donde parecía bullir una fuerza viva bajo sus palmas.
Pasaron varios minutos en los que solo se observaron el uno al otro, Aine con la mirada en alto, porque el druida le sacaba media cabeza de altura. No se escuchaba nada, incluso el viento parecía haber cesado.
—Eres sorprendente —dijo él al fin.
*****
Aine durmió hasta media mañana.
—¿Más descansada? —le preguntó el druida al verla descender las escaleras.
—Mucho más, ahora me muero de hambre.
Él la ayudó a preparar un almuerzo abundante riendo por lo bajo. También tenía hambre, había salido al amanecer y pasó la mañana solventando aburridos asuntos de la comunidad, confirmando fechas de celebraciones que no necesitaban de supervisión y que, a Lucio, el anterior Protector principal le parecían fascinantes.
—Me transferiste más energía de la que te sobraba —le dijo.
—Desconozco las medidas. —Rio también ella, se había levantado de buen humor.
—Lo que hiciste anoche… Bueno, a los iniciados les suele llevar años aprenderlo, ni te cuento dominarlo.
—Pues dominarlo, yo diría que no lo domino mucho, ¡por poco no puedo volver al coche!
—Es una buena base sobre la que trabajar.
—Confiaré en tu experiencia, pero no ahora, ¡se están quemando las tostadas! —Corrió a retirarlas del tostador.
El timbre de la puerta les hizo dar un respingo.
—¡Abre tú! —gritó ella mientras se apresuraba escaleras arriba para vestirse.
Escuchó voces abajo mientras se deshacía de su pijama y se metía bajo la ducha.
No pudo reconocer al visitante, que hablaba de manera muy comedida, hasta que se encontró a mitad de las escaleras con el pelo húmedo goteando a su espalda. Estuvo a punto de subir de nuevo al darse cuenta de que se trataba de Lucio, el druida y Protector principal hasta la llegada de Mael. Nunca le resultó agradable, percibía su arrogancia y doblez.
—Ah, ¡la nueva aprendiz de vate se levanta tarde! —exclamó, aun sin verla.
—Buenos días, Lucio.
—Le decía a Mael que quizá quieras aprender de nuestro vate un par de cosas: puede instruirte en la meditación que canaliza la voluntad de la Tierra y las fases que facilitan las ceremonias.
Aine le echó un rápido vistazo a Mael que asintió apenas.
—Será un placer —contestó, sin estar tan convencida.
Se encontraba a gusto con Mael de maestro y creía estar haciendo progresos. El vate, en cambio, nunca le había caído bien y el sentimiento parecía mutuo. De hecho, ninguno de los Protectores de la comunidad le agradaban: eran graves en exceso y parecían tomarse demasiado en serio a sí mismos.
Y no solo la escamaba eso, al fin y al cabo, su conocimiento de ellos era escaso. Lo que menos la convencía era la solicitud demostrada por Lucio. Su cara afilada parecía ávida cuando miraba algo o a alguien. Era la mirada de un cocodrilo acechando bajo el agua a la cebra que bebe en el río.
Tenía unos ojos afiebrados, siempre brillantes, y su delgadez le hacía parecer más alto de lo que era. Llevaba la mitad del cráneo rasurado de oreja a oreja y el resto del cabello oscuro le caía por la espalda hasta la cintura. Sus cejas parecían orugas enfrentadas sobre su frente en constante movimiento, pretendiendo dotar a sus palabras de mayor expresión.
Aine no recordaba haberlo visto sin la túnica ni una sola vez, era de los que necesitaban reafirmar su autoridad.
—Esta noche mismo —le dijo a Mael en vez de a ella—. Hay que decidir el momento apropiado para lo que acordamos esta mañana.
El druida asintió y el antiguo jefe de Protectores se giró para marcharse.
—Por cierto —dijo Lucio, volviéndose antes de llegar a la puerta—, deberías iniciar a la aprendiz en la magia sexual, ya tiene edad más que suficiente y podemos pedirle al vate que busque una fecha conveniente.
—Ya le pediré a Declan que la busque, Lucio. De momento, no va a ser antes de que cumpla los veinticinco —contestó Mael, repentinamente tenso.
—Como desees, aunque no es lo usual… —Aceptó el otro con una sonrisa apretada—. Agradecería que se concertase la fecha con prontitud: debo realizar una visita a otra comunidad y no quisiera perdérmela.
—Sería una lástima que coincidiese con tu viaje…
—Lo sería, es cierto. Ya que tienes que oficiar la ceremonia, como jefe druida de la comunidad, ¿en quién mejor que en el segundo Protector podrías dejar la iniciación?
La mandíbula de Mael se tensó por completo, lo que hizo sonreír más al otro. Aine estaba confusa, ¿hablaban de quién se acostaría con ella en esa ceremonia? ¿Lucio? ¡Ni hablar! Le daba escalofríos que la mirase, si le ponía una mano encima, gritaría.
En cuanto Lucio se marchó, cerrando la puerta tras de sí, Mael se encaminó a la cocina.
—Oye, ¿he oído bien? ¿Se supone que ese tipo…?
—¡No se supone nada! —exclamó él, con más vehemencia de lo que quería—. No va a ocurrir, así que tranquila, lo solucionaré.
—Más vale, porque no pienso dejar que me toque.
—Por eso la he pospuesto. Después de tu ceremonia de inmortalidad nos marcharemos. A ti te desagrada ese tipo, a mí mucho más.
Ella se dio por satisfecha: de verdad confiaba en que Mael lo solucionara porque le revolvía el estómago imaginar siquiera una ceremonia en la que Lucio pudiera ponerle una mano encima.
—Oye, ¿y lo otro?
Lo otro ha sido la excusa, pensó el druida, su verdadero mensaje era el último. Para iniciar él mismo a Aine en su ceremonia de comienzo de la vida, tendría que ceder su puesto de jefe de Protectores a Lucio, una muestra de debilidad que lo desautorizaría.
—Hemos acordado celebrar una ceremonia de la lluvia, y necesitamos que un vate consulte el momento más propicio para que el sacrificio sea efectivo. Tal vez aprendas algo, pero no debes molestar a Declan mientras medita.
—Entonces, ¿qué voy a hacer?
—Lo que él te diga —le contestó, algo malhumorado.
Ella prefirió marcharse, Lucio parecía tener una habilidad especial para poner de mal humor a las personas.
*****
No tenía idea de dónde vivía Declan, el vate, dato que le proporcionó su madre, indicándole la casa exacta.
El ceño de él se acentuó al abrirle la puerta.
—Ya me han informado —le dijo, sin que Aine hubiera abierto la boca.
Su pareja, con el cabello rojizo despeinado, se asomó desde el fondo y gritó que la hiciera pasar a tomar algo. Aine pensó que igual los había interrumpido y por eso el Protector se mostraba tan huraño, luego recapacitó: no, él era así, no recordaba haberle visto sonreír nunca. El vate no siguió el consejo del joven, sino que le dijo dónde se encontrarían y a qué hora, y le cerró la puerta en las narices.
Regresó a casa y se metió en su habitación. Mael seguía con el humor de antes, por lo que le pareció mejor ponerse alguna película en el portátil hasta la hora de encontrarse con el vate. Se temía una noche larga y silenciosa, ya que dudaba de que le fuera a enseñar nada.
Mael dedicó buena parte de la tarde a limpiar a fondo la cocina. Tenía que pensar, y el trabajo manual le servía para hacerlo, concentrándose en una tarea sin relevancia.
Llevaba bastante sin visitar a Elsa, y sin pensar más que breves instantes en ella. El que ahora no abandonase su cabeza se debía a la visión de Aine, que no lograba interpretar.
Era verdad que estaba tan centrado en ella y en su aprendizaje, que se olvidó de todo lo demás. Y era cierto que le resultaba repugnante la idea de que fuera Lucio quien la iniciara en el rito de la vida a través de la magia sexual. Se trataba de un pulso del druida envidioso, que esperaba ponerle en evidencia, y motivar una reprimenda de los druidas mayores.
Esos derroteros le hicieron pensar en que era injusto demorar la conversación que tenía pendiente con Elsa, por lo que, a la caída de la tarde, se marchó a dar la bienvenida a la luna en solitario, imbuyéndose de la paz mental que necesitaba. En cuanto concluyó, regresó a casa, donde Aine, con su túnica, estaba a punto de salir para encontrarse con Declan.
—Me voy a la ciudad —le dijo.
—Dale recuerdos a Elsa.
—Y tú, pregunta lo que se te ocurra a Declan antes de que entre en estado de meditación. A partir de ahí, no le molestes. Si te cansas, te marchas sin interrumpirlo.
Aine se encogió de hombros, daba por hecho que iba a ser una noche perdida. Según Mael, el vate era uno de los mejores que conocía, aunque a ella le caía fatal y el sentimiento parecía mutuo.
El druida condujo a buena velocidad hacia la ciudad, preparado anímicamente para una ruptura que no resultaría fácil, por mucho que ella la esperase.
Entró en el apartamento con su llave, la música en el salón sonaba suave, una playlist que Mael no conocía. Las luces apagadas le indicaron que Elsa debía estar en el dormitorio. Era temprano para dormir, pero a ella le gustaba escribir en la cama.
—Elsa, soy yo. —Tocó con los nudillos en la puerta para no asustarla antes de abrir.
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La impresión de que Declan la aborrecía se fue haciendo patente de camino a la orilla del río. El vate apenas se molestó en contestar a sus preguntas con gruñidos y monosílabos, como si su presencia impuesta fuera un grano doloroso en su flaco trasero, pensó Aine con cierta malicia.
La aprendiz tuvo mucho tiempo para arrepentirse de haber accedido a los deseos de Lucio y de Mael. Si su intención era que el vate la aleccionara en sus prácticas, el resultado no podía ser peor: Declan no quería instruirla y ella no deseaba que le enseñara nada. Fin.
De no ser por Mael ni siquiera sabría por qué Declan había escogido ese lugar a la orilla del río y no otro. Cada vate tenía un sitio favorito, en el que las visiones le eran propicias, un entorno favorable a su estado de trance.
Observó sus movimientos, que, por supuesto, él no se molestó en explicarle, e inició un cántico desconocido. Alzó los ojos hacia las estrellas, pálidas por la cercanía de la contaminación lumínica de la ciudad, recitó algo en voz baja y comenzó a canturrear, mientras giraba sobre sí mismo.
La luna no se veía, aunque Aine la buscó con la mirada en lo alto del cielo y en el horizonte. Desconocía en qué fase se encontraba y eso influía a la hora de hacerse visible, dato que Declan debía saber.
El vate, sin dejar de salmodiar, trazó un dibujo en el suelo arenoso de la orilla con el pie descalzo, luego se sentó sobre él, recogió las piernas y bajó la cabeza encapuchada fundiéndose con la noche. Su inmovilidad indujo a pensar a la aprendiz que la preparación había terminado.
El murmullo del agua era el sonido predominante en el ambiente, tan alto que eclipsaba el de las hojas de los árboles cercanos y el de los animales nocturnos. Aine esperó un rato más, luego se cansó e imitó al Protector, sentándose a varios metros de él. Se echó la capucha sobre la cabeza y se dispuso a esperar, descansando, ya que no podría dormir.
Subestimó el arrullo del agua que la condujo a un sueño ligero y extraño. La luna había salido por fin, aunque la cubría un velo rojo de sangre, lo mismo que al resto del paisaje. El astro cruzó el cielo a velocidad vertiginosa y, justo cuando iba a ocultarse tras los árboles, salió el sol por el otro lado, eclipsándolo por completo. Entonces, empezó a escuchar una salmodia a lo lejos y se acercó con precaución a la fuente del sonido. Eran los druidas iniciando un ritual que no debería ver. Se ocultó al abrigo de unos arbustos y observó a Mael coger un conejo por las orejas y las patas traseras, estirando su cuerpo peludo para que un personaje que Aine no conocía, le clavase un cuchillo que lo atravesó limpiamente.
Se despertó sobresaltada y miró hacia donde debía estar Declan que, por supuesto, se había largado sin avisar. La primera luz del amanecer comenzaba a perfilarse en el horizonte y se alzó con dificultad. Se encontraba aterida de frío y entumecida por la inmovilidad, la nuca rígida crujió al estirarse. Su túnica había recogido la humedad ambiental y el tacto le resultó desagradable.
Retuvo su primer impulso de salir corriendo hacia casa, para darse una ducha caliente. Se le ocurrió que, ya que estaba allí, podía intentar el saludo al sol. Mael le había dicho que cada uno lo hacía a su manera, y ya que nadie la veía…
Notaba el conocido cosquilleo subiendo por sus pantorrillas, e inclinó el rostro, centrándose en la corriente ascendente que le erizaba el vello de las piernas. Alzó los brazos, como viera hacer al druida, y esperó a que el hormigueo, que subía desde las plantas de sus pies desnudos, llegara hasta las manos abiertas sobre su cabeza. Sintió el calor en los dedos y supo que el sol los bañaba sin necesidad de mirar hacia arriba. Respiró profundamente y bajó los brazos, dejando las palmas paralelas al suelo. Se creó un suave remolino en la arena, que ascendió al nivel de sus rodillas y que se desvaneció en segundos, en cuanto la energía se le agotó. A Aine le daba igual, estaba eufórica. ¡Eso lo había hecho ella sola!
Caminó sintiendo la ligereza del aire, saludando a los madrugadores con los que se cruzaba, sonriente, satisfecha consigo misma.
Mael salía del bosque también, vestido con su túnica. Dedujo que había regresado pronto de la ciudad y que volvía de realizar su saludo privado. Se alegraba de tener a alguien con quien compartir lo que acababa de experimentar, y se apresuró a su encuentro.
—¡He hecho sola el saludo al sol! —exclamó eufórica, cogiéndole la mano.
De pronto, sintió una descarga eléctrica a su contacto, y unas imágenes invadieron su cabeza. Se apartó tan rápido de él que estuvo a punto de caerse.
—¿Jack? —Fue lo único que pudo murmurar.
Apenas notó que un delgado hilo de sangre le cubría el labio superior, impresionada por lo que acababa de ver.
—¿Eso ha sido una visión, o un augurio, o qué coño?
Mael señaló la sangre que le manaba de la nariz y se acercó con intención de limpiársela. Ella volvió a apartarse.
—¿Era una visión? —le preguntó de nuevo, intentando moderar su tono.
—No sé lo que has visto…
—¡Mientes!
—Aine, vamos a casa y hablaremos de ello.
La aprendiz negó con la cabeza y el druida la abrazó, pese a su reticencia, comprendiendo que necesitaría explicarle aquello. A él le había supuesto una sorpresa encontrar juntos a Elsa y a Jack, aunque no juzgaba, eran todos espíritus libres.
Una pareja de ancianos pasó a su lado, e hicieron un saludo con la cabeza, al que Mael correspondió de igual manera.
—¿Va todo bien, druida?
—Perfecto, gracias. ¡Que tengan buena mañana!
—Te estoy manchando de sangre —murmuró Aine, que se apartó del druida para comprobar que su túnica seguía de un blanco inmaculado—. Magia, ¿no? ¡No sé de qué me extraño, en tu vida parece no contar nada más!
Mael fue a responder, aunque lo pensó mejor y la siguió hasta la casa.
—Lo siento, Aine, no sé cómo has visto eso.
—Dijiste que las visiones no son exactas, que requieren interpretación.
—Parece que, en este caso, no ha sido precognición, sino telepatía, has visto lo que yo.
—No ibas a decírmelo —le reprochó ella.
—No he considerado que fuera urgente. ¿Por qué le das tanta importancia si pensabas dejar tu relación con Jack?
Ella lo meditó: el druida tenía razón, pero no dejaba de considerarlo una traición.
—¿Y por qué tú le das tan poca?
—Porque nunca hablé con Elsa sobre una relación exclusiva. Sabía que, tarde o temprano, ella tendría que hacer su vida. No me incumbe juzgarla, lo único que siento es que su elección haya sido tan desafortunada, por las lógicas consecuencias.
—Y encima te ha venido de maravilla que estuviese en la cama con Jack. ¡Te has evitado una escenita!
El druida se encogió de hombros, era imposible responder a eso sin provocar una discusión.
—Aún estás a tiempo de retractarte, no tienes por qué seguir. Yo cumpliré mi parte del trato y podrás volver a una vida normal.
Ella no esperaba esa contestación, daba por hecho que no había vuelta atrás después de comprometerse. No se detuvo a pensarlo porque le encantaba lo que hacía en ese momento: esa nueva vida llena de magia y conocimientos distintos la atraía de tal forma que Jack apenas asomaba a sus pensamientos.
¿Sería capaz de volver a esa vida normal que le ofrecía Mael? No lo creía, ya no. Su deseo de conocimientos era superior a cualquier sentimiento hacia el jugador.
—¿Y qué ha pasado con eso del bien general? —le preguntó al druida.
—Tu hermano está avanzando mucho con Gwen, se puede intentar con él —contestó Mael.
—Como dijo tu amiga la druida, lo pondrías todo en peligro por algo que no sabes si funcionará.
—Tampoco hay seguridad de que tú estés preparada llegado el momento, o de que la ceremonia surta efecto si a eso vamos…
Hubiese preferido no tener que manipularla, solo quería que se diera cuenta de sus prioridades, y Jack ya no lo era.
Owen sería un sustituto de ocurrir algo, pero por sus charlas con Gwen, sus avances eran escasos. El hermano de Aine no terminaba de centrarse, ni de comprender la gravedad del asunto, y la importancia de lo que se esperaba de él.
—Ha escogido un momento de lo más inoportuno para hacer frente a su sexualidad —le dijo días atrás Gwen—. Su inseguridad afecta a su capacidad de aprendizaje.
—Llévalo a alguna ceremonia, quizá sea más consciente al ver los resultados con sus propios ojos.
—Nos han invitado a una ceremonia de inmortalidad, si después de esto sigue descentrado, no sé qué voy a hacer.
—¿Consigue pasarte energía?
—La justa para encender un fuego. —Gwen chasqueó la lengua, disgustada—. Deberíamos cambiar de aprendices, se sentiría más incentivado si fueras su maestro.
—Lo haría de ser nuestra primera opción.
Gwen no lo dudaba, detenerse en nimiedades no era una opción, y los sentimientos de un puñado de personas constituía un pequeño escollo que podía convertirse en oportunidad, llegado el momento. El deber quedaba por encima de cualquier deseo individual.
Aine estaba centrada, y celebraba cada avance. El único inconveniente para convertirse en una vate notable era su temor a los sacrificios, un obstáculo que podía minar su determinación. El druida quería evitarle las ceremonias importantes en las que fuera necesario el derramamiento de sangre antes de que estuviese preparada. Soslayaría el asunto de los sacrificios mayores por completo hasta el momento de enfrentarse al verdadero reto, entonces ya no importaría, la única opción sería seguir adelante.
Ahora el mundo era distinto, pero la vida humana seguía siendo muy valiosa, cualquiera contenía magia en la sangre y los sacrificios la aumentaban. No quería que Aine tuviera que llegar a esa parte de su preparación, le desagradaría y sería incapaz de llevarla a cabo.
Estaba convencido de haber encontrado a la vate adecuada, cuyo potencial le proporcionaría el poder necesario para terminar con la magia de la inmortalidad. Avanzaba con tremenda facilidad en su aprendizaje y ni siquiera se había empleado a fondo con ella.
Ya era hora de progresar, y despedirse de su anterior forma de vida era solo el inicio, porque intuía en ella un gran poder y le había inculcado la curiosidad sin la que no podría continuar.
—Me voy a dar una ducha y a dormir un rato —dijo Aine, que no quería seguir con la discusión.
—Recupera fuerzas —le recomendó Mael—. Esta tarde vas a participar en la ceremonia de la que habló Lucio y por la noche volveremos al bosque, hay que practicar más.
No bastaba con que Aine tuviese una gran capacidad de aprendizaje y una intuición extraordinaria, era necesario dirigir su potencial y eso solo se conseguía con práctica.
*****
—¿La observaste?
Declan, vestido con ropa informal, alzó la vista de su café y asintió a su amigo. Aine no lo hubiera reconocido, también era de los que usaban siempre su túnica blanca en el ámbito de la comunidad. Su gesto, que a ella le parecía huraño, se debía a la responsabilidad que cargaba sobre los hombros: la preocupación le pesaba más que a Mael.
—¿Y bien? —El druida se impacientaba.
—Es curiosa, además de impaciente, y podría llegar a ser una Protectora mejor que yo.
Mael lo dudaba, Declan era mucho más de lo que aparentaba. Lo habían preparado para ser un vate digno, pero con su talento, capacidad y curiosidad, podía haber sido un druida de los mejores. Su habilidad con la magia era comparable a la de su amigo. En su mundo se nacía con un don o con otro, él nació con varios, sobresaliendo en videncia.
—Si supera la ceremonia… —terminó el druida.
—Si la supera —asintió el vate—, y lo que está por venir. Sus reticencias le impiden desbloquearse, sé que tuvo una visión anoche, pero no pude entrar en su mente.
—¿Y Owen? ¿Servirá para su propósito?
—Owen puede convertirse en una fuente de problemas. Lo deseché en su momento porque es un espíritu cambiante. Desconocemos la senda que tomará si no supera su frustración.
Los amigos ya lo habían hablado anteriormente. Para el trabajo que tenían por delante, la sexualidad de Owen no era un problema, no le confería limitación alguna. Declan lo observó durante años, esperando que resolviera sus conflictos interiores y que desvelara sus preferencias antes de que se celebrara su ceremonia de inmortalidad. Sorprendentemente, supo mantener su fachada, y él no quiso desvelarla: era su vida, le correspondía solo al interesado decidir.
Fue poco después de su primera muerte que Owen se dio cuenta del alcance de su silencio; regresó a la comunidad y se replegó en sí mismo. Declan continuaba observando a la familia, como llevaba haciendo varias décadas, desde que descubrieran que su línea de sangre era la adecuada. El hermano mayor no poseía ninguna capacidad, sin embargo, la pequeña tenía una extraña relación con la Naturaleza, una que se alejaba de lo que los Protectores querían inculcarle.
—Ahora, del que debes cuidarte es de Lucio, mantiene a Kilian informado, y tiene sus propias ideas. Se siente respaldado y es vengativo, te quiere fuera de su comunidad a cualquier precio —le advirtió Declan.
Mael asintió, contaba con ello.
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Declan

Mael no solo era el mejor druida que conocía, sino que éramos amigos desde que podía recordar. Además de eso, fui su guardián durante los momentos en que la vida se le venía abajo, la mayoría de ellos provocados por esos sentimientos que era incapaz de dominar, y que le hicieron fijarse y enamorarse de las personas equivocadas. Él también me sostuvo cuando llegó mi turno, aprendimos a base de reveses que nos tuvieron en la cuerda floja más de una vez.
Después de tan largos siglos, cualquiera aprende paciencia, él no. Esa razón y sus sentimientos eran piezas clave para que nos encontráramos en un momento tan delicado.
Le ponía gran pasión a todo, sumergiéndose en el momento y las circunstancias, sin ser consciente de que sus actos tenían repercusión en muchas personas. Ahora era cuando había que conservar la cabeza fría.
Esta vez se estaba controlando como nunca porque era consciente de que no habría una segunda oportunidad. Aine podía ser la clave de todo, para bien o para mal.
En mi visión, terminábamos con la inmortalidad en ese mismo ciclo, en Samhain. Si dejábamos pasar la oportunidad, ya no se darían las circunstancias óptimas y eso tendría un alto coste: supondría esperar generaciones, reunir a las personas adecuadas, prepararlas de nuevo y buscar el momento oportuno.
Estábamos todos cansados, llevábamos siglos reclutando a los Protectores y otro largo periodo de espera no era una opción que queríamos contemplar. La magia ya no llenaba nuestras vidas y habíamos cumplido con creces nuestro servicio a la Madre Naturaleza. Ahora teníamos que prepararnos para el último, el más importante, el que restablecería el equilibrio perdido.
—Relájate, Declan, saldrá bien.
Sonreí con desánimo a mi amigo. Mael no tenía visiones, no le atormentaban como a mí. Le contaba la mayoría de ellas porque nos convenía a todos, otras me las callaba y lo que silenciaba me comía por dentro. Yo no descendía directamente de los druidas que modificaron la magia inmortal, no podría participar en el ritual más que desde fuera, y propiciar, entre tanto, los acontecimientos que desembocaran en el éxito de nuestra particular cruzada.
—Estás molesto por no haber reparado en Aine antes que en su hermano —me dijo.
—No estoy molesto, Mael. Estoy preocupado de cómo cambiará el enfoque, son demasiado jóvenes.
—Ya lo hemos discutido, Owen tendrá su papel.
—No es el deseado.
El druida me puso una mano en el hombro.
—Si te callas, no puedo saber en qué piensas…
A esas alturas de mi vida, sabía que todo podía cambiar en un momento. Verlo, o percibir hasta qué punto el cambio sería desastroso para algunos, era una maldición más que un don.
Perder la vida llevando a cabo la ceremonia era poco menos que una certeza, aceptada por los druidas participantes, un precio pequeño a pagar, en especial porque la muerte era deseada. Lo peor era pensar en las víctimas que quedarían por el camino.
En mi caso, mantenía pocas relaciones de amistad, y es que los inmortales tendíamos a deformar nuestra mirada con el transcurrir del tiempo. Muchos enloquecían, incapaces de soportar la presión, otros se volvían crueles y despiadados por la inmunidad. En definitiva, todos cambiábamos, la perspectiva que proporciona una larga vida, una sin fin, es distinta de la que tiene un ser humano con los años contados.
En eso también difería de Mael, más confiado con las personas que nos rodeaban. La destrucción de la magia de inmortalidad había reunido a un pequeño grupo que gozaba de la total confianza del druida. Yo era capaz de ver en su interior y me resultaba imposible confiarme de igual forma.
Brena y Maddox gozaban de mi confianza, aunque incluso en ellos pude entrever deseos, animadversión, dudas, celos… Cambiábamos, eso era indudable. Los sentimientos evolucionan y las personas los acompañan.
Incluso Mael estaba cambiando. Él lo sabía, lo notaba dentro de sí, y era incapaz de ponerle freno. Yo tampoco podía ayudarle, excepto en recordarle que llevábamos siglos trabajando para el día que se presentaría pronto. Todos nuestros esfuerzos, las búsquedas, las ceremonias de visión y la investigación de rituales, estaban a punto de culminar. Los sentimientos podían hacer tambalearse el precario equilibrio en que nos encontrábamos.
Volví a la comunidad de noche, Lionel se había acostado ya. Me tumbé a su lado y le acaricié la espalda, sin intención de despertarlo, solo deseaba sentir su piel. Era agradable tener a alguien esperándote, compartir el día a día sin que se inmiscuyeran preocupaciones de otra índole.
—¿Has ido a la ciudad? —preguntó, soñoliento y sin girarse.
—He tenido que atender algunos asuntos.
—Podía haberte acompañado, quería comprar unas cosas en el centro.
—Iremos otro día.
Lionel se giró en la cama y me pasó la mano por la cara.
—Pareces cansado.
—Lo estoy.
Su mano continuó acariciante por mi cuello y mi pecho. Se acercó a besarme.
—Hoy no, estoy cansado —le dije.
Lionel retiró la mano, que había llegado hasta la parte baja de mi espalda, y suspiró resignado.
Tenía mis razones para alejarme de él, unas que no podía contarle porque en mis últimas visiones, Lionel se convertía en parte activa de nuestro plan, algo que me disgustaba sobremanera.
Llevábamos diecisiete años juntos, suficiente para que la pasión del principio se atenuara. Nos profesábamos cariño y teníamos la clase de complicidad que proporciona la convivencia. El amor, en mi caso, formaba parte del pasado.
Era consciente de que su frustración se debía a mis silencios, y es que no podía contarle los planes que teníamos, no confiaba tanto en él como para estar seguro de que mantuviera el secreto. Era injusto, y su única alternativa sería abandonarme.
Lo conservaba a mi lado por necesidad de compañía, una postura muy egoísta por mi parte y me lo estaba replanteando en el momento en que entró en mis visiones. Mis deseos, entonces, dejaron de tener importancia, ya no podía permitir que se marchara porque las piezas que se estaban ajustando podrían volver a desbaratarse.
Mael cargaba con una gran responsabilidad al tener que investigar e idear la ceremonia que acabaría con la inmortalidad, a mí me pesaba la información que, de momento, debía callar.
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Mael le daba vueltas a lo que Declan venía advirtiéndole desde su traslado a la comunidad. Lucio lo observaba muy de cerca, molesto al quedar relegado al papel de segundo Protector, por lo que su liderazgo tendría que ser impecable y eso requería presidir todas las ceremonias, incluso las que se celebraban en común, aunque no revistieran la menor importancia.
Debería haber hecho caso a Brena: una vez decidido que la ceremonia de inmortalidad de Aine seguiría adelante, tendrían que haberse marchado. Ya no era posible, no se fiaba de que el rencoroso Lucio hiciera algo irrevocable. Desafortunadamente, entre los Protectores no era todo fraternidad y amor. Cada uno tomaba la inmortalidad a su manera, y había quienes la deseaban a toda costa, en especial los faltos de visión de futuro, para los que era un bien atesorable, con el que no sabían qué hacer.
La ceremonia de inmortalidad solo podía celebrarse una vez, y Lucio, como Protector de la comunidad de Aine, tendría derecho a realizarla sin consultar. Mael temía que, de devolver la autoridad al druida, este adelantara el ritual y lo estropeara, por pura maldad, ya que lo de los veinticinco años era una cifra aproximada, no un límite estricto.
Cualquiera que no conociera a Lucio, se hubiera negado a creerlo. Declan se lo había advertido, y no quiso darse cuenta de su catadura moral hasta que mostró sus cartas al ofrecerse en la ceremonia de inicio de la vida de Aine. Demostró ser ladino, bajo y rastrero. Su único propósito fue molestar a Mael y colocarlo en una posición insostenible porque, excepto al druida principal que dirigía el ritual, ella podía escoger a cualquier compañero de su agrado para iniciarla, uno que la atrajera físicamente, o que le resultara agradable. El sexo era un medio, no el fin. Por desgracia, en una comunidad tan pequeña, había poco donde elegir y al druida le constaba que ninguno de los tres Protectores sería adecuado para la aprendiz.
—Es necesario vigilar a Lucio de cerca, si sospecha que tramamos algo, será peor, Mael —le dijo Declan a su amigo—. Tiene un orgullo desmedido, y no se conformará con informar a Kilian de tus movimientos.
—Lo sé, y tenías razón. Se está centrando demasiado en Aine, ya apenas pregunta por Owen.
Esa misma noche llevarían a cabo una ceremonia de inmortalidad, la de un joven que el día anterior había cumplido la edad estipulada. Tras el ritual, llevaría a Aine al bosque, y le traspasaría la energía sexual acumulada.
Ya lo había hecho otras veces, y era por lo que pasaron más de un mes durmiendo lo justo, practicando la lengua antigua, las fórmulas de los rituales y hablando cientos de horas.
La energía que antes quemaba con Elsa en la cama, la guardaba para Aine y para sí mismo, acelerando el proceso de aprendizaje de la futura vate. Sin embargo, nunca desaparecía por completo el apetito sexual, por lo que mantenía las distancias con la aprendiz en lo posible. Su deseo por ella nació de la necesidad, y no se permitiría estropearlo todo por una debilidad pasajera.
Pasó a recogerla al término de la ceremonia y cortó el avance de Lucio que pretendía acompañarlos, alegando que iban a la ciudad, no al bosque.
—Mi aprendiz va muy avanzado y tú tienes muchas obligaciones en la comunidad, podría ser de ayuda —alegó el druida, con la mitad de la cabeza recién tonsurada que le brillaba de sudor.
Mael inclinó la cabeza en un gesto que podía interpretarse por agradecimiento, o no.
—Aprecio el ofrecimiento, Lucio, pero hay tiempo. La semana pasada la llevé al bosque para que percibiera su poder, esta nos centraremos en el de las plantas —le dijo sonriendo—, la magia tendrá que esperar, su don es el de sanación.
—Todo Protector debe conocer la magia básica.
—Y la conocerá, en cuanto esté lista.
—A Kilian le agradaría que se la aleccionara pronto, estamos escasos de vates.
—Estamos escasos de buenos Protectores, Lucio.
Ese era el camino erróneo, y Mael lo sabía, sin embargo, la intromisión de Kilian a través de Lucio le ponía de mal humor. Su ofensa tampoco le pasó desapercibida al otro, que perdió la sonrisa de inmediato.
—Somos una comunidad, estamos para ayudarnos.
—Y ten por seguro que te pediré ayuda en el futuro, aunque no en este momento, hermano.
No quería a Lucio cerca de Aine, y él parecía empeñado en no perderlos de vista. Su motivación no tenía que ver con el bienestar de la comunidad, sino con recuperarla y hacerse con la confianza de Kilian, druida mayor y uno de los tres Guardianes.
Kilian, con más de ochocientos años a sus espaldas, insistía en conocer los movimientos de los druidas con cierto peso específico entre los suyos, y siempre tenía un Lucio dispuesto a informarle de las andanzas de todos. Temía una rebelión, que ya se intentó en dos ocasiones en el pasado, sin grandes resultados, aparte de varios Protectores ejecutados por traición. Mael era uno de los que, algún siglo atrás, se hizo notar por encima de lo conveniente y ahora necesitaba seguir con su bajo perfil.
La envidia de Lucio resultaba un contratiempo y haría lo posible por no darle motivos de que fuera a más, o excusas para inmiscuirse, y para ello debía inculcarle a Aine la conveniencia de ocultar sus sentimientos, porque cualquier reacción contenía mucha información que podría usar.
Por supuesto, era culpa suya que ella no estuviese preparada, habían hablado por encima de los rituales de sangre, ya que a Aine le provocaban curiosidad, aunque también repulsión. Estos se llevaban a cabo en ceremonias concretas y el sacrificador era un subordinado de los druidas, un miembro de la comunidad con mucha relevancia, puesto que era necesario hacer los sacrificios de animales sin causarles daños.
Era, en suma, un especialista en sacrificios, al que se llamaba conductor. Si un sacrificio no era pacífico, no servía para el fin de contentar a los dioses que lo recibían y que, a su vez, eran los intermediarios para recabar las bendiciones de la Naturaleza.
Aine se mostró bastante escéptica ante el ritual que debía celebrarse esa tarde, según la visión de Declan interpretada por Mael. El druida se preparó porque era complejo y largo, aunque acumulaba energía de sobra. Demasiado ocupado, olvidó advertir a la aprendiz de que se llevaría a cabo un sacrificio necesario.
Cuando llegó el momento de ofrendar al conejo, ella palideció y se llevó una mano a la boca, recordando su vívido sueño al lado del río. El gesto no pasó desapercibido a Lucio, y tampoco a los otros. Adivinaron que la estaba protegiendo de esa parte de la magia, tan cruenta como necesaria, y se hallaban en lo cierto, el druida pretendía evitarle esas prácticas, aunque en último término debería llevarlas a cabo con sus propias manos.
Por fortuna, esa misma noche empezó a llover tras un largo periodo de sequía, y el hecho impresionó tanto a la futura vate que se le olvidó el mal trago del sacrificio.
Lucio atesoró ese episodio y lo usó en el momento apropiado, de la peor forma que Mael pudo concebir.
*****
Pocos días después, tuvieron una visita inesperada. Brena volvió con noticias alarmantes.
—Hablemos a solas —le sugirió al druida—. Es sobre Elsa.
Mael le lanzó un vistazo a Aine, que negó con la cabeza, si era sobre la reciente relación de la periodista con Jack, ella también era parte interesada.
—Di lo que tengas que decir —le pidió a su amiga.
Los ojos azules de la druida se posaron en la aprendiz, que la miraba con determinación.
—Vale. —Brena se encogió de hombros—. Elsa ha sido asesinada en su apartamento hace unas horas.
Aine sofocó una exclamación de sorpresa con la mano, y Mael se arrepintió de haber dejado que lo oyese. No eran esas las noticias que esperaba, ni mucho menos.
El druida sacó a Brena de la casa, cogiéndola por un brazo. La aprendiz se quedó atrás, impresionada y preocupada, pensó en llamar a Jack para saber cómo estaba, olvidaría que ni siquiera se hubiese molestado en romper con ella por teléfono. El jugador tenía que estar pasando un mal momento, y Aine no era rencorosa.
Jack no respondió a las llamadas y ella prefirió no dejarle un mensaje de voz. Se trataba de un tema delicado para solventarlo de manera tan fría; lo sentía por él, y lo sentía más por Elsa, aunque le preocupaba sobremanera el motivo por el que alguien quisiera matarla. ¿Su asesinato se debería a lo que los llevó a advertirla, cuando se conocieron, del peligro que corría? ¿Habrían sido los mismos que provocaban accidentes a los que denunciaban los manejos de los naturalistas?
Prefería no pensar en su visión, de la que Mael le dio una interpretación que no terminó de convencerla: achacó el episodio a la inquietud de ocupar, siquiera de forma fingida, el lugar de Elsa. Era verdad que se sentía culpable de haber acaparado toda la atención, pero se jugaban mucho más que los sentimientos de unas cuantas personas, y tenían demasiado que hacer como para hablar del estado de ánimo de sus antiguas parejas.
¿La habría matado él? Brena dijo que el asesinato se produjo horas atrás, ¿cuántas? Hizo memoria. El druida y ella estuvieron juntos hasta bien entrada la madrugada, luego, se fueron a dormir y, como de costumbre, Mael la despertó antes de amanecer. ¿Tuvo tiempo de ir a la ciudad, matarla y volver?
Miró por la ventana, Mael y Brena se habían perdido de vista. Le pareció absurdo salir a buscarlos para preguntárselo, aunque tendría una larga charla con el druida en cuanto regresara.
—¿Qué ha pasado? —le preguntó Mael a Brena, una vez lejos de los oídos de la aprendiz.
—En la calle no, sube. —Ella le señaló su coche.
Lucio los vio y saludó con la mano, Mael le devolvió el gesto, jurando por lo bajo. Esperaba que no hubiera reconocido a Brena, que llevaba el pelo recogido y unas enormes gafas de sol.
—No deberías haber venido de día, ese tipo tiene el don de aparecer donde menos se le espera.
—¿Hubieses preferido que te lo dijera por teléfono? ¡Bastante nos arriesgamos viniendo hasta aquí para que no pierdas días de entrenamiento con tu aprendiz!
Preferían entrevistarse en lugares apartados, lejos de las miradas de los cuervos de Kilian, pero las circunstancias exigían apurar el tiempo. Declan, el único conjurado ausente en la reunión, debía entretener a Lucio, llevando a cabo con él una ceremonia menor encargada por Mael.
—¿Y los otros?
—Se han ido esta mañana después de hablar con Declan. Solo quedamos Maddox y yo, y él se ha marchado mientras yo venía hacia la comunidad.
—¿Qué ha pasado, Brena? —volvió a preguntarle.
—Tu novia contactó con un diario local que se mostró muy interesado en un artículo que estaba terminando.
—Elsa no conocía más que detalles superficiales.
—Sabía lo suficiente para llamar la atención de Kilian, que ya te vigila estrechamente gracias al druida de la comunidad —contestó Brena malhumorada—. Deberías haberte marchado cuando te avisé.
¿Hubiera cambiado algo? No era probable. Elsa estaba dolida y él tan ciego que no vio los síntomas. Brena lo puso en conocimiento del programa de fertilidad que seguía, convencida de que podía quedarse embarazada. Nunca imaginó que Mael usara la magia para evitarlo, ni siquiera sabía que se pudiera hacer. Desconocía mucho más de lo que creía.
La frustración de no concebir, la certeza de que dentro de poco el druida la dejaría y los celos, la llevaron por un camino destructivo. No sintió que Mael los sorprendiera a ella y a Jack, en el fondo, lo deseaba, lo que no pudo soportar fue su reacción, como si no le importara. Por eso pensó en otra forma de hacerle daño, una que le costó la vida.
Mael tendría que haberse fijado e interpretado los roces que venían surgiendo entre ellos en los últimos tiempos. Elsa se inmiscuía demasiado en sus prácticas y más de una vez tuvo que recordarle su condición de mortal. Le proporcionó material para el libro, evitando la realidad del druidismo y el verdadero alcance de la magia. No tenía que conocer esos datos, ni le correspondía presentarse en casa de Aine sin consultarle a él. Sin embargo, no podía culparla, debería haber dejado la relación antes de que la frustración se enquistase en ella. Si había un culpable, era él.
Al descubrir que Aine podía poseer mayor potencial que Owen, su atención se centró en cambiar algunos aspectos de la ceremonia. De eso hacía casi tres años y desde entonces, todo lo que no fuera adecuar el ritual, dejó de tener interés.
—No sé qué te pasa, estás descentrado, y no puedes permitírtelo, ¡no ahora!¡Te necesitamos, y a la aprendiz!
Mael asintió y se giró para mirarla.
—¿Has sido tú? —le preguntó.
Brena negó.
—Pero tranquilo, no ha sufrido.
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Aine reía con sus amigas, sus antiguas compañeras, con las que se había reunido a instancias del druida.
—Dentro de unos días es tu cumpleaños, sabes lo que significa —le dijo—. ¿No te apetece verlas antes de que…?
No hacía falta que terminase la frase, Aine sabía a qué se refería. Sería complicado verlas en un tiempo debido a sus prácticas con la magia, y en unos años ya no podría hacerlo. Siempre hubo gente que se conservaba muy bien, aunque llegaría un punto en que nadie lo creería.
Los inmortales que no conseguían pareja en un tiempo dado, tenían que trasladarse para no levantar sospechas. Y lo mismo en otros tantos años. Las apariencias eran importantes, de ahí el nomadeo de los que trabajaban con mortales. En las comunidades no ocurría, los naturalistas conocían y sabían guardar el secreto. Era parte de su vida.
—La amistad con mortales es complicada —suspiró Mael.
—Ya imagino —asintió ella—. No había pensado en ello, y supongo que tienes razón, me gustaría celebrar mi cumpleaños una última vez con las chicas.
Por supuesto, ellas insistieron en que su nuevo novio debía acompañarla, conocían a Jack y querían saber qué tenía este de especial para haberlo cambiado por el jugador.
—En otra ocasión —les dijo Aine—. Quiero que sea una noche de chicas.
—¡Tía, que vas a casarte! ¿Crees que te dejaremos hacerlo sin darle el visto bueno al novio?
Mael la oyó reírse al otro lado de la puerta cerrada de su habitación, en la que mantenía una charla con sus amigas a través del ordenador. Sonrió para sus adentros, ¡le fascinaban su juventud y vitalidad!
Se metió en su habitación para hacer unas llamadas, esa noche descansarían y él tenía asuntos que resolver.
Aine llamó tímidamente a su puerta un buen rato más tarde.
—¡Ha sido imposible escaparme! Quieren conocerte, ¿qué te parece? —le dijo, en cuanto él le dio permiso para entrar.
—Lo suponía, tienen curiosidad.
—¿Entonces? —preguntó ella con cierta ansiedad en la voz—. Puedo decir que estás de viaje, o que tienes compromisos.
—Iré.
—¿Seguro?
—Solo si tú quieres.
—Vale, cenaremos solas y luego quedaremos con nuestras parejas para ir a tomar una copa, sería raro que solo vinieras tú.
—De acuerdo.
Jack no le devolvió las llamadas y Aine dejó de insistir. Mael y ella solo hablaron de la muerte de Elsa una vez, la policía ni se molestó en preguntar, lo consideraron un allanamiento de morada que se complicó.
—¿Estás seguro de que no se trató de una premonición? Pues yo no lo llamaría casualidad.
—Si lo que pretendes preguntarme es si tuve que ver con su asesinato, mi respuesta es no. No volví a verla después de lo de Jack, aunque me alegraba que hubiera decidido pasar página.
—Dejando de lado la conveniencia de…
—Sin dejar nada de lado, Aine. Elsa y yo tendríamos que haberlo dejado hace mucho y fue ella quien tomó la iniciativa. Lo respeté y me conformé, y entiendo que estés impresionada, pero no fue culpa de nadie, la policía tiene sus razones al investigar un allanamiento.
—Ni siquiera vinieron a preguntarte, ¿qué clase de investigación están llevando a cabo?
—Lo que ocurriera, no tiene que ver con nosotros. Debes concentrarte en el trabajo, falta poco para tu cumpleaños.
Y eso fue todo. Mael soslayaba el tema y Aine no quería resultar insistente, porque la mirada del druida era dura, pero no culpable. En su interior, sabía que él no había asesinado a Elsa y le bastaba.
Pocos días después, le propuso celebrar su cumpleaños con las amigas a las que llevaba meses sin ver.
*****
Para sorpresa de Aine, en cuanto se reunieron todos, Mael propuso ir a bailar, y no solo con la intención de acodarse en la barra, como los novios de sus amigas. Era un buen bailarín y disfrutaba moviéndose.
—¡Qué suerte la tuya, chica! Mi novio es alérgico a las pistas de baile, le sale un sarpullido si se acerca a medio metro de una.
—Yo prefiero que el mío no se anime, ¡da vergüenza ajena!
Soltaron una de tantas carcajadas con las que habían celebrado la velada. Aine hubiese sentido un poco de nostalgia de no tener un reto tan extraordinario por delante. Fueron buenas compañeras y amigas, y todavía sabían divertirse juntas.
La cuarta de ellas no tenía pareja y le encantaba bailar. Visto cómo se desenvolvía Mael interrogó a Aine con la mirada. A la aprendiz le hizo gracia que le pidiera permiso, hasta que recordó que era lo que se esperaba de ella y le guiñó el ojo.
—¿Desde cuándo es ese el estilo de Kath?
Las tres amigas observaron a la pareja.
—Lo está usando para acercarse a la morena de pelo corto. —Rio una de ellas—. ¡Mira que es descarada!
—¡Hace bien! Lo dejó con la francesa meses atrás —dijo Aine—, y no he oído que tenga otra relación a la vista.
—Por eso estás tan tranquila. Con lo sexy que es Mael, yo me preocuparía.
Su otra amiga asintió y Aine volvió a mirar a la pareja bailando.
—Jack era más guapo, pero este tiene algo…
—Es una especie de sacerdote —intervino la otra—. ¡Eso da mucho morbo!
La aprendiz protestó, dándole un codazo, y las tres volvieron a reír a carcajadas. Los novios de sus amigas, acodados en la barra según lo previsto, se giraron para ver de qué reían. Se sentían incómodos, por lo que Aine propuso sentarse todos juntos en un reservado. Mael tomó asiento a su lado y le pasó el brazo sobre los hombros con comodidad.
—¿Te diviertes? —le preguntó al oído.
Ella asintió, era cierto, lo único que la entristecía era que no pudieran darse muchas más veladas como aquella.
Para rematar la noche, Mael mostró un lado divertido y locuaz desconocido, no solo se ganó a las amigas de Aine, sino a sus parejas. Parecía una persona distinta, distendida, nada que ver con la gravedad de su gesto habitual y la aprendiz pensó que a él también le habían sentado bien unas horas de esparcimiento.
Tomaron unas cuantas copas y rieron, contando anécdotas de sus años juntas en el piso de estudiantes, hasta la hora de despedirse.
De vuelta a la comunidad, ella se reclinó en el asiento y cerró los ojos. El alcohol le había proporcionado una relajación total y tenía sueño. Tentada estuvo de cancelar la cita, presentarles a Mael a sus amigas suponía mucha tensión, en especial cuando una de ellas comentó la ventaja de tener a Aine cerca, aprovechando su gran intuición sobre lo que saldría o no en un examen, aquello que había achacado en su momento a un sexto sentido.
El druida asintió, restándole importancia a la anécdota, y desvió el tema cuando la pareja de una de las amigas preguntó al respecto.
Aine se alegraba de haber superado los temores que le aconsejaban cancelar la cita; Mael no solo supo comportarse, sino que se había metido a todos en el bolsillo.
—¿Qué hacemos aquí? —protestó al abrir los ojos y encontrarse con que el druida se había detenido en la linde del bosque donde solían practicar—. Estoy demasiado cansada, solo quiero dormir.
—No vamos a practicar lo de siempre.
—Estoy cansada —repitió.
—Venga, quiero darte mi regalo de cumpleaños.
La aprendiz alzó una ceja, intrigada, y ya no protestó cuando él sacó su túnica del maletero y se la lanzó.
Se internaron en el bosque, un camino ya conocido, hasta el claro que usaban para sus prácticas.
—¡Manos a la obra! Necesitarás refuerzos, pero creo que funcionará…
—¿El qué?
El druida le enseñó unas palabras y la forma de entonarlas, luego se echó la capucha sobre la cabeza y recitó en voz baja la fórmula. De sus manos brotaron llamas que prendieron las hojas secas, a unos metros de distancia.
Aine jadeó.
—Yo no puedo hacer eso.
—Todavía no, pronto. Hay que cargarte de energía.
Eso lo sabía hacer bastante bien. Se colocó frente al druida y se puso la capucha. Posó las manos en su pecho y se concentró, sentía la energía vibrando en el interior de él, acelerando su corazón y su respiración.
Asintió, indicándole que se hallaba preparada, y retiró las manos, entonces él alzó las suyas, sin llegar a tocarla. Aine estaba lista, era lo que hacían siempre, pero el subidón de vitalidad la dejó sin respiración. Nunca le había pasado tanta energía.
Sin perder tiempo, Mael se puso a su espalda, le cogió los brazos e hizo que los elevara hasta la altura de sus hombros.
—Haz un cuenco con las manos y recita lo que acabas de aprender —dijo en voz baja.
Ella lo intentó varias veces, sin resultado.
—Es el alcohol, no debería…
Él chistó, instándola a que siguiera concentrada.
Aine volvió a intentarlo, la rendición no era una opción. Mael alargó los brazos, pegados a los suyos, transmitiéndole más energía.
De pronto, una llamita minúscula, del tamaño de una moneda, apareció en el cuenco de sus manos. Duró tan poco que Aine no sabía si se la había imaginado.
—Concéntrate, puedes hacerlo mucho mejor —susurró en su oído—. El fuego posee su propia magia, solo consume al que lo usa sin respeto y tú acatas sus reglas.
Ella volvió a intentarlo, desentendiéndose de que el druida estuviese pegado a su espalda, haciendo que la excitación bailara en sus entrañas.
Por fin, volvió a aparecer la llamita, algo más grande, y esta vez, siguió concentrada. Apenas se hizo mayor, aunque el fuego estaba ahí, entre sus manos, sin quemarla, danzando en lenguas sinuosas al aire nocturno.
—Sigue concentrada y separa las manos despacio.
Aine no quería hacerlo, se apagaría.
—Hazme caso y refuerza la creación con palabras.
El fuego se dividió, quedando una llama en cada mano. Vacilaron momentáneamente, su concentración se convertía en entusiasmo que tuvo que sofocar.
Notó que Mael soltaba sus brazos y se separaba de ella. El fuego no se apagó, ¡lo estaba haciendo sola! El druida se colocó frente a Aine y le cogió las manos, las llamas se avivaron de tal forma que le cubrían las palmas, alzándose hacia el cielo, e iluminándoles el rostro bajo las capuchas.
Los últimos vestigios de concentración de la aprendiz se disiparon, y las llamas se fueron extinguiendo. Mael se echó la capucha hacia atrás, sonriendo al verla bailotear entusiasmada.
—He sido yo, ¿verdad?
El druida asintió y ella le echó los brazos al cuello para abrazarlo. El reflejo de Mael fue buscar sus labios y Aine no dudó en corresponder a ese beso, similar, y a la vez distinto, del que se dieron el día que él llegó a la comunidad.
Sus lenguas se enredaron y una energía renovada les recorrió el cuerpo, al tiempo que bebían de la boca del otro con ansia. El apremio sexual los envolvía y los hacía jadear.
Era la primera vez que Aine daba rienda suelta a su deseo de aquella forma, lo había ido manteniendo bajo control y ahora estaba desbocado. Le excitaba el aliento de él, el roce de su piel, sus dientes mordisqueando sus labios y la dureza de su cuerpo pegado al suyo.
El Protector puso fin a la caricia de manera brusca.
—Lo siento, no debería…
—Ha sido culpa mía —se excusó al mismo tiempo Aine—. He bebido más de lo que…
—Volvamos.
El druida echó a andar sin mirar atrás, esta vez no podía permitir que sus sentimientos le nublasen la vista. Dar ese paso había sido temerario y estúpido, y lo que llevaba deseando hacer toda la velada.
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—¿Cómo te sientes? —le preguntó Mael la mañana de su cumpleaños.
—Aliviada, supongo —contestó ella con desgana, y siguió cortando brotes de hierbas y bayas, que usarían para hacer una decocción contra la migraña.
Esa última semana, prácticamente habían dejado de lado ritos y ceremonias, para dedicarse al conocimiento de las plantas y sus usos medicinales, ante el desconcierto de Aine.
—Un vate tiene que adquirir estos conocimientos, imprescindibles para la salud de la comunidad.
La aprendiz torció el gesto, llevaban varios días haciendo ambos un gran esfuerzo, fingiendo que lo ocurrido la noche de la cena con las amigas de Aine no tuvo lugar. Nadie diría que algo había cambiado, pero así era. No volvieron al bosque, y su relación ya no parecía tan espontánea.
—Las farmacéuticas hacen un gran trabajo y nos ahorran quebraderos de cabeza —refunfuñó ella, al pincharse con una espina por tercera vez.
Mael puso los ojos en blanco.
—Verás que hay soluciones naturales más efectivas que cualquier fármaco conocido.
—Pero eso no serviría para la ceremonia, ¿no? ¡Que los dioses nos libren de hacer las cosas fáciles!
—Si un druida desfallece, no solo podrás prestarle apoyo con tu energía, sino con emplastos, elixires y pócimas que le devuelvan la concentración y la fuerza.
Ella dejó de protestar, sabía que era inútil rebatir sus argumentos, Mael tenía sus propias ideas y su sarcasmo no le afectaba.
A medida que se iba acercando su cumpleaños, parecía más abstraído y determinado a practicar lo justo con la magia, para frustración de ella que creía estar avanzando mucho en la transmisión de energía. El cambio a recolectar plantas le resultaba tedioso y ni la mitad de interesante.
Los padres de Aine habían preparado una fiesta a la que acudirían sus hermanos y otros familiares cercanos. «Algo íntimo», fueron las palabras de su madre, al ver su cara de fastidio. Owen se presentó con su maestra Gwen, para alegría de la madre, que creyó que era su pareja. Ni siquiera le importó el aspecto de la Protectora, algo que la hubiera hecho poner el grito en el cielo tiempo atrás, y a la aprendiz la indujo a pensar si es que todos veían lo que querían, y nada más.
Gwen, aparte de su extraño aspecto, tenía una personalidad acorde. Con su aire circunspecto, observaba a su alrededor sin intervenir en las conversaciones, pero sin perder palabra de lo que decían los invitados; parecía evaluarlos.
—¿Cómo va Owen? —le preguntó Aine a la Protectora, tomándose un respiro del agobio de su madre ordenándole sacar bandejas y servilletas a cada momento.
—Según lo previsto.
—¡Ah! Pues qué bien, ¿no?
Aine no esperaba una respuesta tan parca, y no pudo evitar mostrarse irónica.
—¿También has probado su sangre, o eso lo dejas para…?
Mael la cogió del brazo.
—¿Puedes venir un momento?
La llevó a un lugar apartado del salón.
—Guárdate esos comentarios, hay muchos oídos atentos.
—Solo he preguntado por Owen y sus avances.
—Algo que puedes hacer en casa sin que nadie más te oiga. Deja a Gwen, ella tiene su trabajo.
—¿Quedarse ahí observando a todo el mundo como si estuviera decidiendo a quién hincarle el diente?
Mael iba a contestarle algo, pero lo pensó mejor y suspiró.
—Tu madre te ha preparado una fiesta de cumpleaños, intenta disfrutarla.
—No quería esta fiesta.
—Ni yo verme obligado a advertirte sobre tu indiscreción, y aquí estamos.
—¿Todo bien? —preguntó el padre de Aine, acercándose a la pareja con el ceño fruncido.
—Su hija me prevenía contra su licor casero, tengo entendido que es uno de los más fuertes de la comunidad. —Le sonrió Mael.
—Entonces te serviré solo un trago más, no queremos que Aine se enfade…
Mael se alejó con su padre camino de la cocina y no se mencionó más a Owen ni la ceremonia que tendría lugar la noche siguiente.
Su hermano y Gwen estaban invitados a participar en ella, por lo que se quedarían a dormir con Mael y Aine, y regresarían a casa del druida enseguida a continuar con su formación. La aprendiz rechazó la propuesta del Protector de quedarse la noche siguiente con sus padres, prefería estar sola, bastante nerviosa se sentía para aguantar los comentarios de su madre.
Después de la concurrida cena, llegaron invitados inesperados. La madre de Aine tenía sus propias ideas sobre lo que era una fiesta íntima y los recién llegados, el resto de los Protectores de la comunidad y sus aprendices no acostumbraban a frecuentarlas o se verían en la necesidad de acudir a todas. Esa novedad hizo alzar las cejas de asombro a más de uno.
—¡Qué tipo tan siniestro! —comentó Gwen en un momento dado a Mael refiriéndose a Lucio—. ¿Quién usa ya ese rapado, excepto Kilian?
—Me da mala espina que estén aquí.
—Preséntame al bardo, le tiraré de la lengua y me enteraré de sus intenciones, se le nota a la legua que es un simple comparsa.
No fue necesario, Lucio tenía un regalo de cumpleaños especial para Aine que se apresuró a desvelar en privado.
—Kilian cree conveniente que la primera ceremonia de inmortalidad a la que asista Aine sea la propia. Siguiendo mis consejos, ha tomado una decisión basada en la rapidez con que la futura vate está aprendiendo, gracias a nuestro hermano Mael.
El anuncio lo hizo solo para los iniciados, mientras el resto de invitados continuaba en el interior de la casa bebiendo, charlando y bailando.
—No! —exclamó Mael.
—¡Oh, sí! —dijo a su vez Aine, contenta de que se le diera la oportunidad de participar en otra ceremonia importante.
Lucio sonrió, satisfecho consigo mismo. Mael había subestimado su capacidad dañina.
—No está preparada, Lucio. Es algo que se me debería haber consultado, ya que soy su instructor.
—Kilian lo cree conveniente.
—Yo soy el druida de esta comunidad.
—Y él un druida mayor.
Gwen le puso a Mael la mano cargada de anillos en el antebrazo en muda advertencia. No debía seguir por ese camino.
—¡Yo quiero participar! —exclamó Aine—. No veo dónde está el problema…
Lucio le pasó el brazo sobre los hombros, con una camaradería que puso los pelos de punta a la aprendiz. Deseaba tomar parte en la ceremonia, pero temía que se interpretase mal; parecía darle la razón al segundo druida y quitársela a Mael, y no era el caso. Solo quería asistir a algo trascendental y ¿qué más apropiado que su inicio a la inmortalidad?
—Además de ese regalo, nosotros hemos preparado otro —continuó Lucio—. Tenemos todo listo para que la ceremonia se lleve a cabo esta noche. De hecho, debería ser en menos de una hora, según el vate de toda confianza de nuestro querido Kilian, que ha consultado el momento propicio.
Mael y Declan intercambiaron una mirada. Para el vate también era una novedad, toda una encerrona que Lucio se cuidó de guardar en absoluto secreto. Debían seguirle el juego o Kilian intervendría con el mismo resultado: sus órdenes no podían ser desobedecidas.
El segundo druida le susurró algo a su aprendiz y este salió corriendo sin pérdida de tiempo.
—He encargado que traigan vuestras túnicas —dijo Lucio con rostro adusto—. Nos reuniremos a la entrada del recinto de ceremonias.
En la comunidad, druidas y aprendices acostumbraban a llevar sus túnicas por comodidad, para estar siempre preparados y Lucio veía con malos ojos que Mael y Aine no las usaran todo el tiempo. Owen y Gwen tampoco llevaban las suyas, iban a una fiesta, la ceremonia no debería haber sido hasta la noche siguiente.
Owen, que ya había asistido a una parecida, echó el brazo sobre los hombros de su hermana y siguieron al segundo druida que inició la marcha sin dudar de que lo seguirían.
—Es muy emocionante la primera vez —le dijo.
—¿Has ido a alguna?
—Hace poco.
Gwen detuvo a Mael, preocupada por su rostro ceniciento. Lo de Lucio había sido sorprendente y fuera de lugar, pero la ceremonia se iba a llevar a cabo la noche siguiente, adelantarla un día no tenía que suponer un contratiempo.
—¿Se puede saber qué te pasa? —le preguntó.
—Aine no sabe qué va a encontrar en esta ceremonia.
—¿No la estabas preparando?
—Quería hacerlo a mi manera, pero ese cabrón…
—Ya no hay remedio, Mael. Owen y yo estaremos a su lado en todo momento, procura que la ceremonia sea rápida, nos encargaremos de que no desfallezca, pero tú…
Sí, tenía que tragarse su orgullo, oponerse a los deseos de Kilian sería como ponerse una diana en la espalda, y arrepentirse ahora de no haber abordado el tema, ya no serviría para protegerla.
El subterráneo usado para sacrificios importantes se encontraba fuera de ojos indiscretos, cerrado por una doble verja, con un pasillo de casi cincuenta metros de largo que descendía hasta una puerta blindada. Solo los Protectores tenían llaves de acceso y Lucio abrió las verjas.
El aprendiz del vate ya los esperaba con las túnicas que se pusieron sin tardanza, mientras se unía a ellos un desconocido vestido con una túnica púrpura. Entraron en fila en el pasadizo dejando al bardo a la retaguardia, él sería el encargado de cerrar verjas y puerta para no ser interrumpidos.
Aine siguió los consejos de Gwen y caminó entre la Protectora y su hermano. Se encontraba nerviosa, excitada y ávida de conocer la verdadera magia, iba a presenciar el ritual que se venía practicando desde dos milenios atrás, y esta vez, era para ella. ¿Cómo sería tener siempre veinticinco años?
La gruta, de forma abovedada, era muy amplia y húmeda, podían haberse acomodado cincuenta druidas en círculo. El suelo era de tierra prensada por cientos de pies en innumerables ceremonias previas, y en el centro del techo se abría un agujero por el que podía verse una porción de cielo estrellado. Bajo él, una losa de piedra inclinada y a ambos lados de la entrada, sendos pasillos excavados en la roca que debían dar a estancias parecidas, creyó Aine, aunque se encontraban a oscuras y solo pudo echar un rápido vistazo para hacerse una idea del lugar que pisaba por primera vez.
Los no iniciados desconocían la práctica de semejantes ceremonias, ¿eso querría decir que había concluido su etapa de neófita y podía empezar la de iniciada? Mael nunca le habló de las diferencias, ni tocaron el tema de aquella ceremonia, solo de sus consecuencias.
Imitó a los demás, que penetraron en el lugar sagrado con las capuchas sobre las cabezas gachas. El espacio estaba iluminado por antorchas sujetas a las paredes, que emitían un olor seco a humo de muchas horas de combustión.
Siguió al resto rotando lentamente en una dirección, callada ya que desconocía el cántico. Gwen le había aconsejado que imitara a los demás y que se mantuviera callada, por ningún motivo se podía detener la ceremonia una vez comenzada.
Se paró y giró hacia el centro de la estancia cuando los demás lo hicieron. Mael ocupó un sitio más alejado que no podía ver, y no se atrevió a levantar la cabeza para saber de dónde venía su voz.
Los cuatro Protectores principales de la comunidad salieron del círculo para regresar al cabo de un segundo, con largos bastones con los que empezaron a dibujar en el suelo de tierra prensada intrincadas y sinuosas formas, que se unían unas a otras. Mael recitaba algunas frases y el resto contestaba con cánticos.
En un momento dado, los iniciados callaron, los Protectores se detuvieron y el silencio cayó sobre el espacio. El ambiente se había enrarecido de repente, Aine podía percibir un aroma acre por debajo del humo.
Notaba en sus pies el consabido cosquilleo de la energía mágica intentando penetrar su piel, un ronroneo que se convirtió enseguida en un crepitar punzante. Lanzó una mirada a un lado y a otro, comprobando que los demás también parecían sentirlo. Pegada a ella, Gwen le dio un golpecito con la mano, debía permanecer inmóvil.
No lograba concentrarse, estaba demasiado nerviosa y seguía, con los ojos abiertos como platos, los movimientos de los druidas que, de nuevo, habían comenzado a trazar símbolos con los bastones en la tierra. Solo podía ver hasta su cintura, y el movimiento le resultó hipnótico.
Parpadeó varias veces, creyendo que veía visiones. De los símbolos dibujados en la tierra, surgía un resplandor azulado que se extendía como una niebla.
Mael dijo algo y todos comenzaron a cantar de nuevo, en voz muy baja. Los cuatro Protectores regresaron a sus sitios del círculo, colocando los bastones por delante de ellos. Avanzaron un paso al unísono, a una orden del druida principal y Aine vio al hombre de la túnica púrpura adelantarse al centro con una fina daga en la mano enguantada. Cayó en la cuenta de que debía ser el conductor.
Aine pensó que esa era la parte que no le gustaría, lo del sacrificio le revolvía las tripas. Se preguntó por el animal que sacrificarían para su ceremonia, no le agradaba que otra criatura muriera por ella.
El druida continuó con una larga salmodia en solitario que terminó de forma abrupta. De pronto, todos alzaron los brazos a la altura de los hombros. La neblina azul formó una barrera entre las manos elevadas y Aine notó la magia recorriendo su cuerpo. El vello se le erizó en la nuca y en los antebrazos, y sintió la energía concentrándose en su pecho como una bola al rojo vivo, candente, líquida y cambiante. Notaba algo parecido cuando Mael le traspasaba su energía, pero en menor medida.
Todos dieron otro paso adelante, ahora sus hombros se tocaban y sus brazos pegados parecían generar luz que incidía sobre la neblina azul.
Al dar el paso adelante, Aine pudo observar, delante del conductor, parte de la losa inclinada. Imaginó que allí se realizaría el sacrificio, y elevó un poco la cabeza con curiosidad de ver el animal que tendría la mala fortuna de morir esa noche para que ella viviera eternamente.
La mujer tendida en la losa cabeza abajo tenía los ojos entrecerrados y no emitía ningún sonido, pero el movimiento de su pecho indicaba que estaba viva. No recordaba haberse movido, aunque debió hacerlo, ya que Gwen le dio un leve toque con el hombro.
Todos habían levantado la cabeza, esperando la intervención del conductor. Mael la miraba con lástima, mientras que los ojos de Lucio, ocultos en las sombras de la capucha, también la escrutaban permitiéndose esbozar una ladina sonrisa.
Ya no notaba la magia a su alrededor, solo podía ver a la mujer tendida en aquella losa de sacrificios, cuya tierra, bajo ella, comenzaba a oscurecerse por la sangre derramada desde los tajos abiertos en sus muñecas y su garganta.
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Aquella ceremonia, llevada a cabo con éxito, fue la más angustiosa que Mael tuvo que celebrar en su vida. Podía haber salido mal, y hubo un momento que pensó en detenerla, asumiendo las consecuencias, no obstante, prevaleció la sensatez.
Aine, al levantar la mirada y ver el sacrificio que se ofrecería en su ceremonia, se quedó petrificada y horrorizada. Gwen, a su lado, la cogió de la muñeca y empezó a murmurar por lo bajo.
Mentalmente, tuvo que agradecerle a la vate la rapidez y discreción de su actuación. Ninguno de los demás se dio cuenta de que, entre la magia que los envolvía, Gwen desplegaba la suya, paralizando a Aine, haciéndola sumirse en un sueño lúcido.
Mael también vio la complacencia de Lucio, que recitaba la conocida letanía con la mente muy lejos de la ceremonia, saboreando el triunfo de haber acertado en su idea de que la aprendiz no estaba recibiendo la instrucción adecuada. El druida prefirió no dejarse arrastrar por su malicia y abstraerse en el rito, llevado a cabo tantas veces que lo podía recitar hasta en sueños.
Le dio la orden al conductor, que se acercó al sacrificio y le clavó la daga en el corazón con premura, sin vacilaciones, y luego se retiró caminando hacia atrás.
Declan se adelantó a observar la expresión de la mujer muerta, y la forma de la mancha de sangre que le cubría la túnica alrededor del corazón. Asintió, era la señal de que la ofrenda se había llevado a cabo correctamente y que no hubo dolor en la transición. Era una condición lógica, un espíritu atormentado o asustado no complacía a los dioses, por eso, antes del sacrificio, el vate le daba un preparado de hierbas que lo mantuviese tranquilo, porque no se podía usar la magia para ello. La tierra recogería las gotas de sangre y el último suspiro de la víctima se mezclaría con la magia del ambiente, elevándose, a través del techo rocoso hasta el bosque, y de allí al firmamento estrellado.
Los druidas volvieron a agachar la cabeza, ocultando sus rostros, mientras Mael recitaba las palabras del final del rito y elevaba los brazos, haciendo que la neblina azulada ascendiera hasta el techo de la gruta.
El bardo les franqueó el paso para que volvieran a salir en fila, tal como habían entrado, y el vate cerró las puertas tras ellos.
Gwen, que todavía llevaba a Aine sujeta por la muñeca, caminó con ella; Owen y Mael las seguían en silencio.
El druida tenía la mandíbula apretada y no parecía dispuesto a hablar, Owen vio que no era el momento de consultarle algunos pormenores sobre el ritual que acababa de terminar y respetó su silencio cargado de malos augurios.
Mael cogió el coche y se fue a buena velocidad, casi derribando la barrera que los vigilantes de la entrada de la comunidad tardaron en abrir. Tenía que alejarse o entraría en casa de Lucio y lo ahogaría con sus propias manos. Su intención era evidente al colocar a Aine ante la realidad de la forma más cruenta, preparándole una encerrona con el beneplácito de Kilian.
Esa sería otra decisión que tendría que lamentar, por lo que era mejor alejarse y recuperar el equilibrio. Como le repetía Brena, estaba llamando la atención con sus malas decisiones, la mayoría producto de querer proteger a la aprendiz de su destino.
Cada vez que realizaba aquella ceremonia tenía presente la ironía de la situación: arrebatar una vida a cambio de la inmortalidad, un asesinato para conseguir algo de lo que lamentarse en un futuro. Un acto cruel al que ningún druida se negaría por el bien de la comunidad, que prosperaba a costa de sangrar a la población no naturalista.
Asesinato era la palabra que cualquiera hubiera usado y normalmente los sin techo de ciudades lejanas se convertían en los elegidos. En cada comunidad había gente que se encargaba de buscarlos, personas de confianza de los Protectores, a menudo sus propios aprendices.
Antaño, cuando los druidas requerían una ofrenda de sangre humana, los sacrificados se ofrecían de forma voluntaria para atraer la buena disposición de los dioses hacia la tribu. Al crearse la magia de inmortalidad todo eso cambió, la sangre celta no valía, aunque fueran voluntarios y mortales. Cada celebración de inmortalidad requería del sacrificio de un mortal y pronto se vieron en la necesidad de crear una red capaz de capturar romanos con discreción, haciendo prevalecer de esa manera la idea original.
Ahora el enemigo ya no era Roma, aunque la necesidad seguía siendo la misma, una vida mortal a cambio de una inmortal.
Descubrir el árbol, origen de la inmortalidad, era un primer paso para destruirlo y desterrar la práctica, porque ya nadie poseía el conocimiento suficiente sobre esa ancestral magia.
Mael se llevó automáticamente la mano a lo alto de la frente, donde debía haber una cicatriz parecida a la que le provocó a Aine en la ceremonia de descubrimiento. Por supuesto, tanto la de ella como la suya eran simples recuerdos, el tejido se había reparado por completo. Incluso su marca, abierta tantas veces por Declan en busca del conocimiento de la druida que modificó la magia, de la que era descendiente directo, era ya un recuerdo.
El druida se adentró en el bosque al que solía acudir con la aprendiz a practicar el intercambio de energía. Necesitaba la calma del lugar y meditar para no volver a caer en la relajación, ahora que se encontraban tan cerca de su objetivo. Debía apartar de su mente a Elsa, las recriminaciones no ayudaban, la poca información que poseía bastó para firmar su sentencia de muerte, y daba igual que otro se hubiera encargado, él la había matado con su ceguera, y mataría a Aine si no andaba con cuidado.
Conseguir cierta paz de espíritu le llevó el resto de la noche. A su regreso, Gwen le dijo que Aine dormiría varias horas más.
—Puedo eliminar esos recuerdos… —le propuso.
—No. Es absurdo, debí prevenirla, y ahora ya lo sabe. Mejor dejar las cosas como están, prefiero que no tenga que volver a pasar por semejante trauma.
—Nos quedaremos unos días, Owen está preocupado por su hermana y quiere estar con ella.
—Debéis volver, vuestra presencia se vería como un signo de debilidad que no podemos permitirnos.
Le restó brusquedad a su tono abrazando a la vate, que se desasió, sin molestarse. A los únicos que les permitía ese contacto directo eran a Mael y Aldair. En general, no le gustaban los abrazos, excepto los que ella elegía.
—¡Que Cernunnos no permita que alguien vea tu debilidad! —exclamó ella con una risita.
—¡Que Taranis nos libre de tu mal genio! —le respondió él, sonriendo a su vez.
Gwen, al igual que Declan y él mismo, no prodigaban sonrisas y abrazos, excepto cuando se sentían a gusto con alguien. Era otro de los efectos secundarios de una larga vida que no afectaba a todos, por supuesto. Aprender a desconfiar era una lección que se asimilaba con dureza.
—¿Os iréis pronto? —le preguntó la vate.
—He empezado a hacer los preparativos, dos días a lo sumo.
Gwen asintió.
—Tendrás que multiplicar tu precaución allí, estaréis demasiado cerca de Kilian.
—Lo tengo previsto.
La excusa del viaje era celebrar la inmortalidad de su prometida llevándola al Viejo Continente, donde visitarían los grandes y antiguos bosques llenos de energía mágica, para que comprendiera mejor su procedencia. Lucio no iba a ser quien se interpusiera, y más le valía, porque el fratricidio entre ellos era una práctica en desuso, aunque no olvidada.
Los Protectores se crearon una salida, una puerta trasera con la que no contaban los no iniciados, un frasquito con una mezcla de sustancias mortales para uso personal, al que miles habían recurrido en el pasado, anhelando ese descanso que les era negado. Entre los principios activos se encontraba uno muy raro, el polvo de painita, mineral que fue dado a conocer a mediados del siglo XX, y que ya usaban los druidas muchos siglos antes.
El escasísimo mineral era la base del veneno que podía terminar con un inmortal en minutos. Su receta era un secreto a cargo del Guardián del Bosque Sagrado y su vate de mayor confianza, y que a Declan le costó siglos desentrañar.
Los antiguos Protectores lo llevaban para usarlo en caso de ser capturados: la desaparición era preferible a las torturas a las que los enemigos podían someterlos. La noche anterior, Mael había tenido que apartar la idea de buscar el frasco de leudh[3] de Lucio y hacérselo tragar.
La razón de que fuera otro de los secretos de los Protectores era su escasez, y que el poco mineral existente estuviera controlado por los tres Guardianes, que se fiaban tanto de sus hermanos que obligaban a sus protegidos a probar cualquier alimento o bebida. Temían ser asesinados de la única forma certera y tomaban precauciones al respecto.
Kilian, en concreto, tenía su hogar a menos de cien kilómetros del árbol objeto de su búsqueda. Al descubrir su ubicación, los druidas conjurados temieron que la reverberación de la magia llegara a su conocimiento. Aldair se encargó de crear una barrera hermética a decenas de metros alrededor del árbol sagrado. La baja frecuencia de su creación sería imperceptible e impediría que el poder de la magia de los demás traspasara el cerco. No podían arriesgarse.
El trabajo desplegado para ocultar sus pasos era forzoso, y por ello Brena estaba enfadada con Mael. Al entrar en conflicto con el druida de la comunidad de Aine, había puesto sus planes en riesgo. Supondría un gran contratiempo tener que prescindir de él y de la aprendiz, no obstante, se haría de ser necesario.
Maddox, al que Mael avisó la noche anterior de sus próximos planes, se movió rápido. A primera hora de la tarde, ya estaba en la comunidad acompañando a su amigo a entrevistarse con Lucio, para comunicarle la noticia de que él y Aine deberían ausentarse durante un tiempo.
—Déjame a mí, Brena y yo nos hemos ocupado, limítate a comunicárselo con cortesía —le advirtió a Mael.
—Una comunidad no debería estar dirigida por alguien tan ponzoñoso.
—Hay miles como él, el don no se reparte entre los más equilibrados, la inmortalidad y el poder causan efectos devastadores.
—Los años de aprendizaje conceden el equilibrio y la humildad necesarios —rebatió Mael.
—Los años posteriores pueden hacerte olvidarlos —contestó Maddox—, solo tienes que mirarte.
—Parece que todos olvidamos algo, en un momento u otro…
Maddox soltó una carcajada, no pudiendo desmentir a su amigo. Él mismo debería haber optado al cargo de Guardián del Bosque Antiguo, era incluso más viejo que Brena, y también hubo un momento en que olvidó que la magia no sirve para dañar a los demás, al tomar partido por la Inglaterra anglosajona en contra del ejército invasor vikingo. Su castigo fue ser eliminado de la lista de futuros Guardianes, por lo que dedicó gran parte de su vida a crear comunidades en el norte de Europa.
—Solo te prevengo de que ahora no es el momento de enfrentamientos, recuerda que despojar de su inmortalidad a tipos como Lucio será su peor castigo porque no tienen nada más.
Mael solo podía darle la razón, por lo que se mostró educadamente distante con el druida titular.
—Claro, es comprensible que queráis disfrutar de la inmortalidad de ambos mientras podáis. —Sonrió Lucio de pie ante su puerta, sin invitarlos a pasar.
Mael correspondió con otra sonrisa y una inclinación cortés de la cabeza, antes de dar media vuelta y marcharse. Si se quedaba, no respondía y Maddox tenía noticias para Lucio. Lo sometió a un exhaustivo interrogatorio, interesándose por los avances de su aprendiz. El druida no podía negarse, la antigüedad del inquisidor era ampliamente conocida. A su lado, era un bebé recién nacido.
—Esta comunidad está creciendo y, visto todo el trabajo que hay, recomendaré a los Guardianes que envíen a un hermano a apoyarte, si no has podido preparar a nuevos iniciados. Ya sabes de su importancia…
—No será necesario, aunque agradezco tu oferta. Mi iniciado estará pronto preparado para llevar a cabo ceremonias menores, creo que con eso nos bastará.
—Hasta el regreso de Mael…
—Ha sido muy bienvenida la ayuda de nuestro hermano, pero temo que deseará otra forma de vida cuando sea padre. —Le guiñó un ojo a Maddox con confianza—. Algo que llegará más pronto que tarde, por la manera que mira a su prometida.
—No sabía que fueras vidente —le respondió el druida más antiguo con frialdad, por si aquel energúmeno había imaginado que eran colegas—. Pensaba en un hermano algo menor que Mael, y mayor que tú, del que podrías aprovechar la experiencia. Kilian lo tiene en alta estima, y su comunidad funciona a la perfección, además de haber crecido en poco tiempo.
Lucio se limitó a elevar las comisuras de los labios en un intento de sonrisa, ¿qué podía decir? Negarse a una orden de Kilian supondría un suicidio. Aquel cabrón le mandaba a un druida antiguo a anunciarle que otro ocuparía su lugar después de haberlo usado para espiar a Mael.
*****
Aine, aún pálida, se había levantado dispuesta a afrontar su inmortalidad y el peso del remordimiento. Con lo que no contaba era con que a la rabia que le bullía por dentro, se le hubiera unido un tremendo deseo sexual, desconocido hasta el momento. No tenía ni punto de comparación con lo sentido antes, ni siquiera con lo experimentado la noche en que Mael le pasó aquella carga de energía para ayudarla a hacer fuego.
—¡No me avisaste! —espetó al druida en cuanto lo encontró, sentado en el salón.
Gwen y Owen terminaban de recoger sus cosas en el piso superior para marcharse.
—No tenías que haberte enterado, no de esta manera. Lucio lo organizó al ver tu aversión al sacrificio del ritual de la lluvia. Adivinó que quería tenerte al margen de…
—No puedo recordar el resto de la ceremonia, ¡no sé qué pasó! Solo vi a aquella mujer y…
—Fue cosa de Gwen. De haber perdido los nervios o haberte desmayado, hubieses estropeado la ceremonia.
Ella rio por lo bajo con amargura.
—Ya, claro, ¡no sé por qué me extraña! La ceremonia y vuestros planes son lo único que importa. ¿Y la vida de esa mujer?
El druida intentaba tener paciencia con ella, y la mayoría de las veces lograba contener su lengua.
—He procurado mantenerte al margen de algunas ceremonias, y tú pareces empeñada en meterte en la boca del lobo. Estabas entusiasmada por acudir al rito de inmortalidad, ¡pues conseguido! No te lamentes por haber descubierto lo que no querías saber.
—Ocultarlo no hará que desaparezca.
—No, y es por eso que debemos llegar al final.
—¿No harán falta más sacrificios de sangre?
—No de sangre humana.
Aine suspiró. Mael tenía razón al haber querido protegerla de la parte más espantosa de la ceremonia. No recordaba demasiado, pero sí a la persona tendida en la losa, desangrándose por las muñecas.
—¿Quién era ella?
—¿Acaso importa?
—Me importa a mí —susurró Aine.
—Supongo que alguien sin familia a quien no buscarán —contestó Mael por fin, sabiendo que la cosa no iba a quedarse ahí. A esas alturas, ya conocía la curiosidad de Aine.
Así pues, y por primera vez, habló con ella de todo lo que rodeaba a los ritos de sangre, especialmente al de inmortalidad.
—Prácticamente, es la única ceremonia en la que se vierte sangre humana.
—Y en la que celebraste conmigo.
—Esa no tenía como fin tu sacrificio, sino la información que tu sangre pudiera proporcionarme. En todo caso, solo deben conocer ese aspecto las personas relacionadas con el mismo, y los detalles, únicamente los Protectores y quienes se preparan para serlo en un futuro.
—Porque sería un escándalo —afirmó ella.
—Se taparía, lo mismo que se echa tierra sobre muchos otros aspectos de nuestras prácticas que se intentan difundir.
Aine alzó los ojos para mirar los suyos, debatiendo consigo misma si debía preguntar lo que tenía en la punta de la lengua, o resultaría una indiscreción.
—¿Igual que con lo de Elsa?
Mael se tensó y miró alrededor, la cogió de la mano y tiró de ella. A su contacto, Aine sintió una descarga que no era de energía, sino de deseo.
—¿A dónde vamos? —preguntó, esperando que el druida no se hubiese dado cuenta.
—Lejos de oídos indiscretos.
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Mael y Aine no volvieron a hablar hasta que estuvieron solos en el claro donde habían celebrado el saludo al sol con el resto de Protectores y aprendices.
—Te estás volviendo un poco paranoico, ¿no?
Él la sujetó por los hombros y la miró a los ojos.
—Reflexiona antes de preguntar, y no hables de eso en casa.
—¿Es por Gwen?
—No solo los principales druidas están dispuestos a todo, también los nuestros.
—Dijiste que éramos necesarios, ¿qué pueden hacernos?
—En el momento en que confié el ritual a mis colegas, soy prescindible, cualquiera de nosotros lo es. Hay varios druidas que descienden de la rama adecuada y que podrían sustituir a una baja inesperada.
—¿Lo harían? —preguntó ella, incrédula.
—Yo lo haría, y ellos no se detendrán.
—Falta muy poco para…
—Y por eso hay que hacer lo posible para que salga adelante. Los cambios ahora son impensables, podrían variar los augurios.
—¿Lo saben los otros druidas?
—Claro que lo saben, pero tenemos la meta tan a la vista, y tanto cansancio encima, que haríamos casi cualquier cosa. A partir de este momento, nos comportaremos con discreción, sin llamar la atención. Mañana viajaremos a Europa y desapareceremos hasta el día de la ceremonia.
—¿Tan pronto?
—¿Prefieres quedarte?
Ella negó con la cabeza y Mael volvió a mirarla a los ojos con la intensidad de antes, lo que la hizo enrojecer, había ocasiones en que estaba segura de que podía leer en su interior.
—De momento, lo que necesitas es deshacerte de la carga sexual de la ceremonia de anoche.
—Estoy bien —se apresuró a replicar ella.
—Tienes las pupilas dilatadas, y respiras con la rapidez del que acaba de subir una montaña.
—¿Y qué propones?, ¿te la paso a ti?
Mael rio.
—No, gracias, anoche ya me costó deshacerme de la mía. A falta de pareja sexual con la que quemarla, tendrás que devolverla a la Tierra.
—¿Es lo que hiciste tú?
—Tampoco tengo pareja, la noche pasada me conformé con devolver la mayor parte.
—Dijiste que cada comunidad se ocupaba de las necesidades de sus Protectores.
—Parece que alguna vez me escuchas. —Le guiñó él el ojo—. Antes era más común, otra cosa es que el druida acepte. Eso no quiere decir que se le imponga a nadie preparar la comida ni calentar la cama a un Protector: siempre ha sido voluntario. No en vano decíamos de nosotros que éramos un pueblo libre.
El druida le enseñó a devolver su energía sobrante traspasándola a la Tierra a través de un árbol, de la misma forma que hacía cuando se la quería pasar a él.
—Ha sido fácil —comentó ella.
—Ahora que ya sabes, sí.
Aine se sentó en el suelo con las piernas cruzadas, cogió una brizna de hierba y comenzó a darle vueltas entre las manos. Mael la imitó, tomando asiento a su lado. Desde la colina podía verse gran parte de la comunidad. Los autobuses escolares amarillos comenzaban a llegar al centro, procedentes de los colegios cercanos. Dentro de poco, las calles se convertirían en una alegre algarabía de niños jugando, corriendo a sus casas a dejar las mochilas y saliendo a la calle en busca de sus compañeros.
Era el momento del día favorito de Aine, se respiraba vitalidad en la calle, algo que solo podían proporcionar los niños. ¿Podrían evitar que sufrieran la suerte de sus predecesores?
Mael la cogió de la mano.
—Sé lo que piensas —dijo—. Conseguiremos que esos niños tengan una vida normal.
—Mael, hay algo que… —Aine titubeó—. Prometo no hacer más preguntas al respecto, es que no puedo quitarme de la cabeza la visión que tuve. ¿Mataste a Elsa?
Él se tomó su tiempo para responder.
—No la maté yo, aunque murió por mi culpa. Ya te dije que las visiones no tienen por qué ser exactas, viste la muerte de Elsa y debí tomarlo más en serio. Por no dejarla antes provoqué una situación lamentable.
—¿Brena tuvo algo que ver? Parece muy estricta.
Mael se encogió de hombros.
—Me aseguró que no, y da lo mismo, tuvo que ser una decisión consensuada. Lo que pretendía Elsa no hubiera llegado a publicarse, aunque podía haber terminado en oídos de los Guardianes, y eso sí que sería problemático.
Aine asintió. Le horrorizaba porque lo entendía.
—Prometo ser la mejor aprendiz que hayas tenido —le dijo con seriedad.
—Ya no serás mi aprendiz, debes aprender de un vate, de uno de los mejores. —Le agradó más de lo que hubiera deseado el gesto contrariado de ella.
—¿Nos esperará en Europa?
—Viajará con nosotros.
Aine alzó las cejas, pidiendo una explicación.
—Maddox ha contactado con un sustituto para que Declan sea tu principal instructor. Ya ha accedido, y Lucio no puede oponerse.
—¿No puede ser otro? Declan me aborrece.
—Hazme caso, es un poco gruñón, y el mejor maestro que pueda desear un iniciado.
—¿Estarás con nosotros?
—Cuando pueda. —Le sonrió, y le dio un golpecito en el hombro con el suyo—. Soy el druida al que tendrás que cuidar durante la ceremonia, más me vale comprobar que progresas.
*****
Esa misma noche, el druida insistió en acudir una última vez al bosque en el que pasaron largas horas. Maddox se les unió, siguiéndoles en su coche alquilado pues tenía intención de ir después a la ciudad. No practicaron lo de siempre, sino que realizaron un saludo a la luna dirigido por el Protector más antiguo.
—¿Eres mayor que Mael? —le preguntó Aine después de la ceremonia—. ¿Cuántos años tienes?
—¿Cuántos me echas?
—¿Veinticinco?
Los dos Protectores soltaron una carcajada al unísono.
—A ver, déjame probar… —insistió ella—, si Mael tiene setecientos veintiocho, tú debes andar por los setecientos treinta o por ahí.
—Por ahí —respondió Maddox, calentándose las manos en el fuego que había encendido su amigo—. Supongo que me ha delatado alguna arruga de más, ¿no?
—Las hechuras de tu túnica, son de alguna temporada anterior.
Maddox y Aine congeniaron enseguida, el Protector era simpático y agradable, además de discreto. Compartió con ellos unos minutos de charla distendida después del saludo a la luna, volvió a su coche y se fue.
—Es todo un personaje —comentó Aine.
—Quería comprobar de primera mano que mis alardes sobre tus avances tienen base.
—Pues se ha ido sin saberlo, no me ha pedido que haga nada.
—Has hecho mucho, él ha dirigido la ceremonia, pero ninguno de los dos hemos participado en nada más, ha sido todo obra tuya.
—¡Sí, claro…! —Se carcajeó ella—. ¡Yo he hecho que el viento se arremolinase hasta las copas de los árboles!
Mael no despegó los labios y la miró con una leve sonrisa.
—Me he deshecho de la mayor parte de la energía esta mañana, ¡y nunca he conseguido que suba más arriba de mi cintura!
—Eres inmortal, tienes más capacidad de la que tenías antes.
Aine reprimió las ganas de saltar de alegría, y le pidió las llaves del coche al druida.
—¡Venga, tenemos que terminar de hacer las maletas! —De repente le habían entrado muchas ganas de empezar su nueva vida en otro sitio.
—No nos iremos antes por mucho que corras.
—¿Con todo será así? Quiero decir, ¿mejoraré tanto con la magia solo por ser inmortal?
—Alguna ventaja tenía que tener, ¿no? —le respondió él—. Por cierto, ya que eres una iniciada, deberías probar el sexo con otro inmortal.
—¿Es una insinuación, druida?
Él soltó una carcajada.
—Por supuesto que no, a ninguno nos conviene meternos en un lío como ese.
—Ya, menudo problema si ocurre lo inesperado. Aunque supongo que usaréis protección como todo el mundo.
—Mejor no tentar la suerte.
—En cuanto al famoso rito de magia sexual…
—Realmente se refiere al inicio de la vida.
—Ya hace tiempo que superé la idea de que a los bebés los traía la cigüeña.
Mael volvió a reír y a contemplar su perfil mientras conducía. Era rápida y segura al volante.
—Ahora el sexo será mejor y, aun así, ni punto de comparación con lo que sentirás después del rito —terminó.
—¿Cuándo será?
—En cuanto Declan lo decida, os trasladaréis a la comunidad de Maddox.
Aine frunció el ceño, desde que por la tarde el druida le comunicara sus planes, se encontraba inquieta y su respuesta le daba a entender que él no estaría en esa iniciación.
—No conoceré a nadie.
—Ni falta que hace, solo tendrás que escoger al Protector de tu gusto.
—No sabía que podría elegir.
—Es elección tuya, siempre que sea un Protector. Buenas noticias por fin, ¿no? —Le dio un ligero codazo—. Seguro que hay alguno que te atrae, la comunidad de Maddox es muy grande y tiene numerosos Protectores.
—¿Y si el escogido no quiere?
—Puede declinar la invitación, pero sería un imbécil.
Aine prefirió no decir nada para no estropear un momento tan agradable.
*****
Si a alguien le pareció extraño que el nuevo druida y su prometida se marcharan después de que ella cumpliera los veinticinco, nadie lo comentó. Solo la madre de Aine se lamentó de su corta estancia con ellos. Los asuntos de los Protectores no constituían motivo de cotilleo entre los naturalistas, seguros de que sus actos beneficiaban a la comunidad.
Declan y su pareja, Lionel, viajaron con ellos al aeropuerto. Maddox los acompañó para recoger al vate sustituto, que llegó acompañado de sus dos aprendices. Era una circunstancia extraordinaria encontrar más de un aprendiz al que preparar en aquellos tiempos de escasez.
Además de los suyos, el nuevo vate tendría que hacerse cargo del aprendiz de Declan, puesto que este había expresado su voluntad de que se quedara en la comunidad.
Aine sospechaba que el encargo de formarla no había sido del agrado del vate y se prometió comportarse, Mael confiaba en él, y ella tendría que fiarse de su criterio.
Los dos Protectores pasaron las horas de vuelo hablando en voz baja, mientras que Lionel y ella dormitaban o miraban alguna película. Aine dio su palabra de que se centraría en su aprendizaje imaginando que Mael seguiría siendo su maestro; se encontraban en buena sintonía o eso le parecía. En cambio, Declan ni siquiera se dignó en saludarla al subir al jet.
Más valía que su habilidad en el arte de la sanación no estuviera a la par con su simpatía, o estaba perdida. Lionel, en cambio, se hallaba amedrentado pero contento, como si el traslado fuera una especie de periodo vacacional. Intercambiaron unas pocas palabras, Aine prefería mantener las distancias por si al vate le molestaba. Quería empezar con buen pie y sonsacar a su pareja, por mucha curiosidad que tuviera parecía mala idea de momento.
De reojo observaba a los Protectores, en especial a Mael. Durante todas aquellas horas pasadas juntos, antes de que el inoportuno beso creara una brecha entre ellos, pudo averiguar algún retazo de su larga existencia. A él no le agradaba hablar sobre sí mismo, pero Aine ya sabía cuándo se encontraba del humor adecuado, y por eso supo que se había enamorado varias veces en su vida. Se mostró muy parco en detalles, por lo que ella imaginó que debieron resultar experiencias amargas. Estaba claro que se trataba de no naturalistas, o si lo eran, se dieron otro tipo de complicaciones. En cualquiera de los casos, suponía una tragedia para un inmortal.
A los tres druidas principales, los Guardianes, esos pequeños dramas no les importaban. Pensaban, al igual que sus predecesores, que eran mínimos sacrificios en beneficio de la comunidad mundial.
En su momento, tanto Mael como los demás druidas que pensaban igual que él, intentaron exponer sus motivos para el cambio. En todas las ocasiones se marcharon con una reprimenda y una sensación de frustración.
Aine no tenía ganas ni curiosidad por conocer a esos personajes que en otro tiempo le hubieran resultado muy exóticos, con todos aquellos años y vivencias encima. Ahora los despreciaba por dejar que las comunidades se enquistaran en el sueño de una hegemonía celta que solo beneficiaría a unos pocos.
*****
El recibimiento inesperado en la zona de aterrizaje sorprendió a los recién llegados, y Aine, que no sabía qué pasaba, se asomó por la ventanilla del lado de Mael.
—¿Quiénes son?
La contrariedad del druida era patente. Soltó un juramento y cruzó una mirada con Declan, que se encogió de hombros.
—Es Kilian —le contestó, cogiéndole la barbilla y haciendo que elevara el rostro para mirarla a los ojos—. No se te puede escapar nada ni en broma, ¿entiendes? Eres mi prometida a la que Declan entrenará, y yo prefiero que sea aquí por motivos sentimentales. Es todo.
Ella asintió al ver la gravedad de su expresión.
—Y cuidado —advirtió Declan—. Cree que posee un desarrollado poder de videncia.
Kilian era un personaje especial. Para empezar, sufría de obesidad, problema poco corriente entre naturalistas y, al igual que Lucio, tenía rapada la mitad frontal de la cabeza de oreja a oreja. Era algo más bajo que Aine y vestía un traje blanco de alguna fibra natural que le daba mayor volumen a su ya pesado cuerpo.
Mael y Declan se adelantaron para saludarle con el respeto adecuado, ante la atenta mirada del séquito del druida mayor, cuatro hombres con trajes oscuros, a todas luces armados.
—¡Mis queridos hermanos! ¡Qué alegría poder daros la bienvenida! —Los abrazó por turno, lo que no hizo sino evidenciar su baja estatura y obesidad, en comparación con el porte estilizado de los otros Protectores.
—No esperábamos semejante recibimiento, Kilian —le dijo Mael—. Hubiésemos traído algún presente.
El druida principal soltó una risita y los apartó para adelantarse y coger la mano de Aine, que esperaba en un aparte junto con Lionel.
—Este regalo es suficiente, querido amigo. —Miró a los ojos a Aine y su sonrisa se hizo más amplia—. Una futura vate que añadir a la lista de Protectores, y la mujer que ha descongelado tu duro corazón. No es mal presente.
Ella se sintió incómoda desde el momento en que Kilian posó su mirada en la suya. Tuvo la impresión inmediata de que la evaluaba, y que toda aquella palabrería amable no significaba nada. Sin embargo, correspondió a su sonrisa con otra aparentemente cordial.
Sus ojillos oscuros hacían juego con su cabello cortado a ras de la nuca, y chispeaban de curiosidad.
—He oído hablar de ti, querida. Lucio está convencido de que serás una buena vate algún día. —Le apretó la mano calurosamente—. Pero vamos, os he preparado un refrigerio, estaréis cansados de tan largo viaje.
Kilian caminó hacia el coche que esperaba con las puertas abiertas, sin soltar a Aine, que enarcó una ceja mirando a Mael. Este asintió, ¿qué otra cosa podían hacer sin desairar al druida?
Los siguió y se sentó en el asiento trasero al lado de Aine. Declan y Lionel viajarían en el otro coche con el resto de los guardaespaldas.
La sangre de Aine hervía en sus venas, Kilian había saludado a todos menos a Lionel. No era asunto suyo y Declan no le caía bien, pero el desprecio hacia su pareja demostraba una evidente falta de respeto y de educación del Guardián.






Capítulo 23



Según pudo descubrir Aine poco más tarde, Kilian tenía su propia comunidad, alejada de cualquier ciudad. Hectáreas de terrenos privados, dominados por una impresionante mansión construida en piedra, imitando a las antiguas casas de campo inglesas, con tantas chimeneas que a la aprendiz no le dio tiempo a contarlas mientras se acercaban.
La carretera, al traspasar el vallado que delimitaba el terreno, se convertía en un ancho camino de cantos blancos, flanqueado por árboles y parterres bien recortados. Entre los jardines cuidados se levantaban construcciones menores y viviendas más sencillas.
A la derecha de la mansión, el sol se reflejaba en un lago sobre el que flotaban patos y algunas aves más que Aine no supo identificar. A la izquierda, un sendero de guijarros ascendía a una loma cubierta de grandes árboles, el inicio de un antiguo bosque.
—Creo que en tu última visita todavía no existía el lago. Una obra titánica, he de apuntar. —Kilian rio, pasando la mano por delante de Aine para dar un golpecito en la de Mael—. ¿Qué te parece? Precioso, ¿verdad?
El druida asintió, sin comprometerse demasiado. Los Protectores alteraban la Naturaleza apenas lo necesario. Incluso los que vivían en el campo o de él, talaban árboles, cosechaban, embalsaban ríos y podaban vides solo después de haber consultado con un druida, del que obtenían permiso tras el ritual adecuado. Los naturalistas respetaban la sabiduría de la Tierra, contradecir sus deseos tenía malas consecuencias.
Kilian hacía mucho que había olvidado esos básicos conceptos, acomodando esa parte del mundo a su medida. Los otros dos druidas principales eran más comedidos y, sin embargo, Mael, que apenas tenía noticia de ellos, sabía que también se organizaron comunidades a su voluntad, sin respetar las leyes naturales por las que debían regirse.
La presencia de Kilian en el aeropuerto no presagiaba nada bueno. Se aburría y con tantos años a las espaldas le quedaba poco por probar. Su pasatiempo favorito era tramar en contra de los dos compañeros con los que compartía liderazgo al frente de los Protectores y naturalistas de todo el mundo. Claro que los otros hacían lo mismo a su vez. El poder total era su aliciente y, entre tanto, buscaban la lealtad de los druidas más antiguos y que tenían mayor influencia.
Estos podían elegir entre dirigir su propia comunidad o dedicar su tiempo al estudio y la enseñanza de iniciados con el permiso de un Guardián. La única condición era que debían prestar ayuda y consejo a otros Protectores más jóvenes en sus comunidades. Bajo ningún concepto tenían que dejar de practicar la magia, y por ello acudían invitados a ceremonias oficiadas cerca de sus domicilios.
Los que no pertenecían a comunidad alguna, eran llamados a vivir unos años con cualquiera de los druidas Guardianes con el fin de ayudar e intercambiar conocimientos y experiencia.
Mael había pasado un total de cuatro temporadas con Kilian y, a pesar de la buena sintonía que parecía reinar en cada uno de esos encuentros, en el fondo, la animadversión les impelía a vigilarse mutuamente. Siempre había un Lucio dispuesto a ganarse los favores de un Guardián, y otro tanto pasaba con quienes vivían permanentemente con los druidas mayores. Hasta los perros más nobles terminan hartándose de recibir palizas.
Vigilarse las espaldas era una práctica que venía de lejos, de mucho antes de la muerte del antiguo Guardián.
Kilian encargó a un par de personas que subieran sus equipajes a las habitaciones, y los condujo a un saloncito donde ya les esperaba una mesa cargada de comida.
—¡Vamos, vamos, un pequeño tentempié y luego podréis ir a descansar!
Mael, que se fiaba tanto de sus intenciones como de las de una serpiente de cascabel, tanteaba el estado de ánimo de su anfitrión, que siempre tenía razones ocultas para sus actos. Nunca descansaba, jamás olvidaba una ofensa, y tramaba constantemente la manera de poner a cualquiera en evidencia, incluso a los que formaban su comunidad permanente, los que mayor afinidad deberían tener con él.
Lionel, al que el Guardián siguió sin dirigirle ni una mirada, y Aine se retiraron a sus habitaciones, después de que el druida principal pidiera una entrevista privada con Mael y Declan.
Ella podía sentir la inquietud de todos, un aura latente que parecía rodearlos y oscurecer el entorno. Solo había que ver la precaución con la que hablaban, escogiendo sus palabras, siendo parcos con ellas. Hasta el momento, Kilian no le pareció más que alguien muy pomposo, haciendo alarde de poder y riqueza. No veía la amenaza que los demás parecían temer.
Esperó impaciente la llegada de Mael, cuyo rostro grave recordaba de sus primeros encuentros, cuando la sonrisa no parecía formar parte de él.
—¿Qué…?
El druida la hizo callar con un gesto apremiante.
—¿Quieres que demos un paseo por el lago? —le preguntó.
Aine asintió y no volvió a hablar hasta que estuvieron a una distancia prudente de la casa.
—¡No puedes creer de verdad que haya puesto micrófonos en la habitación!
—No lo subestimes, Aine. Si estamos aquí es por una razón. Kilian no hace las cosas porque sí, siempre tiene una intención.
—¿Os ha dicho algo al quedaros solos?
—Me ha preguntado por nosotros, por nuestra relación. Ha tanteado para ver mi reacción y la de Declan —contestó, sin mirarla—. Sospecha un engaño y quiere saber la razón.
—¿Y si lo descubre? —Ella lo detuvo, cogiéndole por el brazo con nerviosismo.
—No le daremos motivos. Se tranquilizará viendo que seguimos juntos. Si cree que es el camino que me convierta en mortal, nos dará sus bendiciones, lleva siglos intentando deshacerse de mí y tú eres la excusa perfecta. Le haría feliz una temporada ver que te quedas embarazada.
—¿Y cuando vea que eso no ocurre?
Mael soltó un suspiro.
—Con un poco de suerte, antes de que empiece a inquietarse de verdad, tendrá más motivos de preocupación.
—¿La ceremonia?
Él le pasó la mano por la mejilla y esbozó una sonrisa animosa.
—Ahora es todavía más importante que te prepares.
No hubiera querido cargarla con tanta responsabilidad, y llevaba haciéndolo desde que se conocían.
Kilian y sus sospechas eran las mejores razones para trasladarse al Viejo Continente. Teniendo a Aine cerca, y presuponiendo una relación entre ellos, le daría más libertad de movimientos. Ella sería un señuelo del que estar pendiente, mientras él y los otros druidas organizaban los últimos preparativos. El Guardián tenía que pensar que Mael no se alejaría de la aprendiz, y relajaría su control. Al menos, eso esperaba.
Además, aunque aquel desliz en el bosque le había hecho reflexionar sobre la conveniencia de seguir siendo su maestro, Declan le podía enseñar sanación mejor que nadie que conociera. Su dominio de la combinación y uso de las plantas sería clave llegado el momento.
Le dijo a Aine, un poco en broma, que si alguien era capaz de resucitar a un muerto usando las propiedades de las plantas junto con la magia ese era Declan. Hacía mucho que Mael no realizaba rituales sanadores y estaba perdiendo práctica, no podría enseñarle de forma tan acelerada como lo haría el vate.
—¿Por qué trata tan mal a Lionel? ¿Le molesta su relación con Declan?
—No son las relaciones homosexuales lo que le molesta, su desagrado procede de la elección del vate. Kilian es un elitista, tampoco te hubiera recibido con tanta solicitud de no ver en ti una oportunidad para quitarme de en medio.
—¿Su desprecio se debe a que Lionel no es Protector?
El druida hizo un gesto de asentimiento.
—Nada que ver con sus preferencias sexuales, seguro que en su vida Kilian ha tenido tiempo de experimentar, al igual que todos. De hecho, Declan ha sido el más consecuente con su sexualidad, siempre le he conocido parejas masculinas.
Semejante afirmación sorprendió a la aprendiz. ¿Había estado equivocada al presuponer que Mael era heterosexual?
—Ya te dije en su momento que supones muchas cosas, Aine —le dijo al ver el efecto de sus palabras—. Una vida tan larga te permite la experimentación, y es raro que no se presente la oportunidad. ¿Te escandaliza?
—No sé… No, supongo.
—Por tu expresión, diría que sí. Tal vez sea un poco pronto para que aceptes que cualquier sentimiento y deseo son válidos, de todos se aprende y cada uno te abre el espíritu.
—¿También las malas experiencias?
—Si toda relación fuera a la carta ¿qué nos aportaría? Sería como caminar atravesando un páramo sobre una línea recta infinita. Desesperante.
—Me equivoqué, entonces, al decirle a Owen que no debía fijarse en ti.
—No te equivocaste, tu hermano no me interesa. Lo que debe preocuparte es llegar a ser Protectora, y para ello debes abrir tu mente, deja que todo fluya y se desarrolle, ábrete a nuevas experiencias y confía en tu instinto. Lo hiciste con el saludo a la luna, lo puedes seguir haciendo. El sexo es solo sexo, no hay que darle mayor importancia.
—¿Me estás llamando mojigata? —Se escamó ella.
—Tienes una idea demasiado romántica de todo lo que rodea a las relaciones, producto de tu juventud.
—Y tú te pones muy paternalista y cargante con lo de tu edad y experiencia. ¿Acaso quieres ocultar que eres un viejo verde que usa la magia como viagra?
El Protector lanzó una carcajada.
—¡Me lo tengo merecido! Anda, volvamos, este lago apesta.
*****
Kilian deseaba exhibirlos en su comunidad, por lo que preparó un banquete para esa misma noche, ante la insistencia de Mael en marcharse por la mañana, ansioso por enseñar a su prometida la tierra de sus antepasados.
El anfitrión presidía la larga mesa a la que se sentaban sus invitados, todos druidas que pasaban un tiempo obligado y varios otros que formaban parte de su comunidad permanente por su gran afinidad con el Guardián.
Ni uno de entre los cincuenta invitados aparentaba más de veinticinco años, y Aine cayó en lo que había echado en falta esa tarde durante el paseo: los niños. ¿Sería que a Kilian le molestaban, o que solo deseaba a su lado a inmortales?
En un alarde de desprecio, mandó a un empleado a la habitación que compartían Lionel y Declan, con la cena del primero y un mensaje para el segundo: era una reunión solo para Protectores.
Aine se indignó. No entendía por qué los dos Protectores le restaban importancia a su mala educación, era evidente que a Lionel le dolía. Pudo ver sus ojos enrojecidos cuando pasaron a avisar a Declan de que era hora de bajar.
Fue a decir algo, pero Mael le advirtió con la mirada.
—Céntrate en tu propia guerra —le susurró.
A ella morderse la lengua se le daba fatal y se callaría únicamente por no echar más leña al fuego. Kilian no iba a convertirse en una de sus personas favoritas en un futuro inmediato, eso seguro, aunque también le preocupaba haber sido invitada a una cena exclusiva para Protectores: de momento solo era una aprendiz.
Poco imaginaba que el Guardián tenía sus propios motivos y que su presencia era imprescindible para sus planes.
En la mesa no se sentaba ningún bardo y Declan era el único vate. Podía estar tranquila en ese sentido, Mael le había advertido sobre acercase a los vates de Kilian, era mejor que imaginaran que tenía un don mediocre, puesto que llegó a pasar desapercibido incluso para los Protectores de su comunidad. Cualquiera que sobresaliera se convertía en foco de atención del Guardián.
Declan, sentado a su lado con la espalda erguida, escuchaba las charlas de los druidas sin intervenir y respondía apenas con monosílabos a preguntas ocasionales. Comía con frugalidad, recolocándose la manga cada vez que se llevaba el tenedor a la boca, ocultando un decolorado tatuaje que parecía hundir un árbol de la vida en las venas de su muñeca.
Kilian, instalado a la cabecera de la mesa con Mael a su derecha y Aine a su izquierda, puso fin a su soliloquio y se levantó con la copa en la mano. Las conversaciones se detuvieron.
—Ha llegado el ansiado momento que he esperado todo el día, ¡ya sabéis que adoro las sorpresas!
Palmeó en la copa, fingiendo una emoción que no sentía.
—Nuestro hermano Mael se ha comprometido con una hermosa mujer, que pronto será una de nosotros, pero… —Inclino la cabeza en gesto teatral por lo que sus papadas se superpusieron de manera desagradable.
Los presentes se permitieron unas sonrisas y Mael adivinó su propósito, por lo que cruzó una mirada con Aine, que se la devolvió con la ceja alzada en muda pregunta.
—Pero… —continuó Kilian—. Nuestra joven alcanzó su inmortalidad hace muy poco, ¡y me ha dicho un pajarito que todavía no ha sido iniciada al rito de la vida!
Todos reaccionaron con murmullos escandalizados, eran buenos comparsas, pensó Aine, a la que no le agradaban los derroteros que iba tomando el discurso.
—Así pues, me ofrezco a celebrar la ceremonia para ella, esta misma noche, ¡en nuestro bosque sagrado!
A Mael debería haberle sorprendido la propuesta. Desde luego, esperaba una encerrona, aunque no esa. Para cualquier ritual se consultaba con un vate que consultaba su inquietud a los poderes que regían la Naturaleza. Se trataba de un intermediario que acogía la visión de los dioses y la trasladaba a un druida que era, en última instancia el que anunciaba cómo, cuándo y dónde una ceremonia tendría mejor acogida.
Los druidas antiguos no se saltaban aquella norma, respetaban demasiado su profesión, que era completada por bardos y vates. Pasar por encima de ellos no dejaba de ser una mala política, además, acababa de descubrir su juego, por eso no había invitado ni a unos ni a otros, y Declan no se pronunciaría.
Mael adivinó cuál sería su siguiente paso y cruzó una mirada con Declan, que asintió imperceptiblemente con la cabeza, él también lo sabía y estaba preparado.
La noticia fue acogida con aplausos, que el druida mayor acalló elevando las manos, satisfecha su vanidad.
Aine miraba alarmada a Mael. Con la sorpresa de su inmortalidad había aprendido una lección, ya no necesitaba más. Prefería conocer con pelos y señales lo que le esperaba.
Kilian, una vez consiguió el silencio requerido, le tendió la mano a Aine y la ayudó a levantarse con galantería.
—Acércate, Declan —le dijo al vate, que, obediente, se situó al lado del druida mayor—. Es el momento de que nuestra preciosa joven se decida por el hermano Protector que la conducirá a su iniciación en el principio de la vida.
—¿Qué? ¿Ahora? —Jadeó la aprendiz.
—Claro, todos debemos prepararnos convenientemente antes de la ceremonia. —Le sonrió Kilian—. Supongo que ya sabes que puedes escoger a cualquiera, excepto a mí, que oficiaré de druida, Mael no se ofenderá porque un hermano te inicie.
Soltó una risita que fue coreada por algunos de los presentes.
—Pero ven —le cogió las manos—. No temas, tengo dones de vidente que los dioses tuvieron a bien concederme.
Kilian cerró los ojos frente a ella, murmurando algo inteligible, tan bajo que no conseguía oírlo bien. Aine no se atrevía a apartar la mirada, ni a pedir consejo mudo a Mael que, a su derecha, seguía el espectáculo, igual que el resto de invitados.
Por fin el Guardián abrió los ojos y una gran sonrisa le surcó el rostro.
—¡Extraordinario, amigos! Ya sé quién ha sido su elegido, aunque no pienso compartirlo con vosotros hasta que Declan mire en el interior de nuestra joven. —Soltó otra risita—. No vaya a ser que los dioses me hayan querido confundir.
El vate se puso ante Aine, que lo miró alarmada y el negó con la cabeza para que no se preocupara. Ella se hubiera reído si el asunto no fuera tan serio.
Ahora le inquietaba lo que podía haber visto en su interior. Se había fijado en los druidas invitados, en las mujeres y los hombres. Muchos de ellos atractivos, si no guapos.
Al cogerla Declan de las manos, le pasó un frasquito minúsculo. Intentó no reaccionar, todos la miraban y no quería que un gesto suyo delatase al vate que tenía ya los ojos cerrados. No sintió nada, ni una corriente como cuando tocaba a Mael ni el conocido cosquilleo ascendiendo por sus pies.
Por fin, el vate abrió los ojos, la soltó y miró a Kilian, que esperaba expectante, igual que todos. Aine bajó las manos a sus costados, sujetando en el puño el pequeño frasco.
—¿Y bien, amigo vate? No nos tengas en ascuas, ¿a quién ha escogido nuestra hermosa invitada? Dilo para que yo pueda saber si no me he equivocado.
—Al hermano Mael —dijo Declan.
Kilian volvió a aplaudir entusiasmado, mirando al resto de invitados que hicieron lo propio.
—¡Es justo lo que yo he visto! —Rio el druida mayor mirando a Mael—. Hermano, debes sentirte halagado de que tu bella prometida no tenga más que ojos y pensamientos para ti.


Aine se sonrojó de inmediato. ¿Serían tan evidentes sus deseos? Mael mantenía una sonrisa de compromiso ante los demás, una muy falsa: ella conocía las auténticas.
—Entonces amigos, ¡preparémonos para la ceremonia!
Kilian hizo un ademán a tres mujeres druidas que se levantaron de sus asientos y se acercaron a Aine.
—Ellas te prepararán, querida.
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Declan

Normalmente no necesitaba que desentrañaran mis visiones, era capaz de interpretarlas por mí mismo. A esta no le concedí demasiada importancia, ofuscado por otros problemas que se nos iban a venir encima. La aprendiz de Mael era una bomba de relojería que nos podía estallar en la cara.
Tampoco le conté que iba a ser él quien iniciara a Aine en la magia sexual, hubiera hecho lo imposible por impedirlo, y eso podía cambiarlo todo. El equilibrio no debía romperse en este punto so pena de tener que cambiar los planes de siglos.
Ya bastante presionado se sentía por la atracción que la aprendiz ejercía en él, a tal punto que me pidió una poción anticonceptiva. Hice dos, una que él llevaba siempre encima, y otra que guardaba yo, por si acaso. Tenía una idea de lo que el Guardián tramaba, me lo transmitió en el abrazo de bienvenida. Podía haber puesto sobre aviso a mi amigo, pero era mejor solventar ese asunto cuanto antes. Kilian no iba a descansar hasta salirse con la suya, era como un niño que coge una rabieta al no conseguir lo que desea, y el engaño que maquinaba no podía ocultarlo a un vate tan experimentado como yo.
De alguna manera, me daba lástima, nunca sobresalió en magia, ni era agradable, por lo que tampoco hacía amigos con facilidad. Su único mérito conocido era ser uno de los Protectores mayores, y hasta ese triunfo se le truncó al decretar su predecesor que el destino de todos estaría mejor protegido con tres Guardianes, en lugar de uno solo.
Todos lo pensamos en su momento, sería una tragedia quedar en las incapaces manos de Kilian. Era uno de los más longevos, pero jamás respetó la magia, ni dominó sus artes. La Orden de Protectores entraría en barrena de ser mal dirigidos, como ocurrió, en realidad. Las desavenencias entre los Guardianes los tenían demasiado ocupados en luchas internas.
Si los Protectores menores de cada comunidad no velaran por el cumplimiento de las costumbres, hubiéramos podido desaparecer, a tal punto llegaba la indolencia de los Guardianes.
Cedric, su antecesor, tenía sus preferencias, Brena, Maddox y Mael hubieran sido dignos sucesores suyos, y se encontraban entre sus favoritos no solo por sus aptitudes mágicas, sino porque tenían una visión amplia, y sabrían conducir a los naturalistas a lo largo de los siglos frenéticos que teníamos por delante.
Siempre hubo un Guardián del Bosque Antiguo, el mayor título al que podía aspirar un druida, escogido entre los más sabios, ya que su labor requería de grandes conocimientos, tanto del mundo terrenal como del espiritual.
Cedric fue nuestro Guardián del Bosque Antiguo durante mil años, su sabiduría era infinita y su visión de futuro, precisa y certera. Nos sacó del atascamiento, animándonos a cambiar lo que estaba en nuestras manos y a adaptarnos a lo inmutable sin perder nuestra identidad.
Era Guardián de las tradiciones y de nuestro futuro, y eligió adecuarse a los nuevos tiempos, ajustando nuestras prácticas, transformándonos con ellas, acomodándonos a la total integración con el resto de la humanidad.
Dábamos por sentado que, tras su desaparición, el druida más antiguo ocuparía su lugar, ya que el tiempo concede sabiduría y prudencia. Nuestra lucha soterrada con algunos poderes, incluida la Iglesia católica, requería de un dirigente juicioso, que continuara la labor de Cedric, socavando su autoridad desde los cimientos, sin prisa, pero con firmeza.
Los tiempos convulsos hicieron caer a muchos de los más antiguos druidas, la desesperanza a otros, y el infortunio a los últimos. Por supuesto, hubo sospechas que no pudieron probarse, sobre que en la muerte de los mayores intervino la mano de un inmortal interesado. En concreto, la de uno que no cumplía con lo deseable en un Guardián del Bosque Antiguo: Kilian avanzó tanto en la lista que se colocó en primer puesto, solo por detrás de varios que habían perdido el privilegio por sus negligentes actuaciones en el pasado.
Cedric hizo entonces un anuncio oficial: no habría un solo Guardián del Bosque Antiguo a su muerte, sino tres, obligados a consensuar las decisiones cruciales.
*****
Mael y yo conocimos a Kilian siglos atrás, durante una de nuestras estancias con Cedric, que inició una prolongada costumbre de acoger en su comunidad a los druidas que consideraba más capaces. La convivencia y el intercambio de ideas debían fortalecernos, ya que el mundo atravesaba tiempos turbulentos.
Por entonces, Mael y yo ya éramos inseparables, y el sucesor del Guardián, con su prepotencia y falta de tacto, nos resultó un patán insufrible. Éramos prudentes y jamás nos burlamos de Kilian, al contrario que otros que lo hacían a sus espaldas y en sus narices. Nunca ganó simpatías y su don era limitado; incluso con su avanzada edad, tenía una pobre relación con la magia.
Celebrábamos rituales y ceremonias, creábamos nuevos, poniendo a prueba nuestros conocimientos, y demostrando cada uno su valía, sin alardear. Cedric era muy respetuoso con los dioses, con los espíritus de lo que nos rodeaba, y nos transmitía su experiencia de buen grado.
Mael y yo gozábamos de la atención del druida mayor, que nos concedía manga ancha, no así a Kilian, al que amonestaba con frecuencia por su manera de alardear de su condición de heredero de Cedric. Precisamente por esa condición, debería haberle dado más responsabilidad en los rituales, cosa que no hizo. El Guardián ya sabía que la magia no se manifestaba en todos en igual medida.
De así de lejos venía aquella inquina que Kilian nos profesaba, enquistada en el tiempo, y no superada.
A mí, me soportaba, aun cuando despreciaba a vates y bardos en general, considerando que no deberíamos ostentar el título de Protectores. Según él, solo los druidas eran merecedores de atención. Para respaldar su hipótesis, había inventado su don de la videncia, no rebatido por sus vates, que no querían ser objeto de su ira. Alardeaba también de su gran memoria, no necesitaba a un bardo que le recordara sucesos del pasado de los que se acordaba perfectamente, y los anteriores a él, no le interesaban.
En esencia, era despreciado, aunque era uno de los Guardianes, y se le debía respeto por ello.
Consultaba de forma habitual con los druidas antiguos, los que no pudieron ser Guardianes por haber cometido actos deleznables en el pasado. En realidad, no quería consejo de ellos, sino tenerlos controlados, así como a Mael que, a pesar de ser más joven que él, tenía un don mágico superior a los de Brena y Maddox, que eran mucho mayores.
Kilian nunca lo olvidaba. Su fijación con Mael era obsesiva.
En aquellos seminarios de Cedric, incluso llegó a oír que los Guardianes no deberían ser los más viejos, puesto que él no tenía las habilidades mágicas suficientes, algo en lo que muchos estaban de acuerdo. Y no solo por la magia, era impulsivo, celoso, rencoroso, suspicaz y desconfiado.
Otros también fueron blanco de sus celos profesionales, entre ellos estaban Brena, Maddox, Aldair y Niall, que pasaron en distintas épocas por la comunidad del Guardián. Aunque era Mael quien concentraba mayor don y estaba dotado para conectarse con la Naturaleza con facilidad, con la que se fundía escuchando las voces de los árboles, de la tierra, del agua y de los astros.
Llegó un momento en que Mael, cansado de dirigir comunidades, pidió permiso para retirarse por tiempo indefinido, con la excusa de obtener conocimientos sobre asuntos que interesaban a la Orden de Protectores, algo que las múltiples labores de la comunidad le impedían. De haber sido Kilian el Guardián, se lo hubiera impedido, pero Cedric le dio su bendición, con la condición de que asistiera a los druidas más cercanos a su lugar de residencia cuando estos le pidieran ayuda.
La magia y los rituales no se aprendían en libros. Los druidas nunca los ponían por escrito, los bardos se encargaban de memorizar los distintos cánticos y palabras que acompañaban a un ritual, y que transmitían a sus aprendices.
Los druidas guardaban todo en la cabeza, por eso en la antigüedad se les llamaba sabios. Debían tener amplios conocimientos generales y, en varias áreas, más que simple conocimiento. Los dos lustros de aprendizaje los preparaban con cantidad de información y de datos que memorizaban y, en muchos casos, ponían en práctica.
Un buen druida era conocido no solo por el don que poseía y que magnificaba su magia, sino por su capacidad de aprender, interpretar, memorizar, decidir. Debía ser un guía para la comunidad, tomar las mejores decisiones, instruir y juzgar, ese era su trabajo.
Mael tenía todas aquellas aptitudes, al contrario que Kilian cuyo rasgo más relevante era su larga vida, que lo había hecho astuto, pero no inteligente.
Me retiré poco más tarde que Mael, también cansado de la vida en comunidad. Pasé una época mala, pues mi pareja acababa de ingerir su frasquito de leudh, algo que llevaba pensando mucho tiempo y que no consultó conmigo. Estuve a punto de seguir su camino, y no lo hice porque mi amigo me dio una buena razón para vivir. Años después de la desaparición de Cedric, empezamos a forjar un plan que nos llevaría siglos completar. Una idea imposible que, poco a poco, fuimos haciendo probable gracias al conocimiento ancestral de los bardos.
Kilian se encontraba ocupado en su lucha con los otros dos Guardianes, por lo que pudimos movernos a nuestras anchas hasta que llegaron a un entendimiento, entonces, volvió su mirada a potenciales peligros cercanos, entre los que estaba Mael, y eso ralentizó nuestro avance en la investigación.
El Guardián disponía de demasiado tiempo libre, ya que, en su comunidad, otros druidas se encargaban de que las ceremonias salieran adelante, alegando que esas acciones eran muy básicas, y reservaba su participación en los rituales importantes.
Por supuesto, se enteró de otras relaciones de Mael, aunque esta le intrigaba sobremanera. Recelaba una trampa, y no andaba demasiado errado, pero no por lo que él imaginaba. Convenía que siguiera ese camino de sospechas hasta que yo viera con más claridad el papel de Aine, que todavía me seguía parcialmente velado.
De momento, si no me equivocaba, y lo hacía pocas veces, Kilian se apresuraría, la paciencia no se contaba entre sus virtudes. Ahora había que esperar que Aine adivinara lo que debía hacer con el frasquito, o ese sería el fin de su recorrido inmortal, el de ella y el de Mael.
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Las druidas precedieron a Aine a una estancia alejada del salón principal. Se trataba de una gran habitación con varias piscinas de tres metros cuadrados y bancadas pegadas a las paredes. En uno de los rincones se veían unas amplias tumbonas y mesas de masaje iluminadas apenas con velas. El ambiente era íntimo y relajante, excepto por una suave música de arpa que a la aprendiz le pareció algo hortera.
Mientras una la ayudaba a deshacerse de la túnica, las otras dos esparcieron pétalos de rosa en una de las piscinas, la más cercana a la zona de masaje.
Por fin, la conminaron a meterse en el agua caliente y ellas se quedaron en el borde, pendientes de sus movimientos. Le resultó incómodo que la observaran, parecían espiarla, pero el calor fue destensando sus músculos y, al cabo de unos minutos, se puso a flotar boca arriba, acompasando su respiración, relajándose.
Aine sostenía con fuerza el frasquito en el interior del puño sin saber qué hacer con él, ni siquiera se atrevía a mirarlo. Estaba claro que Declan se lo había dado para que se lo tomara, pero, ¿cuándo?, ¿ahora, o convendría esperar a la ceremonia?, ¿qué contendría? Muchas preguntas y nadie que le pudiera responder. Se trataba de algo que pretendía mantener oculto a Kilian, por lo tanto, pensó que debía tomárselo cuanto antes.
Las druidas empezaron a relajarse a su vez, y a conversar entre ellas. A Aine no le interesaba su charla, que versaba sobre personas a las que no conocía. En un momento dado, flotó hasta el extremo más alejado de sus cuidadoras y se sumergió completamente. De espaldas a las mujeres, pudo ver el frasquito bajo el agua y la forma de abrirlo, que era sencilla. Fingiendo limpiarse la cara, lo abrió y tomó su contenido.
Esperaba que no se tratase de alguna sustancia tóxica, su confianza en Declan distaba mucho de la de Mael. Dejó caer el frasquito transparente y lo empujó con el pie hasta una esquina de la piscina donde resultaba invisible. No sabía si tendría ocasión de deshacerse de él más tarde e imaginaba que su descubrimiento traería preguntas incómodas.
Al cabo de un rato, las druidas le indicaron que cambiara a la siguiente piscina de agua templada, a la temperatura de su cuerpo. La dejaron allí cinco minutos más y luego la llevaron a la última, a la que la lanzaron sin miramientos.
El agua helada le despejó todos los sentidos, sus pezones se erizaron al punto de resultar dolorosos y, antes de que se pusiera a temblar, la hicieron salir para frotarla con toallas grandes y esponjosas. Cualquier adormecimiento provocado por el agua caliente se había esfumado.
*****
Aine se dejó acostar sobre una camilla, que no era tal, sino una gran mesa de piedra que le provocó un escalofrío al rememorar la losa donde había tenido lugar el sacrificio de su ceremonia de inmortalidad. La frotaron con hojas de salvia, que dejaron un fragante olor en su piel y la hicieron entrar en calor de nuevo. Después, la volvieron a frotar con aceite de anís y polvo de laurel.
Una de las druidas, la morena con una larga trenza cayendo a un lado de su pecho, se colocó a sus pies y le esparció algo viscoso en las plantas. La más delgada se quitó la túnica e hizo que Aine abriera las piernas, le pasó las manos acariciantes por los muslos, rodeó su monte de venus, y deshizo el camino.
La tercera, una pelirroja alta de grandes pechos, se quedó también desnuda y se acercó para masajearle los suyos. Una ligera caricia con las puntas de los dedos, trazando círculos concéntricos, acercándose a sus pezones, pellizcándolos y regresando al punto de partida. Aine estaba paralizada por la sorpresa, no había esperado un masaje tan íntimo. ¿La estarían excitando para que la ceremonia inminente resultara más placentera? Desde luego, lo estaban consiguiendo.
De repente, todos sus sentidos parecían agudizados. Escuchaba la respiración de las Protectoras que seguían acariciando su cuerpo, y hasta podía oír el aliento de la druida de la trenza, que se había apartado a un lado y solo observaba.
Se le escapó un suspiro al notar que la pelirroja cambiaba la caricia de sus pechos a un amasamiento suave, mientras que la que se encontraba entre sus muslos rozaba con delicadeza su clítoris. Era una agradable atención para la que no estaba preparada, e intentó cubrirse con las manos, que fueron apartadas con suavidad.
Recordó lo que le dijera Mael, debía abrirse a todas las experiencias, y más de una vez había fantaseado con ser acariciada por otra mujer. No volvió a intentar cubrirse, el tacto de las Protectoras era excitante, y notó que se humedecía sin remedio.
Sintió los dedos provocadores de la mujer a lo largo de su sexo, indagando en sus pliegues, apremiantes al deslizarse en su interior. La inundó un calor inusual que ascendía desde las plantas de sus pies hasta su rostro, arrebolado de excitación.
Gimió cuando los dedos entraron y salieron de ella, mientras que, con la otra mano, le estimulaba el clítoris. Cerró los ojos, abandonándose al roce enervante, estaba segura de poder notar hasta las huellas digitales de las mujeres que la acariciaban. La tensión en su vientre se liberó de pronto en un estallido corto, un orgasmo breve que la dejó vacía, con la sensación del sexo apresurado, más deseado que satisfactorio.
No sabía qué pensar, el episodio la tenía confusa. ¿Eso era necesario o se trataba de alguna treta del Guardián para que su ceremonia no fuese lo placentera que se suponía?
Volvieron a frotarla por completo con aceite de salvia, masajeando sus músculos, desbloqueando sus articulaciones, sin emitir palabra. Ahora se sentía relajada, asaltada por un profundo sopor. De hecho, ni recordaba para qué se estaba preparando.
Aun con los ojos cerrados, escuchó que las mujeres salían en silencio, y apagaban las luces y la música. La laxitud la invadía, pugnando por sumergirla en un sueño reparador.
Abrió los ojos, no deseaba dormirse, solo descansar. Los baños vacíos daban sensación de amplitud, demasiada, le parecía a Aine, como si su tamaño aumentara por momentos. El gorgoteo del agua de las piscinas pareció aumentar de volumen, y el ambiente se llenó de una luz dorada que no recordaba de antes. Miró a uno y otro lado, tenía la vista algo borrosa, los objetos cercanos se encontraban desdibujados. Apenas podía enfocar sus pies, no digamos ya su mano, que había alzado en un intento de comprobar que no se encontraba paralizada. Una extraña relajación se apoderaba de ella, al mismo tiempo que era capaz de percibir todas las sensaciones amplificadas.
El olor de la salvia era tan intenso que le picaban las fosas nasales, el sabor del líquido de la ampolla amargaba en su boca, mucho más que cuando lo tomó, minutos antes, horas antes…, no lo tenía claro. Acarició con las puntas de los dedos la piedra donde se hallaba acostada, oyó el roce y, bajo su piel hipersensible, notó cada mínima depresión, raspadura, arenilla desprendida del contacto.
Su mente, algo turbulenta, saturada de sensaciones, la alertó de que estaba drogada. ¿Sería la salvia? No tenía idea de que fuera una sustancia psicotrópica. ¿O tal vez era lo que le habían frotado en las plantas de los pies?
El aire era ligero y el vapor de la piscina caliente se mezclaba, en suaves ondulaciones de color naranja, con el azul de la gélida emanación de la de agua fría. Sobre su cabeza se superponían los colores y las formas etéreas, en una sinfonía cromática hipnótica y cambiante.
No supo cuánto tiempo pudo transcurrir hasta que se dio cuenta de que no estaba sola en la habitación. Varios druidas, con sus túnicas blancas y la capucha cubriendo sus rostros, se colocaron a ambos lados de la losa y pusieron sus manos calientes sobre su cuerpo. Entonaron un cántico que le resultó alegre, por completo adecuado para la ocasión. Percibió que las voces se elevaban, mezclándose con los colores del ambiente, creando una obra de arte viva.
Un encapuchado le pasó un paño fresco por la cara y se acercó a mirarle las pupilas dilatadas. Esa misma persona dio una orden y los druidas la levantaron de la losa. Pudo sentir el tacto de sus manos, unas más suaves que otras, elevándola en el aire con facilidad, pegando por parejas el hombro uno contra otro y ajustando su cuerpo sobre ellos, como si cargaran un féretro. Estuvo a punto de reír, imaginando el estropicio si los portadores no fueran de una altura similar. Alguien cubrió su desnudez con una tela liviana que solo dejaba al descubierto cabeza y pies, y los Protectores comenzaron a avanzar a paso lento, sincronizados.
Eso, en una comunidad pequeña con solo tres Protectores con sus aprendices, sería imposible. Pero claro, se encontraban en los dominios de un Guardián, aquí se hacía todo a lo grande, imaginó. ¿Debería sentirse halagada? Le daba igual. Ni siquiera le preocupaba lo que estaba por llegar, su único deseo en ese momento era fundirse con el entorno.
En un momento dado, se preguntó si Declan le enseñaría a fabricar lo que le habían frotado en los pies. Era una maravilla ser consciente de todo lo que la rodeaba, sus sentidos estaban completamente alerta, podía ver hasta el polvo en suspensión en el aire, oír el roce de las túnicas en el suelo encerado, oler las hormonas de sus portadores…
Aine miraba el techo, y, de vez en cuando, lanzaba una ojeada a los lados. Solo podía ver las capuchas de quienes la llevaban, aunque se dio cuenta de que eran hombres por el olor.
Con todos los sentidos percibiendo el más mínimo cambio, se despreocupó de lo que no fuese apreciar su entorno. Se sentía mejor que en toda su vida, receptiva, viva, aunada de una forma inexplicable con la totalidad del universo. El cielo oscuro, punteado de estrellas, la recibió, elevándose fuera de su alcance, mostrándole su magnificencia entre jirones de nubes grises.
Al poco, y mecida por los pasos de sus porteadores, las copas de los frondosos árboles acompañaron el fondo estrellado. A su nariz llegaron olores conocidos, magnificados por lo que quiera que fuera que le habían proporcionado. El olor de la tierra húmeda, las hojas secas, la savia deslizándose sin prisa por las cortezas de los árboles, los hongos creciendo en las zonas umbrías, el humo de una hoguera, el plumaje de las aves nocturnas, la piel de quienes la portaban, la fragancia de los arbustos… Creía ser capaz de percibir cualquier cosa a su alrededor, aunque se hallaba tan relajada que no necesitaba hacer ningún movimiento. Lo veía, lo olía, lo sentía todo sin necesidad de esforzarse.
Al llegar a un gran claro del bosque, el enclave en el que se realizaban los rituales oficiados por el Guardián y sus allegados, supuso Aine, sus portadores la depositaron en el suelo duro y se unieron a los demás que ya reunidos y ataviados con sus respectivas túnicas con la capucha ocultando sus cabezas, cerraron un amplio círculo en torno a ella.
*****
Los colores de las antorchas que portaban los encargados, en la parte externa del círculo, proyectaban las sombras de los druidas sobre ella, e iluminaban el entorno en tonos que le parecieron purpúreos, lejos de los dorados del fuego.
Kilian, el Guardián, se adelantó hasta colocarse a un metro de su cabeza, ella no tuvo que hacer ningún esfuerzo para verlo, era distinguible por su corpulencia. Portaba un bastón más alto que él, una pieza de madera simple, rematada en un nudo del mismo árbol del que se había tallado.
Esta observación hizo pensar a Aine que los efectos del hongo, o lo que le hubieran dado, se estaban disipando. Su vista ya no era tan borrosa, enfocaba mejor los perfiles, y los colores se iban atenuando, carecían del exceso de saturación de los minutos previos.
Un Protector se agachó a su lado y le secó el sudor de la frente con un paño suave, ni siquiera se había dado cuenta de que transpiraba. El hombre le acercó un cazo de madera a los labios y ella giró la cabeza, no quería más drogas. El otro le vertió el agua de todas formas y, en cuanto Aine descubrió que no era una sustancia extraña, bebió con fruición, estaba sedienta.
En el claro reinaba un silencio opresivo, parecían esperar a que terminara de beber, y creyó que el Guardián se impacientaba, mirándola desde el fondo de su capucha, con los hombros echados hacia adelante, apoyado en el bastón.
El Guardián elevó los brazos a la noche y habló con voz grave en la lengua antigua. Ella apenas pudo distinguir sus palabras, pero imaginó que invocaba el poder de la Naturaleza, en cuyo honor se realizaban todas las ceremonias.
Bajo su cuerpo, la tierra, limpia de guijarros, vibraba. No se trataba de una ilusión, era capaz de sentir la pulsión de las raíces, de las hojas en descomposición creando su propio alimento, de las hormigas y lombrices buscando sustento, atentas a los cambios. Se recargaba con la energía de toda esa vida alrededor, con el poder del pedazo de bosque sobre el que estaba tendida. Escuchaba las pisadas de las patas de una manada de lobos que había salido a cazar, el crujir de las ramas por el peso de un búho posado en ellas, el latir del corazón de un conejo en su madriguera…
A su alrededor había mucha vida, aunque la vibración que sentía era real, percibida físicamente, y la producía ella misma porque, de repente, recordaba para qué estaba allí. ¿Cómo podía haberlo olvidado?
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Una ráfaga de viento creó una danza de sombras sobre ella y pudo sentirlas como manos acariciantes, al igual que el cántico entonado por decenas de voces, predominantemente masculinas, que llenaban el claro.
Otro druida penetró en el círculo de Protectores por el lado contrario al de Kilian. Era Mael, Aine reconocía su porte erguido y la forma en que inclinó la cabeza al situarse a unos metros de sus pies. Se le erizaron los pezones de manera involuntaria y sintió una punzada de deseo en las entrañas, a pesar de las extrañas circunstancias.
Al igual que el Guardián, Mael elevó los brazos al cielo y pronunció las palabras rituales. El resto de Protectores comenzó un lento deambular en círculo, en el sentido del movimiento solar, al tiempo que Kilian usaba su bastón para trazar símbolos en la tierra, a su alrededor primero, y luego ampliando el dibujo en torno a Aine, dejando al otro Protector fuera.
Los ayudantes portadores de las antorchas se deslizaron sin molestar a los druidas hasta el interior del círculo y las clavaron en la tierra, dotando de más claridad el espacio ocupado por Kilian, Aine y Mael. Dos de ellos retiraron la tela que cubría a la mujer y se marcharon sigilosos.
El Guardián, que ya había completado el círculo, elevó una especie de plegaria y otros cuatro druidas se adentraron en la zona iluminada. Aine estaba expectante, el púrpura de las antorchas era ya un intenso amarillo, más brillante que cualquier farola de una calle. Con los ojos entrecerrados, percibía los movimientos a su alrededor.
El druida mayor se acercó, arrodillándose a pocos centímetros de su cabeza y los otros cuatro Protectores lo hicieron cerca de sus extremidades. Le sujetaron extendidos brazos y piernas en una postura cómoda, pero inquietante, y le ataron alrededor de muñecas y tobillos sendos cordones dorados, finos como un entrelazado de cabellos.
El cántico de los deambulantes se intensificó y los Protectores próximos a Mael le ayudaron a deshacerse de su túnica, bajo la que estaba desnudo, con la piel brillante, ungido con aceites, al igual que ella. Luego, se adentró en el círculo trazado por el druida mayor, tenía la respiración agitada y las pupilas dilatadas; sus ojos la miraban directamente y su miembro erecto indicaba que se encontraba preparado. La aprendiz soltó un involuntario jadeo de deseo, el Protector le pareció hermoso, en el más amplio sentido de la palabra.
En su interior, sabía que era un ideal creado por las circunstancias, su propia excitación y la droga que le habían suministrado. Mael no era tan perfecto como ella lo veía ahora, y tampoco le importaba, era su ritual e iba a disfrutarlo con él.
Los cuatro druidas se arrodillaron y sujetaron los tobillos y las muñecas de la mujer, entonando el mismo cántico que sus compañeros. Mael se acuclilló entre sus piernas. En las manos portaba sendas ramas de tomillo cuajadas de hojillas puntiagudas y fragantes en las que Aine no había reparado. Le cosquillearon la piel cuando él las pasó por sus brazos, por su pecho, por sus piernas, en un erótico roce que inundó el entorno de olor fragante, creando un aura voluptuosa a su alrededor. Entonces, el ritual de inicio de la vida se volvió íntimo, de alguna forma.
Aun rodeados de tanta gente, para Mael solo parecía existir ella, y Aine se olvidó de lo que no fuera el druida que, una vez que se deshizo de las ramas colocándolas a los costados de la mujer, le pasó las puntas de los dedos por todo el cuerpo, en un roce lento y sensual. No había urgencia en sus movimientos al arrodillarse entre sus piernas, que emitían un calor afrodisíaco.
El corazón de ella había emprendido el galope y sus ojos se centraban en los del Protector, que la miraban con el mismo deseo que Aine sentía. Su respiración no era solo acelerada, estaba excitada, y los suspiros entrecortados dieron paso a los jadeos, al notar sus dedos acariciantes sobre el pecho, sobre el vientre, bordeando su sexo sin llegar a rozarlo.
Mael se inclinó y su rostro quedó a escasos centímetros del de la aprendiz. Su respiración agitada resultaba acariciante y sus ojos chispeantes escrutaron los de ella, antes de posar los labios sobre su cuello y comenzar a lamer y besar su piel. El vello del cuerpo de ambos se erizó y quedaron sumergidos en una burbuja sensorial que los aislaba del entorno.
Aine sentía la tierra bajo su cuerpo, el vigor que le proporcionaba cargándola de energía, arrinconando el aturdimiento de la droga, captando la fuerza del viento, del fuego, hasta de los druidas que la sujetaban, y que debían ser los receptores de la potencia que surgiera de aquella fusión.
Olía el sudor de Mael, su saliva sobre la piel ardiente, las feromonas que destilaba, el calor de su aliento le ardía en las terminaciones nerviosas, estimulándola, enervándola todavía más.
A esas alturas, y en otras circunstancias, el orgasmo hubiese llegado, liberando la tensión que Aine pensaba no iba a poder soportar. Estaba justo en la cumbre, dispuesta para lanzarse al abismo del placer, sin conseguirlo y sin que su excitación disminuyera. Deseaba acariciarlo, tocarlo, sentir su piel bajo las palmas, acaparar su calor, su olor, besarlo, que entrara en ella.
Sus labios en el interior de los muslos de Aine la sobresaltaron. Quería moverse y solo podía arquear la espalda. Con las extremidades aprisionadas, aquello era una tortura, dulce y extremadamente cruel.
Si sus sentidos hubiesen podido percibir algo más que al druida y lo que este le provocaba, se hubiera dado cuenta de que el cántico había tomado un crescendo, y que los participantes detuvieron su deambular.
Nada de eso le importaba, solo le sobresaltó el beso del druida que, con las manos apoyadas a ambos lados de su cuerpo, se cernió sobre ella. Abrió la boca y recibió su lengua con deleite, quería sorberlo, saborearlo hasta que notó su miembro tenso entre sus piernas. Movió las caderas acogiéndolo, y los dos emitieron un gemido el hombre la penetró despacio, demorándose lo justo para sentirla en su totalidad.
Él se movió con cuidado en su interior, creando una cadencia lenta. Cargado de energía, al igual que ella, no quería apresurarse, sino complacerla y complacerse, su primera vez como inmortal en el ritual de creación de vida debía ser inolvidable.
Mael supo guiarla en el ascenso a unas cotas de placer a las que Aine nunca había tenido acceso, deteniéndose justo antes de llegar a la cumbre, con gran fuerza de voluntad porque él mismo sentía que podía explotar. No era su primera vez y, sin embargo, jamás puso tanto cuidado en conducir a una iniciada por los alrededores del deleite sexual.
Era enervante y enloquecedor estar a punto todo el tiempo, y resultaba inmensamente más placentero saber que sus sentimientos eran correspondidos, porque esa era la verdadera magia que estaban realizando juntos, la que entrañaba verdadero peligro para ambos.
Mael se centró por completo en ella, olvidando los manejos de Kilian, que se había aislado del ritual para iniciar el propio, el de fertilidad, que susurraba bajo su capucha.
La piel de la aprendiz ardía pegada a la suya, y Mael sintió que ya no podrían contener el torrente de energía que los inundaba, que desbordaba su interior. El orgasmo los traspasó, arrasando todo a su alrededor, tan intenso que dolía en el alma, tan fuerte que explosionó y lanzó a los druidas que sujetaban las extremidades de Aine fuera del círculo del ritual como si sobraran en ese mundo creado a su medida.
*****
Liberada del agarre, Aine pudo pegarse a Mael, rodearlo con brazos y piernas, buscando su boca a placer, aun completamente cargados ambos de energía que compartían a través de todo su cuerpo, de manera que la tensión sexual se incrementó en lugar de aplacarse.
La ceremonia tenía que haber terminado en cuanto el iniciado experimentaba en su interior la energía que era capaz de generar con la magia. Sin embargo, Aine hizo girarse a Mael y se colocó a horcajadas sobre sus caderas, cabalgándolo a su antojo ajena al desconcierto de los oficiantes.
Kilian, al que el revolcón le había descubierto la cabeza, se levantó y volvió a alzar las manos indicando al resto que la ceremonia continuaba. Debían seguir con sus cánticos, a pesar de que los cordones en muñecas y tobillos de la aprendiz se habían roto, señal última del fin de la iniciación. Se cubrió de nuevo el rostro y se centró en su magia.
Las druidas que se encargaron del baño de Aine, le dieron buena cuenta de que no cargaba con más magia que la propia, y que se encontraba en sus días fértiles, cosa que ya pudo percibir por sí mismo al recibirla en el aeropuerto. Eso lo convenció de que Mael y ella tenían intención de crear una familia, de lo contrario, el Protector se hubiera preocupado de que no quedase embarazada. Y si dependía del Guardián, eso ocurriría hoy.
Se concentró en su magia de fertilidad, con cuidado de que nadie descubriera su segunda intención. Era complicado centrarse, el poder de la pareja, que seguían enlazados dando y entregándose placer el uno al otro, resultaba amedrentador. Kilian notaba que habían cargado de energía no solo a los cinco oficiantes como estaba previsto, sino al resto de los druidas que intervenían en la ceremonia. Aun así, les quedó para pasársela entre ellos y continuar amándose después, con más entusiasmo, si cabía.
¿Y aquella explosión de energía que habían provocado con su orgasmo? En toda su vida había visto nada parecido, un viento que barrió a los cuatro encargados de sujetar a la iniciada a la Tierra, de fundirla con ella. Expulsados, sin miramientos, del círculo que él mismo había trazado.
Luego, cuando se reuniera con los Protectores, tendría que dar explicaciones porque si él no había visto nada parecido tampoco los otros. Debería fingir que no le resultaba novedoso, e inventar alguna excusa. Aquella no solo estaba siendo una ceremonia de iniciación, era la consumación de una necesidad espiritual, la tensión desatada de un deseo entre dos portadores de una magia potente jamás vista en la comunidad.
Kilian pensó en consultar con los otros dos Guardianes, explicarles la situación, que no solo era una amenaza contra él. Al cabo de unos segundos lo desechó, sabría manejarlo y quizá conviniera a sus intereses si era capaz de darle la vuelta. De quedar la aprendiz preñada esa noche, se acabaría el problema. Ambos, Mael y ella, volverían a ser mortales, el nivel de magia descendería notablemente en ellos y, con el paso del tiempo, se olvidaría tan desafortunado episodio.
Esos planes, que barajó, desechó y cambió en segundos, contenían demasiados interrogantes, tendría que forzar la mano, o podrían explotarle en la cara. Sus detractores se aprovecharían de cualquier debilidad y no se lo podía permitir. Si el embarazo no era factible, habría que poner en marcha otras opciones. Hasta el momento, había controlado con bastante discreción a Mael, ahora debería ocuparse de los dos. Una Protectora en ciernes, aconsejada por su prometido y educada en las artes por el mejor vate conocido, constituía un peligro potencial que no eludiría.
Observó con atención el galope de Aine sobre el druida. Era entregado, no fingido. Sus artes de actuación no hubieran llegado a esos límites. El nivel de su energía, que los había recargado a todos no descendía, sino que aumentaba a medida que las cotas de placer de la pareja llegaban a la cima.
Una nueva y poderosa ráfaga los bañó, a él y al resto de druidas. La energía fluía de la pareja sin límite.
Aine se había desplomado sobre Mael, exhausta por el placer recibido y entregado, en apariencia satisfecha, en el fondo, deseando más.
Tras recuperarse del nuevo traspiés provocado por la última inyección de energía de la pareja, Kilian se acercó a ellos e hizo una seña a los druidas más cercanos.
Levantaron a la aprendiz en volandas, sin hacer caso de sus protestas; la llevarían de vuelta a los baños, aunque esa no fuera la costumbre. Los druidas debían enjugar el sudor y los efluvios de la unión con hojas de lavanda, dejar sus cuerpos limpios para la madre Tierra que había sido testigo de su iniciación.
El desconcierto de los demás se percibía en el ambiente; la ceremonia, llena de imprevistos, sería desmenuzada por el Consejo de Protectores y Kilian debería aplacar los rumores. El parecer de los consejeros le importaba poco, eran todos de su confianza: un intento de apariencia democrática inexistente, pero las habladurías se extendían con rapidez.
Mael se permitió un minuto de descanso, saboreando aún el exquisito éxtasis que le fundía las entrañas. Entre la nebulosa de placer que lo envolvía, añoró el abrazo de ella, resistiéndose a enfrentarse con el Guardián, que consideraría aquello una ofensa personal, aunque él mismo lo hubiera propiciado.
Aine, a la que cargaron ahora sin tanto ceremonial sobre el hombro de un fornido druida para trasladarla a los baños, no sabía si todavía se encontraba en un sueño de hongos o aquello estaba sucediendo de verdad. Había deseado a Mael que le proporcionó un enorme placer, mayor que el que experimentara en su vida. Le daba lo mismo la tierra, los dioses, los druidas, el mundo… La revelación de que él la deseaba en igual medida le supuso una agradable sorpresa, y lo que acababa de experimentar, tan increíble que no hubiese sabido cómo describirlo.
El semen del Protector, que resbalaba entre sus muslos, se diluyó en el agua caliente de la piscina, la misma donde había tomado el contenido del frasquito de Declan. Entonces, comprendió de qué se trataba. El vate se aseguró de prevenir accidentes: ni ella ni Mael podían ser mortales llegado el momento de acabar con la magia del árbol.
Por un momento se sintió estafada, le resultaba frustrante que usaran a todos como simples figuras de ajedrez, sin tener en cuenta nada más. Aún no se había planteado ser madre, pero quería ser quien eligiera, nadie más que ella tenía derecho.
Se estaba cuestionando, incluso, si lo que percibió en Mael tenía alguna base de realidad, o solo ella lo había sentido subyugada por las drogas. Se sumergió por completo en el agua caliente, dejando que esta borrase sus lágrimas, no así el convencimiento de que todos jugaban a algo que le resultaba incomprensible. Pese a su confusión, recordó que debía recuperar el frasquito.
La ayudaron a vestirse con una túnica y a llegar a la habitación que compartía con Mael. Él no se encontraba allí, fue Declan quien la conminó a apresurarse, se marchaban.
—¿No podemos esperar a mañana?
—El coche nos aguarda en la puerta, haz tus maletas, nos vamos ahora mismo.
Declan no era paciente y Aine guardó la ropa en su maleta. Mael no había aparecido y salió al pasillo, se asomó a la baranda, descendió las escaleras y no oyó nada.
No tenía idea de la hora que era, pero sabía que estaba a punto de amanecer por la luz que entraba por las ventanas.
Varios hombres llevaron los equipajes a un todo terreno oscuro, pasando a su lado sin dirigirle ni una mirada.
—¿Y Mael? —le preguntó a Declan, al encontrarse al pie de la escalera.
—Se queda.






Capítulo 27



Aine quería ver la reacción del druida tras su iniciación, salir de dudas para saber a qué atenerse y no resultar ridícula en su desconcierto. Durante el viaje y a medida que pasaban las horas, lo vivido en el claro le parecía irreal, no así lo que sentía dentro.
—Tiene asuntos que tratar con Kilian —le había dicho Declan excusando su ausencia.
La aprendiz asintió, experimentando una mezcla de alivio y de decepción. El sexo y los sentimientos eran algo distinto, ya le advirtió el druida que daba demasiada importancia a los actos físicos. Aunque el detalle de que Mael no hubiese acudido a despedirles solo podía significar que la ceremonia únicamente fue especial para ella. Más le valía aprenderse las reglas de ese juego cuanto antes o terminaría con las alas chamuscadas.
Lionel, sentado a su lado en los asientos traseros, le sonrió y la cogió de la mano notando su desazón.
—Ya sé que ha sido una ceremonia especial —le dijo—, pero no te dejes arrastrar por las apariencias. Pensarás con mayor claridad fuera de la comunidad de Kilian.
—No hay mucho en lo que pensar, la verdad.
—Mira, he visto mucho, aunque no haya vivido la larga vida de los antiguos, pero si quieres seguir manteniéndote cuerda te recomiendo que no te enamores de un Protector.
—Ya, claro, eres el más adecuado para aconsejarme eso.
—Precisamente, cariño.
—Me conformo con llegar a algún sitio en el que descansar tranquila, algo de intimidad me vendría de maravilla —comentó, dejando claro que no deseaba continuar con aquella conversación.
—Si te comportas como una estrella en tu iniciación, no esperes pasar desapercibida.
¿Acaso había ocurrido algo extraño en su iniciación? No tenía con qué comparar la experiencia, y su distante relación con el vate no le daba confianza para preguntarle. Intentaba no darle muchas vueltas, aunque en el momento en que escuchó el campanilleo de un mensaje entrante en su móvil manoteó nerviosa por alcanzarlo, segura de que era Mael.
Soltó un bufido contrariado, y apenas leyó las primeras palabras del mensaje de Jack antes de guardar el teléfono en su bolso. Le respondería más tarde, o mañana, si se acordaba. Pertenecía a su pasado y prefería que se quedase allí.
Aine estaba tan cansada que apenas prestó atención al lugar al que llegaron tras varias horas de viaje. En medio de un frondoso bosque, se alzaba una casita construida enteramente en piedra, con tejado a dos aguas, carcomida por los años, lo mismo que los muebles del interior, a los que tuvieron que despojar de sus fundas polvorientas. El camino que llevaba hasta la puerta consistía en una senda a medias tomada por la vegetación, con la anchura justa para un coche.
—¿De quién es? —preguntó Aine.
—La casa y su entorno pertenecen a Mael. El bosque que la rodea es sagrado, por eso los árboles llegan a la misma edificación, no se puede limitar la Naturaleza con muros. Esos establos —continuó el vate, señalando sendas construcciones de tablones pegadas a ambos lados del edificio principal—, han tenido que ser levantados y modificados varias veces para no entorpecer su crecimiento.
Acostumbrada a sus parcas respuestas, la aprendiz miró fijamente a Declan, segura de que le daría un ictus tras dirigirle semejante parrafada.
*****
El vate la dejó dormir hasta bien entrada la tarde, fue todo el margen que le dio. En cuanto comieron algo, se pusieron manos a la obra. El Protector llevaba un baúl entre su equipaje con plantas secas, además de aceites, minerales, telas y utensilios de aspecto antiguo.
—¿Qué planes hay? —le preguntó ella, ocultando un bostezo tras la mano.
—De momento, trasladar esto al establo, ayúdame.
El baúl pesaba lo suyo y Aine no estaba segura de que fuera a llegar al edificio anexo, después de maniobrar durante diez minutos para sacarlo de la casa. Se preguntó la razón de haberlo metido allí, si luego había que llevarlo al otro sitio.
—Es tu primera lección —le dijo Declan, antes de traspasar la puerta del establo.
—¿La de que no me voy a ganar la vida de porteadora? —preguntó ella con ironía.
—Es la lección de que necesitas fortalecerte físicamente.
—¿Para machacar hierbas?
—Para recolectar lo necesario. Mañana saldremos, y pasaremos un par de días fuera. Hay que cargar con algo más que con hojas, y a veces hay que subir a los árboles o descolgarse por acantilados.
Aine pensó que le tomaba el pelo, aunque no podía estar segura, el rostro de Declan seguía inmutable.
Soltaron el baúl a un lado de la entrada y ella se permitió echar un buen vistazo. El interior era más espacioso de lo que parecía desde fuera, con el suelo de tierra prensada, entre la que asomaba algún brote vegetal. De las paredes colgaban utensilios varios y manojos de plantas secas, alternando con cortezas y tiras de algo parecido a papel viejo.
Armarios y mesas de maderas pesadas ocupaban la mayor parte de la habitación y, sobre las estanterías, botes de cristal, de barro y de materiales desconocidos. Las mesas, en cambio, se encontraban libres hasta de polvo.
De las vigas del techo colgaban, a su vez, ristras de plantas de todo tipo, incluso de tomates puestos a secar, y varias tiras de pieles resecas y retorcidas.
Redomas, alambiques, morteros y otros utensilios estaban organizados al lado de una gran chimenea de piedra, sobre la que se hallaba suspendido un caldero de grandes proporciones.
Se hubiera podido sacar una buena escena para una película de brujas, pensó Aine, pero se guardó el comentario, dudaba que el vate apreciara su humor.
En otra esquina, y contrastando con el resto, una mesa metálica y, sobre ella, varios aparatos propios de un laboratorio moderno.
—¿Cuándo habéis montado esto?
—Todo, excepto esto —contestó señalando la mesa metálica y su contenido—, lleva mucho tiempo aquí, desde que practicaba con Mael.
—No sabía que hubieras sido su maestro. —Se asombró.
—Tienes mucho que aprender.
Ese era un comentario muy propio del druida y Aine se preguntó quién lo habría copiado de quién.
—¿Y un druida necesita saber de plantas? ¿No están para eso los vates?
—Los druidas que se precien deberían saber de todo, y no dedicarse solo a dirigir ceremonias y ritos. La magia está en la Naturaleza, ella nos proporciona lo necesario para usarla con sabiduría, pero hay que tener conocimientos.
La aprendiz paseó por la habitación contemplando todo, las plantas que conocía y las que solo le sonaban, el interior ennegrecido de la chimenea que olía a hollín y a algo dulzón.
—¿Hacen falta tantas cosas? ¿Lo vamos a usar todo?
—Usaremos lo necesario, aunque no, no se necesita tanto para aprender —respondió el vate—. Venga, saquemos las cosas del baúl, tanta cháchara nos hace perder demasiado tiempo.
Depositaron sobre una mesa todo el contenido del baúl, y el vate le fue nombrando cada elemento, incluso los más conocidos. Al señalárselo, Declan hizo un gesto negativo.
—Olvida lo que crees que sabes, vas a aprenderlo todo desde el principio.
Ella no interrumpió cuando le señaló el carbón, unos trozos de mirra y de ámbar, todas las plantas y algunos líquidos en frasquitos de cristal cerrados con corchos.
El vate no volvió a hablar sino de plantas, sus propiedades, y la forma correcta de usarlas. Aine se aplicó, intentando quedarse con todos los datos, cosa nada fácil.
A punto de caer la tarde, Declan dispuso varias hojas frescas en una mesa libre y le indicó que las cortase muy finas, le mostró la forma de hacerlo correctamente, y luego las machacaron en un mortero. Mientras realizaban el trabajo, el Protector le enseñó la magia usada al prepararse cada elemento. No siempre era necesario, aunque la magia confería propiedades adicionales al preparado, ya fuera usado con fines medicinales, reconstituyentes, o para los múltiples usos que podía desempeñar.
Le habló de lo que era o no pertinente añadir a una decocción sencilla, de que las palabras eran importantes en cada fase, todas ellas se referían al agradecimiento a la madre Tierra por la creación de aquel elemento, y la sabiduría necesaria para usarlo.
A Aine le parecía un poco excesivo, aunque se cuidó de decirlo en voz alta.
La llegada de un coche hizo que perdiera el hilo de lo que Declan le enseñaba. Levantó la vista del mortero y su corazón dio un vuelco. Tuvo que contenerse para no salir corriendo.
—¡Ya estoy de vuelta! —exclamó Lionel asomando la cabeza, sin entrar en el establo—. Prepararé algo de cena.
Declan se limitó a asentir, sin descuidar su trabajo, y la aprendiz se preguntó si su relación sería tan fría en general. No había dedicado a Lionel ni una mirada, ni una sonrisa. Fue ella quien le dio las gracias por haberse molestado en ir a comprar y ofrecerse a hacer la comida para los tres.
—Enciende el fuego del alambique, dejaremos destilando la salvia.
Ella buscó cerillas a su alrededor y en los aparadores.
—¿Qué haces? —le preguntó Declan.
—Necesito algo con qué encender el fuego.
Él negó con la cabeza por enésima vez, para el desánimo de Aine, que parecía no hacer nada a su gusto.
—Tiene que ser con magia, ¿es que no has escuchado nada en toda la tarde?
—No sé hacerlo —confesó ella.
El vate le lanzó una mirada dura, evidenciando su falta de habilidad sobre algo que hasta el más negado de los aprendices debería saber. Encendió el fuego por sí mismo e hizo que Aine practicara durante horas, hasta que consiguió una patética llamita que se apagó enseguida por su poca concentración y cansancio.
—No pararemos hasta que enciendas el fuego del hogar.
Declan la dejó intentando crear la llamita y se fue a saludar a la luna. No la invitó a acompañarlo y, a su vuelta, el Protector se dio por satisfecho con el desmañado fuego que ardía bajo la gran olla, y entonces le enseñó a preparar lo que quedaría cociendo.
Aine se encontraba algo frustrada y con ganas de llorar de agotamiento. Lionel tampoco estaría contento si había preparado la cena y los esperaba, por lo que hizo el esfuerzo de sentarse a la mesa y probar apenas la comida. Luego subió a la habitación y se tiró sobre la cama sin desvestirse siquiera, eran más de las doce de la noche y tenía la cabeza saturada de información.
Por la mañana, unos toquecitos en su puerta la sacaron del pesado sueño.
—Es hora de ponernos en camino, ¡date prisa!
Se giró en la cama, dispuesta a dormirse de nuevo, parecía que los Protectores no necesitaran del descanso. ¡Ni siquiera había amanecido!
—¿Puedo pasar? —preguntó Lionel con timidez—. Te traigo la túnica.
—Pasa, pasa… —¿Qué iba a decirle? La cosa ya no tenía remedio, no podría volver a dormirse y había prometido hacer el esfuerzo necesario, no se echaría atrás ahora.
Lionel le dejó la túnica colgada en una percha sobre una silla.
—Debes darte prisa para saludar al sol, Declan te espera.
Si a Lionel le extrañó que durmiese vestida, se cuidó muy bien de decirlo.
—Estoy muerta de hambre.
—En cuanto terminéis, podrás desayunar.
Genial, pensó ella, otro hermoso día con el alegre vate.
Se dio una rápida ducha y se vistió con la túnica marrón de tela basta que le picaba por todo el cuerpo. Perfecto, tendría que ducharse de nuevo en cuanto terminaran, y darse una buena capa de crema o le saldría un sarpullido. Ya le comentaría al Protector durante el día la posibilidad de conseguir otra más suave. No quería quejarse, pero de seguir con su empeño en usarla continuamente, terminaría con la piel en carne viva.
Declan hizo el saludo al sol como si estuviese solo, y la aprendiz lo imitó sin dejarse amedrentar. Aun con la molestia de la túnica, se dio cuenta de que tenía tanta hambre que hasta podría comer carne. «Bueno, no nos pasemos», pensó, volviendo al día en que Mael la llevó a aquel restaurante y la invitó a probarla.
Podría soportar un poco más el grueso tejido sobre la piel, mientras comía con glotonería unas gachas de avena y soja, que Lionel había preparado en abundancia.
Declan, que como en todo era parco, también comió poco y salió con la excusa de preparar las cosas para la excursión. ¡Malditas las ganas que tenía Aine de irse de paseo con él, pero no había más remedio!
Volvió poco más tarde con varias bolsas grandes de tela de cáñamo, con un asa larga para llevarlas cruzadas sobre el pecho, en bandolera.
—Subo a cambiarme y recojo unas cosas.
—No, no te cambiarás, tienes que empezar a pensar como una vate, y actuar de la misma manera.
—¿Y eso tiene que ver con la ropa? ¡Esta túnica pica muchísimo!
Declan le puso una bolsa sobre un hombro y la otra en el contrario, de forma que las asas quedaban cruzadas por delante.
—Nos vamos ahora.
Y, sin añadir más, salió por la puerta. Aine miró a Lionel, que se encogió de hombros.
Siguió al vate refunfuñando por lo bajo. No creía en absoluto que aquello fuera necesario para aprender a preparar ungüentos y medicinas. Casi cualquier cosa de lo que tenía Declan en aquella madriguera podía comprarse fácilmente en una ciudad mediana, y el resto se conseguiría por internet. ¿Por qué, entonces, perder horas en busca de hojas de muérdago, de laurel, o de lo que coño fueran a recolectar?
Lionel podía haberle dicho que Declan no usaba productos comprados, salvo contadas excepciones, como era el caso de la mirra y, si tenía ocasión de viajar y recolectar la savia en persona, no lo pensaba.
Aine se equivocó al creer que la excursión iba a ser breve, el bosque se terminó para dar paso a una zona escarpada que subieron con sumo cuidado, pues las rocas estaban sueltas.
Apenas se habían detenido a recoger algunas hojas, frutos, bayas y, hasta una piedra, que Declan declaró perfecta para afilar sus cuchillos y, en la linde del bosque, a comer moras.
El vate se sentó a descansar, por fin, sus manos manchadas de los frutos negros trenzaban una corona con ramitas de serbal cortadas durante la mañana. Aine se dejó caer con poca gracia a su lado, desfallecía al pensar en que les quedaba el camino de vuelta.
—El muérdago se recoge el sexto día de la luna, el más propicio. Hoy es ese día y necesitaremos bastantes hojas en los próximos meses.
—Hay muérdago en los robles que crecen cerca de la casa…
—Lo fácil resulta siempre difícil. —Y aclaró, ante su mirada de incomprensión—. Los árboles cercanos hay que cuidarlos para que protejan el entorno, se tomarían a mal que les arrancásemos a sus hijos.
Aine alzó una ceja y Declan soltó una carcajada.
—El muérdago cercano hay que conservarlo para casos de necesidad, además, hay un robledal al norte que posee una cualidad especial.
—Supongo que no estará mucho más al norte…
—Apenas a cinco kilómetros.
Ella resopló y se dejó caer larga sobre la hierba.
—Las cosas tienen que llevar su ritmo.
—Volveremos ya de noche —no pudo evitar quejarse Aine.
—No, volveremos mañana por la tarde.
—¿Y dónde dormiremos?
—En el bosque, claro, ¿dónde si no?
Tras lavarse manos y cara, y beber abundantemente en un riachuelo cercano al lugar donde se detuvieron a descansar, continuaron el camino.
Aine pensaba, desanimada, que de continuar a ese ritmo ni siquiera llegaría a la ceremonia para la que se estaba preparando.
De no ser por la energía con que había aprendido a recargarse, la que le proporcionaba la tierra a través de sus pies descalzos, no hubiese podido continuar.






Capítulo 28



Mael tenía otro frente abierto gracias a la astucia de Kilian. No hubiese acompañado a los demás a su casa en el bosque porque, después de la iniciación de Aine, se dio cuenta de que no podría mantenerse alejado de ella, con el riesgo que comportaba, pero tampoco pretendía quedarse con el Guardián.
—Me he tomado la libertad de hacer algo a tus espaldas, querido amigo. —Kilian paseaba por el salón de decoración recargada con una copa de brandy en la mano.
El druida más joven enarcó una ceja, en espera de la ampliación de la información. El Guardián disfrutaba con la confusión de los demás, y Mael solo tenía ganas de darse una ducha, retirarse a descansar, y meditar sobre cómo llevar lo ocurrido en la ceremonia. Tendría que tomar una decisión y Kilian estaba al acecho, esperaba cualquier cosa de él.
—Hay unos invitados que van a llegar en unas horas, iba a ser una sorpresa, pero quería ver tu expresión.
Hizo un gesto negativo con la cabeza, fingiendo pesadumbre por lo que tenía que decirle.
—No sé por qué me ocultas estas cosas si termino sabiéndolo todo, Mael. Además, es maravilloso que en la misma familia haya dos Protectores en potencia.
El druida se abstuvo de contestar a algo que no era un secreto, aunque solo un puñado de personas estaba al tanto. Luego, al meditarlo, se daría cuenta del error. En las comunidades los secretos no tardaban en ver la luz y menos con una madre orgullosa presumiendo de su suerte al tener dos hijos con el don.
Brena llevaba razón en eso, estaba siendo descuidado.
—Se me olvidó, Kilian, ya sabes lo que pasa cuando tienes la cabeza en otro sitio…
—Lo he visto, querido amigo, todos hemos podido verlo.
El druida mayor volvió a llenarse la copa y a dar un pequeño sorbo a su bebida. Tras asearse con presteza, se había puesto una larga bata de color granate con zapatillas a juego que le daban aspecto de ciruela andante, aunque ya se cuidaría Mael de subestimarlo, sabía lo que le pasaba a quienes se atrevían a hacerlo.
—Y me preguntaba si vuestra unión es conveniente para el Naturalismo. Sería una pena perder a dos buenos Protectores…
Mael se tensó. Esos derroteros eran inquietantes, igual que la invitación de Kilian al hermano de Aine. Confiaba en el buen criterio de Gwen que lo prepararía para esa reunión y más les valía a todos que se le diese mejor mentir que la magia.
—Tendré que estudiarlo con detenimiento. —El Guardián inspiró profundamente y frunció el ceño—. Tenía planes para tu futuro; con tanta preparación, se te está olvidando lo que significa el trabajo comunitario y pensaba que era hora de que volvieras a hacerte cargo de tu propia comunidad.
—Me he ganado la libertad de pertenecer o no a una, Kilian. Cumplo mis obligaciones según lo acordado —le contestó con voz acerada sin intentar evitar su sequedad—. En cuanto a la unión entre Aine y yo…, no puedes intervenir, somos libres y cumplimos la ley de la magia, ¿no pretenderás oponerte a ella?
La amenaza implícita en las palabras de Mael desagradó al Guardián que le lanzó una mirada aviesa. Los Protectores se regían por esas leyes no escritas.
—Te advierto que los otros Guardianes están al tanto y confían en mi criterio.
—¿Y la comunidad de naturalistas al completo? Eres un Guardián de la tradición, modificar las reglas a tu antojo pondría al Naturalismo en tu contra.
—No me amenaces, Mael, no estás en posición. Decidiré tras meditarlo. Por ahora te irás a la comunidad de Maddox, ha crecido mucho y es necesario buscar Protectores que la sostengan. Ese será tu trabajo inmediato.
Le dio la espalda y lo despidió con un movimiento de la mano. Mael estaba furioso y salió de la estancia antes de decir o hacer algo de lo que tuviera que arrepentirse más tarde.
Corrió escaleras arriba y llamó por teléfono a Declan. Su amigo le contestó de manera críptica por lo que Mael comprendió que todavía se encontraban en el coche que los llevaba a su casa de campo. Quería avisarle de la llegada de Owen, pero que se lo ocultara a Aine mientras fuera posible. Kilian sabía dónde encontrarlos y esperaba alguna jugarreta más por su parte.
Poco después de la ceremonia Mael los había visto marcharse desde una de las ventanas. Aine llevaba todavía el pelo húmedo y no dejaba de mirar hacia atrás, quizá esperando que fuera a despedirlos. Era preferible que se separaran de momento. Quería a Kilian desconcertado, porque su intervención complicaba las cosas en mayor medida.
Tenía sus dudas respecto al resultado de la magia que acabase con la inmortalidad. Era posible que los oficiantes perecieran en el intento, no obstante, supondría un coste mayor que la pérdida de un puñado de vidas.
La realidad acabaría imponiéndose, se trataba de una sencilla operación matemática que los Protectores preferían pasar por alto. Ya eran la raza predominante en el mundo, se encontraban tres a uno en la balanza. De seguir con sus prácticas terminarían con los no naturalistas de aquí a dos siglos a lo sumo.
Mael, y muchos como él, pensaban que era una aberración. Se alejaba de la noción de supervivencia original en la que nunca se contempló el exterminio de las otras razas, que era en lo que desembocaría ese sinsentido.
De hecho, los encargados de buscar sacrificios cada vez lo tenían más difícil. Los naturalistas ocupaban posiciones desde las que ocultar el exceso de desapariciones para no alarmar a la población: no todos los sacrificados eran sintecho que nadie echaría de menos como le dijo a Aine.
En un futuro no tan lejano tendrían que volverse unos contra otros y estaba comprobado que el ritual de sangre no funcionaba entre ellos. Cuando solo quedasen Protectores obsesionados con la inmortalidad, terminarían masacrándose a sí mismos y acabando con la humanidad al completo.
Declan, él y los otros druidas conjurados, habían estudiado y desmenuzado la magia inmortal. Creían poder llevar a buen puerto el ritual. Mael sabía que sus pensamientos negativos eran fruto de la frustración y el desaliento; el Guardián tenía ese efecto sobre todo el mundo, conseguía desmoralizar hasta al más optimista.
Se duchó y cambió de ropa, quería estar presente cuando llegaran Gwen y Owen antes de salir hacia la comunidad de Maddox. Se plegaría a los deseos de Kilian y esperaría su momento, convencido de que Aine se encontraba en buenas manos a cargo de Declan.
Gwen parecía fuera de lugar con su característico estilo neogótico, cargada de dilataciones, piercings y tatuajes. No obstante, ella estaba aparentemente cómoda y vestía su túnica blanca con naturalidad. Mael pensó en lo acertado de su elección, al druida mayor le gustaba que se presentaran ante él con sus túnicas, aunque él mismo no solía ponérsela a no ser que le conviniera o le apeteciera.
Owen se encontraba perdido entre tanta magnificencia y parecía incómodo con su túnica de aprendiz. Siguiendo instrucciones de Gwen, se mantenía en segundo plano, por detrás de la vate que saludó a Kilian con una inclinación de cabeza.
El Guardián se acercó a abrazarlos por turno, ante la incomodidad de Owen, que se cuidó mucho de manifestarlo.
Quedaba un buen rato para el amanecer y los recién llegados estaban cansados, sin embargo, declinaron la oferta del Guardián de retirarse a sus habitaciones. Gwen había aleccionado bien a Owen: tendrían que aguantar a Kilian hasta que este dispusiera. Era otra de sus tretas que consistía en recibir a sus visitas a horas intempestivas, cuando el cuerpo necesita descanso y las defensas se encuentran bajas. En esas circunstancias aumentaban las probabilidades de sonsacar información.
Mael saludó a la pareja, a Gwen con un beso en la mejilla y a Owen estrechándole la mano.
Kilian los precedió hasta un comedor en el que esperaba un desayuno temprano donde no faltaba la caza. Alguno de sus Protectores era diestro con el arco y se encargaba de proveer la despensa del druida mayor con carne de venado, conejos y aves. Salvo él, ninguno la probó, les bastaba con los abundantes manjares vegetales.
La charla, a cargo casi en exclusiva del druida mayor que no por ello dejaba de comer con apetito, se centró en el aprendizaje de Owen y poco más.
—He decidido que os quedéis —les dijo—. Tengo gran interés en comprobar los progresos del joven. A Declan le agradará vuestra compañía, por no hablar de la sorpresa que supondrá para nuestra querida Aine, a la que tuve el placer de conocer hace poco.
Gwen sonrió con un asentimiento. Owen, en cambio, miró a Mael con la ceja alzada y este negó casi imperceptiblemente: no debía mostrarse confundido ante el Guardián.
—Pensaba que querrías observar su evolución en persona… —Dejó caer Gwen.
—¿Aquí? —Kilian rio, se atragantó y bebió un largo sorbo de vino—. Sería interesante, pero me tentaría demasiado intervenir en su formación y jamás osaría restarte autoridad, hermana.
La vate asintió con una sonrisa. Gwen, al igual que Mael, conocía los manejos del druida principal: era otra de las que había «disfrutado» de su hospitalidad con anterioridad.
Kilian dio por concluido el desayuno casi al amanecer y propuso un saludo al sol en grupo. Mael volvió a ponerse su túnica. Antes de irse quería hablar con Gwen sobre Declan: el vate era muy celoso de su intimidad y no toleraría intromisiones. La intención del Guardián era enfrentarlos
El saludo al sol fue un espectáculo a la medida del druida mayor, que reunió a sus Protectores antes de amanecer. Era una advertencia que Mael comprendió, su manera de expresar sin palabras que lo ocurrido la noche anterior en la ceremonia de inicio de la vida carecía de importancia. Contaba con el apoyo total de su comunidad.
Se realizó el saludo en el espacio ante la mansión, con tantos Protectores que Owen quedó impresionado. Ocupó el lugar reservado a los aprendices entre Mael y Gwen, y observó maravillado el enorme torbellino elevado sobre sus cabezas ascendiendo hacia el cielo despejado de la mañana.
—¿Qué ha ocurrido, Mael? —le preguntó Gwen en cuanto se quedaron a solas horas después.
—Recela de mis intenciones. Ayer nos tendió una trampa y anoche, durante la ceremonia de iniciación a la vida, quedó al descubierto que Aine puede resultar una vate asombrosa.
—¿Tanto?
—Más de lo que había imaginado.
—Entonces, ¿qué crees que debemos hacer?
—Seguir su juego, no hay opciones.
—¿Vas a venir con nosotros?
—No, tengo que ir a la comunidad de Maddox. Si no comparezco, Kilian montaría en cólera y ahora conviene que esté tranquilo. Irá a visitaros y espera reticencia por vuestra parte, no le deis el gusto.
—En cuanto a Declan…
—Declan está instruyendo a Aine. No interfieras en lo suyo y él no se meterá en lo que hagas con Owen. Debéis convivir, no hay más remedio.
—Vale, te parece muy sencillo, el problema es que Kilian asome la nariz, se dará cuenta de que no es todo del color que imagina —objetó la vate.
—Y no debe serlo, Gwen. Declan y tú tenéis distintas formas de enseñar. No es una competición.
—¿Te implicarás en su formación?
Él lo pensó. Debería hacerlo, si quería que alguno de los hermanos llegara a participar en la ceremonia.
—Ya te avisaré. De momento, aplica tu energía en Owen, Declan seguirá con lo suyo.
Gwen no tenía la seguridad del druida de que la convivencia fuera a ser tan pacífica. Esperaba poder crearse su propio espacio y evitar roces innecesarios con el antiguo vate.
*****
Al término de la jornada Aine se encontraba agotada y aterida. Pasarían la noche bajo el roble del que habían cosechado el muérdago y al que ofrecieron el sacrificio de un par de conejos blancos como compensación.
El vate no dejó de hablar ni un segundo en todo el día esperando que absorbiera conocimientos: cada hoja, hongo, flor, piedra, pluma, deposición animal y corteza tenían un uso o cientos de ellos. Declan, tan discreto en la comunidad, era incapaz de callar. Se notaba que le entusiasmaba su profesión.
—Antes, en las tribus, las curanderas se encargaban del trabajo y tenían un profundo conocimiento de todo lo que se podía usar en los alrededores de su asentamiento. Resultaban tan valiosas como los Protectores y con frecuencia desarrollaban el don de la sanación. Los que poseíamos una clara visión adivinatoria tuvimos que ir asumiendo ambos menesteres, porque la curación es una ciencia que debe conservarse. Según Mael, tienes un gran don para ver el futuro y leer en los demás. No puedo enseñarte porque son capacidades propias, pero deberías practicar y potenciarlas.
Aine se limitaba a asentir, las bolsas iban cargadas y caminar con tanto peso le produciría unas buenas agujetas, por no hablar de que empezaba a sentirse saturada de información. Si antes le molestaba que el vate apenas abriera la boca, tentada estuvo incontables veces de pedirle que callara de una vez por el bien de su salud mental.
Atravesaban un hermoso hayedo engalanado de hojas rojizas por el otoño cercano, era un espectáculo digno de contemplarse. Le hubiera gustado descansar un rato en semejante entorno, pero el vate seguía andando y explicándole algo sobre la savia de esa variedad de árboles.
Con la caminata se le olvidó el frescor del ambiente y se preguntó hasta dónde llegarían, parecía que fueran a atravesar el continente.
—Coge esos hongos —le pidió Declan.
Ella se inclinó y los cortó con gran cuidado, como le había enseñado el vate, agradeciendo el don a la Madre Tierra. Luego, los puso con otros recolectados previamente, envueltos en un pañuelo que él le colocó en el interior de la capucha.
Eso también se lo había explicado: los hongos se desharían con el roce de lo que transportaban en las bolsas, debían cogerse aparte y ser trasladados con sumo cuidado.
—Esos hongos se queman en una hoguera hecha de ramitas de serbal. El humo alivia los dolores de cabeza, el cansancio y proporciona sensación de calor. En aquel claro recogeremos verbena para ayudarnos con la concentración y algo más allá licopodio. De esa flor bulbosa extraeremos veratrina que tiene propiedades analgésicas.
El vate iba desgranando información de forma constante sin darle tregua, esperando que asimilara la mayor parte de ella, hasta que horas más tarde anunció que habían llegado a su destino.
Aine dio las gracias para sus adentros, claro que también le surgió la duda de que el Protector pretendiera dormir al raso. No se veía ningún tipo de refugio por los alrededores, a no ser que creara una tienda de campaña con magia.
En cuanto se descolgaron las bolsas Declan avisó que tenían cosas que hacer antes de que decayera la luz.
¡Cómo no! Pensó la aprendiz que se hallaba agotada, incluso se le pasó por la cabeza fingir un esguince para obligarle a detenerse un rato.
—Desde tiempos remotos, hemos recolectado muérdago, una planta mágica que tiene tantos usos que no podré enseñártelos todos. Al poseer su propia magia la recolección debe realizarse con un ritual específico. Son hijos de los árboles y apreciamos en gran medida los que crecen en los robles. Se recogen siempre en un día preciso y, a cambio de los dones, se entrega una ofrenda en sacrificio. Antiguamente se sacrificaban dos toros blancos al pie del árbol, ahora no podemos hacer algo que llamaría tanto la atención. En su lugar, cazaremos dos conejos blancos.
—¿Vamos a poner trampas?
—Exacto. —Según observó la aprendiz, el vate poseía gran destreza manipulando fibras de plantas y ramas, trenzando unas con otras y colocando el resultado, una red muy básica, entre unos matorrales bajos—. Mira, por aquí pasan a menudo.
Dispusieron seis de aquellas redes en distintos puntos y por fin Declan dijo que era hora de meditar sobre lo aprendido mientras esperaban.
A Aine le parecía bien, contestaría a lo que quisiera siempre que la dejara sentarse un rato; mejor aún, hasta la mañana siguiente.
Para su sorpresa, él no le hizo ninguna pregunta. Se mantuvo sentado en silencio, con los ojos cerrados y la espalda apoyada en el tronco del gran roble. Ella lo imitó temerosa de quedarse dormida, lo último que necesitaba eran reproches sobre su falta de disposición.
Al cabo de un rato se dio cuenta de que el Protector no pretendía descansar, sino que necesitaban mantenerse inmóviles y en silencio en espera de que la vida volviera a los alrededores. Los animales no saldrían con ellos dos haciendo ruidos y hablando, aunque a Aine le parecía demasiado optimista esperar que cayeran en las trampas y más todavía que los atrapados fueran blancos.
A no ser que las trampas estuvieran diseñadas solo para cazar conejos blancos. La ocurrencia le resultó hilarante, pero pensándolo mejor quizá no fuera tan descabellado: no tenía ni idea de lo que se podía hacer con magia.
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Debió quedarse traspuesta porque casi pega un bote cuando Declan la sacudió del hombro.
—¡Ya está! —exclamó.
Lo siguió a inspeccionar las trampas. El primer y segundo animales eran blancos con los ojos rojizos, lo que asombró a Aine, segura de que el vate había usado algún tipo de magia. El tercer conejo tenía el pelaje pardo y Declan lo liberó.
Después de guardar los conejos blancos en una bolsa de tela con un cordón de cierre recogieron las trampas innecesarias en previsión de que quedara atrapado algún otro animal.
El Protector le pasó la bolsa con los conejos blancos, cogió un cuchillo dorado de entre sus cosas y empezó a trepar al roble con agilidad. Ya cerca del muérdago se cubrió la cabeza, inició un cántico y comenzó a cortar. Se hizo con varias ramas bien provistas de hojas y flores, descendió con cuidado y colocó la cosecha sobre un paño blanco y limpio preparado con magia. Envolvió las ramas y las guardó apartadas del resto de materiales recolectados.
Hizo un gesto a Aine que con la cabeza cubierta a su vez abrió la bolsa con los animales para que cogiera uno. El vate alzó las manos y recitó unas palabras de agradecimiento al roble del que se nutría el muérdago.
La aprendiz vio que el sol estaba a punto de ocultarse tras la cercana montaña y se preguntó si estaría previsto. Seguro, Declan parecía ser consciente de todo lo que le rodeaba, a diferencia de ella que ni siquiera sabía por dónde soplaba el viento.
Con el mismo cuchillo de hoja algo desgastada y muy afilada con el que recolectó la planta degolló al primer conejo hasta que se desangró por completo al pie del roble. Después, realizó la misma operación con el otro, al que colocó con cuidado junto a su compañero sobre las raíces del árbol que sobresalían de la tierra. Alzó de nuevo los brazos, entonó un cántico desconocido para la aprendiz y se retiró la capucha de la cabeza, señal del fin de la ceremonia.
El vate le pidió a Aine que vertiera un poco de agua en sus manos ensangrentadas, limpió el cuchillo y lo guardó tras envolverlo en otro paño.
—Recoge, dormiremos un poco más allá. —Señaló hacia el norte sumido ya en la penumbra.
—¿Y los conejos?
—Los conejos han servido a un fin, ahora son un presente para otros animales que se alimentarán de ellos.
El vate se detuvo al abrigo de una roca.
—Aquí estaremos cómodos. Enciende una hoguera. —Le dio las trampas usadas con los conejos.
Ella comprendió que no le estaba pidiendo un fuego mágico, con su poca destreza se morirían de frío, por lo que se dedicó a desmontar las trampas eliminando las fibras verdes. Amontonó ramitas de los alrededores y se dispuso a invocar la magia para prender todo. Declan se acercó a un arroyo que transcurría por debajo de su posición a limpiarse por completo la sangre de las manos y rellenar el odre de agua.
El fuego no era gran cosa; aún le costaba crearlo y mantenerlo, pero amontonó ramas de los alrededores y se dejó caer con un suspiro. Declan regresó y se sentó a su lado.
—¿Te das cuenta de que necesitas ejercitarte? En la próxima luna realizarás la ceremonia del muérdago y tendrás que subir a por él, preparar las trampas y oficiar el sacrificio. Además, para entonces ya sabrás hacer un buen fuego.
Sacó de una de las bolsas un puñado de frutos secos que le ofreció. Aine no tenía demasiado apetito, aunque los cogió porque necesitaría la energía de la comida.
—¿Has usado magia para que dos conejos blancos cayeran en tu trampa?
—No ha sido necesario.
—¿Y cuantas probabilidades había de…?
—¿Probabilidades? Aquí, muchas. Por los alrededores hay más conejos blancos que comunes, una mutación genética recesiva. ¿De verdad has pensado que las trampas eran solo para conejos blancos? —El vate soltó una profunda carcajada.
—Me alegra que te resulte tan divertido —dijo ella, más sorprendida del sentido del humor del vate que de la historia de los conejos blancos.
—Estás cansada, échate. Yo esperaré la salida de la luna.
Aine no se hizo de rogar, se acomodó lo mejor que pudo sobre el suelo y, arrullada por el sonido del riachuelo y el crepitar del fuego que daba calor además de luz, se quedó dormida.
La despertó el frío. Del fuego apenas quedaban unos rescoldos y tiritaba bajo la túnica. Declan, que se había acostado al otro lado de la hoguera, debió oírla porque levantó la cabeza, se acercó y se tumbó detrás de ella. La pegó contra él y la abrazó. De su cuerpo parecía emanar calor y la protesta de Aine murió en sus labios temblorosos de frío. Se relajó y volvió a dormirse.
Ni qué decir tiene que el Protector la despertó sacudiéndola de un hombro poco antes de amanecer, como venía siendo costumbre. Había que cumplir con la bienvenida a la luz, aunque se encontraba tan cansada que a punto estuvo de mandarlo a un sitio muy feo.
Se levantó, no obstante, y acompañó a Declan en el rito matutino, luego recogió leña e hizo un fuego tan deficiente como el de la noche anterior. Le bastaba que diera algo de calor, aún estaba aterida y quería terminar los frutos secos que quedaban.
Se miró los pies, tenía algunos pequeños cortes y una espina clavada en un lateral. Estaba tan cansada que ni siquiera le dolía. En su agotamiento físico hasta se le olvidó el picor que le producía la túnica.
Declan buscó entre los bultos depositados en el suelo y desenvolvió con cuidado los hongos. Cogió dos de los que Aine había recolectado el día anterior y se acercó a la hoguera. Los fileteó con su cuchillo ceremonial y los echó al fuego murmurando algo por lo bajo. Después, se colocó al otro lado y cuando los hongos empezaron a humear sopló en dirección a la aprendiz. Aine tosió, pero entendió que el vate pretendía ayudarla con las propiedades de las setas y dejó que el humo la envolviera aguantando la respiración en lo posible.
La pesadez de hombros y piernas se fue disipando a medida que el humo se desvanecía. La cabeza le flotaba un poco, aunque estaba despejada y con energía para la jornada.
—¿Mejor? —preguntó él.
Aine le sonrió y asintió.
—Me alegro, hay mucho que recoger en el camino de vuelta.
«¡Menuda sorpresa!», pensó ella, aunque ya sin amargura, pensando con nostalgia en su cama.
Como prometió Declan, por el camino se cargaron tanto que llegaron a la casita ya de noche.
Había un nuevo coche aparcado a un lado y Aine se pasó las manos por el pelo. ¿Sería Mael, por fin? ¡Estupendo!, hedía a sudor, humo, humedad y debía tener un aspecto espantoso.
El vate la cogió del brazo desviándola de su intención de ir directa a la casa: primero debían dejar lo recolectado en su lugar de trabajo, repartirlo, clasificarlo, colocarlo y guardarlo al gusto de Declan que era exigente.
Ella tenía la atención dividida, del interior de la casa llegaba algún retazo de conversación, aunque no se distinguían las voces.
*****
La llegada de Gwen y Owen produjo gran conmoción. Cada Protector tenía su forma de enseñar a los aprendices y esa particularidad no se compartía. Aquella componenda ideada por Kilian les haría perder tiempo, aunque Declan no pareció sorprendido. La aprendiz desconocía que el vate esperaba la compañía: lo contrario hubiera sido preocupante, querría decir que algo no iba según lo previsto en sus visiones.
Al ser mayor que Gwen, Declan tenía un rango superior y podía hacer prevalecer sus opiniones y ocuparse de organizar el entorno de manera que resultara cómodo para todos.
Si hubieran contado con un periodo razonable para preparar a los aprendices, organizar turnos no hubiese constituido ningún problema, pero el espacio y el tiempo jugaban en su contra. Sin perder un segundo, el vate realizó varias llamadas. Tendrían que arreglárselas; él era el que menos deseaba un enfrentamiento, poseía un gran sentido del deber y el suyo consistía en aleccionar a Aine sin interferencias.
A la mañana siguiente un equipo de construcción de ocho hombres se presentó en la casa con material suficiente para acondicionar el otro establo. Bajo las órdenes de Gwen las planchas prefabricadas se colocaron en los lugares adecuados, los más deteriorados por el paso del tiempo. Se acondicionó un hueco para la chimenea y se limpió el suelo de piedras y maleza.
Por la tarde llegó el resto de los materiales, mesas adecuadas, utensilios modernos de laboratorio y lo que la vate consideró necesario para el desempeño de su cometido.
Declan no pudo por menos que admirar el empuje de la mujer que lo tuvo todo listo en un día. Un día que él no perdió en la enseñanza de Aine. Esta resultaba más competente que su hermano en la disciplina, no sabía si era porque poseía mayor don o por la ventaja de haber tenido a Mael de maestro los meses precedentes.
Cuando la aprendiz se marchó a dormir, una vez concluida la jornada, el vate se acercó a la nueva construcción que olía a la impersonalidad de los materiales nuevos. Sin una palabra cogió martillo, clavos y ganchos disponiéndose a ayudar a Gwen que le indicaba dónde quería unos y otros.
Se dio por satisfecha un rato más tarde. Entonces, le pidió ayuda a Declan para «consagrar» la estancia a los espíritus que ayudarían en la confección de los elementos sanadores. Gwen encendió un gran fuego en la chimenea, uno humeante que llenó el espacio de olor a savia y a madera quemada.
Trajeron ramas de distintos árboles, unas desprendían un aroma seco, otras poseían cualidades fragantes. Con la ventana y puerta abiertas, el humo escapaba hacia el cielo y ennegrecía hasta el último rincón.
Los vates aprovecharon la salida de la luna para hacer una pausa y saludarla juntos. Gwen respetaba a Declan por su antigüedad y conocimientos, aunque habían hablado poco porque ambos eran comedidos con las palabras. La impresión que solían causar por ello era de hosquedad; las personas desconfiaban de quienes observaban y se guardaban sus ideas.
Terminado el saludo lunar y habiéndose despejado el humo del interior del herbolario, Declan la llevó a sus dominios, separó cuidadosamente la mitad de la recolección de los días precedentes y se la entregó. Gwen se lo agradeció con un gesto de la cabeza. Hubiera perdido todavía más tiempo de tener que ir a recoger material con el que enseñar a Owen. A excepción de algunos elementos que se procuraría en sus ratos libres, con el regalo del Protector podrían continuar sus prácticas de inmediato.
*****
—Empieza a relajarte, no puedes hacer nada. Debes confiar en que Declan sabrá arreglárselas.
—Kilian no se fía de mí, no los dejará en paz.
—Kilian no se fía de nadie, eso no quiere decir que recele de nuestras intenciones. No le des razones. —Maddox le tendió las llaves al aparcacoches y precedió a su amigo al restaurante.
—¿Y los otros dos Guardianes? ¿Estarán al corriente?
—Lo dudo, Kilian es demasiado orgulloso para compartir información. Sería como pedir ayuda, algo que no hará, aunque se encuentre con el agua al cuello. Por lo que a él respecta, es capaz de solventar solo cualquier problema.
El camarero tomó nota de sus preferencias y volvió a dejarlos solos.
—Procura pasar desapercibido, y ocúpate de la comunidad del Este. El druida nuevo es un bisoño con menos sesos que un mosquito y necesita guía. Nadie mejor que tú para enseñarle la dignidad del cargo y su importancia.
Mael sonrió de medio lado.
—¿Dignidad? Vamos, Maddox, las comunidades ya no necesitan ese tipo de guía, estamos desfasados.
—Ahí te equivocas. Ahora más que nunca deberíamos llevar a los nuestros por el camino del Naturalismo. Sin la ventaja de una vida inmortal los Protectores deberán jugar limpio y mantener las comunidades unidas.
—Seguimos teniendo la magia, ¿te parece poca ventaja?
—Mientras haya Protectores, la magia existirá —asintió Maddox—. No debemos renunciar a nuestra herencia, se nos concedió un don para proteger a los nuestros.
—A veces se me olvida esa responsabilidad —confesó Mael con cierta nostalgia.
—No lo creo. Te has centrado demasiado en terminar con la inmortalidad y ahora que puedes dejar de ser inmortal ni siquiera se te ha pasado por la cabeza abandonarnos.
Llegó el vino y callaron hasta que el somelier lo descorchó y preguntó quién lo degustaría. Maddox dejó que Mael lo probase. Este asintió tras paladear el contundente caldo de un rojo intenso, más del color de la sangre vertida recientemente que del rubí al que se hacía mención en la etiqueta.
—Bueno, estoy esperando que me cuentes, amigo. La noticia se ha dispersado y la comunidad de Kilian está alborotada. Corren rumores de lo más variopinto respecto a la pareja cuya energía sexual llegó a tumbar a los Protectores que oficiaban el ritual. —Maddox le sonrió con picardía—. ¿Es cierto que Mael ha caído por fin en los brazos de quien podría salvarlo de sí mismo?
—Yo mismo me metí en esa trampa. Tendríamos que haber pasado por una pareja corriente y comportarnos de forma que Kilian no tuviera sospechas.
—Y ocurrió justo lo contrario.
—O no —dijo enigmático Mael—. Lo ocurrido le hizo creer que nos uniremos en la festividad del principio de la vida, en Beltaine, aunque prefiere asegurarse mi mortalidad antes.
Ni siquiera en el ritual de Beltaine se hacían promesas permanentes porque la vida es cambio. La Naturaleza lo sabía y por eso las leyes celtas no obligaban a las personas libres a permanecer juntas más allá del tiempo que desearan estarlo. Otro proceder resultaría poco prudente y antinatural.
—Explícate —le pidió Maddox—. Nuestro Guardián es un tramposo, no me sorprenderá nada de lo que me digas.
—No puedo decir que amañara el resto, tengo que reconocer que deseaba a Aine y el sentimiento era mutuo, pero él quería asegurarse invocando magia de fertilidad durante la ceremonia.
—Podría haberle salido bien, Kilian no hubiese iniciado una jugada tan arriesgada sin asegurarse de que Aine se encontraba libre de la magia adecuada.
—Por eso Declan llevaba un preparado encima.
Maddox alzó las cejas y asintió con la cabeza.
—Por tanto, los rumores son ciertos.
Mael se encogió de hombros.
—En el peor momento —dijo su amigo.
El druida tuvo que reconocer que Maddox tenía razón, había conocido a la mujer adecuada en el momento más inoportuno.
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Los primeros días en la comunidad del Este fueron tediosos. Ya le advirtió Maddox que el druida al que debía asistir carecía de autoridad y de la supuesta dignidad de su cargo. Y no era lo único que le faltaba para ser un Protector aceptable.
Se encontraba a menudo con Protectores ineptos, capaces de estropear los rituales más básicos. A algunos los asistía en cuanto lo solicitaban y en todos observaba la misma falta de nivel.
Para esas nuevas generaciones, los antiguos druidas eran poco menos que estrellas del rock, deseaban igualarles en poderes sin practicar lo suficiente ni entender por completo la relación entre todo ser vivo y su entorno.
Gran parte de culpa la tenían los propios Guardianes: deseaban la expansión de las comunidades a cualquier precio, sin contar con que el don iba disolviéndose con las generaciones y que un Protector sin la preparación suficiente no podría enseñar a su aprendiz en condiciones.
A su vez, el aprendiz se convertía en Protector y debía iniciar a nuevos dotados. Continuando esa cadena solo cabía esperar resultados que degeneraban en gran medida su oficio.
Llevaba tiempo ocurriendo con el beneplácito de quienes debían preservar la Orden. Declan y él habían comentado, en muchas ocasiones y medio en broma, que la era de los druidas estaba finalizando lo mismo que la de los dinosaurios.
Brena le avisó de su llegada y los otros dos druidas que oficiarían la ceremonia del árbol lo harían poco después. Debían reunirse de manera discreta, Mael supuso que para recibir la oportuna bronca sin demasiados testigos.
Respetaría las ideas de los demás, pero no tenía de qué esconderse. Cierto que todo lo que concernía a Aine le afectaba sobremanera: la amaba. No obstante, su meta se hallaba muy presente y por eso dejaría que Declan siguiera con su instrucción sin intervenir más que lo justo. Ella debía prepararse como una antigua Protectora y requería de gran concentración que no conseguiría teniéndolo cerca.
Despojados de la lacra de la inmortalidad, cabía esperar que los naturalistas pudieran restaurar el equilibrio perdido con la Naturaleza, una relación que no debería haberse olvidado jamás.
Detuvo su caminar consultando la llamada entrante en su móvil, el druida novato se chocó con su espalda y estuvo a punto de hacerle soltar el aparato. Le lanzó una mirada de advertencia; en teoría era su igual, pero igualar la estupidez de aquel tipo empezaba a parecerle inalcanzable. A todas luces, nunca debió pertenecer a la Orden de los druidas, le faltaba mucho aprendizaje para ser merecedor de portar el torque ceremonial.
Eso sí, era de los que jamás se quitaban la túnica ni los elementos que proclamaban su condición, un acto de vanidad impropio en alguien tan bisoño.
Le puso un dedo ante el rostro en muda advertencia y el joven druida dejó de seguirlo comprendiendo que deseaba intimidad para contestar a la llamada.
Declan le mantenía informado de manera regular sobre los progresos de los aprendices, además de las dificultades en algunos aspectos de su formación.
—Parece que la visita sorpresa será mañana.
—Brena ya me ha avisado, estaremos listos —confirmó Declan con tono tranquilo.
—¿Aine sigue teniendo dificultades con el agua?
—Le falta confianza, pero lo iremos solventando, no hay de qué preocuparse —respondió el vate—. En cuanto a la ceremonia de descubrimiento de Owen…, dio buenos resultados, aunque todavía se encuentra débil por la pérdida de sangre.
—¿Estará bien mañana?
—Gwen lo está tratando, debería encontrarse en plena forma para recibir a Kilian con toda normalidad.
La ceremonia de descubrimiento de Owen la realizó su maestra, menos experta en ese ritual de lo que se habían hecho Mael y Declan a lo largo de los siglos a base de experimentar.
El aprendiz poseía un don equiparable al de su hermana, pero una menor disposición a la videncia. Gwen, con enorme paciencia, lo guiaba a través de la alquimia e intentaba desbloquear su reticencia a la magia. Gran parte de sus problemas los tenía en su mente porque no se consideraba merecedor del don. Su complejo suponía mayor reto que su falta de concentración.
La vate, descendiente directa de uno de los oficiantes de la creación de la magia inmortal, también se había sometido en repetidas ocasiones a la ceremonia de descubrimiento. En la memoria desvaída de su antepasado encontraron leves recuerdos y no solo de la magia que se usó para crear la inmortalidad, sino de los otros participantes.
Seguir las líneas de sangre de los oficiantes no resultó sencillo, se detenían bruscamente, se retorcían y bifurcaban, se entremezclaban y desvanecían.
Con esa información Declan encontró a la familia de Aine, descendientes de uno de aquellos antiguos vates. Se trasladó a la comunidad en la que vivían mientras los abuelos de la aprendiz eran jóvenes y ni siquiera habían sido padres. Su intención de volver al cabo del tiempo, cuando la mujer que era la portadora de la línea hubiera tenido hijos ya que ella no poseía el don, se vio alterada al conocer a su anterior pareja.
Probó la sangre de los descendientes de la portadora, y halló rastros prometedores en uno de sus nietos: Owen. Hubo que esperar, era demasiado joven para someterlo a un ritual que podía matarlo casi con seguridad.
Aguardaron el tiempo prudencial y ya estaban a punto de abordar a Owen cuando Aine se cruzó en su camino de forma inesperada. Ni siquiera Declan con su clara visión de futuro pudo prever semejante giro.
Mael no le mintió al abordarla por su intervención en los chats de descontentos. Otros, antes que ella, perecieron por hablar más de la cuenta y el druida no necesitaba que llamara la atención. Su familia debía permanecer en el anonimato a la espera de que comprobasen si la videncia formaba parte de Owen.
Aine no entraba en sus cálculos, pero por alguna razón suscitó la atención del druida. En especial desde que atisbó rastros de lo que ella llamaba sexto sentido y que no era otra cosa que la manifestación del don en dosis mínimas.
Declan lo confirmó y Gwen poco después, lo que hizo que se olvidara momentáneamente de Owen. Quizá curioso por comprobar hasta dónde llegaría ella o, como le dijo Elsa, porque se había sentido atraído por Aine desde el principio, aunque se negara a reconocerlo.
Las visiones de Declan se aclararon al entrar Aine en escena, como si se hubiera corrido un velo que le impedía contemplar el conjunto. Antes siquiera de que Mael le propusiera el ritual de descubrimiento, el vate ya sabía que era ella la que les faltaba para llevar sus planes a término.
Ahora Mael tenía que dar la cara ante los otros druidas. La más dura iba a ser Brena, que llevaba avisándole de su falta de discreción desde el principio y era de las que pasaba a la acción. La creía cuando le dijo que no se había ocupado de Elsa, pero hubiera podido hacerlo. La larga vida proporcionaba sabiduría y también falta de escrúpulos.
*****
Kilian llegó, según lo previsto, al día siguiente y lo hizo con un séquito mínimo encargado de levantar dos tiendas de buenas proporciones entre el poco espacio que concedía el bosque.
Se autoinvitó a quedarse un par de días, mostrándose especialmente amable y respetuoso con los vates. Observaba sin intervenir, escuchaba sin dar su opinión, y solo hablaba con los aprendices al finalizar la jornada.
Dirigió el saludo a los astros y parecía disfrutar sobremanera de encontrarse entre ellos. Daba largos paseos en solitario por el bosque, regresando cargado con frutos y bayas.
En su línea, excluyó a Lionel de las conversaciones, sin apreciar la gran paciencia demostrada por la pareja de Declan al ocuparse de la comida de todos y de mantener la casa en orden.
Suspiraron aliviados cuando se marchó. El vate en especial. Quería ocultarle los progresos de la aprendiz, por lo que pasaban gran parte del tiempo en el bosque con la excusa de recoger plantas que les harían falta y el mentor de Aine parecía tener apego al bosque de los conejos blancos.
—Ya lo has bautizado, según veo —observó Declan.
—Y tú pareces sentir debilidad por él.
—Es un bosque sagrado, más antiguo que cualquiera de los que lo rodean —le contestó el Protector—. A estas alturas, deberías ser capaz de percibir su poder.
Aine lo sentía; en cuanto llegaban a los primeros árboles su energía se recargaba con mucha rapidez y la sangre parecía bullir en sus venas.
—Creía que veníamos aquí para alejarnos de Kilian.
—Y es una de las razones, el druida mayor no se adentraría en este bosque.
—¿Por qué? ¿Acaso no le gustan los conejos blancos?
El vate soltó una risita. Ya conocía el humor de la aprendiz y había llegado a apreciar su espontaneidad e inocencia.
—Teme encontrar al espíritu que da nombre a este lugar.
Aine alzó las cejas, esperando que continuara.
—Es el bosque de la Perfecta desde hace muchos siglos.
—¿Una mujer perfecta? ¿Y eso le da miedo?
—Le da miedo lo desconocido. Él, al contrario que tú, está al tanto de la leyenda que le dio nombre y que no se refiere a una mujer perfecta, sino a una Perfecta cátara.
La aprendiz hizo memoria, le sonaba el tema.
—El catarismo fue un movimiento religioso cristiano de carácter gnóstico que se propagó por esta tierra a mediados del siglo XI —le explicó Declan.
Aine asintió, lo recordaba de sus clases de historia.
—Los quemaron a todos en hogueras, ¿no?
—A la mayor parte de ellos —afirmó el vate—. Los cátaros creían en la reencarnación de las almas, hasta que fuesen capaces de un conocimiento que les llevaría a la visión de la divinidad y su elevación al paraíso inmaterial. La forma de escapar del ciclo era vivir una vida ascética, en estricta castidad y consumiendo solo vegetales. Aquellos que seguían estas normas eran conocidos como Perfectos.
—¿Una especie de sacerdotes?
—No, Perfectos, hombres y mujeres que abrazaban por completo la doctrina y regían su vida por ella, sin desviarse del camino en ningún momento.
—Tenía que ser duro.
—Igual de duro que se te hace hoy empezar…
—Solo quiero saber qué ocurrió con esa Perfecta.
—Esa Perfecta también fue conocida por quienes quemaron a los cátaros como la bruja cátara. Se alzó de las llamas y prometió venganza contra los artífices de tal atrocidad.
—¿Se alzó…? —De pronto los ojos de Aine se abrieron por completo—. ¡Era una inmortal!
—Una que conoces: Brena.
—¡Brena! —exclamó, sin poder evitarlo—. ¿Cómo…?
—No hasta que terminemos. —Negó Declan—. En el camino de vuelta te contaré su historia.
—Eso quiere decir que es mayor que Kilian, ¡debería ser la Guardiana por edad!
El vate negó de manera inflexible.
—A la vuelta —repitió y señaló el remanso del río.
Aine se acercó a la orilla de mala gana, su cabeza estaba en otro sitio y esa magia aún la superaba.
Pasaron varios minutos sin que nada ocurriera por lo que Declan le propinó un empujoncito que la elevó unos centímetros del suelo. Esa parte todavía le costaba; una vez que estaba en el aire, podía levitar sin problemas.
—Ayúdate con las palabras —susurró el vate.
Ella comenzó a entonar un cántico antiguo que la pondría en consonancia con el aire para ayudarse a avanzar. A menudo perdía la concentración, maravillada de poder realizar semejante hazaña.
Solo una vez consiguió llegar al centro del remanso y dejarse caer en el agua creando una burbuja a su alrededor. Duró poco y tuvo que emerger escupiendo el líquido que había tragado.
Declan no se quejaba, avanzaba mucho más rápido de lo esperado. Los problemas de la aprendiz eran su falta de confianza en sí misma y otro que no estaba en su mano solucionar: que Mael acudiera a su cabeza a la menor oportunidad.
Aine llegó al centro del remanso y se preparó para entrar en el agua. Se le resistía esa parte, sentía que el elemento no estaba contento en su compañía, no la quería consigo.
—No es el agua la que no te quiere, eres tú quien no se fía de ella —le dijo Declan.
Por alguna razón, asimilar esta trasgresión a las leyes conocidas se le hacía más cuesta arriba que otras y, para no variar, ocurrió lo mismo que en los intentos precedentes. Emergió chapoteando y tosiendo en cuanto inspiró la primera bocanada de agua. Los síntomas de asfixia la superaban.
—Vale, ha estado bien por hoy. Esta noche te enseñaré las palabras de un nuevo cántico que te ayudará a aunarte con el agua.
—¿Y si esperamos a que se marche Kilian? Su presencia me dificulta la concentración.
—Hay otros asuntos que afectan a tu concentración.
Aine enrojeció, ¿sería tan evidente?
—Una cosa más por hoy y volveremos. Sécate.
La aprendiz creó un remolino de viento a su alrededor. Había practicado tantas veces lo que ella llamaba el «centrifugado» que le salía a la perfección. Su ropa quedaba seca y el pelo arremolinado en torno a su cabeza.
Declan se acercó con la palma de la mano extendida, en ella llevaba tres diminutas semillas a las que sopló; estas comenzaron a germinar con lentitud, elevándose los brotes hacia el sol.
—¡Me encanta! —exclamó Aine, extendiendo su mano—. ¡Quiero aprender a hacerlo!
No lo consiguió, aunque le puso gran empeño.
—Quizá mañana. —Dijo Declan, nada decepcionado. La aprendiz estaba asimilando en días lo que a otro le habría costado años, si es que llegaba a dominarlo.
—¿Y para qué salir a recolectar si se pueden hacer crecer las plantas en la palma de la mano?
Antes de que Declan pudiera contestar, lo hizo ella.
—¿Dónde estaría la gracia? La naturaleza nos provee de lo necesario. Los paseos por el bosque nos invitan a reflexionar y a enfrentar los escollos desde una nueva perspectiva.
—¿Ves? Te ahorrarías muchas palabras si pensaras antes de preguntar —le dijo Declan con una sonrisa.
—¿Por eso hablas tan poco?
—Hablo cuando tengo algo que decir, lo demás sería parloteo sin sentido.
—Por cierto…
—Ya sé, quieres conocer la historia de la bruja cátara.






Capítulo 31



La obligación principal del Guardián consistía en mantener a los naturalistas a salvo por todos los medios a su alcance y de forma discreta segura. Cedric, al igual que el Guardián del Bosque Antiguo contemporáneo de César, intuyó una amenaza mayor que la de la propia Iglesia católica, entre la que tenía espías que le mantenían informado. Lo que pasaba en el mundo influiría en la permanencia del Naturalismo; habían sobrevivido a unos siglos muy oscuros y el equilibrio estaba decayendo.
La propia codicia y brutalidad de la Iglesia acabarían con ellos, a no ser que otros peligros inminentes adelantaran su caída.
La amenaza, no obstante, estaba en su puerta avanzando a pasos agigantados. Las cruzadas ya no eran novedad, el pueblo y los nobles se cansaban de luchar al otro lado del mundo, perdiendo vidas y fortunas por un ideal vacío de significado. Las enfebrecidas hordas de antaño quedaron en poco menos que un puñado de monarcas que acudían al llamamiento del papa de turno y lo hacían con el fin de expiar algún pecado que ni ellos podían perdonarse, no por la liberación de Tierra Santa.
Cedric consultó a sus vates que estuvieron de acuerdo en algo muy inquietante: la Iglesia era una amenaza formidable, pero nada que ver con lo que supondría el crecimiento del catarismo.
Los cátaros no se dejaban cegar, como los sacerdotes y el clero en general, por posesiones materiales regaladas. La auténtica espiritualidad era su motor y la vida ascética su combustible.
Las gentes, y no solo de las clases bajas, abrazaban el catarismo y la influencia de sus enseñanzas.
Patarinos y Valdenses, otras dos doctrinas surgidas en la época, no representaban semejante amenaza. Cedric se centró en los naturalistas instalados junto al papa Inocencio III: debían hacerle notar la creciente influencia y malestar que estaba creando el catarismo en el Languedoc. Con su beligerancia, él mismo actuaría en su contra.
Por otro lado, los hermanos a los que envió a Toulouse y Carcasona generaciones antes habían alcanzado el éxito al arraigarse en la sociedad y hasta crear una dinastía: los Trencavel, de cuya rama provenía Brena, nacida a principios del siglo XIII.
Sin descuidar sus raíces, los Trencavel adoptaron la cultura occitana, integrándose en el nuevo movimiento espiritual. Acudían en completo secreto a la comunidad naturalista más cercana, perpetuando su origen celta y el culto a los verdaderos dioses en los que creían.
La amenaza era tan peligrosa que Cedric ordenó al Protector de la comunidad, cuyas familias se hallaban integradas en la occitania, que solo los primogénitos de una pareja tuviesen su ceremonia de inmortalidad. El resto de su descendencia debía vivir una vida normal, lo contrario hubiese suscitado sospechas si no se daba una unión adecuada, y la dinastía Trencavel regía varios vizcondados y señoríos de la región del Languedoc.
Antes incluso del nacimiento de Brena se habían enviado predicadores a combatir la expansión cátara, con pocos resultados. Al pueblo le impresionaban los Perfectos y su inamovible fe que denostaba al clero establecido, afeando sus prácticas y corrupción en ascenso.
El plato fuerte estaba por llegar: visto el pobre resultado de los predicadores cistercienses, el nuevo papa instituyó la Inquisición pontificia, bajo su propio mando y con el creador de la orden dominica como brazo ejecutor.
Los padres de Brena la criaron en la fe cátara y en la celta, con un pie en cada una. Su madre la llevaba a los grandes eventos de la comunidad naturalista más cercana, cuyo druida ofició la ceremonia de su inmortalidad, sin que ella tuviese conocimiento.
Con la familia asediada en múltiples castillos y enclaves, Brena y sus padres se retiraron a Béziers, creyendo que la protegerían de los cruzados contra la herejía y sin imaginar que sería precisamente esa ciudad la causa de su primera muerte. Después de su toma por Simón de Montfort, pasaron a todos sus habitantes a cuchillo, incluidos ellos.
Horas más tarde, Brena se levantó de entre los cadáveres que la rodeaban. Se hallaba asustada, sin saber por qué razón no había muerto, pero consciente de que, si las huestes que recorrían la ciudad en busca de supervivientes la sorprendían, quizá no tuviera tanta suerte la próxima vez.
Con la sucesión de acontecimientos sus padres, enfrascados en política y contiendas armadas, olvidaron ponerla al corriente de la ceremonia y lo que comportaba. Ellos ya no eran inmortales y no sobrevivieron a la masacre para contárselo.
En cuanto la luna estuvo en lo alto y los atacantes ebrios de sangre y vino, Brena se deslizó fuera de la ciudad pegada a las murallas, sin apartarse de su sombra, asegurándose de que nadie la vería adentrarse en los bosques. Caminó durante días con el vestido manchado de su propia sangre, escondiéndose de aldeanos y patrullas armadas que vigilaban las rutas occitanas.
Su gran afinidad con el bosque y las enseñanzas de su madre la mantuvieron a salvo hasta que llegó a la comunidad de naturalistas. Los Protectores la acogieron de buen grado y el druida la puso al tanto de su inmortalidad, razón por la que no había perecido con el resto de habitantes de Béziers.
—Los tuyos estaban desempeñando su misión —le dijo el nuevo druida—, tú debes cumplir la tuya.
—Los ejércitos no seguirán a una mujer.
—Tienes otros ejércitos que dirigir.
Con grandes precauciones, la trasladaron a la comunidad de Cedric que la puso en antecedentes de su legado, observando además un detalle que se le había pasado por alto al viejo druida que ofició su inmortalidad: Brena tenía un gran don e hizo de ella su aprendiz, algo que llevaba siglos sin practicar.
Dolida en la parte de su alma cátara, no dejó de ver las fechorías y masacres que llevó a cabo la Iglesia para aplastar a los Perfectos y su culto. Sin embargo, se entregó por completo a su aprendizaje de Protectora y tras años de entrenamiento despuntó como una de las mejores druidas.
Antes de hacerse cargo de la comunidad que le asignó el Guardián del Bosque Antiguo, decidió despedirse de su otro legado y acudió a Montsegur desoyendo el consejo de Cedric justo cuando las huestes papales estaban a punto de ponerle sitio.
Montsegur era un castillo construido en un nido de águila, un monte aislado de mil doscientos metros de altura al que únicamente se podía acceder trepando y solo si se conocían los senderos adecuados. Con la ayuda de los aldeanos que les proporcionaban alimento y que se movían por la montaña con facilidad, los cátaros podían haber resistido un largo asedio, mucho más del que los asediadores estaban dispuestos a soportar.
Quinientas bocas que alimentar eran demasiadas y Brena vio morir a muchos de hambre, en gran parte niños y ancianos. Los cátaros no creían en la lucha armada, por lo que no se defendieron y ella debía hacer de tripas corazón, su espíritu no poseía el sosiego de los Perfectos. Su alma celta guerrera quería salir y quemar a todas las tropas con sus poderes. Su primo, Gilberto de Trencavel, tenía que disuadirla a diario: iría en contra de la doctrina cátara, los humillaría e impediría su descanso. Estaban concienciados de que la muerte era la transición del ser humano para aunarse con Dios, solo temían que la evolución no se hiciera de manera pacífica. Los defensores espontáneos que los acompañaban tenían órdenes de no presentar batalla.
Los cruzados penetraron en Montsegur tras diez largos meses de asedio, con la ayuda de varios montañeses que les suministraban provisiones y que los traicionaron sin razón aparente. Se capturó a casi quinientas personas refugiadas en el castillo y los que se negaron a abjurar de su fe, más de doscientos, fueron arrojados a la gigantesca hoguera que prendieron al pie de la roca para conmemorar la victoria.
Brena se encontraba entre ellos.
Se levantó con la ropa envuelta en llamas y se giró hacia inquisidores y cruzados. El fuego le hervía en las venas y la sed de venganza le agostaba el corazón.
—Los creyentes merecen ascender en paz, ¡eso os salva hoy! Al hombre que mañana profane este sagrado lugar le espera el mismo fin que a mis hermanos.
Se marchó caminando, envuelta en fuego que parecía no quemarla, ante el pasmo de los reunidos.
La bruja cátara, como se la conoció a partir de entonces, atemorizó tanto a los hombres que muchos levantaron sitio y se marcharon, no fueran a correr la suerte anunciada.
Dos mil de ellos, cruzados e inquisidores, se quedaron envalentonados en su hombría, en su fe y en sus armas. Estrecharon el campamento con numerosos guardias protegiendo las tiendas, remisos a salir huyendo por una sola bruja. Seguros de tener la razón de su lado, creían poder capturarla, encadenarla y quemarla de nuevo hasta que no quedaran más que cenizas que aventar en la montaña.
Los druidas tenían prohibido usar la magia para dañar a los demás, a no ser que las circunstancias lo colocaran ante la disyuntiva de elegir entre usarla o la muerte de su pueblo.
Brena creó una espesa bruma, igual que leche cuajada, privando a los hombres de la vista y haciendo que sus propios pasos sonaran ajenos. El temor les hizo volver las espadas contra los suyos y los que no perecieron se asustaron de tal forma que enloquecieron al ver llover fuego desde el cielo. Se prendieron tiendas, carros, paja, arbustos y carne.
Pocos consiguieron huir, propagando el horror de la venganza llevada a cabo por la bruja de los cátaros. Ni vecinos ni señores de las tierras circundantes se atrevieron a poner un pie en el Campo de los Quemados y sus alrededores. El temor a la bruja se extendió a toda la región y traspasó fronteras.
Cedric, el Guardián del Bosque Antiguo, tuvo que llamarla al orden: el castigo por sus acciones debería haber sido la muerte, pero ella se defendió con ferocidad ante el concilio druida reunido para juzgarla.
—Es una gran hipocresía la vuestra, no queréis ver lo que se nos viene encima. Muchos de nuestros hermanos, en especial las mujeres, han empezado a ser quemadas por brujas. La Iglesia siempre ha sido belicosa y encuentra en los sanadores a revolucionarios en potencia. Su forma de propagar el terror es predicando con la hoguera encendida; hoy les ha tocado a los cátaros, mañana seremos nosotros porque por muy bien que nos escondamos en algún momento tendremos que dar la cara.
Los druidas tuvieron que reconocer que llevaba razón, sus comunidades crecían y ya costaba pasar desapercibidos, lo que no quería decir que fuera el momento de actuar abiertamente.
—La forma es lo que se te cuestiona, hermana Brena. La magia no se hizo para agredir, sino para ensalzar a los dioses y proteger al pueblo.
—Entonces, me estás dando la razón, protegía a los nuestros de las hordas sedientas de sangre de la Iglesia, no podéis condenarme por ello. Los Trencavel eran naturalistas, obedecían tus órdenes y por eso estaban con los cátaros y no en su contra.
La druida habló con conocimiento, nadie podía negarlo. Sus palabras fueron motivo de un debate acalorado y Cedric meditó durante años, manteniendo a Brena en su comunidad, sin castigarla. Tras cuatro largas décadas, la sorprendió una mañana.
—Prepárate, te marchas.
Ella no preguntó si era necesario, Cedric había dado con la forma de purgar su falta y cumpliría su parte.
—El tiempo de las cruzadas llega a su fin. Hemos mandado en anteriores expediciones a hermanos que han fundado sus comunidades allá donde los cruzados tocaban puerto —le dijo—. ¿Ves? También podemos aprovechar los manejos de nuestros enemigos para expandirnos y ese será tu papel. Te unirás a la cruzada del rey de Francia, al que acompaña su esposa y la hermana de esta.
—Necesitaré un vate y un bardo.
El Guardián no se equivocó. Brena estaba encantada; sería un reto que la alejaría del creciente poder de la Iglesia en el continente. Cedric conocía su disposición aventurera y su valentía. Se trataba de un desafío a su medida.
Al final, la acompañarían una vate y un bardo, además de veinte personas más.
Eran seis mujeres en total que servirían de doncellas a la reina consorte Margarita de Provenza y a su hermana, ya que las mujeres que acompañaban a los cruzados solían ser sirvientas o prostitutas. Brena no expondría a ninguna naturalista a tamaña vejación: de hecho, las celtas tradicionalmente disfrutaban de un trato de igualdad con los hombres. Además de realizar las tareas del hogar, estaban capacitadas para manejar armas, las mejores se convertían en instructoras militares u ostentaban el mando y su bravura era legendaria. Las solteras desdeñaban la virginidad, elegían múltiples amantes y tenían libertad de rehusar a un pretendiente. Las esposas no se hallaban sometidas a sus maridos y poseían derecho a la propiedad.
Los hombres que acompañaban al cortejo engrosarían las tropas, aunque ya sabían que debían pasar desapercibidos.
Durante las primeras incursiones de los cruzados en Tierra Santa, muchas mujeres se unían a nobles y soldados en busca de una nueva vida, acompañando a sus esposos, con gran parte de su corte entusiasmada por viajar a nuevas tierras. El panorama cambió con rapidez. La enfermedad, el agotamiento, la falta de víveres y comodidades echaron atrás a las nobles que ya no deseaban acompañar a sus reinas o señoras.
Fue muy fácil entrar a formar parte de la comitiva real. El día a día no resultó tan sencillo por el exceso de fervor del rey que los tenía rezando a cualquier hora, sin respetar siquiera el descanso nocturno.
Margarita no contaba con una educación tan devota y a menudo Brena la vio poner los ojos en blanco al observar a su esposo en alguno de sus arranques místicos. Se azotaba a sí mismo mientras recitaba plegarias lastimeras a un Dios que no le contestaba.
La reina y ella intimaron en más de una forma. Para la Iglesia católica el placer era pecado mientras que los naturalistas lo consideraban una manera de elevar el espíritu. Brena había tenido muchos años de prácticas en la comunidad de Cedric, tanto con hombres como con mujeres.
Ya en su destino, dirigió a los suyos al interior de Túnez hasta el que pensó era el lugar adecuado, tan distinto al de su tierra natal. Echaba de menos los bosques húmedos y fríos, aunque no tenía nada que objetar, Cedric quería que fuera su expiación.
Vivieron en paz con los musulmanes que los rodeaban, comerciaban con ellos e incluso se llegaron a emparejar. Eran un grupo exótico para los habitantes de aquellas tierras remotas y pronto comprobaron que podían vivir en paz y armonía.
La comunidad creció y prosperó. Entrenaron a nuevos Protectores que se ocuparon del lugar de los primeros que, a su vez, se movieron a crear comunidades nuevas.
Regresó porque Cedric quería explicarle la decisión que había tomado respecto a su sucesión. Ella no estaría incluida en la línea sucesoria, un castigo que le pareció más que justo, generoso. No deseaba suceder al Guardián del Bosque Antiguo, era tarea de mucho peso específico.
—Quiero someter al consejo mi decisión y debes estar presente para ratificarla.
Brena lo complació.
—Es costumbre y tradición que el más viejo ocupe el lugar del Guardián del Bosque Antiguo. Brena está entre los que podrían optar a mi sucesión y le acabo de informar de que el uso que hizo en el pasado de la magia la incapacita para el puesto.
Se levantó un murmullo entre los presentes.
—Es una decisión bien meditada.
Nadie puso objeciones, comprendían el compromiso del Guardián y más valía tener en ese puesto a alguien con una visión amplia y gran sentido del deber.
—Quédate un tiempo, descansa de tus deberes —le pidió Cedric después de la reunión.
Brena se quedó y tuvieron charlas muy interesantes.
Cedric nunca antes había abordado con ella los motivos de los druidas para aliarse con la Iglesia en contra de los cátaros y ya era hora de explicárselo. En esas charlas le contó lo que los vates llevaban décadas prediciendo: con el tiempo el catarismo terminaría consumiendo al catolicismo establecido e imponiendo un modo de vida tan recto que resultarían amenazadores para el futuro de todos, no solo el de los naturalistas.
—El puñado de Perfectos de Montsegur ya no eran una amenaza, ¿por qué no podíamos dejarlos vivir?
—No fue cosa nuestra, Brena, aunque sí de uno de los nuestros que tomó una iniciativa que no le correspondía.
—¿Quién?
Cedric negó.
—Eso ya no importa —dijo.
—A mí me importa.
—Lo que ocurrió no tiene remedio. Intervinimos porque estaba en juego nuestra supervivencia.
—¿Y ese hermano que actuó por su cuenta va a recibir un castigo merecido?
—Ese hermano tiene un papel en la historia venidera, lo mismo que lo tienes tú.
Brena no quiso insistir, respetaba a Cedric que siempre miraba por el bien de todos sin tener en cuenta venganzas personales, aunque ella siguió indagando discretamente hasta encontrar al druida responsable.
Tiempo después su inquietud le llevó a pedir permiso al Guardián para seguir expandiendo las comunidades. Acababan de descubrir un Nuevo Mundo que llenar de naturalistas y ella quería participar de forma activa.






Capítulo 32



Declan parecía el más aliviado con la marcha de Kilian y era comprensible: Aine sabía que Lionel se encontraba a disgusto con aquel energúmeno en casa, al igual que los demás, y puede que hubiese sido la causa de alguna discusión entre la pareja.
El vate se encontraba taciturno y le dio permiso a la aprendiz para descansar unas horas.
En la cocina, Lionel tenía los ojos enrojecidos, síntoma de que Aine no se había equivocado al imaginar un conflicto entre Declan y él.
—¿Puedo ayudarte? Tengo unas horas libres —le propuso.
—Iba a acercarme a la ciudad, ese hombre nos ha dejado casi sin víveres y hay que comprar.
—Te acompaño, ¡hace mucho que no veo más que pájaros y árboles! Necesito volver a la civilización, aunque sea solo un rato.
Lionel sonrió levemente y dejó que Aine condujera.
—No es agradable tenerlo por aquí, ¿eh? —Intentó ella iniciar una conversación para que el otro se desahogara. A veces, hablar de las preocupaciones era un buen antídoto.
Quizá ella hubiera compartido con su hermano la inquietud que sentía después de lo ocurrido con Mael si Owen hubiese estado centrado, que no era el caso. Parecía tener la cabeza en otro sitio de forma continua para desesperación de Gwen.
La visita del Guardián creó una tensión en el ambiente que perduraba tras su partida. Owen y Lionel ya no hablaban tanto en la mesa y Declan apenas levantaba la mirada de su plato.
—Es más desagradable para mí. —El muchacho se encogió de hombros—. ¿Has visto cómo me trata?
—Declan no puede significarse, lo sabes.
Él asintió. Gruesas lágrimas rodaban por sus mejillas.
—No soy el único perjudicado, vi que no te sentó bien que le ofreciera a Owen realizar su ceremonia de magia sexual.
Aine tenía que agradecerle a Gwen que hubiera estado rápida asegurando que la habían llevado a cabo al empezar a enseñarle. No dio pormenores ni explicó detalle alguno, pero debió ser suficiente para Kilian que cambió de tema de inmediato ante el asombro de los demás. No era su estilo conformarse con migajas de información.
—Lo siento, es una persona desagradable y zafia —dijo ella—. No esperaba esa actitud en un druida que ha vivido y visto tanto a lo largo de los años.
—No tienes que disculparte por él, Aine. Kilian no me considera a la altura de Declan, no tengo don alguno… —Se le quebró la voz antes de terminar.
A la aprendiz le repugnaba el comportamiento del Guardián; al igual que Lucio parecía disfrutar haciendo daño. ¿Esa soberbia sería propia del cargo? Debía ser otra cosa, Mael no era así.
En cuanto a Declan, empezaba a apreciarlo, descubriendo que era un hombre discreto en quien se podía confiar. Tenía su particular sentido del humor y era un profesor duro, aunque justo. La paciencia que demostraba con ella era loable y, además, trataba a todos con amabilidad, consideración y respeto.
El día anterior incluso lo vio sonreír mientras reducía la considerable llama que había creado la aprendiz y que casi les chamusca las cejas a ambos. Al principio le costó intercambiar energía con él, era algo que acostumbraban a hacer con Mael y le descentraba el recuerdo. Por fin se dejó llevar y no solo lo consiguió, sino que impresionó al vate. Declan no se lo diría, aunque lo vio en su expresión tras un momento de máxima concentración en que le pasó tanta energía que lo hizo retroceder.
Durante el tiempo que Kilian estuvo de visita, pasaban gran parte del día fuera y cuando llegaban se dedicaban a crear pócimas sencillas. El Guardián no debía sospechar de los grandes avances que hacían.
La instruía en lo necesario para sostener a Mael durante el ritual, procurándole la energía que ella consiguiera a través del entorno o la que podía proporcionarle por medio de pociones, bebedizos y sahumerios. El resto de habilidades le servirían para convertirse en Protectora, una ceremonia que se llevaría a cabo antes de manera que lograse el máximo potencial de su magia, la que pudiera crear y la que fuera capaz de traspasar.
El resto de artes quedaban relegadas a simples anécdotas.
Tuvo una larga charla con Declan al respecto.
—Cuesta mucho tiempo aprender lo que tú estás asimilando en meses. Yo llevo toda mi vida investigando las combinaciones necesarias para conseguir los efectos deseados. El conocimiento antiguo es muy interesante y no puede desecharse, a pesar de que ahora disponemos de elementos de los que carecían nuestros antepasados. Otros vates y curanderos no tienen interés en ir más allá, no es mi caso… Y no preguntes cuantos años le he dedicado, no voy a responderte.
Lo último lo dijo con un guiño. Empezaba a haber confianza entre ellos y Aine ya sabía hasta donde podía llegar en sus averiguaciones. Al límite cuando de bebedizos se trataba, lo justo si tenía curiosidad sobre asuntos personales. Él dejaba caer lo que quería contarle, el resto lo guardaba celosamente.
—Puede que tengas oportunidad de dedicar tu vida al estudio de las múltiples habilidades que debe poseer un vate y, con un poco de suerte, será una existencia normal. Llegado el momento, tu obligación consistirá en aleccionar a otra persona tocada por el don, pero para eso falta mucho.
Aine ya sabía que el repertorio que iba a quedarse en el tintero era amplio, aunque le gustaría tener tiempo para aprender sanación. Según Mael, si alguien podía resucitar a un muerto era Declan. Le constaba que se trataba de una exageración, sin embargo, le provocaba curiosidad. No tenía con quién compararlo y no pretendía poner en tela de juicio la opinión del druida, le bastaba saber que contaba con un buen maestro.
El vate ocultaba con aplomo el disgusto que le producía Kilian y su actitud con Lionel, pero ella podía intuirlo porque Declan no hablaba de ello con nadie.
La aprendiz detuvo el coche a un lado del camino y abrazó a Lionel mientras este lloraba desconsoladamente. Le daba pena que tuviera que soportar semejante menosprecio por amar a Declan. Por un momento se enfadó con el vate; conociendo al Guardián, hubiera hecho mejor dejando a su compañero en casa.
—Esta debería haber sido una buena experiencia —continuó Lionel—, y los primeros días fueron estupendos, pero tuvo que aparecer para estropearlo todo…
—Ya no hay de qué preocuparse.
—¡Ha hecho que se tambalee mi mundo! —Sollozó.
—En poco tiempo volveréis a una vida normal. Kilian no va a separaros, Lionel.
—No es el Guardián, Aine, es tu hermano.
De haberle dado con una maza en la cabeza no se hubiera sentido más confusa. ¿Owen? ¿Qué tenía que ver en eso?
Visto que Lionel no quería hablar más, y ella no deseaba profundizar en su herida, pasaron dos horas de compras olvidando sus obligaciones y la vida tan apartada que llevaban. La pareja de Declan arrinconaba los disgustos en cuanto tenía tiendas delante, todo le entusiasmaba y ansiaba cualquier cosa que veía.
La aprendiz, sin embargo, no paró de darle vueltas a semejantes e indeseadas novedades. ¿Había puesto Declan sus ojos en Owen? ¿Sería una atracción recíproca? Ella no había percibido cambios en su comportamiento, claro que también se abstraía en cuanto tenía oportunidad.
Por si no fueran bastantes preocupaciones con las que cargaba, la aprendiz acababa de recibir un mensaje en el móvil que la inquietó sobremanera.
*****
La reunión no fue lo que Mael esperaba ni de lejos. Brena, Niall, Aldair y Maddox ya lo aguardaban y sus expresiones denotaban una gravedad que le alertó.
Excepto Maddox, que intentó ponerse en contacto con él horas antes sin conseguirlo, los demás lo miraban como si hubiera cometido un delito.
—Hemos tomado una decisión —dijo Brena, sin andarse por las ramas—. Te quedas fuera.
La personalidad de la druida eclipsaba la de sus compañeros, incluso la de Maddox acostumbrado a llevar la iniciativa por su mayor antigüedad.
El reservado, que durante los fines de semana se convertía en timba de póker, olía a tabaco y a alcohol. Ninguno de los druidas fumaba, tan solo Niall tenía un vaso de licor delante, y no debía ser el primero por la cantidad de cercos delatores en la mesa. De sobras conocían su debilidad por la bebida, algo que en su momento estuvo a punto de ser un obstáculo para incluirlo entre el grupo de Protectores. Su rostro congestionado poseía la gravedad del de los demás y sus ojos vidriosos lo escrutaban con una severidad que hubiese sido más atemorizante de encontrarse totalmente sobrio.
—¿Habéis tomado una decisión? —repitió Mael, irónico—. ¿Quiénes, Brena? ¿Vosotros? ¿Y con qué derecho?
—Te advertí desde el principio que esa chica nos traería complicaciones…
—¿Recuerdas que quise dejarla al margen mientras que tú insististe que debía ser iniciada en la inmortalidad y prepararse para apoyarme en la ceremonia?
—Llevaste a cabo con ella la magia de localización, no podía ser sustituida. —Brena ya no sonaba tan segura, aunque seguía echando chispas por los ojos.
Mael los miró a todos.
—Y no escuché que ninguno se opusiera a la ceremonia de localización. Teníais tanta prisa como yo.
—Deberías haberla realizado con su hermano, según lo previsto… —intervino Aldair.
—Tampoco tú dijiste nada cuando nos reunimos con Gwen y contigo, Aldair. Sabías qué buscaba y no pusiste inconveniente.
—Creía que se trataba de una especie de reserva, por si el hermano no cumplía las expectativas.
—¡Lo decidiste sin consultar con nadie y sin pensar en nuestra opinión! —intervino Niall, elevando la voz por encima de la de Aldair.
—¡Oh, vaya, todos pensamos…! —Mael levantó los ojos al cielo, burlón—. Y dime, Niall, ¿acaso tú también has pensado entre copa y copa? ¿O tú, Maddox?
El último interpelado se encogió de hombros.
—A mí me ha pillado de nuevas también, te hubiera avisado de haberme enterado antes. —Miró a los demás, dirigiéndose a ellos—. Y que conste que tampoco me convence hacer cambios a estas alturas.
—Vaya, gracias. ¿Y alguien me va a informar de cómo han quedado las votaciones para echarme de mi propio proyecto o tengo que adivinarlo?
—Ha ganado la mayoría —le informó Brena con frialdad.
—Hazel podría ocupar tu lugar —intervino Niall, al que la alusión anterior había disgustado. Se tomaba las cosas demasiado personalmente.
—Hazel —asintió Mael—. Idea de Brena, ¿me equivoco?
—Se ha decidido de esa forma y no es algo que te concierna ya —contestó ella.
—¿Que no me concierne? —El tono del druida fue duro—. Declan y yo descubrimos la manera de hacer realidad el sueño de todos, buscamos la forma, estudiamos la magia que nos llevaría a conseguir acabar con la fuente, os la confiamos y pretendéis apartarme, ¡claro que me importa, Brena!
—Aine y tú estáis llamando demasiado la atención de Kilian —intervino Maddox poniendo un poco de paz con su voz profunda y calmada—. Igual ese es el papel que os toca hacer en esto, amigo.
—¿Tenerlo entretenido para que no se fije en vuestros movimientos? ¿Es eso lo que me propones, Maddox?
—Eres el druida más fuerte de entre nosotros, nadie lo niega —dijo Aldair intentando minimizar la tensión—. Contábamos con tu enorme nivel de magia, no esperábamos…
—Diría que no os habéis parado a pensar tanto como parece, Aldair. Si hemos llamado la atención del Guardián es porque Aine tiene la misma capacidad que yo, si no más, una que Declan está descubriendo a marchas forzadas.
—La magia sexual no es la principal. —Empezó a protestar Brena, que calló ante una mirada airada del druida que estaba harto de tener que defenderse de ella.
Algo molestaba a la Protectora y no era la atención de Kilian. Este siempre había tenido sus ojos sobre Mael, eso no era nuevo. Hasta ella era beneficiaria de más vigilancia de la necesaria cada cierto tiempo.
El druida marcó un número de teléfono, puso el altavoz y dejó el aparato sobre la mesa en medio de los otros Protectores.
—Declan, ¿estás solo? —le preguntó Mael.
—Dame un segundo. —Se escuchó al vate disculparse y luego caminar a buen paso—. Dime.
—Estamos todos reunidos y escuchándote. Quieren saber sobre los progresos de Aine.
—Avanza con pasmosa rapidez, ya prepara pociones potentes y puede usar magia básica mucho mejor que cualquier vate con años de práctica. Todavía reprime las visiones, aunque sé que ha tenido algunas desde que estamos aquí.
—¿Y la trasferencia de energía? —le interrumpió Maddox.
—¡Nunca he visto nada igual! —contestó Declan con un entusiasmo que pocos conocían—. Pensaba que lo de la ceremonia de inicio de la vida había sido cosa de Mael, pero tengo que reconocer que Aine es capaz de transferir una cantidad de energía que te puede tirar de espaldas si te fías.
—¿Os habéis puesto de acuerdo? —afirmó más que preguntó Brena.
—No necesito engañar a nadie, Protectora. Yo digo lo que veo todos los días y te aseguro que serías afortunada si una vate como ella te apoyase en una ceremonia en la que puedes morir por falta de energía.
—Aún no es una vate —gruñó ella.
—Algo que cambiará pronto… —sugirió Declan—. En dos semanas estará lista para lucir la triskel. Naturalmente, estáis todos invitados a la ceremonia.
Mael se permitió una sonrisa que enfureció más a Brena y Niall, que parecían ser los únicos empeñados en seguir adelante.
—Otra cosa, Declan —intervino Maddox—. ¿El hermano de ella tiene su mismo don?
—Gwen está en contacto continuo con Aldair y supongo que le dará noticias de sus avances. A mi modo de ver, tiene el don, pero ni la décima parte de potente que su hermana. Lleva buen camino y quizá pueda apoyar en la ceremonia, aunque si fuera druida querría mejor ayuda.
—Gracias Declan, te llamaré más tarde. —Se despidió Mael.
Recuperó su teléfono y los miró con altivez.
—¿Y ahora? ¿Votamos de nuevo? —les preguntó.
—Nos jugamos mucho, hermano —dijo Maddox—. ¿Estás seguro de que podremos tenerlo todo listo sin que el Guardián llegue a enterarse?
—Yo que vosotros me preocuparía más por Hazel. —Se dirigió a Brena—. Su lengua es famosa y no solo por saber usarla en la cama.






Capítulo 33



El mensaje de Jack era largo: «Cariño, ya sé que las cosas se estropearon, pero te echo muchísimo de menos. Me gustaría explicarte el malentendido que surgió de una visita que hice a la novia de ese druida. No hubo nada entre nosotros, no te cambiaría por nadie y llevo meses añorándote. Todo en el apartamento me recuerda a ti y tus padres no quieren decirme dónde estás. ¿Puedes ponerte en contacto conmigo? Desearía saber que te encuentras bien. Te quiero».
¿Cómo explicarle que Mael no tuvo que decirle nada porque lo vio a través de él sin estar preparada?
Tampoco se sentía lista en ese momento. Tenía visiones o lo que quiera que fuera aquello de vez en cuando. Ocurrían al tocar a alguien y no le gustaban. Mael le advirtió que no tenían por qué ser exactas, sino un eco de lo que podía ocurrir, pero en ocasiones la asustaban.
Ni siquiera tuvo que tocar a Kilian para tener una de aquellas visiones, fue él quien le puso la mano en el hombro antes de sentarse a cenar. Lo que vio le quitó el apetito por completo. Se vio a sí misma encima de aquel energúmeno, cabalgándolo como hizo con Mael. Le dio asco, una aversión tan profunda que se disculpó y se levantó de la mesa. ¿En qué delirante pesadilla podía hacer el amor de forma voluntaria con ese hombre que la asqueaba? Y no solo por su aspecto físico, sentía que era una persona retorcida y cruel.
No se lo contó a Declan y seguramente tampoco se lo hubiera dicho a Mael de encontrarse allí.
Quizá fueran imaginaciones suyas. La malicia del druida Guardián era patente, su presencia creaba un ambiente tenso que todos podían sentir y algunos sufrir.
La previsión de Declan con el anticonceptivo podía deberse a su conocimiento sobre Kilian o a una de sus visiones. Aine ya sabía que era un vidente notable, ella misma lo notaba a diario, y se preguntaba por la fiabilidad de sus predicciones. Era un campo en el que no ahondaban en sus clases; uno que, junto con la sanación, quedaba al margen de lo que debía dominar.
El mensaje de su antiguo novio perturbó su tranquilidad, sin embargo, menos de lo previsto. Ahora gozaba de un equilibrio que le permitía discernir lo que necesitaba en su vida y lo que solo constituía una distracción. Jack no era esencial, ya no. Había podido verlo por los ojos del druida y ya ni siquiera se trataba de eso. Un desliz lo sufría cualquiera, pero no cambiaría su presente por un futuro con él.
La relación no había sido lo sólida que ella creyó en su momento, Jack no tuvo reparos en buscar calor en otros brazos y Aine se había olvidado de él poco después del incidente. Jamás podrían volver al punto en que lo dejaron y ese mensaje le parecía fuera de lugar.
Nunca tuvieron lo que ella sentía por Mael, aunque este hubiera desaparecido. Lo echaba terriblemente de menos y deseaba que volviera a cerciorarse de sus progresos, según lo prometido. Pero ya no se engañaba respecto a sus sentimientos: ni siquiera le había mandado un mensaje desde la ceremonia.
No contestó a Jack, incapaz de expresar todo aquello en unas líneas. Además, sería inútil. Él insistiría y la obligaría a entrar en una vorágine de mensajes que la descentrarían de su aprendizaje. No merecía la pena.
Ni aun en el caso de que el ritual saliera según lo previsto y que dejase de aprender con Declan a miles de kilómetros, aunque tuviese que regresar a casa de sus padres y comenzar su vida desde cero, Jack no estaba en su horizonte. Su tiempo había expirado.
Regresó al presente y le indicó a Lionel que era hora de ir de compras de verdad, ella debía volver.
De vuelta al bosque vieron a Gwen surgir de la espesura con una brazada de hierbas entre las manos. Se encontraba sola, lo que resultaba extraño. Su aprendiz no debía separarse de ella, y más si iba a recoger algo que les serviría para avanzar en su preparación. Ni Owen ni Declan estaban en la casa, tenía un mal pálpito y las sospechas se le habían clavado profundamente.
El vate y su hermano se encontraban en el cobertizo de Declan, tan concentrados en la conversación que ni se enteraron de la irrupción de Aine. ¿Tenía razón Lionel? ¿Había algo entre ellos? No quería ni pensarlo.
Owen estaba siendo un insensato y Declan no parecía el tipo de persona fatua y despreocupada. Siempre dio muestras de que Lionel le importaba, de lo contrario no lo hubiera traído. Bien sabía ella que los sentimientos no son algo a lo que se pueda obligar, pero esa situación podía derivar en un conflicto poco conveniente en ese momento.
—¡Habéis vuelto! —La saludó Declan—. Cámbiate, nos pondremos manos a la obra enseguida.
Al pasar a su lado, Owen bajó la vista y Aine estuvo tentada de abofetearlo.
—Medítalo —le dijo en cambio susurrando.
Quería a su hermano y estaba preocupada, no solo por el conflicto que crearía, sino por su estabilidad emocional.
Tuvieron ocasión de pasar algún rato a solas desde que Gwen y él llegaron. Fueron pocos, puesto que ambos ocupaban gran parte del día en sus prácticas. En todos había sentido su dolor. Quedaba poco de su antigua personalidad sensata y seria que siempre tuvo un consejo inteligente para ella.
*****
Gwen se quedó con Aine fuera de la casa una vez terminado el saludo al astro nocturno.
—¿Qué querrá el Guardián? —le preguntó la aprendiz—. ¿Desestabilizar nuestro aprendizaje? ¿Con qué fin?
La vate se encogió de hombros.
—¡Quién sabe lo que pasa por su cabeza! Pero seguro que volverá pronto para comprobar su obra.
—No entiendo por qué desea entorpecer nuestro avance, es bueno que haya más Protectores…
Gwen se giró para mirarla directamente, sus ojos oscuros tenían un brillo especial en la noche. De pronto, la vate soltó una gran carcajada.
—¿En qué mundo vives, chica?
—¿A qué te refieres? —preguntó Aine sintiendo que se estaba perdiendo algo.
—¿Te tocó Kilian la otra vez? —Hizo un gesto, en un intento de borrar la pregunta—. Quiero decir: ¿te cogió la mano, te rozó la cara o algo así?
—Me besó en las mejillas a su llegada.
—Eso es que no pudo discernir con claridad lo que buscaba, por lo que volverá a verificar si su trampa ha dado el resultado apetecido. —Y agregó ante la muda pregunta de la aprendiz—. Regresará a ver si estás embarazada.
Aine se quedó boquiabierta. ¿Podía saber el Guardián que ella se encontraba en sus días fértiles cuando preparó su ceremonia? Gwen movió la cabeza en un asentimiento como si le hubiera leído los pensamientos.
—Exacto, lo percibió y seguro que lo organizó a toda prisa. Mael me dijo que murmuraba magia de fertilidad durante la ceremonia, por lo que Declan estuvo acertado al proporcionarte el anticonceptivo. Dando por sentada una relación entre los dos, un embarazo supondría el fin de vuestra inmortalidad y la merma de la magia que sois capaces de crear, justo lo que quiere él.
—¿Por qué odia tanto a Mael?
—No puedes saberlo porque eres nueva en este juego, pero Mael es uno de los druidas más dotados que tenemos, por debajo solo de nuestro antiguo Guardián del Bosque, Cedric. De haber podido hacer prevalecer su voluntad, él hubiera sido el elegido para continuar con su labor.
—Brena y Maddox, incluso Kilian son más mayores ¿no deberían poseer más…? —Titubeó intentando dar con las palabras.
—Sí, se supone que a mayor longevidad más capacidad mágica, pero Mael nació ya con un gran don y Kilian no se lo perdonará porque le envidia. En comparación, sus dotes son escasas y tampoco se molesta en practicar para mejorar.
Aine odiaba ser parte en aquellos juegos de poder que no comprendía y aborrecía que la usaran unos y otros a su conveniencia.
—Pero, ¿para qué os quería a ti y a mi hermano aquí? Si de verdad posee el don de la clarividencia del que presume sabría el conflicto que crearía por la relación entre Declan y mi hermano…
Gwen se giró a mirarla de nuevo y volvió a reír.
—¿Alguna vez observas con detenimiento a tu alrededor, Aine? Lionel y Owen son los que sienten una irresistible atracción el uno por el otro, por eso he dejado a Declan y a tu hermano a solas: era necesaria una conversación civilizada entre ellos.
*****
—¿Y tú qué opinas? —le preguntó Drystan, pasando su mano de dedos finos por la espalda de Brena.
La druida cerró los ojos con morosidad, receptiva a la caricia. Desnuda, acostada boca abajo en la gran cama, se dejaba mimar por el Guardián. Tras varias horas de sexo en grupo con algunos de sus Protectores dispuestos a complacerlos sin reservas se encontraba satisfecha y relajada.
Drystan era opuesto a Kilian en lo físico, poseía un cuerpo delgado y fibroso que cuidaba con esmero. En cuanto a ego, iba tan sobrado de él como los otros Guardianes.
Brena lo conocía desde siempre, dado que habían coincidido en la comunidad de Cedric y mantuvieron el contacto durante siglos, incluso cuando fue nombrado segundo Guardián.
Hoy en día era más fácil atravesar el mundo para ir a visitarlo en persona y tratar de aquello que preocupaba a ambos. Abordar algunos temas por teléfono o mediante mensajes era un riesgo que ya no podían asumir.
Cedric había sido astuto al elegir tres Guardianes, desautorizando de esa forma a Kilian y evitando sus insensateces. Las rencillas entre ellos hacían difícil tratar de asuntos que convenían a los naturalistas, convirtiendo cualquier propuesta en un campo de batalla particular en que lanzarse pullas unos a los otros sobre su modo de gobernar su parte del mundo.
La comunidad de Drystan se encontraba en el extremo más oriental de China, frente al mar, y estaba compuesta únicamente por Protectores, al igual que la de su homólogo. En eso, todos habían copiado a Cedric: deseaban a los que poseían mayor potencial cerca de sí, convirtiéndolos en aliados para la guerra que un día se desataría sin remedio entre ellos.
Brena era uno de los Protectores que se rifaban. No solo tenía gran influencia en muchas de las comunidades que ella misma había creado, sino que poseía un don sobresaliente.
—Has oído los rumores que corren por ahí… —le dijo a Drystan con un ronroneo—. Son ciertos.
El Guardián meditó, acostándose al otro lado de la cama.
—Resultan amenazadores y no solo para Kilian.
—Tratemos los asuntos de uno en uno. Kilian querrá lucir a la vate como una creación propia, si es que le resulta conveniente conservarla para provocar la mortalidad de Mael. Su forma de proceder está originando nuevas sospechas y más habladurías.
—Hace mucho que sus Protectores perdieron la confianza en él, este será un nuevo aliciente.
Brena se incorporó y le sonrió.
—Será tu oportunidad.
—En caso de que ocurra lo que tienes previsto.
—Kilian confía en mí, no perderá la ocasión de lucirse, en especial ante vosotros dos. Querrá mostraros el trofeo y que sus Protectores vean vuestro asombro.
Drystan la miró con suspicacia, se había ganado su confianza, aunque en ese juego traicionero no pensaba ir a ciegas. Brena no ambicionaba su puesto, pero los Guardianes sospechaban de todos, por eso continuaban vivos.
—No hará falta mucha insistencia para que él mismo oficie la ceremonia que convertirá a la muchacha en Protectora. Además, querrá que tú y Garnik le acompañéis.
—¿Y si no te propone preparar la ceremonia?
—Me lo pedirá, ya me ha estado tanteando al respecto.
—¿Y qué pretendes hacer?
—¿Tú que crees? —preguntó ella, irónica, alzando una ceja—. La copa que el oficiante y la iniciada compartirán llevará el contenido de mi frasquito.
—Eso la matará a ella. Creía que eras amiga de Mael.
—Terminar con Kilian es prioritario. Además, esa mujer no le conviene a Mael —dijo Brena encogiéndose de hombros.
Drystan soltó una carcajada, al tiempo que le propinaba un azote en el culo.
—¡Eres perversa!
—Y tú, Guardián, tienes poca imaginación —le contestó ella cogiéndole la mano y colocándosela entre sus piernas—. Has despedido a nuestros compañeros de juegos, tendremos que conformarnos el uno con el otro.
Horas después, la Protectora se encontraba en su jet camino de una ciudad cercana a la comunidad de Maddox. Durante el viaje tuvo largas conversaciones por teléfono. Brena era convincente y los otros se dejaron convencer. No era la única que tenía sus propósitos ocultos y mentir se le daba tan bien como respirar.
Al que no lograba engañar era a Mael que parecía poseer una ventana abierta para mirar en su interior y a ella le ocurría lo mismo. Durante el tiempo que estuvieron juntos, se llegaron a conocer perfectamente el uno al otro. Existía una conexión especial que lejos de menguar se había convertido en un lazo filial.
Ahora tendría que hacer un esfuerzo supremo si Mael recelaba. Las últimas visiones de Declan, con el que había tenido una charla en privado antes de partir a ver a Drystan, supondrían una gran tragedia. Y Brena estaba harta de desdichas.
Llevaban una vida que no significaba nada sin la muerte como contrapartida, pero tampoco tenía sentido sin amor.






Capítulo 34



Mael detuvo por el brazo a Brena antes de que saliera en pos de los demás.
—¿Puedo saber a qué ha venido esto?
—Estás descentrado y no sé si tendremos otra oportunidad.
—Es una excusa muy pobre, Brena. Hablamos de lo que pasaría en caso de que no pudiésemos romper la magia. Declan volvería a empezar la búsqueda de druidas que modificasen el ritual, que hallasen la manera de hacerlo más fuerte. —La sostuvo de los hombros para mirarla a los ojos.
Brena era una mujer de mucho carácter, aunque no era mala, ese arranque era impropio en ella que buscaba soluciones a todo de manera vehemente y a la vez pacífica.
Tuvo unos años bajos al enterarse de su esterilidad. Ni siquiera el amor de Mael le bastaba, se vio condenada a vivir sin la esperanza del alivio de una muerte al final del camino, aunque no cayó del todo en la desesperanza. Hubiese sido demasiado fácil buscar el consuelo en su leudh, pero supondría una traición a los dioses y a los naturalistas y sentía que la Madre Tierra había consentido esa magia oscura por una razón. Los augurios de Declan le otorgaban un papel predominante para su erradicación, por eso continuaba al pie del cañón.
Su amor por el druida no se había agotado, latía en el fondo de su corazón convertido en un lazo protector, transformado en otro tipo de ternura: el de una hermana mayor.
Junto con Mael y Declan, era la que más energía había invertido en el proyecto de restaurar las cosas a su orden natural, a dar a los descendientes de aquellos celtas el tiempo límite y el libre albedrío que les habían arrebatado.
Era una carga muy pesada, pero más lo era el intenso convencimiento de que todos ellos morirían en esa ceremonia. Por su parte, lo esperaba y lo deseaba y no creía ser la única.
Insistió en que la aprendiz completara su ritual de inmortalidad al atisbar la posibilidad de salvar a su amigo a través de ella. Quizá él no era consciente de que ya la amaba por entonces, Brena lo conocía muy bien. Por eso puso a Kilian sobre aviso, conociendo al Guardián, sabía que no podría resistirse a procurar que Mael y Aine concibieran, aunque fuera por medio de la magia. Sería su ocasión de deshacerse del druida, al que siempre odió por sus grandes dotes y porque nunca se plegó a sus deseos como hacían quienes componían su comunidad.
El interés del Guardián en Mael y su supuesta prometida le daría a ella la excusa de dejarlo fuera de la ceremonia. Contaba con su resistencia, pero no con el respeto que le profesaban Maddox y Aldair. Niall, por su parte, se avendría a la voluntad de los demás.
La druida reconoció su derrota y en su corazón se instaló una gran tristeza. Apoyó la cabeza en el hombro de Mael y él la abrazó con ternura.
—No sé qué te pasa, Brena, sabes que puedes confiar en mí, te ayudaré a solucionarlo.
—Tengo la certeza de que vamos a morir los cinco y eso no sería justo para ti.
El druida no pudo contestarle de inmediato. Era sabido por todos que esa posibilidad existía y él también la temía ahora.
—Tú misma dijiste que el sacrificio de una persona no debería importar si supone la salvación de toda la comunidad.
—Deberías ser más estúpido, Mael, tendrías que haber dejado embarazada a esa chica y dedicarte a gozar con ella de una vida mortal rodeado de niños, fuera del alcance de Kilian y de todos nosotros.
El druida la apartó un poco, le sostuvo la cara entre las manos, le dio un beso suave en los labios y le limpió las lágrimas con los pulgares.
—Yo también te quiero, Brena —le dijo—. Vamos a hacer lo que debemos y quizá dentro de una luna podamos reunirnos a celebrarlo. Si no es así, habremos despejado el camino para que otros lo consigan.
—Lo siento mucho, de verdad —murmuró ella volviendo a abrazarlo con fuerza.
El Protector le devolvió el abrazo, Brena no le haría daño a sabiendas solo deseaba protegerlo, lo mismo que él hubiese hecho en su lugar. Su preocupación, sin embargo, le llevó a reflexionar sobre algo de lo que ya no quería evadirse porque el tiempo podía tener una fecha de caducidad para ellos.
*****
Aine dormía cuando el timbre bajo de un mensaje hizo que el sueño se desvaneciera de sus ojos. Lo leyó y se levantó tan rápido que incluso sintió un mareo.
Se vistió con manos temblorosas. Salió de casa descalza y corrió por el bosque en dirección a la hoguera que Mael había encendido para orientarla.
El corazón iba por delante de sus pies y cuando alcanzó al druida, que la escuchó llegar y se había levantado para recibirla, no pudo frenar. Se lanzó a sus brazos con tal ímpetu que ambos cayeron al suelo, enredados, buscando sus bocas sin pronunciar una palabra.
La hoguera crepitaba a escasos metros, único indicio de que el tiempo no se había detenido, puesto que el bosque estaba silencioso, en tensión, al igual que ellos.
Deseosos de más besos y caricias, se desnudaron el uno al otro e hicieron el amor sin otros testigos que los árboles bajo los que se encontraban. El resultado fue el mismo que la vez anterior, por tanto, no tenía nada que ver que aquel hubiera sido el rito de iniciación, sino la magia que eran capaces de originar juntos. Esta chisporroteaba en el aire fresco como estática, la electricidad de la unión de dos cuerpos que se deseaban de tal forma que tomaban de su alrededor toda la energía que surgía de la tierra y los astros.
Declan sintió esa energía que lo sacó de su ligero sueño al lado de Lionel. La reconoció de manera instantánea, era la misma clase de poder que pudo presenciar en la ceremonia de Aine y supo de inmediato que Mael estaba allí.
No mintió a los druidas al decirles que sería una buena vate, de hecho, pensaba que, además de Mael, nunca había conocido a alguien con su capacidad innata intacta. Por separado cada uno brillaba por sí mismo, juntos… Bueno, los Guardianes harían bien en temerlos porque su magia contenía una clase de poder que no se tenía en cuenta entre los Protectores: el amor generaba más potencia que cualquier magia conocida, incluida la de la sangre.
Percibió que Gwen también se había despertado, la escuchó bajar las escaleras, dirigirse a la cocina y, poco más tarde, a su cobertizo. Era posible que hubiese sentido la carga de energía liberada por la pareja y ya no pudiese dormir.
El vate se puso su túnica e imitó a su colega. Quería aprovechar esa energía extraordinaria para dotar de magia alguno de los elementos que usarían al día siguiente.
Mucho más lejos, alguien despertó con los ecos de aquella potente magia que generaba la pareja: Kilian se incorporó en la cama, despertando a su vez a la mujer acostada a su lado.
—¿Qué ocurre? —le preguntó ella con voz somnolienta.
El Guardián negó con la cabeza en gesto de contrariedad. Sus ojos centenarios, sin embargo, relampaguearon de ira. No había prohibido a Mael visitar a su prometida, pero sí que le había pedido específicamente que se quedara en la comunidad de Maddox.
*****
Mael había hecho crecer dos metros cuadrados de hierba en el claro donde se encontraban, un lecho en el que hacer el amor y reposar después.
—¿Tienes frío? —le preguntó y, sin esperar contestación, envolvió el lugar en una burbuja creada con magia impidiendo que el viento la traspasara.
—Eres tú el que me provoca escalofríos —contestó ella, pegándose más a su costado.
—Esto no tiene marcha atrás, lo sabes.
Aine asintió, tampoco quería. Sentía en su interior algo salvaje y puro al mismo tiempo, de alguna forma sus destinos se habían enlazado y nadie podría romper ese vínculo.
«La muerte», se le ocurrió, y desechó de inmediato la idea.
—Podías haberme llamado —le recriminó ella—. Pensé que tú no…, que no sentías…
Mael chistó contra su pelo, abrazándola con más fuerza.
—Estoy desobedeciendo a Kilian, pero ya no podía mantenerme lejos más tiempo. Brena tiene razón, merecemos amor en nuestras vidas.
Ella ya sabía que la Protectora y Mael tenían una conexión especial, al igual que sentía que su vínculo creado con el druida poseía una fuerza demoledora, una intensidad sin la que ya no podría seguir adelante.
La aprendiz se incorporó para mirarlo a los ojos.
—¿Esto estaba previsto?
Mael le pasó la mano por la mejilla.
—De haberlo sabido, Owen estaría en tu lugar y no nos encontraríamos en esta situación. —Se incorporó para besarla en los labios—. Me encantaría seguir el consejo de Brena, olvidarnos de todo y compartir una vida juntos, fuera inmortal o no.
—No podemos hacerlo…
El druida volvió a abrazarla con fuerza, ya sabía que se trataba de un deseo imposible, jamás podrían disfrutar de su felicidad a cambio de condenar a millones por ella.
—Declan dice que casi estoy preparada para la ceremonia.
—Y a mí me ha dicho que tienes dificultades con el agua.
El fuego crepitaba, proporcionaba calor y luz al ambiente íntimo. Aine prefería no abordar ese tema, pero le preocupaba.
—Tienes que reconocer que no es tan natural lo que se espera en esa ceremonia para convertirme en Protectora, me resulta imposible respirar agua.
—Tampoco deberías levitar y lo haces, al igual que muchas otras cosas… Es cuestión de confianza, ningún elemento te hará daño, eres una elegida.
—Ya, lo malo es que mi instinto de supervivencia se impone y me bloqueo. ¡Ojalá tuviera la facilidad de los peces!
—Ven, lo haremos juntos —dijo él poniéndose en pie y tendiéndole la mano para ayudarla a levantarse.
—Es una buena caminata, prefiero pasar la noche aquí.
Él sonrió mientras la abrazaba de nuevo.
—Confía en mí, te voy a enseñar un «truquillo» de druida.
Antes de que la aprendiz tuviera tiempo de preguntar o protestar, sintió que su estómago se quedaba atrás, igual que cuando un avión cogía velocidad para despegar. El vértigo pasó en segundos y de repente se encontraron a apenas unos metros de la orilla del lago en el que practicaba con el vate.
—¡¿Cómo…?! —Jadeó, asombrada.
—«Truquillos» de druida —repitió él sonriendo.
—¿Podré aprender a hacerlo?
—Declan es vate y puede, ¿por qué no ibas a aprender tú?
—¿Y por qué tengo que pegarme semejantes caminatas todos los días si podríamos llegar en segundos?
—Tendrá sus razones, además de que pocos conocen sus capacidades y no desea desvelarlas.
—¿Le enseñaste tú? —preguntó ella.
—Me ha enseñado más que yo a él. Posee habilidades asombrosas, quizá algún día puedas comprobarlo.
Aine caminó hasta la orilla pisando con cuidado, la luna se encontraba oculta entre nubes y después de la iluminación que proporcionaba el fuego su visión era limitada.
—En la oscuridad va a ser más difícil —murmuró con desconfianza mirando alrededor.
Los ojos del druida, más preparados para la visión nocturna, apreciaron su silueta desnuda recortada contra el agua. Hubiera dado cualquier cosa por librarse de su responsabilidad, por poder disfrutar para siempre de la compañía de Aine, de su asombro y su curiosidad.
Una familia de jabalíes que bebía en la orilla levantaron la cabeza unos instantes y volvieron a lo suyo. No percibieron amenaza en ellos. Ella los señaló con nerviosismo y Mael se acercó a su lado.
—La Naturaleza se reconoce, no somos depredadores y lo saben —le dijo, cogiéndola de la mano—. Ahora, prepárate.
—¿No podemos esperar a que se haga de día?
—Yo haré el día para ti.
Ella colocó su palma libre sobre el corazón del druida incapaz de expresar sus sentimientos: era innecesario, Mael los conocía porque sentía lo mismo. Ambos agacharon la cabeza, concentrándose, con las manos unidas, sintiendo la energía del otro y el poder que les desbordaba después de hacer el amor.
Se elevaron al mismo tiempo y se desplazaron por encima del agua hacia el centro del lago. Las aguas estaban oscuras y solo se escuchaba el rumor del viento a su alrededor y el chapoteo líquido bajo sus pies.
Aine se detuvo donde siempre. El druida seguía unido a su mente y elevó el rostro para mirarla y observar a su alrededor. Un anillo de fuego comenzó a crecer en la superficie del agua en torno a ellos. Unas pequeñas llamas que pronto alcanzaron su altura, rugiendo, proporcionando calor y, sobre todo, luz. Aine perdió un segundo la concentración agradeciendo en silencio aquel regalo. Se sentía más tranquila al poder verle e imitarle, y asintió ante la muda pregunta que Mael le hizo con la mirada. Estaba lista.
Se sumergieron con lentitud, percibiendo el frío del elemento y dejándose invadir por él. Mael la miraba fijamente y Aine no apartaba la vista de sus ojos, de forma que dejó de sentir el contraste de temperatura, se adaptó a ella hasta que estuvieron sumergidos por completo.
Bajo la superficie, el parpadeo de las llamas dotaba al entorno de un aura especial. Mael volvió a asentir, inspirando al mismo tiempo una bocanada de agua por la boca. Su expresión no cambió y su mirada le indicó que era su turno.
Aine lo observó, unas pequeñas burbujas de aire ascendieron de la nariz del druida hacia la superficie y su pecho se movía como si estuviera respirando.
Su confianza empezaba a flaquear cuando Mael se acercó a besarla. Aine abrió la boca instintivamente y aspiró agua, su mente quería entrar en pánico, se iba a ahogar, no tenía el entrenamiento necesario para…
Sin darse cuenta, había aspirado más agua por la nariz mientras sentía la lengua del druida jugando con la suya. La presión en sus pulmones aumentó, eso fue todo lo que sintió.
Se separó de él e inspiró una bocanada de agua a la espera de sentir los síntomas de la falta de oxígeno que no llegaron. Sonrió y Mael la imitó y le señalo hacia arriba.
Ella le indicó que esperase un instante, aún creía que en cualquier momento tendría que salir a tomar oxígeno a la superficie. Tras varios minutos, se convenció de que no era necesario, cogió las manos del druida y emergieron despacio, levitando hasta la orilla.
Mael se inclinó y dejó que el agua desalojara sus pulmones sin esfuerzo. Ella le imitó, sorprendida de que no hubiera toses ni vómitos, el líquido se escurrió por la fuerza de la gravedad sin resultar molesto. Por fin, inspiraron el fresco aire nocturno.
—¿Cómo puede ser? No lo entiendo.
El viento mordiente laceraba sus pieles mojadas y el druida la envolvió en sus brazos. Unos segundos de vértigo y estaban de nuevo en el espacio de la hoguera.
—La naturaleza cuida de ti si la dejas —le dijo Mael al tiempo que la acercaba al fuego para que entrara en calor.
Aine no creía que fuera solo cosa de la naturaleza, no lo hubiera conseguido sin él. A su lado se sentía capaz de realizar cualquier proeza.
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Tal como Gwen anunciara, Kilian se presentó bastante antes de lo esperado, de hecho, al día siguiente y solo para cerciorarse de que Mael ya no se encontraba allí.
No sabía si le enfurecía más que le hubieran tomado el pelo, o no haber podido echarle en cara al druida que desobedeciera sus órdenes de permanecer en la comunidad de Maddox.
Saltándose la prudencia de la anterior visita, se llevó a Owen a un aparte y estuvo hablando con él casi una hora. Percibía en el aprendiz una debilidad que no veía en su hermana. Ella tuvo la desfachatez de cogerle de las manos en cuanto se apeó del coche, permitiendo que viera en su interior lo que ya sabía: que se encontraba llena de energía, satisfecha sexualmente, y que no estaba embarazada.
La prudencia no contaba entre las virtudes de Kilian, lo mismo que no poseía el don de la videncia del que presumía, por eso, tuvo que controlar el impulso de hacer daño a la aprendiz por su arrogancia y lo que provocó en él.
Declan ya había advertido a Aine sobre tocar o dejarse tocar por el Guardián sin incidir en ello, ya que la videncia no entraba en el rango de materias a desarrollar, de momento. No obstante, tendría que haber ampliado la información; por el cambio que percibió en Kilian, creyó que la aprendiz le había dejado ver algo peligroso. Un vate podía contarle una de sus visiones a su druida o, dependiendo de su capacidad, mostrárselas. Ese aspecto ni lo mencionó porque no lo consideraba relevante mientras hiciera caso de su advertencia.
Cualquier vate con experiencia podía controlar lo que dejaba ver a un druida y ella no poseía ese conocimiento. Al coger de las manos a Kilian con intención de fastidiarle su plan de que quedara embarazada, le transmitió una visión que perturbó sobremanera al Guardián: la de Aine y él gozando del sexo juntos.
La visión sorprendió en extremo al Protector mayor porque conocía sus sentimientos hacia Mael. Sin embargo, lo percibió de forma tan vívida que se le endureció el miembro de inmediato. Hasta el momento, apenas se había fijado en el aspecto de Aine, pretendía usarla para sus planes y la seducción no se encontraba entre ellos. Por supuesto, sabía que las visiones no tenían por qué ser literales, aunque se proponía ahondar en esa.
—Le estás enseñando a transmitir energía, ¿no es cierto? —preguntó a Declan.
El interpelado asintió, encogiéndose de hombros y restando importancia a sus progresos.
—Me agradaría una demostración, deseo ver su preparación.
El vate le hizo un gesto a Aine, que comprendió, debía moderarse. Todavía tenía dificultades controlando la cantidad de energía que pasaba a otros.
La aprendiz colocó sus manos sobre el pecho del Guardián y vació su mente. No quería darle demasiado, no debía hacerlo. Declan y ella se comprendían a base de gestos y miradas, algo que creyó imposible al principio, y entendió la advertencia. El vate ya no necesitaba hablar tanto. Aine poseía excelentes conocimientos de las propiedades de cada planta y las usaba con maestría, creando pócimas reconstituyentes similares a las suyas. Controlaba el fuego, la magia suficiente para someter los elementos y a diario perfeccionaba hasta la última nota de los cánticos con que se ayudaba, dada su falta de experiencia. Aun así, la futura Protectora consideraba insuficientes sus avances, deseaba saber más y preguntaba sin tregua.
Owen necesitaría muchos años para llegar a alcanzarla, si es que lo conseguía en algún momento. Descentrado por la atracción que Lionel provocaba en él y que venía de lejos, desde que se cruzaban por la comunidad, apenas lograba medrar en sus lecciones, y Gwen perdía la paciencia, en especial ahora que ya era seguro que la pieza clave sería su hermana.
El aprendiz era bueno con las pócimas y ponía mucho cuidado con los sahumerios. Se sentía como en la cocina de su casa preparando platos delicados, pero con el intercambio de energía se descentraba por completo. No sabía reconocerla ni la apreciaba en su interior. Esa mañana ni siquiera se dio cuenta de la carga que Aine y Mael le habían proporcionado en la distancia y tampoco supo canalizarla de forma adecuada hacia la vate.
La visita de Kilian no puso a Gwen de mejor humor, y menos que se llevara a su pupilo aparte. El Guardián siempre tenía intenciones que podían devenir en sorpresas desagradables y Owen era demasiado cándido. De haber sido por ella, dejaría al aprendiz y se dedicaría a practicar con el druida al que tendría que cuidar en la ceremonia. Sentía que estaba perdiendo el tiempo.
Aine le pasó al Guardián una considerable cantidad de energía, más de la que había previsto.
—Lee en mi interior —le propuso Kilian—. Percibo el poder de la videncia en ti…
—Apenas hemos empezado a… —Se disculpó Declan, que calló ante un gesto brusco del Guardián.
—Estás haciendo un buen trabajo con ella, no lo estropees.
Aine volvió a colocar las manos sobre las de Kilian, desconocía sus pretensiones, y dudaba entre hablar con sinceridad o callar, todo lo que percibía en él era nocivo.
—Dime qué has visto —le pidió, ansioso.
—Me he visto marcada con un hierro candente.
Kilian alzó una ceja, sonrió y la abrazó desmañadamente.
—Estupendo muchacha, estupendo, estupendo…
Gwen y Declan intercambiaron una mirada que Aine interceptó, insegura de haber obrado bien al revelar su visión.
—En cuanto a conocimiento de las plantas y sus múltiples usos, supongo que Declan te estará preparando convenientemente, se dice que es uno de los mejores.
El aludido asintió con gravedad, prefería terminar con ese juego. El Guardián buscaba el contacto con la aprendiz, al acecho de mayor aporte de información. Tendría que instruirla en profundidad sobre la ocultación, un desliz debido a su falta de previsión sería imperdonable.
—Por lo que veo, puedes llegar a ser una vate bastante dotada. Ya conoces el lugar de nacimiento de Mael, que es lo que él deseaba, y se me acaba de ocurrir…
Aine no lo sacó de su error, el druida no había nacido en aquellos parajes. Tenían de especial el valor que todo bosque tan antiguo ofrece a los iniciados: un entorno sagrado, cargado de magia y energías ancestrales.
—Veo que posees un buen nivel —prosiguió Kilian—, y acabo de decidir que merece la pena que os trasladéis a continuar con tu preparación en mi comunidad.
Declan inclinó la cabeza, agradeciéndolo, sin dejar traslucir lo que de verdad pensaba al respecto.
—Además —siguió el Guardián—, os uniréis a nosotros en la celebración de Samhain. Mis hermanos, los otros dos Guardianes, han confirmado su participación este año. ¡Será un gran acontecimiento! ¿Qué dices, aprendiz?
—Yo…, no sé, mi maestro tendrá que decidirlo.
Kilian soltó una carcajada, su barriga osciló de manera un tanto cómica y sus papadas se estremecieron al tiempo que la sangre se le acumulaba en el rostro.
—No es todo, muchacha. —Su expresión condescendiente la ponía enferma—. Después de las celebraciones de Samhain, y comenzado el ciclo de estaciones, pediré a los sabios reunidos, que este año serán muchos, tu conversión en Protectora.
Aine miró a Declan sin disimulos, alarmada.
—Si tu maestro cree que reúnes las condiciones adecuadas, por supuesto. —De todos era sabido que la única consideración a la que obedecería el Guardián sería la propia—. Has estado acertada al verte marcada por ese símbolo, se trata del que recibirás en la ceremonia de tu conversión.
*****
En la víspera de Samhain, la estación de los finales, los druidas de cada comunidad se convertían también en jueces que resolvían disputas, castigaban delitos, dirimían enfrentamientos y disolución de uniones rotas. Juzgaban las querellas presentadas ante ellos, igual que se hacía desde tiempos inmemoriales, al margen de las penas que dispusiera la ley fuera de su entorno, para lo que se confiaba en la justicia de los órganos competentes.
Una vez concluido el juicio, que podía alargarse hasta bien entrada la noche dependiendo del tamaño de la comunidad, se encendía una gran hoguera. Entonces comenzaban los cánticos y festines para los espíritus de los muertos, invitándolos a unirse a los de los vivos al terminar el año e iniciarse un nuevo ciclo de estaciones. Samhain era la fecha en la que el ambiente se cargaba de más energía que durante todo el año.
El día siguiente, primero del año nuevo y del nacimiento del invierno, los druidas más influyentes se reunían en la comunidad del Guardián del Bosque, el principal de entre ellos, que en este caso eran tres. Cada uno presidía su propia celebración, por lo que nadie sabía qué artes debió desplegar Kilian para que los otros dos acudiesen a su reunión con la aversión que se profesaban.
Según el rango de los druidas convocados, que dependía del tamaño de la comunidad, desfilaban en procesión al Bosque Antiguo más cercano, en el que se discutía la necesidad de tomar alguna medida nueva o cualquier inquietud de interés general.
Eran jornadas agotadoras. Declan las conocía de sobra, ya que tuvo que asistir a muchas de ellas en siglos precedentes.
El Guardián se granjearía más detractores al querer iniciar a Aine en la Orden de Protectores sin otra consideración que la propia. La iniciación dependía de augurios y circunstancias varias, por no hablar del poco tiempo que llevaba preparándose. Incluso con todo su potencial mágico desconocido para Kilian, habría quien no estaría de acuerdo con él y lo consideraría una nueva patada a sus tradiciones. Sus jugadas empezaban a ser temerarias.
—En una semana tendremos todo preparado…
—Mañana. —dijo Kilian cortante al vate—. Os enviaré transporte. No tienes que traer nada, nuestros vates disponen de cualquier elemento que necesites para seguir con tus lecciones.
Declan volvió a inclinar la cabeza: armado con la paciencia de muchos siglos, no dejaría traslucir sus sentimientos. Aquello complicaría su trabajo, y Mael…, bueno, ya sabía que el druida iba a poner el grito en el cielo, aunque tampoco se podía hacer nada al respecto; oponerse a los deseos del Guardián terminaría en un enfrentamiento inútil. Quizá teniéndolos cerca se sintiera más seguro y relajado.
—Por cierto —añadió Kilian, acomodado ya en el vehículo, a punto de partir—, la invitación es solo para los dos.
El vate inclinó la cabeza en señal de sumisión y en cuanto el coche se perdió en el camino, se fue al cobertizo. Aine no lo siguió, segura de que querría privacidad.
Gwen también parecía furiosa, no así Owen que intentaba disimular una sonrisa. Su hermana lo cogió del brazo y lo obligó a caminar con ella.
—¿Le has dicho algo a Kilian?
—¿Algo de qué?
—Habéis hablado un buen rato…
—Me ha preguntado por mi aprendizaje.
—Ya, ¿y qué más? —Se impacientó Aine.
—Ha dicho que me ayudaría, que, si yo lo deseaba, enviaría a Mael a adiestrarme como hizo contigo.
—¿Y tú qué has contestado? —Su hermana empezaba a hartarse de sacarle la información con cuentagotas.
—Que prefería quedarme aquí, Gwen es buena maestra…
Owen se callaba algo y Aine le dio un manotazo.
—¡Cuéntame qué más porque estoy empezando a cansarme!
—¿Y a ti qué te importa? Puedes quedarte con Mael, ¡a mí no me interesa! —saltó el otrora comedido Owen, repentinamente enfadado por su insistencia.
—Le has dicho algo de Lionel, ¿verdad?
Su hermano mantuvo la boca cerrada con terquedad. Aine sintió que una fuerza crecía en su interior, una rabia concentrada en forma de flecha etérea que salió de su mente hacia la de Owen. Este se llevó las manos a la cabeza y aulló de dolor.
—¿Qué haces? —gritó—. ¡Me duele!
—¡Dime lo que le has dicho a él!
—Me ha preguntado por mis sentimientos hacia Lionel, y le he dicho que nos amamos.
Después de que Gwen le abriera los ojos al respecto, Aine se percató, al igual que todos, de sus intercambios de miradas durante la comida o la cena. Declan soportaba la situación con un estoicismo incomprensible para su aprendiz. De todas formas, ya no tenía remedio, Lionel quedaría atrás, a no ser que el vate desobedeciera al Guardián ignorando la orden de presentarse en su comunidad o acudiendo con su pareja.
Era injusto culpar de todo ello a Owen, aunque sí de continuar flirteando con Lionel. No sabía hasta dónde habían llegado y nada hacía sospechar que fuera algo más que simples coqueteos, sin embargo, le había proporcionado munición al Guardián de manera muy inoportuna y rastrera.
Owen había caído de rodillas y se sujetaba la cabeza con ambas manos.
—¡Para! ¡Me está taladrando el cerebro!
—¡Páralo tú! —exclamó su hermana dirigiéndose a la casa.
Gwen ya corría hacia Owen, ella le aliviaría porque Aine ni siquiera sabía qué había hecho, por lo que no podía deshacerlo ni quería. Estaba provocando mucho dolor con su actitud.
*****
Declan se retiró por la noche a la orilla del lago, el lugar que usaba para meditar y esperar nuevas visiones. Al contrario de lo que pensaba Aine, le inquietaba lo que ella podía haberle transmitido a Kilian y no lo de Lionel. Eso, por desgracia, llevaba mucho tiempo en su conocimiento.
Tenía prevista esa relación y, aunque no le agradaba, era necesaria para el equilibrio. Ahora buscaba una nueva visión que le diera una idea de hasta qué punto se había desequilibrado la balanza tras la indiscreción de la aprendiz.
La semana anterior, buscó la visión que le proporcionara una fecha para la iniciación de Aine. No la hubo en aquel momento, hoy sí, y Declan creía saber la razón del cambio. Aunque el ritual del agua no era necesario en la ceremonia de un vate, el don de la aprendiz necesitaba traspasar la barrera que había cruzado esa noche ayudada por Mael.
Los acontecimientos sacudían el equilibrio: a veces para mal, otras -como era el caso- de manera positiva.
Regresó al cabo de varias horas y negó ante la muda pregunta de Gwen que esperaba su llegada. Luego, entró en el cobertizo y comenzó a preparar las cosas que se llevarían por la mañana.
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—Espero que no lo tomes como una intromisión, querido amigo, mi intención es que tu futura esposa disfrute de las ventajas de ser la prometida de un antiguo Protector.
—Agradezco tu amabilidad, no se puede tener mejor inicio en la Orden que con el apoyo del Guardián de la más prestigiosa comunidad. —Mael se mordía la lengua en un intento de ocultar su satisfacción. El nuevo giro de los acontecimientos podía haberles dificultado los planes, aunque Kilian acababa de encauzarlos sin querer, según las visiones de Declan—. Sin embargo, es un poco pronto, aún no ha aprendido…
—Lo suficiente, mi instinto me dice que será una buena Protectora los años que pueda ejercer.
La alusión a su pronta mortalidad casi hizo reír a su interlocutor, el Guardián tenía tantas ganas de malmeter entre la pareja como de presumir de ellos. Pocos druidas poseían un nivel comparable al de Mael, ni siquiera los Protectores de su comunidad. Kilian, en su infinito egoísmo, necesitaba atribuirse el mérito de su desarrollo y del descubrimiento de una próxima Protectora con un don innegable.
Después de tanto tiempo, seguía ignorando que la vida de un druida pertenecía a su comunidad, a la que debía proteger y procurar el equilibrio con los poderes de la tierra y el firmamento, entre el mundo de los vivos y los muertos, ejerciendo de portavoz de los dioses. Los Protectores eran humanos y adolecían de debilidades humanas: unos gustaban demasiado del alcohol, otros del sexo o de placeres poco habituales. Pero sus preferencias carecían de importancia mientras guardaran el respeto debido a sus extraordinarios dones.
La comunidad del Guardián del Bosque Antiguo la componían todos los naturalistas del mundo y Kilian ostentaba poder sobre un tercio de ellos.
El jefe druida de una comunidad era un ser venerado entre los suyos y sus decisiones, por muy cuestionables que fueran, acatadas. Esa era la única norma que él tomaba en serio: su autoridad era incontestable y por ello llevaba siglos realizando su propia caza de brujas encubierta con ayuda de unos cuantos fieles que, terminado el trabajo sucio, desaparecían a su vez.
Por el momento, su autoridad se veía supeditada a la trinidad que constituían los druidas mayores, asunto que pensaba zanjar en breve gracias a Mael y a su prometida. Lejos de su primera intención de ocultarlo, ahora le interesaba que los rumores corrieran. Sus hermanos querrían verlo en persona y tantear a la pareja para atraerlos a su bando.
Tampoco dudaba de que se avendrían a concelebrar la ceremonia de Aine, no porque viera en ella un gran don, sino por su capacidad de aumentar el de su pareja.
Satisfecho de sí mismo, dejó en espera a Mael al teléfono mientras le daba instrucciones al chófer. Celebraría su decisión con una opípara comida en su restaurante favorito, antes de regresar a la comunidad donde debía emprender los preparativos para la semana previa a Samhain.
Los Protectores de las comunidades más relevantes de su área de influencia estaban invitados a los festejos. Ese año contaría con más concurrencia de la habitual por el inédito encuentro de los tres druidas mayores que oficiarían conjuntamente los ritos de paso al año nuevo. No bastarían las diez carpas que se montaban en una celebración corriente, sus ayudantes ampliaban la cifra a medida que aumentaba la confirmación de asistencia de gran cantidad de convidados curiosos.
Muy pronto vería sus terrenos sembrados de carpas hasta el horizonte, con solo el espacio del Bosque Antiguo libre de ellas y de concurrencia. Haría falta una ingente cantidad de comida y de servicio, levantar baños comunes y comedores, de manera que todos ellos se sintieran bienvenidos. Kilian quería crear un clima de expectación y concordia, en el que pudieran sentirse relajados y él endiosado.
La conjura saldría a la luz ante todos y los culpables, aquella poderosa pareja que ocultaba sus propias ambiciones, sería juzgada por los Protectores supervivientes. Él quedaría como único druida mayor, el auténtico Guardián del Bosque Antiguo, destino que Cedric se encargó de arrebatarle.
Su vate de confianza tenía una buena provisión de leudh que sumiría en el olvido de la muerte a sus dos hermanos y a sus detractores más persistentes. No era el único que escamoteaba la painita, el raro mineral controlado por los tres Guardianes, pero sus manejos llegaban a privar de él a los nuevos iniciados alegando escasez.
Los robles de su bosque Antiguo crecerían más fuertes y altos nutriéndose de los cuerpos de sus enemigos. Los espíritus de los asesinados quedarían liberados en otra ceremonia, una tragedia a los ojos de todos, un acto de justicia a los suyos.
—Supongo que podrás hacer alguna escapada a ver a tu prometida. —Volvió a hablar al teléfono el Guardián—. A no ser que la comunidad de Maddox te tenga muy ocupado.
—Iba a pedirte permiso, Kilian.
—¡Estupendo! En mi casa siempre eres bienvenido, aunque supongo que no te correrá prisa después de haber pasado la noche anterior juntos.
Mael lo conocía y era consciente de que algo tramaba. Su cabeza nunca estaba en paz, por eso jamás sería un buen druida. Perseguir a los más dotados era un mecanismo de supervivencia, el reflejo del miedo que se agarraba a sus entrañas porque, además de su larga edad, poco podía aportar a la comunidad.
Con permiso o no, pensaba acudir a su casa y ver a Aine; si de él dependiera no volverían a separarse, aunque Declan tenía razón al recomendarle prudencia: sus visiones indicaban que iban por el camino correcto.
*****
El ambiente enrarecido que dejó Kilian a su marcha no se disipó hasta que Declan y Aine partieron al día siguiente en el vehículo con chofer del Guardián.
El talante conciliador del vate, que prevalecía a pesar de las circunstancias, se desvaneció durante unas horas. Aine intentó animarle superándose ese día, comportándose como si la visita de Kilian no hubiera tenido lugar y afanándose en su tarea. Aborrecía ver a Declan tan taciturno. Para Gwen tampoco resultó fácil: su aprendiz apenas avanzaba, ocupada la mente en otros asuntos, y temía que con la marcha del vate su despiste fuera a peor.
Consultó con Mael la posibilidad de devolver a Lionel a casa y este le dijo que lo discutiría con Declan. Algo que no podía ocurrir era que en su despecho hablase más de la cuenta y desconocía hasta qué punto se hallaba al tanto de sus actividades.
Con buen criterio y con el fin de protegerlo, Declan, lo mismo que hizo Mael con Elsa, le contaba a Lionel lo justo. Eso también había sido motivo de disgusto entre la pareja y no era porque el Protector no le hubiera avisado veces de que los asuntos de los druidas quedaban fuera de la relación.
Aun así, conviviendo con ellos se enteraba más de lo que le convendría. En cuanto el vate y Aine desaparecieron el único obstáculo a su curiosidad era Gwen, cuya misión consistía en enseñar a Owen, no vigilar su incipiente relación. Y el aprendiz no tenía la astucia de Declan para separar el amor y el deber.
Esa misma noche, Gwen había salido a hablar por teléfono, primero con Mael y luego con Aldair. Quería mantener una charla en privado y solicitar que otro vate se encargara de la instrucción del aprendiz porque no deseaba verse envuelta en aquel conflicto.
Owen se levantó de la mesa y la recogió mientras Lionel metía los platos en el lavavajillas. En uno de los viajes le rozó un brazo, en el siguiente le pasó la mano con suavidad por la cintura. No transcurrió mucho hasta que sus labios se unieron en un beso largo que comenzó con la torpeza de las bocas que no se conocen.
Los días que siguieron fueron infructuosos. El aprendiz era incapaz de centrarse, apenas descansaba y su vista volvía a la casa en cuanto Gwen le daba la mínima oportunidad.
Era un Owen distinto al que ella adiestraba en casa de Mael, en la que estaban solos, sin interrupciones, centrados en el trabajo.
Ahora la vate se sentía frustrada. Ella tendría que estar preparándose con Aldair porque Owen nunca aportaría valor a la ceremonia. Era incapaz de encauzar la energía que acumulaba, que tampoco era mucha.
Toda esa energía la usaba en sus noches de sexo con Lionel, de manera que por las mañanas apenas conseguía encender una minúscula llama a petición de la vate. Si agotaba sus reservas mágicas por completo solo podía cargarse de la tierra, algo que se le daba francamente regular.
Gwen se armó de paciencia y esperó que la pasión de los primeros días fuera dando paso a la serenidad. Mientras, ella misma practicaba por su cuenta, aunque no era la forma más eficaz. Transmitir energía al entorno y volver a retomarla no le salvaría la vida a Aldair si el centro de la magia agotaba sus fuerzas y la vate no estaba preparada.
Era una persona pacífica y paciente, pero aquellos días desarrolló cierta repulsa hacia Owen.
Ni de lejos se encontraba preparado para ser un Protector, por mucho que le hubiera prometido Kilian. Se había negado a realizar el ritual de iniciación a la vida, algo comprensible y en su caso innecesario, aunque también rehusaba preparar el resto de las pruebas, entre ellas la enseñanza sobre la muerte y esa sí que era obligatoria.
La de Aine estaba prevista la noche antes de su prueba para entrar en la Orden de Protectores y Mael quería celebrar también la de su hermano. Owen se negó por completo.
—Si una no es necesaria, tampoco veo que la otra lo sea.
La vate se quedó muda por su falta de respeto. Por primera vez Owen la dejó con la palabra en la boca y se marchó. Gwen comprendió la desmesurada reacción de Aine tras la partida de Kilian, su hermano se volvía intratable en ocasiones.
Gwen sabía que su aprendiz jamás llegaría a ser Protector.
*****
La primera vez para Owen fue muy especial, nunca antes había estado desnudo con un hombre pegado a su cuerpo, con sus labios rozando el lóbulo de su oreja y con su mejilla rasposa acariciando apenas la suya. Se encontraba nervioso y excitado, temeroso de acariciar un pene que no fuera el propio. No se atrevía a hacer descender sus manos de la espalda de Lionel.
Por su parte, el antiguo amante de Declan se dedicaba a amasarle las nalgas al aprendiz con mimo y a atraerlo contra su erección pujante.
—Oye, yo… —Intentó Owen explicar su falta de pericia.
—Shhhh. Déjame, yo te enseñaré.
El aprendiz conocía la teoría, la práctica era lo que temía. Era poco resistente al dolor y creía que aquello iba a doler.
Lionel buscó sus labios y los entreabrió con la punta de la lengua. Owen se dejó envolver por el deseo en aquel beso sensual, profundo y lento que les quitó el aliento a ambos. Luego, lo llevó a la cama de la mano y le hizo tumbarse en ella.
—Eres hermoso —le dijo.
Owen se sonrojó, indeciso sobre si acariciarle o esperar a que su amante tomara la iniciativa. Lionel era menudo de cuerpo, sus músculos alargados se notaban a través de su piel blanca, propia de los pelirrojos. Las pecas que salpicaban su nariz y sus hombros resaltaban en la penumbra de la habitación, iluminada por una lámpara que él mismo había velado con un pañuelo verde intentando crear un ambiente relajado.
—Soy…, nunca había hecho esto —susurró Owen.
Sus ojos querían abarcar entero a su amante, pero su mirada se dirigía una y otra vez a su miembro. Sentía fascinación.
De repente, Lionel rozó su pene con los dedos y un escalofrío le recorrió la espalda, aunque nada comparable al momento en que lo rodeó con la mano. Cerró los ojos y se le escapó un jadeo de los labios que su amante atrapó en un largo beso.
Su erección se había convertido en una barra pulsante y se le entrecortó el aliento cuando su compañero se arrodilló entre sus piernas y besó sus testículos al tiempo que una de sus manos seguía acariciando su pene.
—Tienes ideas preconcebidas que debes aparcar —le dijo Lionel en susurros mientras se acostaba a su lado y le acariciaba el rostro con suavidad—. En mis relaciones nunca establezco roles, solo deseo que quien esté conmigo tenga intención de disfrutar y, sobre todo, de amar.
Volvió a besarlo y luego se separó para mirar sus ojos castaños, velados de deseo y de inquietud.
—Sé que es tu primera vez y no haremos nada que te resulte incómodo; jamás te haría daño, existen muchas formas de darnos placer sin que haya penetración.
Owen le metió la mano entre el cabello y lo atrajo para besarle el cuello. Se sentía aliviado e igual de excitado que antes de la interrupción. Lionel era un amante sensible y se lo demostró durante largas horas de caricias.
Fue la primera de muchas noches de pasión agotadora que pasaban factura al aprendiz. Gwen, consternada, no veía la manera de avanzar en su preparación.
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Declan

La inmortalidad era, de lejos, la condición más antinatural. Intentamos ocultar la superioridad que nos daba la larga vida y no siempre era posible. Poseer dones impensables para quienes no los comparten ni saben de su existencia era una responsabilidad añadida que los Protectores cargábamos a duras penas.
En ocasiones, echaba de menos las sorpresas. Una vida tan longeva te prepara para la ocultación, la mentira, el encubrimiento y la doblez. En cambio, la dilatada edad te vacuna contra la espontaneidad, restándote un aspecto básico del ser humano: la emoción que provoca el asombro.
La osadía de la inexperiencia era divertida, incluso tierna a ratos. Monseñor Brunelli era uno de aquellos mortales que enarbolaban su edad como el colmo de la sapiencia, que creía estar por encima del joven con el que había fijado una cita en Carcasona, en un restaurante íntimo con vistas al río Aude.
No me hizo falta verlos, conocía esa relación que venía de años atrás. El restaurante, cerrado al público con ocasión de la visita de incógnito del Prelado, era el lugar escogido por este, lejos de miradas indiscretas y de oídos entrometidos. Brunelli me recordaba a Kilian, ambos convencidos de que sus maniobras pasaban desapercibidas a ojos de todos.
El Prelado estaba a cargo de un puesto cercano al papa, al único que rendía cuentas. La institución que presidía, conocida en su momento como Inquisición Pontificia, tenía un nuevo nombre de lo más rimbombante: la Orden contra los enemigos de la Fe (OCEF) que se dedicaba casi en exclusiva a espiar y quebrantar al Naturalismo en cualquier rincón del mundo.
Los espías de uno y otro lado se contaban por cientos, pero Monseñor Brunelli solo se ocupaba personalmente de lo que concernía a los Guardianes y, en los últimos años, a una noticia alentadora proporcionada por el inmortal con el que acababa de encontrarse.
Lionel estaba inquieto, ya que se jugaba mucho en aquellos encuentros. Llevaba años espiando para Brunelli y, aunque le había conseguido un frasquito de leudh de mi autoría cuya desaparición fingí ignorar, Monseñor le pedía más. Más información y más munición después de saber que el preparado era la forma segura de terminar con los inmortales.
Con sus jóvenes setenta y pico años Lionel cojeaba del mismo pie que los necios con los que trataba: creía poder manejar al Prelado a su antojo y caía, una y otra vez, en la trampa de la inexperiencia. Su ingenuidad al pensar que me sonsacaba resultaba enternecedora, igual que su idea de que vivir con un Protector tan antiguo le conseguiría un lugar visible en la comunidad.
Pronto se dio cuenta de que no encontraría a mi lado ni la relevancia social que ansiaba ni la económica que ambicionaba. No obstante, su entusiasmo lejos de decaer, vio otra salida. Vender los secretos de un vate tan antiguo podía resultar financieramente ventajosa.
Por mi parte, me interesaba tenerlos, a él y a Brunelli, sobre ascuas. Dejaba caer lo justo aquí y allá, forzando a mi amante a volver los ojos hacia alguien más inocente que le proporcionara información que no podría conseguir de otra manera. Kilian le había cerrado la puerta de su comunidad y de una gran fuente de noticias, y los Protectores con los que tenía trato se conducían con discreción en su presencia.
En Owen encontró su pasaporte si conseguía jugar sus cartas de forma adecuada. El aprendiz, a su vez, era mi canal para hacerle llegar la información que nos allanaría el camino. A pesar de que otros planes se iban formando en el horizonte, Brunelli seguía siendo necesario.
Aine se encontraba entre los inocentes desconocedores de su parte en este juego de equilibrios. Estaba enfadada con su hermano al creerlo responsable de mi separación de Lionel y no podía sacarla de su error. La vida me había proporcionado una gran capacidad para el engaño y la aprendiz no lo merecía. Tarde o temprano se daría cuenta. Era lista y perceptiva, quizá demasiado.
Se encontraba fuera de mi alcance y me causaba desazón no poder atender la petición de Mael. De tener la oportunidad de poner a salvo a alguno de la ceremonia el elegido sería un druida que con un hálito de vida consiguiera terminar con la magia. Si solo quedaba un vate vivo estaría todo perdido. Mi amigo me pidió que velara por ella, aun sabiendo que mi deber era otro.
Ojalá tuviera más tiempo para preparar a Aine: por su predisposición natural su papel, ya decisivo, sería determinante.
Ella llevaba días queriendo proponerme lo mismo que Mael, aunque no acertaba con las palabras oportunas. Los sentimientos nublaban su razón y yo no deseaba darle malas noticias: ni la vida del druida ni la suya eran lo primordial, sino terminar con la inmortalidad a cualquier precio. De no conseguirlo sobre mí caería la responsabilidad de volver a empezar y, al contrario de lo que creían todos, tampoco me quedaban fuerzas.
Durante temporadas enteras dejaba crecer mi barba, me proporcionaba la ilusión de estar envejeciendo. Pero no era cierto y me levantaba un día, me rasuraba y me tragaba las lágrimas. Me enfrascaba en mi trabajo alejando la tentación de usar el leudh que me proporcionara paz en una vida nueva, sin recuerdos, sin conspiraciones, sin tramas, sin visiones...
Lo único que detenía mi mano era que el ciclo se repetiría y que a los veinticinco años un druida me convertiría en inmortal otra vez; eso y las visiones de que mi participación era necesaria en ese momento y lugar.
El timbre del teléfono nos sobresaltó. Aine se encontraba centrada, dotando de magia las plantas que usaba, y me miró con el ceño fruncido. Estaba harta de oírme decir que debía dejar el móvil en su habitación para no despistarse.
—Vale, vale. —Me disculpé y salí de la casita para contestar la llamada.
—Lionel acaba de volver —dijo Gwen.
—¿Has percibido algo?
—Lo has aleccionado muy bien, se ha apartado de un salto cuando he ido a tocarlo.
Me reí, no le hicieron falta lecciones, él mismo se había dado cuenta después de todos aquellos años de convivencia. Lo que Lionel desconocía es que no era necesario el contacto, podía adivinar si se había reunido con Brunelli o con su predecesor en el cargo solo por su forma de actuar. Pasaba varios días en un silencio hosco y dormía en la habitación de invitados, pretextando encontrarse enfermo, como si al estar alejado de mí un tiempo pudiera borrar lo que en realidad estaba haciendo.
Al principio de nuestra relación creí que era cosa de Kilian, siempre mandando satélites a espiarnos. Luego lo pensé mejor: el Guardián no podía ser tan incauto ni él mismo se ponía a mi alcance, a no ser que se le olvidara inmerso en otras tramas. Me costó poco averiguar a quién daba cuentas Lionel y menos servirme de él para poner al tanto al Monseñor de turno de la información que yo consideraba oportuna.
Era una partida larga la que llevábamos practicando Mael, Brena, Maddox y yo, demasiados siglos de intrigas que no cabían en la imaginación de Lionel y menos en la de Brunelli.
El perro del papa tendría su momento, su minuto de gloria, en cuanto estuviera todo listo. La información proporcionada por Lionel lo mantendría en tensión, aunque se fiaría más de la que le pudiera sacarle a Owen.
—Deja caer algún comentario de forma discreta —le pedí a Gwen—, queremos que sepa de la próxima reunión de los tres Guardianes, eso mantendrá su interés.
—¿Y lo de las reservas de leudh?
—Aún no. Eso puede hacer que se precipite y no estamos preparados.
Además, según nuestros espías, Brunelli conservaba intacto el frasquito de leudh que Lionel le había proporcionado y desconocía su eficacia. Monseñor tenía a un puñado de químicos intentando descifrar el compuesto, sin resultados hasta el momento y no quería desperdiciar toda la muestra que quizá le fuera necesaria en el futuro.
Aquella parte era divertida, ni en un siglo darían con la fórmula. Las únicas reservas de painita estaban controladas y vigiladas por los Guardianes, a excepción de la que yo me había procurado siglos atrás.
Era un ejercicio agotador urdir estrategias que mantuvieran a todo el mundo en el sitio debido, ¡ya me gustaría poseer la facilidad de Mael para despreocuparme y dejar que los acontecimientos siguieran su curso! Él no tenía el don de la videncia, que últimamente me parecía una maldición, y recordé que se acercaba la hora de recogerme en el bosque y comprobar, un día más, si los sucesos recientes habían roto el equilibrio.
Añoraba mi vida sencilla de antaño, de cuando mi preparación oficial llegó a su fin y una comunidad modesta me acogió como Protector. El druida, el bardo y yo cuidábamos de nuestra gente, de la tierra y los bosques que nos rodeaban, oficiábamos las ceremonias y el transcurrir del tiempo era cómodo. Todavía no era consciente de que la inmortalidad llegaría a suponer una carga aplastante tras demasiadas despedidas.
Me pesaba no poder participar directamente en la ceremonia, pero no tanto como para caer en el desaliento porque día a día se me revelaba que podíamos lograrlo.
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El Palacio Papal en el Vaticano era un lugar bien conocido por el vicario general Moreau, secretario del arzobispo Weber sobre el papel, ya que era un puesto que llevaba ostentando más de doscientos años con breves periodos de descanso que incluían cambio de nombre, de nacionalidad y de titular.
Las estancias lujosas de antaño habían dado paso a habitaciones deslustradas, en las que faltaban los ornatos vendidos tiempo atrás; el poder de la Iglesia católica estaba a la baja. Mantener un estilo de vida acorde al pasado esplendor ya no era una opción, el dinero salía a espuertas en mayor cantidad que el que entraba. Los fieles, legión otrora, reducían su número cada año y el panorama apuntaba a un vertiginoso descenso en el futuro.
No obstante, el papa conservaba su poder y la capacidad de convocar a los fieles en masa. Reconocerse por debajo del Naturalismo nunca había entrado en sus planes, por lo que gran cantidad de recursos los destinaba a la OCEF a espaldas de sus gestores que le hubieran puesto coto.
Cayo III tenía setenta y un años y una mente lúcida capaz de reconocer una oportunidad cuando llamaba a su puerta: monseñor Moreau podía ser esa fortuna que quizá consiguiera devolver a su papado el lustre de mejores tiempos. Por la cuenta que le traía, necesitaba conservarlo cerca; lo había elevado a un puesto de consejero, manteniéndolo en la corte papal para poder consultar con él y charlar tras la cena, terminadas sus obligaciones diarias. El joven impostor le hablaba de la inmortalidad en sus largas veladas y también de otros muchos asuntos interesantes. No se trataba de uno de los espías que Brunelli tenía diseminados por el mundo, era su particular asesor en Naturalismo, ya que era naturalista e inmortal.
Después de veintiocho años, no le cabía duda: su invitado no envejecía, por lo que cada cierto tiempo hacía limpieza de personal privado y, tras unos meses, lo reclamaba a su lado, con nombre y cargo distintos. Pasar desapercibido era cuenta del naturalista, tenía experiencia y se le daba bien.
Por supuesto, hubo rumores sobre la presencia de un hombre joven y atractivo que acompañaba a su santidad por las noches, nada extraordinario en aquel sitio lleno de habladurías, secretos, intrigas y mentiras. Los únicos que conocían a monseñor eran los sirvientes más cercanos al pontífice y ya se cuidarían de hablar de sus asuntos privados si querían mantener un puesto exclusivo al que pocos podían aspirar.
Mientras Brunelli empezaba a escuchar rumores sobre la conjura para terminar con la inmortalidad, Cayo tenía noticias mucho más actuales que no deseaba compartir con su prelado; esta oportunidad no podía desaprovecharse. Nunca habían estado tan cerca de poder medirse con sus enemigos de frente y el ansia le dominaba.
—¿Conoces al confidente de Brunelli? —le preguntó a Moreau esa noche.
—No personalmente, pero sé de quién se trata.
—¿Y qué le mueve a traicionar a los suyos?
El druida, con el mismo aspecto joven con el que lo había conocido en su momento, se encogió de hombros.
—Tal vez una intención similar a la mía.
El pontífice, ataviado con un pantalón cómodo y un jersey de cachemir, negó con la cabeza. En sus habitaciones privadas jamás vestía la sotana blanca que lucía en público; Moreau, en cambio, nunca abandonaba su traje negro con alzacuellos con el que pasaba desapercibido.
—A veces hasta yo mismo vendería mi alma por la inmortalidad —suspiró el papa.
El druida enarcó una ceja antes de contestar.
—No se lo desearía ni a mi peor enemigo.
Cayo depositó su taza de café vacía en la mesita que separaba las sillas a las que se sentaban.
—Los Guardianes podrían enterarse e intentar detener la ceremonia —insistió el druida—. Por eso debe quedar en privado.
—Brunelli tendrá a su gente preparada…
—Si hay movimientos inusuales los conjurados se pueden enterar y también Kilian.
Al druida le molestaba repetirle por enésima vez que la prudencia era deseable a un desenlace inconveniente para todos.
—Mi contacto ha llegado hoy —continuó, evitando la insistencia de su interlocutor—, nos veremos mañana y sabré más.
El pontífice asintió y el druida pudo adivinar en su mirada pensativa que le haría seguir de nuevo. Era incapaz de ocultar su impaciencia, debida a su corta vida a los ojos del inmortal, y la razón primordial de comunicarle únicamente lo que debía obrar en su conocimiento.
Cayo, al igual que los papas precedentes, habían ignorado el problema del Naturalismo, y esa falta de precaución ya había llevado a su Iglesia a la ruina, de la que no volvería a alzarse a no ser que desapareciera la inmortalidad.
Ninguno de ellos era capaz de ver el conjunto y la carga de responsabilidad que comportaba mantener en completa oscuridad un plan pergeñado a lo largo de siglos. Desconocían la fuerza de la magia y que un reducido grupo de Protectores podía haber hecho desaparecer su religión en segundos. Pero como todo lo que concernía a su mundo, las visiones y augurios de los vates fueron categóricos: la Iglesia debía prevalecer y sus rebaños alimentar los sacrificios de sangre.
En cuanto el sumo pontífice se retiró a descansar, monseñor salió de sus habitaciones: a él le esperaba una larga noche y un encuentro muy deseado.
El druida se deslizó entre las sombras de los patios vacíos y salió por una puerta del muro que no era vigilada, puesto que llevaba siglos clausurada. No era la primera vez, él ya la usaba antes del nacimiento del actual papa, en las narices de quienes tenían orden de seguirlo.
Roma dormía a esas horas de la madrugada, libres sus calles de turistas, de vendedores de toda índole y del bullicio que originaban. Sin ojos indiscretos que pudiesen dar cuenta de sus pasos, le resultó sencillo atravesar la Piazza del Risorgimento e internarse en una de las callejuelas, donde tenía aparcada una moto de poca cilindrada ideal para moverse en la ciudad.
La locura del tráfico romano se reducía a los trasnochadores que se arracimaban en la zona de moda, lejos de los muros vaticanos, por lo que, en menos de media hora, llegó al lugar de su cita, un hotel de tres estrellas en Via Nomentana. Subió las escaleras de dos en dos hasta el tercer piso como si no contara con más de un milenio a sus espaldas, llamó quedamente a la puerta de una de las habitaciones y, cuando esta se abrió, esbozó una gran sonrisa y abrazó a su ocupante.
—Monseñor… —Se burló su amigo—. El celibato no te siente bien, deberías reconsiderar tu puesto.
Moreau puso los ojos en blanco y soltó una risotada.
—Me ha dicho un pajarito que te va mejor a ti —contestó entrando en la habitación y cerrando la puerta a su espalda.
—¡Declan y tú sois unas viejas chismosas! —Mael le enseñó una botella y ante el asentimiento del druida le sirvió una copa.
—¡Pero no lo desmientes, muchacho!
Cualquiera hubiera dicho que ambos tenían la misma edad, sin embargo, el recién llegado hablaba con mayor autoridad.
—Los dioses tienen un retorcido sentido del humor —contestó de mala gana el interpelado.
El druida más antiguo le palmeó la espalda y se sentó en un sillón con el vaso en la mano.
—Los dioses saben lo que se hacen —aseveró.
Mael se dejó caer en otro asiento y dio un largo trago de su vaso sin despegar la vista de su amigo.
—Pues me gustaría que compartieran sus enrevesados planes conmigo de vez en cuando, Cedric.
*****
Kilian los instaló en una casita cercana al edificio principal, dotada de todos los elementos que un vate podía necesitar. Aun así, Declan cargó con el baúl repleto de sus propios materiales, entre ellos, el muérdago que quedaba de la última cosecha.
Al menos, tendrían privacidad preparando lo que el vate quería enseñarle a Aine en esa etapa final. Ya estaba lista y debía dedicarse a fabricar los destilados que pudieran hacerle falta para dotar a Mael de la energía suplementaria que ella no lograra suplir con su magia.
Ese cambio les hizo perder tiempo del que ya no disponían, aparte de que Kilian insistió en que su alojamiento estaría en la casa principal, donde compartirían con su anfitrión las comidas y dispondrían de habitaciones espaciosas.
Intentaban continuar con su rutina, ignorando la curiosidad que suscitaban en la comunidad del Guardián. Este último acostumbraba a asomarse, interrumpiendo su concentración. Con la excusa de la próxima iniciación en la Orden de Aine, Declan solicitó un cerrojo en la puerta: las delicadas pócimas en las que trabajaban requerían de concentración y dedicación.
La medida no fue acogida con agrado por el druida mayor, que cedió ante la excusa de Declan, aunque dedicaba las noches a revisar el trabajo realizado por la pareja. Algo con lo que el vate contaba; por ello los preparados especiales de Aine se guardaban a buen recaudo, lejos de ojos curiosos.
Los primeros días Kilian, en un intento de impresionar a sus visitas, dirigió a su comunidad en el saludo a la luna. Sin embargo, pronto se cansó y el vate, que lo hacía de manera habitual, se daba una vigorizante caminata nocturna hasta el Bosque Antiguo, realizaba su ceremonia personal y aprovechaba la soledad para esconder los frasquitos guardados a buen recaudo en un bolsillo interior de su túnica. Ni siquiera le confió a Aine su ubicación, era algo que solo Mael conocería.
Con el fin de encubrir su trabajo real, tenían que dedicar parte del tiempo a realizar preparados más acordes con lo que se esperaba de ellos: jarabes contra dolores, para la tos, cataplasmas disolventes de quistes, tratamientos de algunas enfermedades oculares, de la piel y muchas otras que Aine tenía superadas. Las aprendió durante los primeros días en la otra casa y podía elaborarlas con los ojos cerrados. Esos aspectos sanadores eran los que el Guardián esperaba de su trabajo: alquimia sencilla dotada de magia simple.
Durante unos días, las cenas en la casa principal fueron tan concurridas como la primera vez que Aine estuvo allí. Los druidas de su comunidad, fieles comparsas del anfitrión, acudieron a dar la bienvenida a los recién llegados, a los que sentó en lugares destacados para desconcierto de sus acólitos: la aprendiz a su derecha y el vate a su izquierda.
Las charlas animaban el ambiente y los platos eran exquisitos, aunque Aine, poco dotada en el arte del disimulo, no lograba ocultar su desconfianza. Escuchaba a Kilian rememorar algún momento del pasado que Declan y él habían compartido, sin prestar demasiada atención.
El vate se permitía, de tarde en tarde, alzar una ceja, evidenciando que el Guardián adornaba las anécdotas a su conveniencia, y cuidándose de llevarle la contraria.
Kilian se cansaba pronto de esos soliloquios porque Declan apenas intervenía para asentir con la cabeza, indicando que escuchaba, sin aportar comentarios. Entonces, el druida mayor entablaba conversación con Aine a la que preguntaba por su vida, estudios y relaciones, sin que en realidad le importara. La aprendiz le contestaba lo que le parecía, en espera de su siguiente actuación, que consistía en alardear de su edad y experiencia, ofreciendo historias de aventuras que ninguno creía.
Era la tónica general de esas cenas incómodas, un guion del que el Guardián apenas se salía, y que los Protectores sentados a su mesa parecían conocer de sobra.
El primer día le puso la mano a la aprendiz en el antebrazo, al tiempo que soltaba una risotada por algo que acababa de contar, y que solo a él le resultó divertido. Aine miró a Declan, que le dedicó un movimiento imperceptible con la cabeza, no debía retirar el brazo. Kilian, taimado como siempre, buscaba alguna visión en ella.
La noche siguiente repitió la operación y la que siguió, puso su mano sobre la de Aine, en un gesto tan íntimo que la sobresaltó. La retiró con la excusa de beber un trago de vino de su copa, odiaba esos avances y, de persistir en su comportamiento, tendría que llamarle la atención, aunque fuera un Guardián, ella no tenía por qué aguantar semejante proceder, ¿no eran todos libres de elegir?
A partir de esa noche, cenaron los tres solos, y Aine se cuidaba bien de poner la mano izquierda sobre la mesa; la recogía en su regazo, lejos del alcance de Kilian, sin importarle que fuera de mala educación, porque ¿qué educación demostraba el anfitrión en aquellas ocasiones? No cuestionaba la libertad de que cada uno se emparejara según su gusto, en caso de que la otra persona estuviera dispuesta: la clave era el consentimiento.
—No creo que se trate de atracción —le dijo Declan poco después—. Quiere sondearte, saber si puedes volver a ofrecerle una visión interesante.
—Pues se va a quedar con las ganas…
—Algo le dejaste ver que atrajo su atención, tiene a sus mejores vates consultando augurios de forma permanente.
—No sé qué pudo ser, no lo recuerdo. —Mintió Aine por enésima vez sobre el tema.
Declan, que comenzaba a apreciarla, no quería decirle que sabía lo que Kilian había visto. Se sentiría avergonzada, era demasiado joven y le importaba la opinión de los demás, por eso fue lo primero que le enseñó al llegar a la comunidad del Guardián, a proteger sus visiones de un druida.
Esa noche, aunque Aine estaba cansada prefirió acompañar a Declan al bosque. El Guardián se había permitido hasta guiñarle un ojo al finalizar la cena y la inquietud la embargaba. Necesitaba la paz que el saludo a la luna le proporcionaba o cualquier día le cruzaría la cara de un bofetón. Quizá las mujeres que terminaban en su cama todas las noches lo encontrasen irresistible, lo que no era su caso: alguien tendría que abrirle los ojos respecto a que sus dotes de seducción se debían al lugar que ocupaba.
—Ahora que no te va a sacar nada, deja que lo sepa.
—¡Ni hablar, Declan! —exclamó ella escandalizada—. No sé a qué acostumbrarán aquí, a mí me da lo mismo que sea un Guardián, si tengo que decirle delante de su comunidad que es un acosador, me quedaré muy ancha.
El vate soltó una carcajada. La aprendiz era un soplo de aire fresco en aquella enrarecida comunidad.
—Eso sería toda una novedad —comentó.
—Igual es lo que le hace falta, y no tanto peloteo.
Declan la sujetó del brazo para que no cayera. En su indignación, Aine tropezó con una piedra a la salida del bosque.
—Ese tipo me cabrea tanto que solo su recuerdo basta para fastidiarme el momento de paz del saludo a la Luna —gruñó ella.
—¡Bienvenida a su mundo! —exclamó el vate—. Su táctica de desgaste, que lleva siglos usando, tiene mejores resultados de lo que piensas.
—¿A qué te refieres?
—Disponiendo de todo el tiempo del mundo, puede permitirse la insistencia, tarde o temprano la otra persona se cansa y, o se da por vencida accediendo a sus requerimientos para que desista o se le enfrenta públicamente, lo que no siempre da el resultado esperado.
—No tiene derecho solo por ser el Guardián.
—Se ha creado muchos enemigos a lo largo de los siglos por esas prácticas, de ahí su temor a ser envenenado.
—¿Esa es la razón de que alguien pruebe su plato antes de que comience a comer?
Declan asintió.
—No sería la primera vez que intentan envenenarlo, pero es afortunado. Entre todos los que vendrán para las festividades de Samhain, habrá cerca de una docena que esperan su oportunidad; los otros dos Guardianes, sin ir más lejos, llevan siglos intentándolo. El exceso de poder nunca trae aparejado nada bueno, y menos cuando planeas ejercerlo durante toda una eternidad.
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—¡Quiero verlo!
—Es muy arriesgado, Santidad. Para vos y para mí.
—¿Acaso crees que soy estúpido? —Cayo entrecerró los ojos y levantó la barbilla con altivez—. ¿O piensas que eres el único que sabe escabullirse del Vaticano sin ser visto?
Cedric asintió con una ligera sonrisa.
—Tengo mis motivos para hacer que te sigan —continuó el pontífice—, no sé con quién te reúnes y me pides que confíe en tu palabra, algo harto difícil cuando te guardas tantos secretos.
—Los encuentros con mis hermanos druidas tienen que ser privados y nuestras conversaciones jamás deben ser sospechadas por Kilian o los otros Guardianes. Hay espías entre vuestro personal más cercano, he detectado su magia en demasiadas ocasiones como para estar tranquilo.
—¿Actividades mágicas entre nuestras paredes?
El druida volvió a asentir, su rostro expresaba gravedad.
—Por norma, los Protectores no actúan de espías, demasiado riesgo —siguió—. Es posible que esta sea una excepción, aunque prefiero seguir ocultando mi presencia.
Cayo continuaba desconfiando: por mucho que le hubiera pedido a su monseñor una prueba de esa magia a la que hacía alusión con asiduidad, siempre había obtenido una negativa por respuesta y empezaba a frustrarse.
—Hablas de magia y de poderes sobrenaturales, aún no me has demostrado su existencia.
—Lo mismo que yo la detecto, otros podrían hacerlo.
—Muy conveniente para ti. Me pides que me fíe de tu palabra, sin darme ninguna garantía de que no pretendes usarme con el fin de desbancar a los Guardianes en tu favor.
En todos los años transcurridos, el papa no había logrado sino negativas a su petición y últimamente temía una trampa que los condujera a una guerra abierta con el Naturalismo. Teniendo en cuenta el estado de debilidad de la Iglesia, sería el momento más inoportuno. Por otro lado, de ser cierto y poder neutralizar a los tres Guardianes al mismo tiempo, su posición se vería fortificada y atraería a nuevos fieles, incluso de entre las filas naturalistas, que perderían la fe en sus dioses paganos tras el golpe a la inmortalidad que pretendía monseñor. En sus manos quedaría ofrecerles la esperanza de la vida eterna junto al único Dios verdadero.
Cayo era de los pocos que creían lo que predicaban y, si bien no podía ponerlo siempre en valor por cuestión de política, su espíritu misionero primaba sobre el de Estado.
Reconocía la oportunidad y deseaba aprovecharla, siempre que contara con ciertas seguridades. Era hora de pasar a los hechos, no pensaba mover una mano sin tener la certeza de que trataba con el druida que afirmaba ser su interlocutor y no con un charlatán.
Las dudas que pasaban por la cabeza de Cayo no eran un secreto para Cedric. Tarde o temprano le iba a pedir esa prueba y había llegado la hora de proporcionársela, de ahí la presencia de Mael. Él le ayudaría a ofrecerle al papa un espectáculo de luz y sonido, acorde al servicio que esperaban de él, con la seguridad de que su magia no fuera detectada.
—Seréis el único ajeno al Naturalismo que tendrá ocasión de presenciarlo, Santidad. Mi informante sigue en Roma y podrá ofrecerme su ayuda.
—¿Qué apoyo necesitas? —Se escamó el pontífice.
—Ya os he señalado que la magia crea ecos capaces de ser captados por los Protectores, por eso sé que tenéis uno entre vuestro personal de confianza.
—Además de ti…
Cedric hizo un ademán de estar de acuerdo.
—La diferencia es que a mí no se me ocurriría usar la magia aquí, por lo evidente.
—¿Tendremos que salir del Vaticano?
—¿No decís que no sería la primera vez? —El druida alzó una ceja, divertido en el fondo.
—De acuerdo, ¿cuándo?
—Esta misma noche —contestó Cedric de inmediato—. Mi informante debe regresar a la comunidad de Kilian y necesito que materialice una barrera para que mi magia no sea detectada por otros Protectores cercanos.
—¿Vas a hacer magia tú? —La excitación del Papa era evidente, su curiosidad primaba sobre su precaución.
—Si es vuestro deseo, me agradará complaceros.
¡Claro que lo deseaba! Al fin vería un poco de acción y no solo en su imaginación. El druida tendría que convencerlo con hechos: sus historias eran fascinantes, pero no dejaban de ser cuentos, nadie había contemplado lo que el naturalista afirmaba poder llevar a cabo.
Mael se mostró maravillado de la ingenuidad del pontífice, dispuesto a acompañarlos sin seguridad de ningún tipo. Sacó a Cedric de la ciudad del Vaticano, mostrándole su salida de emergencia, un secreto reservado al camarlengo y al papa.
Recogieron a Mael de camino al parque natural Bracciano Martignano, el lugar más apropiado para realizar magia por ser un bosque protegido.
—Espero no haber perdido facultades… —murmuró Cedric por lo bajo a Mael.
—Si te salen fuegos artificiales, te voy a perder el respeto —comentó su compañero, riendo entre dientes.
—¿Ocurre algo? —preguntó el papa, que caminaba con dificultad tras ellos.
—Va todo de maravilla, Santidad —exclamó Cedric.
Llegados al punto que consideraron oportuno, el antiguo Guardián le dio unas sencillas instrucciones: bajo ningún concepto debía traspasar la barrera que Mael crearía, advirtiéndole que el entorno mágico resultaría muy peligroso para un no dotado.
Los druidas se vistieron con sus túnicas y Mael elevó una barrera desde el interior, de forma que no escapara ni rastro de magia. Con las capuchas cubriendo sus cabezas, se dispusieron a maravillar a Cayo.
El papa no hubiese percibido el escudo de no ser por la leve vibración que producía en él el viento y el reflejo de la hoguera. Por lo demás, podía oler, ver y hasta sentir la presión del aire que parecía electrificado.
Cedric comenzó un cántico, elevó la cara a la luna que se encontraba en fase creciente y empezó a moverse, dibujando con los pies las intrincadas runas que le ayudarían a canalizar su poder con el de la Naturaleza.
Bajó la cabeza, replegándose en sí mismo y comenzó a levitar hasta quedar suspendido a dos metros sobre el suelo. Cayo miraba con ojos desorbitados, pestañeando apenas, sin perderse el cambio de cadencia del murmullo del druida, dirigido a la luna y al viento, que empezó a ascender a sus pies en ráfagas concéntricas, elevándose junto con los brazos de Cedric, envolviéndolo en hojas secas y tierra.
Tras unos minutos, el druida descendió y envió el remolino a lo alto, en donde se dispersó. El viento se calmó y el entorno quedó en silencio, solo roto por el crepitar de la hoguera que acababa de generar de la nada. Mael se encontraba inmóvil, concentrado en la inmunidad de la barrera y observando a su amigo, cuyas facultades seguían intactas, a pesar de sus temores.
El oficiante volvió a su estado concentrado y borró los dibujos de la tierra con un pie, mientras con el otro, trazaba unos distintos, de los que empezó a brotar una luz azulada que Aine hubiera reconocido. La neblina provocada por los símbolos, comenzó a ascender y a dispersarse en cuanto el druida alzó los brazos de nuevo a la noche, entonando una salmodia grave. La capucha ocultaba su rostro, en el que los otros podían haber atisbado la expresión dichosa del que necesitaba la magia como respirar. El druida estaba disfrutando lo indecible.
Sus brazos empezaron a trazar símbolos distintos en la quietud del aire nocturno y el papa vio acercarse las nubes. Primero, blancas, luego llegaron otras más oscuras, de un gris tormentoso. Imposible achacarlo a un fenómeno natural, los nubarrones se acercaban desde todos los puntos hasta quedar sobre el espacio que ocupaban. En ese momento, el druida hizo girar las manos y las nubes comenzaron a evolucionar al mismo ritmo, se juntaron, se mezclaron y ocultaron la luna.
El primer trueno reverberó en el silencio y el segundo atronó de tal forma que el pontífice tuvo que taparse los oídos, sobrecogido por el ruido y la impresión.
Cedric dejó caer las manos y un débil chubasco bañó el entorno. Cayo se sacudió el agua de los hombros: era lluvia de verdad, no una mera ilusión creada por el druida, que volvió a elevar los brazos y a murmurar unas palabras en una lengua desconocida. El aguacero se detuvo y las nubes se dispersaron a un movimiento del celebrante, que parecía jugar con ellas en una suerte de danza antigua.
La respiración del santo Padre estaba alterada ante la contemplación de semejante poder. Ya pensaba que todo había terminado porque en el espacio que ocupaban los dos druidas se hizo el silencio y la oscuridad. La hoguera se apagó de repente y solo podía distinguir sus figuras a la escasa luz de la luna, que campaba en un cielo totalmente despejado.
Entonces, de las manos de Cedric empezó a surgir fuego, un torrente mayor que el de un lanzallamas. El druida se giró e inundó de llamas el espacio a su alrededor, de tal forma que llegaban hasta la barrera. El calor invadió a Cayo, señal de que no se trataba de una ilusión. Se echó hacia atrás, temiendo que la demostración hubiera excedido el límite: era imposible que ninguno de los que se encontraban en el interior de semejante infierno siguiera vivo.
El fuego se extinguió barrido por un viento súbito, aunque el olor a madera quemada prevalecía en el ambiente. Cayo, subyugado por la visión, se dio cuenta de la desaparición de la barrera y de que el humo se dispersaba en el aire.
Cedric y su ayudante se hallaban indemnes, sus túnicas blancas seguían del mismo color y ambos se habían retirado las capuchas de sus cabezas evidenciando su inmunidad al fuego.
La demostración, además de elevar el espíritu del oficiante, había logrado su propósito de asombrar, sobrecoger y convencer.
*****
Mael hablaba a diario con Declan y con Aine. Echaba de menos a la aprendiz y el tiempo dirigiendo la comunidad satélite de Maddox se le hacía eterno, pero no podía presentarse en casa del Guardián hasta que no hubiera terminado sus asuntos en Roma. A Cedric le resultaba imposible salir del Vaticano ahora que le había lanzado el anzuelo al papa, por lo que el druida se quedó un par de días más de lo acordado.
Cedric, que se había ofrecido voluntario para el trabajo cuando empezaron a hablar del final de la inmortalidad, añoraba el contacto con otros naturalistas; la vida en el Vaticano le aburría sobremanera.
—Se te están olvidando las buenas costumbres —le dijo Mael, que esperaba sentado en una terraza tomando un café, al verlo llegar bien rasurado.
—Ah, esto —Cedric se tocó las mejillas—. Estoy apurando al máximo el tiempo, destacaría demasiado en la Sede Papal donde nadie deja de afeitarse a diario.
El uso de la barba era decisión individual, los Protectores podían elegir, aunque la norma no escrita instaba a todos ellos a dejarse crecer el vello facial y el cabello las dos últimas semanas del fin de las estaciones.
El rasurado, si se prefería, se realizaría el día del nuevo año, dejando atrás lo innecesario, afrontando una nueva etapa.
El antiguo Guardián se giró para pedirle al camarero un café.
—Es cuestión de horas, tengo permiso por padecer una afección de la piel. Estaré listo, no te preocupes. —Le palmeó el antebrazo a su amigo—. Y Cayo también, esta tarde tiene cita con Brunelli y dentro de un par de días debería recibir buenas noticias.
—Yo me encargo.
—No, deja que me ocupe yo, tengo ganas de hablar con Declan, si sus labores docentes se lo permiten —dijo, con una risita taimada.
La alusión indirecta a Aine arrancó una sonrisa a Mael. Odiaba pensar que todavía tendría que volver a la comunidad de Maddox antes de ir a verla.
Llegó el café y el vaso de agua que traía una camarera de amplia sonrisa, en vez del chico a quien se lo había pedido.
—Estás radiante esta mañana, Adrienna —le dijo Cedric.
Ella sonrió más todavía, antes de guiñarle un ojo y alejarse.
—¿Qué ha sido eso? —preguntó Mael.
—Mi plan para esta tarde.
—¿Y qué hay de tus votos de celibato?
—¡No fastidies! —Se carcajeó Cedric—. Estoy al lado de Cayo por algo y no por su forma de vivir la vida precisamente.
Cedric era un hombre muy atractivo de facciones angulosas, cabello rubio oscuro y ojos azul acero. Su éxito entre las mujeres no se debía solo a su físico, sino a la confianza en sí mismo que desprendía. Mael nunca lo vio dudar, era ese tipo de persona que parecía saber siempre lo que ha de hacerse, cómo y cuándo. La mayoría de los Protectores habían lamentado su retiro.
Requirió de la ayuda de unos cuantos Protectores de su absoluta confianza porque realizó una jugada similar a la de Mael en la comunidad de Aine: fingió su compromiso con una inmortal y anunció poco después su condición de mortal, al quedar ella embarazada. Se respetó su decisión y él se retiró a vivir el resto de su tiempo en el anonimato.
Lo cierto era que llevaba muchos siglos cansado de la responsabilidad, de las intrigas, y de dirigir un proyecto en el que ya no creía. Su apoyo a la solución propuesta por Mael fue inmediato, aunque su asistencia debería producirse desde la sombra, ya que todavía quedaban muchos hermanos que podían reconocerlo a pesar de su cambio de aspecto.
Ahora se sentía feliz, creía de corazón estar haciendo lo mejor para el Naturalismo y él no les fallaría como estaban fracasando en su cometido los actuales Guardianes.
Mael no podía por menos que admirar su paciencia, debía resultarle duro vivir entre aquellas personas que no disfrutaban de su limitado tiempo en el mundo, y más abstenerse de realizar siquiera un saludo al astro solar que proporcionaba paz y alegría. La magia era el motor de un druida, su forma de conectar con el entorno y unirse a él.
Ojalá la noche anterior hubiesen dispuesto de más tiempo: resultó evidente el disfrute de Cedric dando rienda suelta a su magia, pero solo había que darle al jefe de la Iglesia una prueba, si se extralimitaban, lo asustarían.
—¿Y cuándo vuelves? —le preguntó al antiguo Guardián.
—¿A mi encierro célibe? Mañana, daré tiempo a Cayo para que digiera lo que vio anoche y tenga su charla con Brunelli. Es hora de empezar a hilar fino.
—Aún no me puedo creer que lo hayas conseguido.
—No cantes victoria aún, pero ve preparando una buena fiesta, no me iré sin disfrutarla y me la debes.
—Antes de Samhain —asintió Mael.
*****
El druida aguantó apenas un día en la comunidad de Maddox, no se detuvo ni en avisar al titular novato, le mandaría un mensaje por el camino. Tras hablar con Kilian y recibir su consentimiento a la visita salió corriendo, necesitaba ver a Aine casi tanto como respirar. Había amado muchas veces, aunque ninguna de manera tan intensa. Hacer el amor con la mujer amada era una bendición, hacer el amor con la aprendiz iba más allá de sucumbir a un orgasmo, era una explosión a nivel espiritual, una conexión con los dioses y la eternidad. Deseaba estar con ella y ocultar la urgencia por tenerla a su lado, que el Guardián no supiera lo que representaba en su vida y, quizá, en su futuro.
Declan y Aine se encontraban como cada mañana en la casita, dedicados a transformar la pasta de las hojas de muérdago en un destilado con el que trabajar la base de un reconstituyente de mayor potencia al juntarlo con belladona y bergamota. Se trataba de una labor delicada que requería de concentración, por lo que el vate se impacientó con ella al caérsele de las manos algo por tercera vez.
La atención de la aprendiz estaba dividida y Declan la llamó al orden por echar rápidos vistazos por la ventana en medio de un conjuro que dotaría al preparado de mayor poder mágico.
La respuesta a su inquietud la tuvo horas más tarde, cuando ella, volviendo a mirar por la ventana, soltó una exclamación. Se deshizo del delantal de cuero, murmuró una disculpa, y salió corriendo hacia la casa principal.
Declan desconocía la visita de Mael y la llegada de algún vehículo no era novedad en una comunidad tan nutrida que necesitaba víveres, materiales y tecnología.
El druida vio a Aine correr a su encuentro mientras saludaba a su anfitrión. Sonrió, no se había equivocado al imaginar que ella percibiría su presencia, al igual que él sentía la suya.
Sin reparar en Kilian que seguía al pie de las escaleras y dejando de lado cualquier formalidad, Aine se echó en brazos de Mael que la recibió con un beso largo, casi desesperado por lo brusco. Sintió de inmediato que sus mutuas energías se buscaban, se encontraban y se fundían.
Declan volvió a la tarea sonriendo, se alegraba por su amigo y solo esperaba que se cuidara del Guardián que miraba a la pareja con cierta envidia y una chispa peligrosa en los ojos. Odiaba que lo ningunearan y guardaba una jugada en la manga, una que haría que el encuentro entre los amantes no fuese lo dulce que esperaban.
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—¿Acaso desconfías de mi capacidad de convicción? —exclamó Brena—. ¡Pues claro que Drystan vendrá! ¿Y Garnik?
Kilian, sentado en un alto taburete forrado de terciopelo del bar donde se encontraban, afirmó con poco entusiasmo. Garnik era el tercer Guardián, un hombre sobrio y parco en palabras que parecía desconocer la alegría.
—Maddox me lo ha confirmado hoy mismo.
—¿Y a qué viene esa cara de preocupación? Está saliendo todo según lo previsto.
—Mis vates no dejan de augurar grandes cambios y me pregunto si entre ellos no estará la pérdida de la inmortalidad.
Brena le puso una mano en el hombro y lo agitó ligeramente.
—Esa ceremonia nunca se llevará a cabo —aseveró—. Confía en mí, ¿crees que deseo una vida mortal?
No esperó respuesta del Guardián, cuyos guardaespaldas aguardaban aparte vigilando al resto de clientes del bar.
—Nuestros antepasados eran sabios y si nos dejaron tal legado es porque esperaban grandes logros que solo se pueden realizar en una larga vida. Cuando Mael empezó a hablar de esto pensé que deliraba, por eso no te dije nada y decidí unirme a ellos, a ver hasta dónde llegaban.
—Y han llegado hasta aquí por haber guardado silencio —le reprochó Kilian.
—De los cinco druidas oficiantes dos no queremos que esa ceremonia se lleve a cabo, ¿no te parece que es garantía suficiente de fracaso?
Kilian tampoco contestó a eso. No las tenía todas consigo, subestimar a Brena no se le pasaba por la cabeza y seguirle el juego implicaba riesgos que únicamente asumiría si consideraba que la compensación lo valía.
De no ser porque iba a ponerle a sus dos hermanos en situación de poder deshacerse de ellos, la conversación hubiera sobrado. Los infractores tendrían que estar detenidos y el Consejo, tras saber sus propósitos, los hubiera condenado a muerte evitándole tener que tomar una decisión arriesgada.
Conocía bien el parecer de muchos de los Protectores de su comunidad, Mael contaba con el respeto de la mayoría. Era momento de decidir si actuaba contra él solo o esperaba a que cumpliera su propósito de terminar con sus hermanos Guardianes, ahorrándole el trabajo sucio.
—Lo que no entiendo es por qué no se toman su leudh, si lo que quieren es morir —suspiró, sintiendo la indecisión en su interior como una serpiente agarrada a sus entrañas.
—Desean la mortalidad de todos, sin darnos opción a elegir —dijo Brena—. Y estamos en un punto en el que la discreción debe ser total, Kilian. Si sospechan que lo sabes, buscarán otro momento propicio y serán más celosos con los participantes.
—Tengo la impresión de que temes que se enteren de que tú y Maddox traicionáis su causa.
—¡No somos nosotros los traidores a la Orden y a la tradición! —exclamó ella, indignada.
El Guardián puso una mano sobre la de la mujer.
—Sabes que puedo leer en tu interior, Brena.
Ella se encogió de hombros.
—Lee —lo invitó.
Kilian apartó la mano y se estiró la solapa de la chaqueta.
—Si detienes la ceremonia antes de que hayan sacrificado a los otros dos Guardianes, habrás perdido tu mejor oportunidad de afianzar tu lugar de exclusivo Guardián del Bosque Antiguo. Tendrías más testigos a tu favor de los que necesitas.
Él no terminaba de convencerse, aunque lo hubieran hablado en numerosas ocasiones antes. Sentía que el espíritu de Cedric seguía burlándose al cabo de tantos años: lo privó en su momento de ser el único Guardián, a pesar de que le correspondía por edad. Ahora ni siquiera los conjurados deseaban su sacrificio, pues no provenía de la rama de los oficiantes de la magia de inmortalidad, al contrario que sus hermanos Guardianes. Se sentía despreciado en su desmedido orgullo.
—Tengo que meditarlo. —Apuró su copa y se levantó de la banqueta con un torpe movimiento.
Brena lo detuvo por el brazo.
—Para que funcione, la aprendiz de Declan debe completar su iniciación y entrar en la Orden antes de Samhain.
—Ya lo tenía pensado. —Se soltó de un tirón del agarre de la druida—. Me ocuparé de oficiar su conocimiento de la muerte.
Kilian comenzó a caminar hacia la salida.
—En esa ceremonia, el guía puede percibir sus visiones, no dejes que Mael la acompañe —exclamó ella a su espalda.
Él se detuvo un segundo y luego continuó su camino.
*****
El druida mayor soltó una carcajada muy falsa que consiguió su fin: captar la atención de la pareja que deshizo su abrazo, conscientes de su presencia.
—¡Qué hermoso es el amor! —Palmeó y se puso entre ambos para invitarlos a entrar con él.
—Debo volver, Declan me espera —se excusó Aine, liberándose del brazo de Kilian que le rodeaba la cintura en un agarre posesivo.
No podía evitar la repulsión que le causaba el Guardián y su poco tranquilizador contacto. Mucho menos después del abrazo de Mael, del que sentía fluir buenas vibraciones y auténtico deseo de verla. Regresó con el vate contenta de haber tenido una visión agradable o una premonición o lo que narices fuera. Tomó nota de preguntarle a Declan en su próxima salida al bosque, ese no era el momento de desconcentrarlo.
Su cambio de humor influyó en el entorno, era capaz de manipular el estado de ánimo de lo que la rodeaba. El concentrado que transformaban se plegaba a sus exigencias, mezclándose a voluntad con otros elementos que ya no consideraba ajenos.
Aun con ese entorno optimista, los pensamientos de Declan iban en una dirección más negativa. Si Kilian había dado permiso a Mael para presentarse en la comunidad tendría sus razones. Y las razones del Guardián, siempre que se referían al druida, eran de las que solo podían complacerlo a él.
—¿Tienes a mano lo necesario? —preguntó a la aprendiz.
Ella alzó la cabeza de las bayas que machacaba en un mortero con una piedra sin bordes y enrojeció de inmediato por la clara alusión al anticonceptivo. Se trataba de uno de los primeros destilados que había aprendido a hacer y que llevaba siempre encima: en el bolsillo interior de su túnica o en sus vaqueros, que solo vestía al salir de la comunidad, algo que se daba en raras ocasiones. En ningún momento olvidaba el peligro de que su relación con el druida los hiciera mortales.
—¿Y te acuerdas de la fecha en la que estamos?
Ella la recordaba a la perfección: hoy debería realizar su primera ceremonia del muérdago.
Ya no sentía el fresco mordiente del aire, que iba enfriándose a medida que el otoño avanzaba. Notaba que su cuerpo se adaptaba al trabajo, aunque no sabía si estaría preparada para trepar a los árboles y cortar el muérdago ahora que comprendía mejor el alcance y la responsabilidad del acto mágico.
Habían tenido que pedirle permiso a Kilian para llevar a cabo el evento programado y él les hizo llegar un par de conejos blancos facilitándoles la tarea.
—Te vas a perder lo más divertido —le dijo Declan.
—¿Preparar las trampas?
—Tiene su lado positivo: confías en que los dioses te ayuden a realizar el trabajo y en la buena predisposición del muérdago a colaborar con tu magia.
Aine no poseía la confianza de Declan en los dioses. Había visto cosas portentosas que jamás hubiera imaginado, pero lo de los dioses celtas y el concepto de la Naturaleza por encima de todo y de todos aún se le atragantaba. Era una mujer de su tiempo, más acostumbrada a los portentos tecnológicos que a la protección de los espíritus, y siempre creyó que la fe era una trampa mortal para las almas débiles.
—Aún te cuesta asimilarlo, lo sé —dijo Declan, que parecía haberle leído los pensamientos—. Apenas puedes entrever que la confianza y la fe son los aspectos más difíciles de nuestro trabajo. Pero todo vendrá a su debido tiempo.
—Me incomoda sacrificar vidas, cualquier vida —confesó.
—Lo sé, aunque es necesario recompensar los dones que se nos ofrecen… Agradece que no haya que sacrificar toros blancos como antaño, ¡te pones perdido de sangre!
La risa de Declan inundó el ambiente. Aine también sonrió, ya sabía que aquel rictus del vate que había tomado por hosquedad, no era sino concentración. De vez en cuando se permitía, en la confianza que ya tenían, soltar un chiste sobre algo que no la hubiera hecho reír en otro momento.
*****
Por su parte, Kilian acompañó a Mael en un paseo por su comunidad mientras charlaban. Cantidad de invitados llegaban a diario y empezaban a llenar las carpas levantadas a toda prisa. La celebración de los tres Guardianes había generado expectación.
—Imagino que tu prometida o el vate te habrán comentado mis planes de celebración del Samhain este año.
Mael asintió esperando que continuara.
—Pues bien, como te dije quiero oficiar, junto con mis hermanos, la entrada de tu prometida en la Orden de Protectores…
El druida volvió a asentir.
—Nos acompañarán cuantos druidas lo deseen, por lo que puede ser una celebración multitudinaria.
El Protector esperó que continuase porque eso ya lo habían hablado por teléfono.
—Por supuesto, los más antiguos tendrán su protagonismo. Tú y Declan estaréis entre ellos.
«Un gran espectáculo para sus invitados», pensó Mael que ya conocía sus delirios de grandeza. Quería el protagonismo de la ceremonia, sus dos hermanos serían sus comparsas y todos los druidas invitados podrían verlo.
—Se trata de una deferencia hacia ti y tu prometida —continuó Kilian—. Un honor que no será olvidado y que os atará a mi comunidad.
«Faltaría más, era el fin al que quería llegar desde el principio», volvió a pensar el druida, que seguía en silencio.
El Guardián se interrumpió para presentarle a un miembro de su comunidad que saludó a Mael con la amabilidad de un hermano a otro. No todos los integrantes del rebaño del druida mayor querían estar allí. De hecho, sus más acérrimos detractores formaban parte él en espera de que Kilian se hartara de su presencia y los enviase a encabezar otras comunidades.
«Los amigos cerca, los enemigos más», sonrió Mael para sus adentros. A él le tocó sufrir su protección durante años y de aquellas temporadas había aprendido moderación y cautela.
De pronto, un druida conocido se acercó con una sonrisa tensa en los labios.
—¡Kilian! No he tenido oportunidad de presentarte mis respetos, he llegado esta misma mañana.
El druida, con la mitad de la cabeza rapada, se inclinó ligeramente al no recibir el abrazo esperado.
—Lucio —lo saludó Mael ante el silencio del Guardián, al que no agradó ser abordado de forma tan directa.
—Hermano, me alegra verte. —Mintió el recién llegado, volviendo a inclinar la cabeza.
—¿El druida principal de tu comunidad no ha podido acudir?
El rictus de Lucio pretendía parecerse a una sonrisa.
—Sus numerosos deberes lo mantienen ocupado —contestó entre dientes.
Kilian siguió su camino y conminó a Mael a acompañarle.
—Había olvidado la hora, tu prometida y el vate estarán a punto de hacer el descanso, tiempo que aprovechamos para tomar un pequeño refrigerio juntos —le dijo, y luego bajó la voz—. ¿Y ese quién es?
Mael estuvo a punto de soltar una carcajada.
—Nadie interesante —contestó risueño.
El Guardián había utilizado a Lucio y ni siquiera lo recordaba, una actitud propia de su enorme ego que le granjeaba más enemistades de las que imaginaba.
El pequeño refrigerio consistió en cantidad de platos que hubieran bastado para cubrir las necesidades de toda la comunidad una semana entera. Volvieron a tomar asiento en el extremo de la larguísima mesa que el Guardián se empeñaba en usar, en vez de comer en alguna otra habitación de proporciones más reducidas.
Esta vez, Mael volvió a ponerse a la derecha del druida mayor, con Declan al otro lado. Aine fue invitada a colocarse a su izquierda, lugar que solía ocupar el vate, al que relegó a un papel secundario una vez más. Ella, que había aprendido a esconder su mano izquierda del alcance de Kilian, se olvidó de hacer lo mismo con la otra. El descuido tuvo pronto sus consecuencias y el Guardián, en cuanto se le presentó la ocasión, puso su mano sobre la de la mujer, que la retiró presurosa.
Aquel olvido no se hubiera dado, de no estar Mael delante. Apenas podían quitar los ojos el uno del otro y la corriente entre ellos parecía atravesar la mesa.
Declan le dio un discreto codazo a Mael para que prestara atención a las palabras de Kilian.
—… y me parece urgente —decía el Guardián.
Mael alzó una ceja, no se había enterado.
—La muerte —repitió Kilian, contrariado por su falta de atención—. Aine debe conocerla antes de ser iniciada en la Orden de Protectores.
—Contando con los augurios propicios… —Se permitió apostillar Mael.
—Los augures han vaticinado que esta luna sería la ideal y mañana, antes de que el sol se alce, es el momento elegido. Por eso estás aquí, deberás apresurarte a organizar los preparativos junto con tus hermanos. Yo me encargaré de conducirla a través de la bruma de la muerte.
Aine miró alarmada al druida que le transmitió calma con un imperceptible gesto.
—Debemos prepararnos, purificarnos y conducir a Aine por el sinuoso sendero de la eternidad. Un Protector no debe temer a nada y la muerte es solo otro camino —anunció Kilian ufano, dirigiéndose luego a ella—. Después del refrigerio te presentaré al conductor, un druida con muchos años de experiencia que te llevará a las puertas del velo. Yo te guiaré mientras Mael vela por la buena consecución de la ceremonia.
El Guardián volvió a sonreír y colocar su mano sobre la de Aine, que se había olvidado por completo, ocupada en la resonancia que la palabra conductor tenía en su interior y que asociaba a rituales sangrientos.
La descarga de energía y la visión que la acompañó agradó menos a Kilian que aquella en que la aprendiz lo cabalgaba en un acto sexual descontrolado. Aine se encontraba a horcajadas sobre él, pero esta vez blandía una daga de oro que le acababa de hundir en el cuello y de la que chorreaba sangre. Su sangre.
Aine no apartó la mano, sino que lo miró, retadora, y el Guardián sintió miedo por primera vez en mucho tiempo.
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Aine, a la que disgustaban sus visiones, en especial cuando tenían a Kilian y ella como protagonistas principales, percibió el temor del Guardián a través de su contacto y leyó en él algo más: que la sangre correría en abundancia en esa ceremonia de conocimiento de la muerte. Y fue la certeza de que su vida estaba en peligro lo que la llevó a tomar una decisión que contrariaría a su anfitrión.
Durante los largos días de recolección, de preparación de pócimas y de entrenamiento con la magia, Declan le había advertido contra las ceremonias mágicas en las que interviniera el Guardián; en especial sobre las que necesitaran derramamiento de sangre. Su falta de pericia fue causa de más de un accidente en el pasado y, si se presentaba la ocasión, ella debía insistir en escoger a Protectores de su confianza.
—Quiero que mi maestro sea el conductor —dijo.
Los tres la miraron interrogantes.
—Confío en Declan, deseo que él sea el conductor de mi ceremonia de conocimiento de la muerte —repitió.
El Guardián, que esta vez fue el primero en retirar su mano de la de Aine, inspiró profundamente.
—Declan no tiene los conocimientos necesarios para… —comenzó a protestar.
Desde el otro lado de la mesa, Aine captó el gesto de asentimiento del vate.
—Será él, o no me prestaré a la ceremonia.
Kilian, aún impresionado por la visión de la aprendiz, cedió de mala gana.
—Si piensas que estás preparado, no tengo objeción —le dijo a Declan.
—He hecho muchas veces de conductor en comunidades modestas que no se podían permitir uno —aceptó el vate con una inclinación de cabeza.
—¿Y tú qué opinas, Mael?
—Prefiero que Aine esté tranquila, se trata de una ceremonia compleja y delicada.
—¡Entonces, está decidido! —dijo Kilian—. Repasemos los pormenores…
Por primera vez desde que se sentaban a la misma mesa, el guardián y Declan se enfrascaron en una larga conversación sobre preparativos de los que la pareja parecía estar excluida.
Al cabo de un rato, Mael se levantó por sorpresa y le tendió la mano a la aprendiz que se alzó presurosa.
—¿Nos disculpáis? —dijo el druida—. Tenéis mucho de qué hablar y quería comentarle algo a Aine en privado.
El vate disimuló una sonrisa tras la servilleta con la que fingió limpiarse la boca, observando la congestión del Guardián ante semejante falta de tacto. Declan podía haberle dicho un par de cosas al respecto, aunque la prudencia se impuso. La pareja no eran los únicos hartos de seguirle la corriente, pero ellos tenían más razones: lo que querían era estar juntos y a solas para desahogar la pasión que sentían el uno por el otro. Odiaban perder un segundo sin saber del tiempo del que disponían. Kilian tampoco lo hubiera entendido, hacía mucho que solo sentía entusiasmo por sí mismo.
Tras algún comentario más sobre la próxima ceremonia, Declan comprendió que el anfitrión había perdido el interés, por lo que se disculpó, alegando que tenía pociones que vigilar, y dejó al Guardián a solas en la inmensa habitación con la mesa vacía.
Ajenos a lo que ocurría en el comedor y a mitad de las escaleras, el druida se detuvo y se pegó a la aprendiz, buscando ese beso añorado muchas horas, muchos días. Aine le rodeó el cuello con los brazos y rio contra su boca al alzarla él para que rodease su cintura con las piernas.
Se besaban mientras el druida avanzaba a trompicones por el largo pasillo, sin mirar por donde iba, centrado solo en lo que ella le hacía sentir.
Aine se separó de su boca y señaló la puerta de su habitación. No se entretuvieron ni en desvestirse, tal era la urgencia de ambos. Sus risas se tornaron en jadeos al buscar sus cuerpos, con el deseo de acariciar y ser acariciados, con la premura de novatos.
A partir de ese momento todo fueron suspiros, caricias, gemidos ansiosos y, por fin, la liberación con su carga de energía, vaciándolos, llenándolos, haciendo que sus almas danzaran al unísono en un fárrago de placer y sentimientos.
Mael notó en sus labios el dulce amargor del anticonceptivo de las plantas destiladas y sintió cierta desazón. Ojalá no tuvieran que preocuparse de semejantes detalles.
Aine nunca imaginó el sexo como algo tan espiritual que embargaba de amor cada poro de su piel, que la hacía flotar por encima de sus cuerpos, que aunaba todo lo que estuviera alrededor, aunque Mael se lo advirtió antes y después de su ceremonia de inmortalidad. Era una sensación que no podía explicarse, sino sentirse estudiando con caricias el cuerpo de su compañero.
—Echaré esto de menos cuando seamos mortales —dijo, recostada en el pecho del druida.
Él no detuvo el paseo de sus dedos abiertos sobre el pelo de ella, desenredándolo, embriagándose con su suavidad.
—No es solo la inmortalidad, es la magia. Nunca abandona a un Protector porque nace con ella. Si acaso, se usa con mayor precaución en un cuerpo desgastado por el transcurso de los años.
—¡Eso son buenas noticias! —exclamó Aine—. Y espero que funcione o tendré que buscarme un druida más joven.
Mael soltó una risotada y se giró para quedarse frente a ella. Aine ya sabía que en el fondo de sus ojos brillaban chispas doradas después de hacer el amor, ¿sería efecto de la magia?
—¿Eso quiere decir que seguirás conmigo tras la ceremonia? —preguntó él.
—Estoy loca por ti, druida —contestó ella, pasándole una mano por la mejilla con la barba de unos días—. ¿Aún no te habías enterado?
—No puedes culparme por querer oírtelo decir, yo también estoy loco por ti, aunque me resulta más cómodo decirte que te amo. —Se encogió de hombros—. ¡Soy un anticuado!
—Me gusta que lo seas, Matusalén.
Mael no hubiese cambiado esos momentos por nada de lo anteriormente vivido, jamás sintió que su cuerpo y su espíritu pudieran pertenecer a otra persona que, a su vez, le regalaba el mismo don. Aine le proporcionaba alegría y paz, y la sensación de pertenencia que había buscado toda su vida.
—¡Ay, madre! ¡Declan me matará si llego tarde a la recogida del muérdago! —exclamó ella, saltando de la cama al fijarse en la posición del sol.
—¿Quieres que os acompañe?
Aine lo deseaba, pero negó con la cabeza.
—Creo que esto debemos hacerlo solos, a Declan le encanta todo lo relacionado con la recolección del muérdago y me parece que, a sus ojos, la ceremonia de hoy representa mi iniciación auténtica como vate.
—Así pues, has cambiado de opinión —Le sonrió Mael—. ¿Recuerdas que no querías quedarte a solas con él?
Aine se pasó la túnica por la cabeza, sí que lo recordaba, parecía haber transcurrido una eternidad.
—Lo sé y me doy cuenta de que lo juzgué por su apariencia. Tenías razón al decir que es un gran vate, además de una persona muy interesante.
La aprendiz se inclinó para darle un beso y se zafó de su agarre, a su pesar. Era cierto que no quería fallarle a Declan, aparte de que era una fecha señalada: no se podría recoger el muérdago hasta el siguiente mes.
—Te va a tocar hacerle compañía a Kilian, me parece que no le ha gustado el plantón… —Rio ella antes de salir de la habitación.
Mael se dejó caer sobre las almohadas lanzando un suspiro. Acompañar al Guardián era lo que menos le apetecía después de recargarse de energía y pasar unas preciosas horas con ella.
Eso le recordó la ceremonia próxima. Declan la había aleccionado con inteligencia y su reacción fue rápida al escoger al único en el que confiaba, además de en él. Ojalá pudiese contarle más de lo que se movía a su alrededor, no le agradaba tener que manipularla y no lo haría de no ser por los vates adeptos a Kilian siempre atentos, al acecho. Aine era una novata en ese juego, incapaz de ocultar a fondo la información que poseía, y era preferible que desconociera sus propósitos.
Declan la cuidaría en ese viaje, y él tendría que explicarle la ceremonia, un paso crucial destinado a que el futuro Protector dejara de temer la muerte, puesto que era otra forma de vida. Un camino que llevaba a otro, nunca el fin de nada.
Si un Protector no temía la muerte, sabría transmitirle calma a la comunidad; imbuirles de confianza en los espíritus y en los dioses que los acompañaban y que velaban por ellos. Mael sabía, al igual que muchos druidas del Guardián, que estaba muy lejos de ser un guía fiable, y esa era la razón por la que tendría una larga conversación con Aine.
Por la ventana vio a Declan y a la aprendiz dirigirse al bosque con las bolsas cruzadas sobre sus pechos y ágil caminar. Él reía por algún comentario de Aine y comprendió que se lo había ganado. Le alegraba su camaradería, el vate tenía un carácter especial y ella no tendría mejor maestro, pero si ocurría lo peor, también la apoyaría y sería un consuelo, lo mismo que lo fue para Mael en sus momentos de mayor pesar. Su amigo seguiría formándola hasta que encontraran sustitutos capaces de continuar donde ellos habían fallado.
El druida cerró los ojos en muda plegaria. Si tenían que ser sus últimos días, no quería pasarlos con nadie más que con Aine.
*****
—¿Y si probamos? ¿Qué puede ocurrir?
—Eres una cabezota.
—No tenemos nada más que hacer hasta que llegue la hora de la recogida, ¿no?
—De acuerdo. —Cedió Declan riendo—. Sabes trenzar ramas verdes con habilidad, no pienso intervenir en ninguna fase de la ceremonia, es cosa tuya.
—Nunca he hecho trampas para cazar animales.
—¡Nunca has recogido muérdago!
Aine no pudo sino sonreír dándole la razón al vate. Todo era novedoso, incluso el sacrificio que debería realizar, y ella tenía poderosas razones que la impulsaban a sacarlo adelante con éxito. Ese muérdago, al igual que las pociones elaboradas los últimos días que Declan ocultaba con destreza, serviría para revitalizar a Mael e impedir que la magia lo consumiera.
Había memorizado la ceremonia de recogida, era hora de escoger el árbol adecuado del que cosechar el muérdago. Aine ya sabía escuchar a los árboles, susurraban en el bosque y le hablaban a ella y a todos los que prestaran oídos. No eran palabras, sino pensamientos abstractos. Ya no tenía que concentrarse para oírlos como al principio, lo mismo que ya era capaz de pasar su energía a otra persona sin necesidad de prepararse.
Practicaba todos los días con Declan que le aconsejó, ahora que poseía mayor soltura, la manera más directa de hacerlo. Aquello que no conseguía medir en otro momento, se convirtió en algo que dominaba de tal forma que podía cargar a Mael de energía en la distancia.
Declan le presentó a un recién llegado a la celebración de Samhain, Brent, un antiguo bardo con el que pasó dos tardes enteras empapándose de nuevos conocimientos.
—Los bardos tienen memorias prodigiosas que apoyan con eufonías. En muchas ocasiones recitan y cantan: cada armonía les recuerda parte de la historia memorizada. Son enciclopedias de historias y sonidos; Brent te ayudará a entonar los que te faciliten la consecución de la magia con la que tienes dificultad.
Brent le recordaba a Gwen, parecía un rockero y vestía ropas de cuero negro, distinguiéndose del resto de Protectores que llenaban los terrenos de Kilian. Al igual que la vate, se sentía cómodo con su aspecto y solo usaba su túnica blanca para asistir a las ceremonias. Además, al contrario que esta, tenía un espíritu jovial y extrovertido.
Hubo una corriente de simpatía instantánea entre ambos y la aprendiz pasó dos tardes muy entretenidas en el bosque, «aprendiendo a cantar» según ella, «martirizando a los pájaros» a decir del bardo, que tenía una voz educada, tan grácil como el trote de una gacela en la pradera. La última comparación, aportada por Declan, hizo reír a Brent y a la futura vate hasta las lágrimas.
Su maestro la sacó del ensimismamiento, debía comenzar los preparativos. Puso sus manos sobre varios robles, hasta que dio con el que le transmitía mayor seguridad. Ahora comprendía lo que Mael hizo la noche que celebraron el ritual de búsqueda. En el momento en que le dijo que aquel árbol tenía su edad y un carácter compatible con el suyo, pensó que se lo inventaba. ¡Cómo había cambiado todo desde entonces!
—Usarás este instrumento, pero tenemos que impregnarlo de tu magia —le dijo Declan, tendiéndole un cuchillo de oro con un diseño sencillo y en extremo afilado—. Cada Protector tiene el suyo, con el que realiza las tareas más especiales. Antaño se utilizaba una hoz, aunque era menos versátil así que lo cambiamos hace tiempo. También nosotros evolucionamos.
El vate le enseñó a convertirlo en su instrumento, le dio las palabras y ella, a los pies del roble, lo ofreció a los espíritus que la guiarían para su buen uso. Le conmovió el gesto de Declan, pues él mismo le había contado que el suyo lo recibió de su maestro como obsequio por ser el alumno más dotado al que tuvo el honor de introducir en la Orden de Protectores.
La herramienta, impregnada de magia, pasó del dorado del metal con que estaba forjada a un tono iridiscente jamás visto por el vate, que ya sabía del potencial mágico de ella, y que no dejaba de asombrarle, algo que nunca le diría. La vanidad hace presa enseguida en las personas y un servidor de la Naturaleza no debería portar esa mácula.
Declan se sentó cómodamente mientras ella fabricaba las trampas y buscaba los mejores sitios donde colocarlas. No la sacó de su empecinamiento, aunque aquel bosque albergaba pocas colonias de conejos y la variedad predominante no era albina. De los errores se aprendía.
Ella, previendo el momento, realizó ciertas investigaciones no fuera a estar perdiendo el tiempo. Entre los Protectores de la comunidad había un bardo con el que se llevaba bien y un día le preguntó, por curiosidad. El hombre tuvo que hacer memoria, ese tipo de magia apenas se usaba, puesto que conseguían los animales a sacrificar de granjas. Aun así, recordó la fórmula mágica y se la recitó, tras consultar con otro colega para cerciorarse.
Aine repitió el conjuro mágico con cada una de las trampas y se sentó a esperar con Declan, que parecía dormitar bajo un gran ejemplar de roble. Se sentía nerviosa, temía no ser capaz de hacerlo correctamente. El vate le dio un golpecito con el hombro recomendándole tranquilidad. Subestimaba su don y él sabía que la ceremonia del muérdago sería un éxito porque confiaba en su capacidad.
Bastante antes de la caída de la tarde un movimiento entre la maleza llamó su atención, alguna de las trampas había surtido efecto. Esperaron un poco más, tenían tiempo. Al ir a recogerlas Declan no salía de su asombro: cada una de ellas contenía un conejo de pelaje blanco como la nieve.
—¿Has usado magia? —preguntó.
—No dijiste que no pudiera hacerlo.
Declan soltó una gran carcajada y le palmeó la espalda. Aprendió aquel día que no se debe subestimar a nadie y que Aine sería una buena colega.
Dejaron libres a los conejos sobrantes, incluso a los de Kilian. Era hora de comenzar.
Aine se echó la capucha sobre la cabeza, la manera de los Protectores de hacerse invisibles a los humanos y recogerse en la Naturaleza, con los espíritus y dioses que la poblaban. Comenzó el ritual con las palabras aprendidas, solicitando permiso al roble para tomar parte de sus retoños.
Cargada de magia, trepó al árbol con facilidad y comenzó el cántico al muérdago que, a su vez, le cantaba a ella y se ofrecía a ayudarla en su tarea de sanar y realizar beneficios.
Aine sacó el cuchillo de la bolsa que colgaba de su hombro. Estaba protegido debidamente con un paño blanco, en cuyo interior Declan había trazado unas runas mágicas. Lo empuñó con facilidad y cortó las ramas con cuidado de no herir más de la cuenta, sin dejar de cantarle.
Cuando descendió depositó las ramas, cargadas de hojas lustrosas, sobre otro paño limpio preparado previamente por ella con magia de protección que preservaría la preciada carga. Las envolvió y guardó en la bolsa. Luego, sacó los conejos y los ofreció en sacrificio, con un nudo en el estómago, pero sin equivocarse ni titubear. Por fin, terminó el ritual dándole las gracias al roble que tuvo la deferencia de traspasarle parte de la energía que corría por su tronco.
Aine se echó la capucha atrás y miró a Declan esperando ansiosa su dictamen.
—¿Crees que ha salido bien?
—Diría que ha sido perfecto —contestó él con el orgullo del maestro brillando en sus ojos.
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Aine tuvo el mejor despertar de su vida. Acurrucada entre los brazos del druida se negaba a abandonar la cama. Por primera vez, pensó en dejar que el vate iniciase su saludo al sol a solas.
—Deberíamos levantarnos —murmuró Mael contra su pelo.
Ella se revolvió y gruñó algo ininteligible.
—En cuanto esto termine, nos tomaremos una semana de vacaciones, sin madrugar y sin usar la magia para nada.
—¿Solo una semana?
—Quince días. —Aceptó él, al tiempo que le besaba un hombro desnudo y saltaba de la cama.
—¿Y tú qué vas a hacer hoy?
Él contestó ya desde la puerta del baño.
—Preparar la ceremonia de tu muerte.
—Sabes que suena fatal, ¿verdad?
Oyó su risa bajo el agua de la ducha y pensó en unirse a él. Lo desechó porque llegarían tarde y no quería fallarle a Declan. Además, se había acostumbrado a empezar el día con el saludo al sol que la cargaba de energía positiva para afrontar la jornada, que hoy prometía ser larga.
A pesar de la conversación que mantuvieron Mael y ella la noche anterior respecto a ese acontecimiento, la enseñanza de la muerte era algo que no le apetecía experimentar.
Después de la cena habían salido a la noche y pasearon cogidos de la mano al aire gélido, cargado de presagios de nieve.
—¿Tienes frío? —le preguntó él.
Aine negó.
—De hecho, me podría pegar un baño en el estanque en este momento.
—¿Correrías el riesgo? ¿No lo hueles?
—¿A agua estancada?
—Los estanques, igual que todo, tienen que guardar un equilibrio con la Naturaleza. Kilian se siente muy ufano de haber creado un estanque de la nada, aunque el lugar donde se asienta no es adecuado, la tierra se rebela a ese estado antinatural y el agua está demasiado atestada de nutrientes y bacterias, un caldo de cultivo ideal para las algas. De no darse una oxigenación equilibrada, hay que tratarlo con productos químicos, algo que un druida jamás haría.
Ella se volvió a mirarlo.
—Yo alucino contigo —le dijo—. ¿Es que no hay nada de lo que no sepas?
—Hay mucho sobre lo que no sé nada.
—¿Y no se puede arreglar con magia? —le preguntó Aine, y aclaró—: lo del estanque.
Mael alzó las cejas.
—Sería un atentado contra la naturaleza del agua y Kilian ya lo ha hecho contra la tierra. Si no se lo ha dicho nadie aún es porque temen su reacción.
—Por eso nosotros seguimos aquí, en vez de mandarlo a…
Mael le puso un dedo en los labios y la besó, él sentía lo mismo: querría estar en otro lugar, lejos del Guardián.
—Si nos tiene a la vista piensa que nos controla y que vamos a ser los juguetes nuevos que enseñar a sus hermanos —le dijo.
—Me seduce poco la idea de que me exhiban, no soy un mono al que lanzarle cacahuetes.
—Nadie va a exhibir a nadie. Nos iremos antes de eso.
—¿Cuándo?
Él volvió a silenciarla con un beso, esta vez más profundo.
—Paseemos, quiero hablarte de lo que ocurrirá mañana, luego tendremos toda la noche —le dijo, al separarse de la tentación que suponía tenerla tan cerca.
Se alejaron del estanque y se internaron en el bosque. Las ramas y las hojas se estremecían con el viento, los árboles parecían hablar más alto. Varias aves nocturnas alzaron el vuelo a su paso y los sonidos de otros animales se apagaron con su presencia.
Por fin tomaron asiento en el tronco de un árbol derribado por una tormenta.
—Estás muy pensativa.
Aine se giró y le sonrió restándole importancia, prefería no compartir el mal pálpito que le daba la ceremonia del día siguiente.
—¿Has visto los pies de los invitados de Kilian? Pensaba que poner una carpa dedicada a la pedicura sería todo un éxito.
Era cierto que andar descalzo tenía sus problemas: hasta ella, que siempre presumió del cuidado de sus pies, últimamente se exasperaba por las durezas de sus plantas. Pero no era eso lo que le preocupaba en realidad, Mael lo sabía y le pasó el brazo por los hombros en gesto tranquilizador.
Levantó la mano libre y los cubrió con una cúpula similar a la que usó en otra ocasión para aislarlos del frío mordiente que se colaba entre las hojas de los árboles. Ella alargó una mano y palpó la superficie.
—Es dura al tacto —dijo, asombrada—, y tiene…, no sé cómo explicarlo…, puedo sentir que la has creado tú.
—Toda magia contiene magia del que la utiliza, una especie de marca de la casa.
—Por la forma de vibrar con el viento hubiera jurado que tenía que ser flexible.
—Podría serlo y también más dura que una roca, además de totalmente invisible al ojo humano —le explicó él—. Sin embargo, no es algo de lo que tengas que preocuparte, esto queda fuera de las obligaciones de un vate.
—¡Apuesto a que Declan sabe hacerlo!
—Ya te dije que Declan es más de lo que un vate suele ser. Aprenderás a su debido tiempo y verás que tiene muchos usos. Puedes crear una barrera permeable a los elementos y que además te procure intimidad para mantener una conversación delicada en ciertos momentos.
—¿Una conversación como esta?
—Quiero que sepas a qué atenerte mañana. Aunque el viaje es diferente para cada uno, prefiero que no vayas con los ojos cerrados. En cuanto a Kilian, tampoco debes preocuparte, Declan y yo estaremos pendientes de ti.
Mael le explicó cómo sería su aprendizaje de la muerte. Se inducía al aprendiz con una droga natural muy potente y deseaba prepararla anímicamente.
—Te hará vomitar y sentirás que te separas de tu cuerpo. Si te resistes el viaje será más largo.
—¿Y no puedes acompañarme? Me da miedo ir con Kilian.
—En realidad no te acompañará, ni él ni nadie. Es una experiencia que debes afrontar sola y es distinta para cada persona, por lo que no puedo decirte qué vas a encontrar.
—No entiendo la finalidad de esa ceremonia.
—La muerte es la otra cara del nacimiento, el mismo proceso solo que a la inversa. Al envejecer nos debilitamos, nos volvemos impotentes y desvalidos hasta retornar al estado de antes del nacimiento, que sería un lugar de descanso que no hay que temer. La muerte ayuda a limpiar del recuerdo cargas dolorosas, proporciona alivio y olvido para afrontar una nueva vida, en un cuerpo surgido de la unión de otros dos. No es el final del camino, sino el fin de uno y el principio de otro.
—Resulta absurdo mientras exista la ceremonia de la inmortalidad —protestó ella.
—Como futura Protectora de una comunidad, tienes que perderle el miedo a la muerte, asimilando que es otro principio y ser capaz de convencer a otras personas de semejante certeza. No todos son inmortales, están los que, por diversas razones, no han podido tener su ceremonia o los que han tenido hijos y, por tanto, han vuelto a su ciclo mortal.
—Lo entiendo, pero yo no deseo servir en ninguna comunidad, a no ser que te quedes conmigo —dijo ella, mientras apoyaba la cabeza en su hombro.
Mael le besó la coronilla, al tiempo que estrechaba su abrazo.
—Es pronto para hacer planes.
Ella entendió que no quería hacerlos por si todo salía mal y no deseaba hablar sobre ello. Se puso de pie y le tendió la mano.
—Es hora de ir a dormir, druida.
*****
Después del desayuno, Declan la llamó aparte.
—Esta mañana Mael, Kilian y yo debemos preparar la ceremonia, tienes libre hasta la hora del almuerzo.
—Puedo adelantar alguna poción de las que…
—No, necesito preparar algo en privado —le dijo él—. Deberías aprovechar para descansar y entretenerte en otras cosas que no tengan que ver con tu preparación.
—¿Le importaría a Kilian que vaya a la ciudad?
El vate se encogió de hombros.
—No le pidas permiso y te ahorrarás una negativa. Hay demasiada gente en la comunidad y él va a estar ocupado, ni se enterará.
Aine subió las escaleras a la carrera, Mael seguía en la habitación, terminando de ponerse la túnica.
—¿Dónde vas con tanta prisa? —le preguntó él.
—Declan me ha dado la mañana libre, ¿me dejas tu coche?
El druida buscó las llaves en su pantalón y se las lanzó.
—¿A dónde vas?
—Voy a seguir el consejo de Declan, me iré a la ciudad a tomar un café y a pasear entre gente que vista con algo más que con túnicas.
—Bueno, gracias por lo que me toca.
—No me refería a ti, druida. Eres de los pocos que no la llevan todo el día. —Se acercó a él y le dio una palmada en el trasero—. ¡Aunque no te queda mal!
—Lo mejor es que se quita tan rápido que parece magia.
—¿Probamos a ver quién se deshace de ella antes? —Se insinuó ella, pegándose a Mael.
—Más tarde —respondió el druida con un suspiro—, Kilian me espera y tú tienes una ciudad que descubrir.
Aine resopló y le dio un beso. Al quedarse a solas, se vistió con sus viejos vaqueros, camiseta y una chaqueta informal. Se miró en el espejo y se sorprendió al verse tan rara sin la túnica. Buscó su bolso en el fondo del armario y bajó las escaleras corriendo.
Pensaba pasear por la ciudad, tomar un café y comprarse ropa interior que dejara al druida con la boca abierta. La túnica era obligación, pero no había preceptos sobre lo que debía llevarse debajo.
Nada más lejos de la cabeza de Aine en ese momento que Jack por lo que cuando la abordó, a la entrada de un centro comercial abarrotado, no supo cómo reaccionar.
Le dio un abrazo en un acto reflejo, asombrada por verlo. Metida de lleno en los acontecimientos pasados ni siquiera había vuelto a recordar su mensaje.
—¿Qué haces aquí? —le preguntó en cuanto cayó en la cuenta de que su casa estaba a miles de kilómetros, no a la vuelta de la esquina.
—Tus padres se negaron a darme tu dirección, fue la novia de tu hermano la que me dijo que estabas lejos, con Owen, preparándoos los dos para ser druidas…, ¿es cierto, Aine?
Ella maldijo a la metomentodo de su cuñada, otra presumiendo de parentesco lo mismo que su madre.
—Tomemos un café, Jack.
—¡No quiero tomar nada, quiero que me lo cuentes!
La vehemente exclamación sorprendió y preocupó a la aprendiz que, lejos de alterarse, volvió a su tono comedido y tranquilo. No deseaba llamar la atención y menos montar un escándalo, que era el cariz que estaba tomando el encuentro.
—Si quieres que hablemos, vamos a un lugar más tranquilo.
Subió a su coche sin esperar que la siguiera, lo que dio el resultado apetecido: Jack se sentó a su lado y ella arrancó. Tomó una carretera contraria a la que llevaba a la comunidad de Kilian, no quería encontrarse con nadie que pudiera indagar más de la cuenta sobre su compañía.
—No entiendo qué haces aquí, Jack.
—Evitar que cometas un error…
Ella no dijo nada, en espera de que él continuase.
—Me mentiste al decir que Mael iría contigo a detener tu ceremonia de inmortalidad, tu cumpleaños pasó y no volviste a dar señales de vida. Y por lo visto tienes intención de casarte pronto.
Aine se mordió los labios, pensativa. Aquella no era una situación que hubiera imaginado, ni una conversación para la que estuviera preparada.
—Jack, lo nuestro acabó bastante antes de mi cumpleaños, algunas cosas han cambiado desde entonces.
—Terminó porque el druida te mintió, entre Elsa y yo…
Ella detuvo el coche después de tomar un desvío que llevaba a un paraje con vistas, coronado por un pequeño restaurante cerrado en esa época del año. Pronto la zona estaría completamente cubierta de nieve y el tramo sería impracticable.
—Si deseas engañarte, allá tú, Jack. En ese momento me dolió, ahora ya no. Ya sé que fue difícil para Elsa y para ti, pero yo mantuve mi palabra, fuiste tú quien no confió en mí.
—Vuelve conmigo, Aine —le rogó él cogiéndola de una mano que se llevó a los labios—. Vamos a casa y deja esa secta en la que vives.
—¿Cómo sabes dónde vivo?
—Llamé a Owen y me dijo dónde encontrarte.
Se giró en el asiento, notando que su calma quería escapar, abofetear a Jack y luego ir a hacer lo mismo con su hermano. Ahora no necesitaba ese problema añadido.
—Vuelve a casa, Jack, lo nuestro se acabó y estoy aquí por elección propia, nadie me obliga.
—Es por el druida, ¿verdad? Te ha lavado el cerebro.
—Es porque no confiaste en mi palabra y me engañaste, Jack, ¡tú sí que me engañaste! Lo nuestro se ha acabado y quiero que te vayas.
El regreso fue silencioso, Jack parecía querer decir algo, pero no se decidía. Aine no tenía nada que añadir.
Al final, él se apeó en el centro y ella siguió conduciendo, pensativa. El encuentro le había dejado un regusto amargo y mal humor. De veras que esperaba haberle aclarado su postura y que se marchara.
Ya no pudo disfrutar del café y las compras, aun cuando las realizó, se negaba a que le estropearan el único tiempo libre del que disponía tras semanas de intenso aprendizaje.
*****
Regresó a la comunidad convertida en un hervidero de actividad. Las carpas más cercanas a la casa del Guardián fueron las primeras en montarse y llenarse. Sin embargo, operarios con camiones, lonas, y grúas trabajaban en cada punto donde se iban a levantar las nuevas, dirigidos por algunos de los druidas de Kilian que paseaban entre aquel caos con manifiesta impaciencia.
Supo enseguida cómo se había colado Jack. Con gente entrando y saliendo continuamente era fácil pasar desapercibido. Los guardias de seguridad de la puerta llevaban tiempo sin parar ningún vehículo, Kilian quería agilidad y tener un montón de camiones haciendo cola en la entrada dificultaba el trabajo.
Aine suspiró y elevó los ojos al cielo despejado. Inspiró profundamente y buscó la serenidad necesaria para llamar a Owen.
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Aine fue purificada igual que para su rito de iniciación a la vida, a excepción de los extras como el alucinógeno y el masaje íntimo. Al terminar las abluciones la secaron y le pusieron una túnica roja, el color que los celtas asociaban con el más allá. Luego le vendaron los ojos con una tira de la misma tela, impregnada de aceites esenciales.
La condujeron hasta la entrada de la casa principal, donde escuchó muchas respiraciones y ninguna voz. La enseñanza de la muerte era todo un acontecimiento que nadie quería perderse; ya le advirtió Mael que prácticamente toda la comunidad de Kilian querría asistir a ella, además de sus invitados y otros muchos Protectores de comunidades cercanas.
La ceremonia comenzó de inmediato, el Guardián pronunció unas palabras y le hizo abrir la boca para introducir en ella una pasta picante que le anuló el sentido del gusto y el olfato de manera inmediata.
Se trataba de inutilizar sus sentidos para que interiorizara lo que ocurriría a continuación, por lo que no se pronunció palabra mientras Kilian la llevaba de la mano, en un largo paseo hasta el bosque. Le resultaba imposible ver, oír, oler, saborear y percibir tacto alguno, pues aquella pasta tenía cierto efecto adormecedor de las terminaciones nerviosas.
De no ser porque Mael le contó lo que iba a pasar, se encontraría desorientada. Lo único que no podían era anular su mente, que percibió un lugar conocido por ella, un claro cercano a varios árboles que supo identificar, y que susurraban en su interior.
Sabía que Mael y Declan irían detrás. El primero sería el oficiante, el segundo el que le proporcionaría el veneno que la elevaría por encima de la vida, y actuaría en lugar del conductor.
Debían estar situándose en círculo a su alrededor, en silencio. De repente, sintió el calor del fuego y escuchó el crepitar de las llamas tan cerca que temió quemarse. Igual que la vez anterior, el efecto del tranquilizante se disipaba rápido.
Mael lanzó unos hongos a las llamas, y comenzó a recitar con voz potente el misterio distinto que para cada iniciado tenía la muerte, un camino a recorrer en solitario, aunque el guía estaría a su lado, impidiendo que el neófito se perdiera en su propio viaje.
Las palabras antiguas tenían un tono áspero, el de una advertencia para quien no estuviese preparado, pues tampoco sería capaz de conducir a los demás a ese final que era el principio de todo, otro cuerpo, lugar y mente nuevos.
El druida elevó las manos, las hizo girar en el aire nocturno y el humo de los hongos se arremolinó en torno a él. Los círculos se ampliaron hasta que la humareda alcanzó a toda la concurrencia: entonces comenzó a cantar. Era el verdadero inicio del viaje por el que los Protectores presentes, antes que Aine, habían pasado.
Varios brazos sujetaron a la aprendiz, inmovilizándola. Declan le obligó a abrir la boca para introducirle una pasta viscosa y le impidió que la escupiera, cerrándole los labios y la nariz con manos fuertes. Se vio obligada a tragarla, aunque se debatió unos segundos.
El vate la soltó y el resto de manos que la sujetaban hicieron lo propio. Kilian seguía reteniendo su mano al doblarse ella, traspasada por un dolor punzante en las entrañas que la derribó de rodillas. El lecho de la tierra bajo su cuerpo comenzó a temblar por el cántico de los Protectores y porque estos habían comenzado a caminar en círculos a su alrededor. En el centro solo quedaban el Guardián y ella, con Mael al lado de la hoguera haciendo que el humo los envolviera a los tres.
Aine tuvo arcadas que no terminaron en vómito, en cambio, sus sentidos se agudizaron de inmediato. Fue capaz de oler todo a su alrededor, incluso identificó lo que se quemaba en el fuego: sándalo, bergamota y vetiver, algo que jamás hubiera identificado antes de empezar su aprendizaje. Todos esos aromas ayudaban a la relajación, a conectar cuerpo y mente, a expandir esta.
El sabor del beleño le llenó la boca, junto con otros más conocidos. Descifró la composición de la pasta de Declan solo por los sabores que percibía. Absorta en las sutiles variaciones del gusto, ni siquiera se rebeló a que unas manos firmes la hicieran tenderse en el suelo.
A su oído llegaban los pasos de los Protectores que la rodeaban, pero también pudo percibir muchos otros correspondientes a animales nocturnos, muy lejos de allí, apareándose, cazando, corriendo, viviendo…
Con la mano derecha cogió un puñado de tierra, percibiendo la textura de cada grano, los excrementos secos de animales de siglos pasados, los minerales que la componían… Su mano izquierda seguía sujeta por Kilian, que tenía una piel suave bajo la cual las venas enviaban sangre al corazón, Aine sintió sus músculos, sus huesos y su antigüedad.
De repente, el dolor del beleño cesó, unas manos le izaron el brazo libre y una daga se abrió paso a través de la piel y la carne, en un tajo longitudinal que buscaba sus venas. No dolió, resultó un escozor parecido al corte de un papel en el dedo, rápido, poco menos que imperceptible.
La sangre comenzó a correr hacia la tierra en lentos regueros, escurriéndose de su antebrazo, caliente. Eso la asustó. Mael le había advertido que sería una ceremonia larga. ¿Y si no se detenía la hemorragia? ¡Iba a morir de verdad! ¡Oh, no, no moriría, era inmortal! Entonces cayó en la cuenta de lo que no le había contado el druida: precisamente buscaban eso: la muerte.
Fue cuando entró en pánico, al percibir lo que realmente iba a ocurrirle. Daba igual que su cuerpo fuera a repararse, y que la chispa de la vida la iluminase más adelante. ¡No quería morir!
Se soltó de un manotazo del agarre del Guardián, con la necesidad de deshacerse de la venda que le cubría los ojos a cualquier precio. Consiguió quitársela, con una sensación de mareo devastadora. El borrón de los druidas danzando a su alrededor se magnificó, parecían estar sobre ella, medir varios metros y sus túnicas ya no eran blancas, sino muy oscuras, tanto que se confundían con el cielo nocturno que tiraba de su cuerpo hacia arriba, sin remisión.
En un último esfuerzo, creyó poder levantarse y se elevó demasiado. Tanto que superó en altura a los druidas que, desde abajo, seguían entonando su cántico de muerte, de pérdida, de búsqueda de lo desconocido.
Demasiado agotada para resistirse más, Aine murió.
*****
—Es una valiosa información, Santidad, no obstante, posee poca utilidad en este momento.
Cayo suspiró.
—Brunelli lo ha comprobado, es efectivo —respondió al druida.
Cedric ya sabía la forma en que monseñor había comprobado la eficacia del leudh, y era algo de lo que tendría que ocuparse en algún momento. Se trataba de un hecho, ampliamente conocido por los Protectores, que la Iglesia retenía a varios inmortales con el fin de estudiar su naturaleza, y dar con la manera de terminar con su vida.
Ni monseñor Brunelli ni el actual papa eran pioneros en esa práctica, muy popular entre la nobleza y el clero de siglos pasados, pero sí que guardaban celosamente el lugar donde los retenían. El druida tendría que encontrar la forma de sonsacárselo antes de la ceremonia, aunque no pudieran actuar hasta pasada esta.
—No podrán acercarse los suficiente a los Guardianes para suministrárselo, tienen protección y ya sabéis de qué os hablo.
Por supuesto, Cayo lo sabía de primera mano. Un solo Protector capaz de desplegar una tormenta de fuego similar a la que había visto hacer al druida, acabaría con todos sus hombres.
—Me gustaría discutirlo con Brunelli, y sería conveniente que él creyera en la magia…
Cedric negó con la cabeza, el papa tenía suficiente poder para dar órdenes a monseñor. No repetiría el numerito, a no ser que se torcieran los planes y, aun así, tendría que contar con un druida de su confianza para contener sus huellas mágicas.
—Esto solo sirve si un inmortal lo ingiere. —Cedric sacó su frasquito de leudh, colgado de su cuello bajo la camisa negra—. No se puede usar a distancia, arriesgarse a matar por error a los Guardianes significaría el fin de la ceremonia, antes de que comenzara. Escogerían a un nuevo Guardián, y cada día se celebrarían ceremonias de inmortalidad. ¿Tenéis tantos hombres que puedan ocuparse de los Protectores uno a uno, y con tanto sigilo que sean incapaces de defenderse?
Por supuesto que no los tenían.
—Se les puede suministrar su propio leudh tras terminar con ellos, antes de que…, de que vuelvan —sugirió el Santo Padre.
—Suponiendo que lo lleven encima… ¿Y cuánto tardaría en correrse la voz? —preguntó de nuevo el druida—. ¿Horas, días? El Vaticano entero ardería en segundos. Es una guerra que nadie quiere librar, y vos menos, tendríais las de perder.
Cayo se recostó en el sillón, le había dado muchas vueltas, y la única salida era la que le proponía el druida: ayudar a los inmortales a terminar con la inmortalidad, que era perniciosa para ellos y para los intereses de todos. Lo que no terminaba de convencerle era tener que seguir los planes al pie de la letra. Le daba la impresión de que desconocía parte de la información.
—Nadie tiene que saber de vuestra presencia en la ceremonia, podréis verlo con vuestros propios ojos —propuso Cedric.
El papa ya había mostrado su conformidad. Quería ocuparse personalmente del asunto, los hombres de Brunelli, la OCEF, responderían a su dictamen.
Monseñor Brunelli esperaba en la salita contigua a que el papa le diera permiso para acceder a sus aposentos privados. Cayo llamó al secretario, que lo hizo pasar.
La presentación fue breve, y ambos monseñores inclinaron la cabeza, con cortesía y cierta frialdad.
—¿Dime, Brunelli, hay posibilidad de convertir la pócima en aerosol, como prometiste?
—Santidad. —El interpelado miró de reojo al druida—, creo que son asuntos que deberíamos tratar en privado.
—¡No! —exclamó el papa con gesto contrariado—. No saldremos de esta habitación hasta que hayamos dado con una estrategia que nos complazca a los tres.
—Pero Santidad…
—Desde este instante, hablaremos los tres, quiero saber lo que vamos a hacer, y la forma en que lo llevaremos a cabo. Deseo una estrategia real, nada de promesas, no hay tiempo para eso. Ahora, ¡contesta!
Monseñor Brunelli inclinó la cabeza, en gesto de sumisión que no engañó a ninguno.
—Se necesitaría más cantidad de la que tenemos en este momento para convertir la pócima en aerosol —soltó al fin.
—Por lo tanto, eso es inviable.
—Tendríamos que hacer más pruebas, mis hombres trabajan en ello día y noche.
Cedric asistía divertido a aquel absurdo, lo malo es que se estaban estancando en un tema que tenía que tenerlos entretenidos, no empecinados.
—Se acerca el fin de octubre, Santidad, podemos perder el tiempo en una quimera, o trazar una estrategia útil —recomendó el druida.
La estrategia útil, en la que invirtieron el resto de la noche, se rubricó con un apretón de manos espurio. Brunelli no se atendría a los planes, el papa tampoco y Cedric lo sabía perfectamente: en aquella partida de vanidades, el táctico era él.
*****
Owen se encontraba más relajado, la relación con Lionel marchaba, y la vate dejó de ser tan exigente con él. Esa mañana, incluso le permitió contestar al teléfono sin lanzarle una de sus miradas envenenadas.
La conversación con Aine transcurrió sin reproches mutuos, y eso que su hermana tenía razones para recriminarle su proceder. Él era consciente de haber metido la pata al hablar con Jack y darle su paradero. En ese momento estaba enfadado con Lionel, o con la vate, o con ambos, ya no se acordaba. Por extensión, quería hacerla pagar por el daño que le causó, sin querer, al taladrarle el cerebro antes de su partida.
Al recapacitar, se dio cuenta de que no tenía derecho a meterse en algo que podía resultar conflictivo para su hermana, por eso, sacó él el tema y se disculpó con ella.
¡Estaba deseando contárselo a Lionel! Su amante tenía una gran paciencia con él, y no solo en la cama, pasaban largas horas charlando, en especial sobre los detalles de la ceremonia del fin de la inmortalidad. A Owen le extrañó su desinformación, teniendo en cuenta su relación anterior.
En comparación con Declan, él apenas sabía más que lo que, a su vez, lograba sacarle a Gwen, que era poco, y no todo guardaba relación. Se le escapó, por ejemplo, que el vate llevaba años destilando leudh por su cuenta, y que el alijo viajaba con él. Lo escondía en el bosque, en un lugar solo conocido por Mael.
—No debes decírselo a nadie, Owen. Lo que Declan hace es ilegal, y solo lo guarda por si resulta necesario en algún momento —le recomendó Gwen.
Por supuesto, Owen pensaba que el secreto estaría igual de seguro con Lionel.
—¿No tienes curiosidad por saber dónde puede guardarlo?
Owen se encogió de hombros, la vate había aportado que nunca se llevaría el leudh a la comunidad de Kilian; de ser descubierto, se le condenaría a muerte, pero seguro que su escondite estaba protegido con magia para hacerlo invisible.
El bosque se convirtió, por unos días, en la yincana particular de Lionel que, al fin, dio con la caja llena con cuarenta y tres frasquitos de leudh en el tronco de un árbol hueco.
Esa misma mañana se citó con Brunelli, que recibió el presente con el ceño fruncido. Por supuesto, era una mejora sustancial respecto a la escasa información que le proporcionaba últimamente, pero al explicarle su forma de conseguir el leudh, se dio cuenta de que su informante acababa de quemarse.
A monseñor le desagradó tener que prescindir de una de las botellitas, aunque era preferible eso a que le sacaran a Lionel su nombre. Además, llevaba tiempo deseando comprobar su efecto de primera mano.
Brunelli pidió más vino y, cuando el camarero se retiró, monseñor se llevó la mano a la frente, pretextando un olvido.
—¿Puedes ir a decirle que se olvide del pedido? Tengo una cita en media hora —le pidió a Lionel.
A su regreso a la mesa, la pareja de Owen apuró su refresco, haciendo tintinear el hielo en el vaso por última vez en su vida.






Capítulo 44



La ceremonia debía concluir en breve, Mael estaba cansado, aunque no dejaba de vigilar a Aine y a Kilian. Al igual que el resto, se encontraba expectante, esperando que ella regresara de su viaje a la muerte y sin terminar de fiarse del Guardián que, sentado a su lado, con las piernas cruzadas, le sostenía la mano con firmeza, los ojos cerrados, inmerso en su propio estado de ascensión.
Mantener el entorno mágico con tantos participantes, requería de mucha energía y concentración. De vez en cuando, dejaba que la magia circulara sola por el claro, el remolino de humo se atenuaba ligeramente y podía ver al resto de druidas sumidos en sus mundos exaltados, llevados por el cántico hipnótico y el humo alucinógeno. El druida imaginó que todos recordaban su propia experiencia de muerte, temible y aliviadora, de alguna manera. Enfrentarse a lo desconocido siempre aterraba, por ello no le dijo a Aine que moriría de verdad, era la única forma de experimentarlo al completo.
Declan se acercó a ponerle a la aprendiz un emplasto sobre la herida del brazo que ya había dejado de empapar la tierra hacía un buen rato. Su piel empezaba a enfriarse debido al relente nocturno. A la luz danzante de la hoguera, con semejante palidez, se asemejaba a una muñeca.
En el horizonte, empezaba a intuirse la primera luz que daría lugar al amanecer, tiempo suficiente para que Aine completara su iniciación y volviera a la vida junto con el sol.
Kilian le soltó la mano de repente y alzó la cabeza.
—La he perdido —dijo en un susurro a Declan.
Mael pudo escucharlo y perdió la concentración unos instantes, y enseguida le hizo una seña a Maddox, que había levantado el rostro al percibir la variación en la magia de su amigo, y que se acercó, saliendo de la formación. El movimiento inusual confirmó al resto de druidas que algo iba mal. No obstante, continuaron con su deambular, la ceremonia debía continuar hasta que el iniciado regresara.
—No dejes que decaiga la magia —le pidió a Maddox.
Se acercó a Aine y Kilian.
—¿Qué ocurre? —cuchicheó.
—La ha perdido, Mael —le dijo Declan en voz baja.
—¡Dame eso! —exclamó el druida, señalando el bote con la sustancia de beleño que había tomado Aine.
—Espera, encontrará el camino.
—¡Dámelo, Declan! Ella y yo seguimos ahora el mismo camino, puedo encontrarla.
El vate suspiró y cogió una porción de la sustancia con dos dedos que Mael tragó, pese al asco repentino. Gruñó al sentir el primer calambre en el estómago, y se tumbó al lado de la aprendiz, mientras Declan preparaba su cuchillo ceremonial con celeridad y le trazaba un corte en el brazo similar al de Aine, pero más profundo, necesitaba desangrarse en el menor tiempo posible. El druida le tendió el otro, agarrotado por el compuesto de plantas ingerido.
—Eso es demasiado… —Empezó a protestar Declan.
Mael no apartó el brazo y el vate accedió a sus deseos, quedándose a su lado y sujetándole de la mano, mientras el druida aprisionaba la de Aine con la mano libre. Declan haría de guía para su amigo, y este lo sería de la aprendiz.
El que Declan tomara el papel de guía constituía un hecho inaudito, sin precedentes. Solo los druidas estaban preparados para sumergirse en la muerte de otro.
Kilian, ofuscado, se quedó en un aparte. Estaba junto a los tres, y hubiese sido igual que estuviera a diez metros, ya no formaba parte de la ceremonia. Buscó con la mirada a Brena, sin llegar a distinguirla entre los participantes que mantenían la cabeza gacha, oculta bajo sus capuchas.
La escena era de lo más desconcertante, jamás había ocurrido nada parecido en la comunidad y los druidas perdieron la concentración unos segundos, lo que se reflejó en la intensidad del brillo de las runas trazadas alrededor del círculo interior.
Al comprender la gravedad de lo ocurrido, volvieron a su cántico, guiados por Maddox, que hacía girar el humo con energía a su alrededor.
El Guardián se encontraba furioso, no entendía cómo podía haber perdido el contacto con Aine y haberse visto relegado por Mael que le había robado el protagonismo de la ceremonia. Quería saber la razón porque, sin duda, el druida era el autor del ridículo que estaba haciendo ante toda su comunidad y el gran número de invitados participantes en el ritual.
Kilian observó discretamente el entorno, faltaba poco para el amanecer, momento límite de la ceremonia. El iniciado debía despertar antes del alba y entonar el cántico de saludo al sol con los que habían participado en la magia. Luego lo festejaban juntos, y el nuevo viajero de la muerte podía o no contar su experiencia. Lo natural era que la compartiera con el druida guía, capaz de interpretarla con más claridad. Las visiones eran distintas y todas tenían un punto álgido, quizá hasta alguna revelación importante del futuro.
*****
Aine tenía la sensación de estar ascendiendo y ya apenas lograba ver a los druidas. Escuchaba su cántico desde muy lejos, lo mismo que si formara parte de la banda sonora de una película, acompañando en segundo plano.
Sentía algo de frío en la piel, especialmente en los antebrazos y en la nuca. Se giró para mirar alrededor, la luz iba cambiando cada segundo, se transformaba en una niebla roja que la envolvía por completo. Creía que tenía que moverse, la paralización de sus miembros ya se le había pasado y tal como le indicó Mael, debía explorar su entorno sin miedo.
En una de sus manos notaba la presión del agarre de Kilian, o eso quería creer. No podía verlo, él no estaba allí en realidad, pero sí que estaba, era una sensación que no la tranquilizaba del todo porque el Guardián le provocaba desconfianza.
Escuchó algunas voces que salían de entre la bruma lejana y se movió en su dirección; no caminó, la sensación fue de desplazarse, de deslizarse hacia el punto deseado. Elevó las manos a la altura de la cara, podía verlas, aunque no con claridad, las agitó y la niebla roja onduló alrededor de sus dedos.
De entre las voces, pudo percibir las de sus padres y hermanos, la de Jack y varios de sus amigos actuales y de la infancia. Había risas, gritos, cantos…
Avanzó, incapaz de localizarlos y, entonces, a su derecha percibió un movimiento y se dirigió hacia la luz que disipaba los jirones de densa niebla. Por el parpadeo, creyó que se trataba de fuego, y así era, pero no solo eso. Suspendida sobre una enorme hoguera, una cabeza la miraba, o esa sensación le daba. No tenía ojos, y el interior de su boca abierta parecía querer gritar, transformada en un rictus agónico, a través de la que se veían las llamas que no llegaban a consumirla.
Le dio miedo porque le recordó a Owen, y retrocedió, sentía que el odio que emanaba iba dirigido a ella. Sin perderla de vista se deslizó hacia atrás, adentrándose en la niebla rojo sangre, y tomando la dirección donde parecía menos densa.
Los bordes de la misma terminaban en un prado muy extenso, tanto que abarcaba toda su vista. La luna llena lo bañaba, confiriendo al entorno una luz irreal y fría. Sin embargo, entre la jugosa hierba que podía sentir en la planta de los pies, húmeda por el frío nocturno que ya no le molestaba, distinguió un sendero de tierra, que comenzó a seguir hasta que terminó, abruptamente.
Cayó, sin poder evitarlo, ni conseguir agarrarse a nada.
Formas oscuras la rodeaban ahora. No la rozaron, pero le hacían sentir mal, y la desazón duró hasta que dejó de caer.
La oscuridad la envolvía por completo. Estaba en un vacío que la aterrorizaba. Recordó lo que le dijera Mael: «no pierdas los nervios, mantente calmada y encontrarás siempre el camino. Hay un camino de ida y vuelta, no vas a perderlo».
Cerró los ojos y los sentidos a la oscuridad. Recordó el rostro del druida, y que la esperaba. Terminaría el viaje y volvería con él, porque debía confiar en que Kilian no la soltara, Mael se cuidaría de ello.
Volvió a abrir los ojos, todavía persistía la oscuridad, aunque empezó a distinguir puntitos de luz titilantes por delante, semejantes a estrellas en la noche cerrada. No era ella quien se acercaba a los puntos de luz, sino que estos venían a su encuentro trazando un camino, una cinta de luces rodeada de negrura que la invitaba a avanzar. Lo hizo siguió su particular sendero.
A su alrededor la oscuridad impenetrable comenzó a llenarse de más estrellas. Era un lugar genial, en el que se sentía a salvo. No hacía ni frío ni calor, y aún escuchaba al fondo de su mente y su oído el cántico de los druidas que la acompañaría en aquel viaje de exploración tan particular.
Esa completa relajación la llevó a seguir sin miedo, ahora quería saber lo que había por delante porque, a medida que iba avanzando sobre su cinta de estrellas, empezaba a percibir colores y formas de constelaciones a un lado y otro, encima y debajo de ella. Era maravilloso, como viajar por el Universo sintiendo que formaba parte de un todo inmenso, y no estaba sola, sino que compartiría el viaje con Mael. Un camino de vida y de muerte también, un camino en común.
Sintió una punzada en las entrañas, similar a la que le provocó el beleño de la ceremonia y, de pronto, la presión de su mano disminuyó y se evaporó. Eso no debía ocurrir, el guía la tenía que acompañar durante todo el camino porque él debería llevarla de vuelta.
Toda la calma se evaporó de su espíritu y se giró para regresar por donde había venido. Se dio de bruces contra un muro invisible, parecido al que Mael había hecho para preservarlos del viento, pero de una dureza extraordinaria. Desconocía la impronta mágica, tenía que ser de Kilian.
Veía el otro lado, el camino de estrellas que acababa de recorrer, pero no podía volver. Aporreó la pared transparente, intentó rodearla, de manera infructuosa, y comprendió que Kilian la había abandonado a su suerte.
*****
Mael emprendió su viaje por la senda que había abierto Aine; la compartían ya que estaban unidos espiritualmente y sabía que podía encontrarla antes de llegar al final.
Dejó de lado el temor de que Kilian, aprovechando su muerte circunstancial, se deshiciera para siempre de ellos. Declan velaría que no fuera así y el Guardián no se atrevería delante de toda su comunidad.
Se concentró en hallar a la aprendiz entre aquella oscuridad provocada por ella misma al darse cuenta de que había sido abandonada a su suerte. Jamás se le pasó por la cabeza que el Protector fuera tan artero como para abandonarla.
Percibió su presencia por delante de él; no veía su cuerpo, pero fue capaz de sentir su espíritu debatiéndose al filo del pánico. Sin perder la noción de lo que ocurría a su alrededor, puesto que solo sus espíritus abandonaron el claro del bosque, escuchó el canto de los druidas y el contacto tranquilizador de Declan. Ahora necesitaba coger la mano de Aine en ese plano espiritual para que el agarre del plano físico resultara efectivo. La traería de vuelta.
—¿Por qué no has regresado? —le preguntó sin palabras.
El miedo de ella se redujo al reconocer su voz.
—Hay un muro que no me deja volver… No te veo, ¿de verdad estás aquí?
—Abre tu mente, me verás.
Aine pudo hacerlo, aliviada de no encontrarse sola.
Sus cuerpos eran formas sin terminar de definirse, pero no importaba, se sabían cerca el uno del otro y el druida vio su desespero. Leyó en ella que jamás superaría el miedo a la muerte por el abandono de su guía y la trampa que le había tendido.
—No hay ningún muro, es una ilusión —le dijo—. Si quieres que nos reunamos, tienes que superarla.
Ella quería, era lo que más deseaba en ese momento. Se había aterrorizado al quedarse sola y ver que no podía regresar.
Como si su solo deseo hubiese actuado de revulsivo, el muro de Kilian se disolvió y ella pudo sentir al druida más cerca. Hubiera querido abrazarlo, cosa imposible en ese estado espiritual, aunque se conformaba con su proximidad.
—Vámonos, por favor —le pidió.
Él la agarró de la mano y ella lo sintió, lo mismo que antes había sentido el contacto de Kilian. Sin embargo, el contacto de Mael era distinto, sabía que él no la soltaría.
—No, debes completar tu iniciación.
—Me da miedo.
—Voy a estar contigo, te lo prometo. Más adelante verás lo que has venido a aprender. Y te gustará.
Maldecir a Kilian por aquella mala experiencia tendría que esperar, lo que importaba en ese momento era que sus muertes sirvieran para lo que deberían: que Aine dejara de temer la muerte como algo definitivo, no lo era y debía verlo por sí misma.
—De acuerdo, si no me dejas sola.
—Te lo prometo. —Mael podía notar en la cadencia del canto el cansancio de los druidas—. Apresurémonos.
Continuaron por el camino que, en esa vida y parte de la muerte, recorrerían juntos, deslizándose con rapidez porque ya no podían demorarse. Debía haber amanecido, el tiempo no transcurría a la misma velocidad en este lado del velo.
Al fondo se percibía una gran claridad y el druida se detuvo.
—Yo no puedo seguir, solo tú puedes asomarte —le dijo.
—No quiero ir sin ti.
—Debes verlo sola, no compartiremos tus próximas vidas y ese conocimiento te pertenece en exclusiva.
—¿Y si no puedo volver?
—Podrás —aseveró el druida—. Y no te adentres demasiado o quedarías atrapada en un lugar en el que no podría encontrarte. Ve, yo te esperaré.
Ella lo creyó y continuó sola, con la tranquilizadora presión de Mael en su mano.
A sus pies, al límite del camino de estrellas, se abrían agujeros llenos de luz, era como mirar la Tierra desde el espacio. En uno de ellos pudo ver una niña jugando en el parque, riendo y corriendo con otros niños de su misma edad; en otro, una anciana leía al lado de una ventana y su cuerpo cansado reposaba en un sillón cómodo.
En cada uno de aquellos agujeros vio a una mujer en distintas etapas de su vida y se reconoció en ellas. Diferentes cuerpos y fases y, sin embargo, supo que serían sus vidas futuras.
Sintió gran alivio y una paz infinita, y comprendió la insistencia de Mael. Ahora podía verlo con claridad: la muerte era solo el final de un camino abierto a otros muchos, a otras vidas. Lo único que le entristecía era que el druida no estaría en ellas.
Se giró y regresó a su lado. Mael también quedó aliviado al leer en su interior la paz que la enseñanza de la muerte tenía para cada uno. El miedo se había desvanecido y sería capaz de transmitir su calma a otros.
Le apretó la mano.
—Ya es hora de volver —le dijo.
Aine estaba de acuerdo.
Sintió que algo tiraba de ella hacia abajo, en espirales lentas, se dejó adormecer sabiendo que volvía.
El guía, Declan en este caso, percibió que era hora de traerlos y tiró de ellos, devolviéndolos a la vida.
En cuanto estuvo seguro de que su viaje había concluido, abandonó la mano de su amigo y se concentró en ponerle la pasta que cerraría la herida de sus antebrazos. La fijó con hojas que acelerarían la cicatrización y vendó las heridas con pericia.
Aine despertó primero, empapada en sudor y desorientada.
El vate le estaba dando de beber un reconstituyente cuando Mael empezó a removerse.
Kilian seguía en su sitio, sin dejar de observarlo todo. Los druidas, a una orden de Maddox, cesaron en su deambular alrededor de la hoguera y de quienes ocupaban el centro del círculo, dejó que el humo ascendiera al cielo despejado de la mañana y entonó la bienvenida a la vida, coreado por todos.
Las capuchas se retiraron, mostrando sus rostros pálidos y cansados. Maddox, además, estaba sudoroso por el esfuerzo, con sus niveles de energía casi agotados. El corto espacio de tiempo para la pareja en el camino de Aine había llevado más de siete horas, con el consiguiente desgaste mágico de los participantes, en especial del oficiante.
Pocas veces se había dado que el iniciado y el guía perdieran contacto, en general por la falta de concentración del último debida a una deficiente preparación, y por eso era una función reservada a los druidas de cierta experiencia. Las consecuencias eran muy graves, el neófito podía quedarse perdido una eternidad, sin opción de regresar a su cuerpo ni acceder a otras vidas, puesto que aún era inmortal. La única solución era proporcionarle el leudh que lo liberara de la vida actual.
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—¿Cómo se te ha ocurrido, Declan? —dijo Mael, enfadado con su amigo—. ¡Esto podía haber terminado muy mal para Aine!
—Baja la voz, nos van a oír. —El vate lo cogió de la manga y lo llevó aparte—. Hablaremos luego, en un lugar discreto.
Brena les dirigió una mirada de advertencia, estaban llamando la atención de los presentes. Se encaminó detrás de Kilian hacia la casa principal; el Guardián pretendía actuar como si el incidente no hubiera tenido lugar. El único cambio sería que tomarían un almuerzo tardío, en vez del desayuno acostumbrado.
Sin embargo, el cuchicheo de los corrillos le inquietaba, era el peor momento: sus hermanos Guardianes valorarían declinar la invitación si corría la voz de lo que acababa de ocurrir.
A la vanguardia de los Protectores, ralentizó su paso hasta que Brena le alcanzó.
—Tienes que hacerme un recado, ve a cambiarte —le dijo en voz baja.
Ella asintió y se unió a los Protectores que caminaban tras el Guardián. Todos deseaban descansar de la larga noche en lugar de tener que tomar un bocado de pie, pues no cabían todos en la mesa del druida mayor a la que solo pudieron sentarse los más antiguos de los presentes.
Aine, de la mano de Mael, se sentía mareada y solo quería irse a dormir. El druida se inclinó y cuchicheó algo al oído de Kilian, que negó con la cabeza.
—Te quedará algo de energía para recargarla, ¿no? —Su mal humor era patente—. Todos han acudido a agasajarla, no puede darles plantón.
Declan tomó la iniciativa sabiendo que su amigo no derrochaba energía en ese momento. Le pasó parte de la suya a la aprendiz que se sintió renovada al instante, aunque incapaz de comer. Todavía tenía el estómago revuelto por la sustancia ingerida durante la ceremonia. El vate, además, le sirvió una copa en la que disolvió hierbas secas y trituradas que ella misma había preparado para Mael, constatando que el remedio funcionaba; le despejó la mente y revitalizó su cuerpo.
Por fortuna, el Guardián tampoco estaba para muchas celebraciones, por lo que disolvió la reunión poco después. Aine no era la única que quería retirarse, los Protectores fueron desfilando hacia las habitaciones o las carpas con premura. El ego dañado de Kilian parecía flotar sobre ellos como un nubarrón de tormenta a punto de descargar.
Dejó caer, aquí y allá, sugerencias, insinuaciones, sonrisitas y palabras enigmáticas, dando a entender que el incidente había sido provocado adrede, una prueba de la valía de la próxima vate, de Mael y de los Protectores, que habían actuado según lo previsto.
Únicamente los más allegados a él dieron crédito a esas insinuaciones, los demás tenían un criterio distinto. El Guardián descuidó su cometido, poniendo en peligro a una iniciada. Solo la rápida reacción de Declan y Mael impidió que terminara en tragedia.
Aine se acurrucó en los brazos de Mael y se durmió de inmediato. Ambos llevaban las túnicas manchadas de sangre reseca. En el caso de la aprendiz, no resultaba tan escandaloso como en el del druida. El color rojo de su túnica ocultaba lo que el blanco de la de él clamaba, confirmándole la profecía de que en la ceremonia se vertería mucha sangre, aunque nunca imaginó que llegara a ser tanta.
*****
Owen esperaba a Brena en la entrada de la ciudad, a petición de Gwen. Evidenciaba intranquilidad en cada uno de sus gestos, y en la forma de consultar continuamente su móvil. Miraba los coches que pasaban a su lado y a las personas con las que se cruzaba.
La druida no presentaba el aspecto aseado de cuidadoso descuido que lucía siempre por falta de tiempo. Kilian era impaciente, y su humor de esa mañana era más peligroso de lo habitual. Su súbita petición la escamaba, e imaginó cuál sería su forma de desquitarse del agravio sufrido.
—¿Eres Owen?
—¿Y tú Brena?
—Sube. —Ella retiró unos papeles que llevaba a mano en el asiento del copiloto y los echó en la parte trasera con descuido—. ¿Dónde vamos?
Owen consultó su móvil e indicó la ruta que los llevó al corazón de un barrio pegado al río Aude.
—Es ahí. —Owen señaló una casa de huéspedes que ocupaba el segundo piso de un edificio de tres alturas.
Brena lo detuvo al ver que iba a apearse.
—Esperaremos aquí —le dijo.
—¿No quieres que te lo presente?
—Solo quiero que me lo señales en cuanto lo veas.
—¿Y si no sale en todo el día?
—Esperaremos.
El aprendiz deseaba terminar cuanto antes, estaba convencido de que la ausencia de Lionel se debía a otro hombre, últimamente viajaba a la ciudad más de lo habitual.
Entre los árboles que bordeaban el río, refulgían las luces giratorias de un coche de policía. Una ambulancia con la sirena pasó a su lado y se dirigió al mismo punto. Owen se entretuvo elucubrando sobre un accidente, tal vez un suicidio, el silencio en el interior del vehículo se le hacía opresivo, no se encontraba a gusto con la druida.
Al cabo de unos minutos, los vecinos de la zona se fueron acercando al lugar que la policía estaba acordonando.
—¿… lleva en la ciudad? —le preguntó Brena.
—¿Qué?
—Déjalo, parece que lo ocurrido en el río te tiene más interesado que cualquier otro tema.
—Acaba de pasar una furgoneta del forense, eso es que hay un muerto.
La druida se alarmó, ¿y si el cadáver era del tipo al que habían ido a buscar?
—Mira, ahí está —exclamó Owen señalando a un hombre que acababa de salir por la puerta de la pensión.
Brena lo siguió con la mirada hasta que se perdió en una de las calles, luego arrancó el motor.
—¿Dónde vamos? —preguntó el aprendiz.
—Te llevo a algún sitio donde puedas coger un taxi de vuelta.
Mientras esperaban a que los coches les dejaran incorporarse al tráfico, escucharon a unas chicas que volvían del río comentando el incidente.
—Pobre, era tan guapo… —murmuró una.
—Y con ese pelo tan bonito —suspiró su amiga.
—¿Desde cuándo te gustan los pelirrojos?
La inquietud de Owen se desató y salió del coche a toda prisa. Brena, al ver su reacción, corrió tras él y llegó a su lado justo a tiempo para murmurar su magia mientras lo sujetaba por la muñeca. Lo último que necesitaban era una escena y ser interrogados por la policía.
Condujo a Owen en estado casi catatónico al coche y salió de la ciudad a toda prisa. Gwen, avisada por ella, los esperaba a la puerta de la casa. Acababa de preparar un té con plantas sedantes y obligó al aprendiz a tomarlo, luego, lo tumbaron en la cama.
—¿Sabías algo de eso? —le preguntó Brena a la vate.
—Me he enterado esta mañana de que Lionel no volvió ayer. Owen llevaba horas dando vueltas y llamando a su teléfono. ¿Ha sido con el leudh que le llevó al tipo ese?
Brena asintió.
—No he visto heridas y, en todo caso, tendría que haber despertado ya.
—Esperemos que no suponga un contratiempo…
En respuesta, escucharon los gemidos quedos de Owen en el piso superior.
—Tendrás que mantenerlo tranquilo un par de días —le dijo Brena a Gwen.
—Contaba con ello.
*****
Gwen tuvo una sorpresa esa misma tarde, Aldair se quedaría unos días con ella. Por fin, libre de la carga del aprendiz que, si hasta ahora había aprendido poco, tras lo sucedido dudaba que espabilara más, podía practicar con su druida.
Brena, también preocupada por lo ocurrido con Lionel, despertó a Mael; quería reunirse con él y con Declan antes de hacerlo con Kilian.
El druida se levantó, se deshizo de la túnica manchada y se metió bajo el chorro de la ducha, haciendo el menor ruido posible. Él tenía cosas que hacer y Aine necesitaba recuperar las fuerzas.
A esa hora, solo los que no habían participado en el ritual estaban en pie, por lo que una tranquilidad inusual reinaba en el ambiente. Los operarios que montaban las últimas carpas se encontraban en los puntos más alejados; apenas llegaban ruidos de martilleos y motores.
Mael se dirigió a la casita que Declan y Aine usaban para sus prácticas: sabía que iba a encontrar a su amigo allí.
—¿Te ha llamado Brena? —le preguntó el vate.
Mael asintió y se llevó una mano al estómago.
—¿Náuseas aún? —indagó Declan.
—Debo estar haciéndome viejo. —Sonrió desganadamente el druida.
El vate se dirigió hacia un rincón, cortó unas rodajas de jengibre y hojas de menta, las puso en un vaso y lo llenó de agua hirviendo.
—Toma, con esto se te pasarán.
—Quiero que me expliques lo de la ceremonia antes de que llegue Brena —dijo Mael, dejando el vaso a un lado. Le preocupaba más esa conversación que sus molestias de estómago.
Declan le señaló una silla de enea y él se sentó en otra.
—Era un riesgo calculado —suspiró—, y se hizo en el momento oportuno. He hablado con muchos Protectores durante estas horas, desde que te fuiste a dormir…
—No es eso lo que te pregunto.
—Lo consulté con Maddox, y Brena también dio su consentimiento.
—¡No lo consultaste conmigo!
—¿Hubieras accedido? —preguntó el vate e hizo un gesto negativo al contestarse a sí mismo—. Claro que no. Sabes que aprecio a Aine, no la hubiera mandado con esa sugestión de no estar seguro de que podría sortearla. Sé de lo que es capaz.
Mael siguió en silencio.
—Poner en evidencia a los Guardianes es esencial para que no reine el caos tras la ceremonia. Surta efecto esta o no, la forma de escoger al Guardián debe cambiar, han dado mostradas pruebas de que los más viejos no tienen por qué ser los adecuados. Sus respectivas comunidades lo saben, en todas cunde el descontento hacia ellos. ¡No podía dejar pasar una ocasión que evidenciara su incapacidad delante de sus Protectores y de los invitados!
—¿Y si no hubiese conseguido volver?
—Lo hubiera hecho, aunque sabía que irías a por ella. Los Protectores ya saben lo que eres capaz de hacer y la falta de iniciativa de Kilian. De haber sido por él Aine se hubiese perdido en el viaje.
—Tú la incitaste a soltarse.
—Kilian podía haber recuperado el control, pero la dejó y se mantuvo al margen, mientras tú morías para ir en su busca. Y no solo eso, le pediste a otro druida que continuase con la ceremonia, en lugar de encargárselo a él. —Declan se encogió de hombros—. Le hemos esquilmado la poca confianza que los Protectores tenían en su forma de manejar a los naturalistas.
—¡Eres un cabrón!
El vate hizo un gesto con la cabeza, aceptando que lo era.
—Sin Aine no podríamos terminar con la inmortalidad, di ese paso seguro de que ella hubiese regresado, con tu ayuda o sola, Kilian no es tan importante.
—¿Y lo de Lionel?
Declan le hizo un gesto para que bebiera la infusión de jengibre y menta antes de que se enfriara del todo.
—Lo de Lionel, lamentablemente, estaba previsto —contestó—. No sabía cuándo, ni cómo, pero mis visiones me dijeron que sería antes de Samhain.
—¿Le dio el leudh al hombre del papa?
—Está ya en Roma, a punto para darle al papa la confianza necesaria. El resto ya es cosa de Cedric.
*****
Brena los puso al tanto de la petición de Kilian, y se marchó de inmediato. El Guardián quería volver a Carcasona con ella.
—¿Qué se le habrá ocurrido a su mente retorcida? —preguntó de forma retórica Declan.
—¿Su mente retorcida? —Rio Mael—. ¡Mírate en el espejo!
—De esta terminaremos siendo carne de manicomio.
—Voy a ver si encuentro algo de comer, tu brebaje ha dado resultado, pero ahora tengo hambre, ¿vienes?
El vate negó.
—Se acerca el momento, tengo cosas que preparar… Por cierto, deberías pegarte una escapadita al bosque con Aine, y practicar el intercambio de energía.
Declan se quedó a solas con sus pensamientos y sus pócimas. No quedaba tanto por hacer, aunque necesitaba tiempo de interiorización. El entorno no era apropiado para las visiones y quería consultar sin demora. La muerte de Lionel estaba prevista, eso no tenía que haber cambiado nada. Sin embargo, su jugada al sugestionar a Aine supuso una permutación en el ánimo de los Protectores que podía dar lugar a un desequilibrio.
La llegada inesperada de la aprendiz lo sobresaltó.
—He descansado lo suficiente, me apetece trabajar —le dijo.
El vate le sonrió.
—No has venido a trabajar, has venido a hablar.
—Bueno, también —reconoció ella—. Hay algo que vi en mi viaje y no sé…
Declan la detuvo.
—Vámonos al bosque, tengo algo que hacer, hablaremos por el camino.
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—Quiero que Mael lo escuche también, no sé si se trató de una visión o…
—Vamos, mandaré a alguien a buscarlo y que se reúna con nosotros —dijo Declan, cogiendo su bolsa.
Aine llevaba la suya, un hábito adquirido del vate, que no se cansaba de recordarle las constantes sorpresas con que podía obsequiarle el bosque en cualquier momento.
Los Protectores asistentes a la ceremonia empezaban a asomar de sus carpas, Lucio entre ellos.
—Declan, hermano. —Lo saludó con un abrazo que pilló al vate por sorpresa.
—Lucio.
—Así que, finalmente, vas a ser Protectora —le dijo a Aine.
—Eso desea el Guardián.
—He estado en tu ceremonia, tengo que decir que nunca vi nada más atípico.
—Si nos disculpas, Lucio, la tarde está por terminar y nuestras obligaciones nos reclaman.
—Ya, claro, hermano, solo deseaba darle la enhorabuena a tu aprendiz.
Brent, el bardo, no se detuvo. Iba algo cabizbajo, les hizo un saludo con la mano y siguió su camino.
—No esperaba encontrar a Lucio… —comentó Aine—. Me gusta tanto como Kilian.
—A veces, lo desagradable resulta necesario.
—¿A qué te refieres?
—A algo que debes saber y que no hemos tocado. Creo que tu visión se refiere a ello, aunque no puedo estar seguro hasta que me cuentes los detalles. Es mejor que esperemos a Mael.
Aine fue a insistir, pero lo pensó mejor: Declan no hablaba de lo que no quería hablar hasta que lo consideraba necesario, entonces no se andaba con paños calientes.
No pudo evitar darle vueltas durante todo el camino. Por supuesto que había muchos asuntos que no habían abordado, no quedaba tiempo y estaba aprendiendo lo necesario para entrar en la Orden y resultar eficaz en la ceremonia. Mael los alcanzó a la carrera y la cogió por la cintura mientras la besaba. Eso puso punto final a las cavilaciones de la aprendiz.
—Este es un buen sitio —dictaminó el vate, deteniéndose bajo un grupo de robles invernales, menos robustos y más altos que sus hermanos los robles comunes.
En cuanto estuvieron a su altura, Declan le pidió que les contara su experiencia.
—Bueno, yo estaba en un…
—No, así no. —La amonestó su maestro, antes de cogerla de la mano—. Tenemos que verla.
Mael le enlazó los dedos de la mano libre, inclinó la cabeza y abrió su mente a la de Aine, que les mostraba el lugar que reconoció enseguida por haber estado allí buscándola, apenas unas horas antes. Vate y druida pudieron ver y oír lo que ella, que se concentró para no olvidarse de ningún detalle. Reconocieron, como si fueran la aprendiz, el tono de cada voz y risa, del momento de angustia entre la neblina roja, y de cualquier sentimiento experimentado durante el proceso.
Aine puso punto final en el momento en que sintió que caía al vacío. Prefería guardar en privado el pánico experimentado al quedarse sola.
—Lo que imaginaba —dijo Declan, que levantó una cúpula a su alrededor, similar a las de Mael que tanto fascinaban a Aine.
La aprendiz entendió que esta tenía el propósito de darles privacidad, y no pudo evitar alargar la mano para tocarla. La retiró de inmediato con un jadeo.
—¡Tú! —exclamó dirigiéndose a Declan.
Los Protectores supieron de inmediato que había captado la misma esencia en esa barrera que la experimentada en su viaje a la muerte.
—Tiene explicación, Aine —Declan intentó acercarse, y ella le dio un empujón.
—¡Me asusté mucho, me quedé sola! —Se volvió para encararse con Mael—. ¿Lo sabías?
—No lo hubiera permitido.
—¡Estoy harta de que me ocultéis lo que os conviene! —Le llameaban los ojos y notaba la misma presión que cuando había dañado a su hermano sin proponérselo.
—Deja que te lo explique —le pidió el vate.
Lucio, que los había seguido y observaba oculto tras un árbol centenario, seguía la discusión frustrado por no enterarse de la conversación. Le hubiera gustado conocerla y poder dejarlo caer en algún encuentro con Kilian. Seguro que le interesaban los manejos de esos tres y tal vez consiguiera un buen puesto en las celebraciones de Samhain por el favor.
Haciendo realidad su oculto deseo, su móvil zumbó en el bolsillo secreto de su túnica.
«El Guardián desea que te presentes en la puerta de su casa y le esperes», decía el mensaje de texto del organizador de los eventos, que tenía el teléfono de todos los asistentes.
Le faltó echar a correr, y no lo hizo por evitar llamar la atención. Las prisas no eran propias de su cargo, y él se lo tomaba en serio en los aspectos que le convenían.
*****
—¿Lo que vi en mi viaje indica que le va a pasar algo a mi hermano Owen?
Aine seguía enfadada con Declan, pero ahora que se acercaba el día, no se conformaría con migajas de información. Si la necesitaban, tendrían que hablar.
—Ya te dije que las visiones no funcionan así: a veces, son meros productos de temores internos —empezó a explicarle el druida con paciencia.
—¡Deja de protegerla, Mael! —exclamó el vate—. La necesitamos consciente de su deber, y para eso tiene que estar al tanto de todo.
El druida suspiró y lanzó una mirada de reojo a su amigo, que asintió. El vate no le dejaría soslayar el asunto ni un minuto más, aunque comprendía que correspondía a Mael ponerla en conocimiento de su tarea: él tendría mayor tacto.
El druida se sentó en el suelo alfombrado de hojas e invitó a Aine a hacerle compañía. Declan se quedó de pie, pensando si convendría dejarlos solos. Lo hubiese preferido, pero tenía que asegurarse de que Mael no vacilaba en el último momento cegado por su instinto de protección.
—¿Recuerdas que hablamos de las cualidades mágicas de la sangre? —comenzó él y continuó tras el asentimiento de ella—. Toda la sangre tiene magia en mayor o menor medida: la longevidad la aumenta y también el poder. Antes de que la inmortalidad llegara a nosotros, los antepasados comprendían mejor el intercambio con los dioses: espíritus por dones.
—¿Te refieres a los sacrificios?
—Los conductores nacieron de la necesidad de descargar a los vates de una tarea propia de su cargo que, con los siglos, se hacía dolorosa. Arrebatar vidas requiere de una responsabilidad que hasta el más preparado termina repudiando. Antiguamente, eran contadas las ocasiones que requerían de derramamiento de sangre, y el grueso de los inmolados lo componían voluntarios o enemigos. Se consideraba un privilegio ser sacrificado por el bien de la tribu. En cuanto a los enemigos, lo preferían en lugar de una vida de esclavitud. Desde que «disfrutamos» de inmortalidad, esas condiciones han cambiado, suponiendo un peso espiritual injusto y, a veces, intolerable para el vate.
—Dijiste que en la ceremonia estaríamos cinco druidas con sus correspondientes vates —murmuró ella—, ningún conductor…, y hay que hacer algún sacrificio, ¿verdad?
—¿Recuerdas tu ceremonia de descubrimiento? ¿Lo que viste por los ojos de tu antepasado?
Aine había palidecido, repentinamente insegura de estar preparada para esa ceremonia, ni para ninguna. No lo recordaba todo, pero sí que su antepasado tenía mucha sangre cubriéndole las manos, y que el suelo se encontraba empapado de ella.
Quizá era el momento de detenerse a pensar. Por Mael hizo de tripas corazón al sacrificar a los conejos; tenía que convertirse en una buena Protectora que era lo que se esperaba de ella. Ahora cuestionaba su decisión por las implicaciones que sospechaba. Nunca se le pasó por la cabeza que hubiera que hacer un sacrificio humano, y mucho menos que tuviera que realizarlo personalmente porque a eso conducía la conversación.
Verbalizó lo que pensaba y solo tuvo que ver la mirada que se echaron Mael y Declan para saber que estaba en lo cierto.
—¿Kilian? —preguntó con un hilo de voz, recordando la visión en que, subida a horcajadas sobre sus caderas, le clavaba el cuchillo, regalo de Declan, convertido en su herramienta, y cuyo uso iba más allá de cortar ramas y hongos.
Mael mantenía la vista baja, y fue el vate quien contestó.
—Kilian no es descendiente de los que crearon la magia de inmortalidad; desaparecerá, pero es irrelevante para la ceremonia.
—Vuestros fines, vuestros planes… ¡Es lo único que os importa! —exclamó ella, poniéndose de pie y sintiendo un mareo por la brusquedad con que lo hizo.
—¡Es por lo único que seguimos aquí, Aine! —contestó Declan.
—Entonces, mi visión era correcta, pensáis sacrificar a Owen, ¡ambos somos descendientes de los que crearon la magia de inmortalidad! —gritó furiosa—. ¿Acaso se os pasó por la cabeza que podría inmolar a mi propio hermano?
Mael se levantó a su vez con intención de abrazarla.
—No, nunca lo tuvimos en cuenta —le mintió.
Owen hubiera sido el sustituto de Aine si ella no podía con la responsabilidad, él no tenía tantos escrúpulos sobre los sacrificios, algo que les preocupaba sobremanera, por las demás aptitudes extraordinarias que poseía la futura Protectora. Viendo que su hermano se estancaba en el aprendizaje, lo tuvieron en cuenta para ser sacrificado en la ceremonia, y solo el ofrecimiento voluntario de otra persona hizo que lo desecharan, ante el alivio de Mael, que prefería no tener que explicarle a la mujer que amaba la conveniencia de ese sacrificio.
Ella se separó del druida, no quería abrazos ni besos que le nublaran el juicio, y atravesó la barrera creada por Declan con intención de dar un paseo en solitario y reflexionar.
—Deja que lo asimile. —El vate detuvo el propósito de su amigo de salir tras ella—. Es joven, aunque sensata, y ya sabe que no tiene que temer por su hermano.
—Todo esto la supera, Declan.
—Nos supera a todos, ¿o es que crees que no veo más allá? Las decisiones que tomes a partir de ahora cambiarán el curso de los acontecimientos y las jugadas que te llevas acabarán mal.
—No puedes culparme.
—Intento no tener que hacerlo. Te vi hablando con el vate de Brena, y esta mañana he visto a su primo salir de una de las carpas. Está ocupando el lugar del Protector de su comunidad y le falta nivel.
—Me conformaría, si Aine no puede.
—Sería como ir a la ceremonia solo —rebatió Declan—, y sabes que Aine marcará la diferencia entre conseguirlo o quedarnos a la puerta.
—¿Y qué propones, obligarla?
El vate negó con la cabeza: nadie podía acudir a la ceremonia cargando con más magia que la propia y la voluntad de usarla para un bien común.
—Propongo dejar que lo medite —dijo.
*****
Aine pasó varias horas en la soledad del bosque, realizó el saludo a la luna en solitario y dejó que la calma volviera a ella.
Renegar de su sangre servía de poco: reconocía el don en su interior, expresándose en silencio, pujando por convertirla en una gran sanadora capaz de aliviar dolencias físicas y del espíritu. Nunca podría serlo si se fijaba límites.
Sin saber lo que hacía, imitó a Declan el día en que lo acompañó en su comunidad de origen, cuando él buscaba la revelación del momento propicio para realizar magia a la orilla del río. Conocía los símbolos y la forma de dotarlos de su magia: los trazó con ayuda de sus pies, a falta de bastón, y recitó el cántico que la conectase con los dioses. Luego, se sentó con las piernas cruzadas, el rostro oculto y el espíritu abierto.
A unos kilómetros, Declan hacía lo mismo: buscar la visión de los cambios producidos por los últimos acontecimientos y, por primera vez en su vida, le costó horas tener una lectura clara debido a su falta de concentración.
Mael volvió a la comunidad y se sentó en la escalinata de la casa de Kilian a esperar a Aine, a su dictamen y al de su amigo. También quería meditar a solas. Estaba dispuesto a romper las reglas del juego por ella, en contra de sus hermanos Protectores, y quizá faltando, además, al deseo de los dioses. Seguía queriendo terminar con la magia de la inmortalidad, aunque si la aprendiz se negaba a ofrecer los sacrificios, él lo haría en su lugar.
Le tentaba sobremanera la propuesta de Brena, que les facilitaría, a Aine y a él, una vida plena en común, que los libraría de la eternidad solitaria y, sin embargo, nunca viviría en paz consigo, sabiendo que había estado en su mano proporcionar a los naturalistas el equilibrio para normalizar su situación, tras largos siglos de zozobra.
Se habían convertido en depredadores de la humanidad, peores que cualquier catástrofe sufrida por el planeta. La situación predominante del Naturalismo tenía sus ventajas: tras tomar el control de determinadas industrias emisoras de combustiones y priorizar el consumo de vegetales en la dieta, la Naturaleza florecía, pero ¿de qué serviría si no quedaban humanos para disfrutarla?
Nadie le dirigió la palabra. Aún sin su túnica, podía recogerse en conversación con los espíritus de los que necesitaba respuestas. Había apoyado los codos en las rodillas con las manos haciendo visera sobre su cara, por lo que se sobreentendía que quedaba oculto a los ojos de los hombres, un estado que cualquiera de los Protectores comprendía y respetaba.
Lucio, que lo había visto llegar, se escondió bajo los porches, a la sombra que proyectaban las luces de la entrada de la casa. Llevaba rato esperando a Kilian y el nerviosismo del principio se estaba convirtiendo en fastidio por la tardanza. Le hubiera encantado saber qué era lo que preocupaba tanto a Mael y por qué se encontraba solo. ¿Habría discutido con el vate y su prometida? Eso parecía.
Armándose de paciencia y como no tenía más remedio que esperar, continuó en la sombra observando.
Horas más tarde, Aine se sentó al lado de Mael y apoyó la cabeza en su hombro. Tampoco habló, esperó a que él regresara al presente, algo que ocurrió poco después. El druida retiró las manos de su rostro y se giró para abrazarla, aliviado por su presencia.
—He estado meditando —le dijo el druida—, deberías volver a casa, no tenemos derecho a pedirte tanto. En cuanto termine iré a buscarte, si quieres.
Ella le puso un dedo en los labios, impidiendo que continuara.
—Yo también he estado meditando, y me parece que he tenido una visión. —Volvió a apretar su dedo contra los labios de él—. No quiero que la interpretes, sé lo que he visto: solo conseguiremos nuestro objetivo si seguimos juntos.
—No tendrás que realizar los sacrificios, yo lo haré por ti.
Aine cerró los ojos unos instantes, el plural hizo que se le acelerara el corazón de angustia.
—Cumpliré con mi parte, tú ocúpate de la tuya —le dijo, con una lágrima deslizándose por su mejilla, pero con determinación en la mirada.
El druida no supo contestarle, orgulloso de su valentía, solo podía expresarle lo que sentía a través de su cuerpo, porque besarla era deleitarse en un nuevo amanecer cargado de promesas.
Lucio estaba intrigado por la conversación, ¿sacrificios? ¿qué estarían tramando? Le fastidió que Kilian escogiera ese momento preciso para llegar, interrumpiendo a la pareja y privándolo de más información.
El Guardián se apeó del coche que conducía Brena al mismo tiempo que su invitado, y la presencia de este dejó boquiabiertos a Mael y Aine por una razón desconocida para Lucio que no sabía quién era Jack.
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Declan y Aine intentaban seguir con su rutina diaria, repasando lo aprendido y trasladándose al bosque en busca de hongos, muy abundantes en esa época del año.
Aine se imbuía de la magia y la vitalidad del entorno y se la mandaba a Mael, en la distancia, estuviera este con Kilian o con los demás druidas, preparando el evento de Samhain y su próxima entrada en la Orden de Protectores. La recarga de energía, además de proporcionar vigor al druida, lo dotaba de alegría. Todo lo que llegase de la aprendiz le recordaba que no podía, ni quería perderla. Era, de lejos, lo mejor que le había pasado en sus largos años.
Las prácticas, sin embargo, cambiaron de forma drástica, a raíz de lo ocurrido tras la ceremonia de conocimiento de la muerte.
Ocultos a los ojos de los demás por una de las cúpulas de Declan, esta vez opaca, y sirviéndose de una figura humana pintada en un árbol, el vate comenzó con otra enseñanza, la que más desagradaba a Aine, pero a la que se había comprometido a atender con especial interés, pues los errores no tenían cabida. No era como escoger mal en el supermercado, la vida, la muerte en este caso, no venía con ticket de devolución.
—Ya sé que te resulta ingrato, pero debe hacerse —Declan se lo tomaba con paciencia, recordando sus propios escrúpulos iniciales.
Aine intuía que a matar se aprendía practicando, algo en lo que nunca llegaría a ser una experta.
—Hazlo conmigo ahora —propuso Declan, como si hubiera intuido sus pensamientos.
—¿Qué? ¿Estás loco?
El vate se arrodilló de espaldas a ella.
—Con el lado romo del cuchillo —le explicó—. No me harás daño, y comprobaré que el corte ha sido certero.
Pese a sus reticencias, ella accedió. El primer intento fue con tan poca fuerza que, aunque hubiera usado el lado afilado, los daños no irían más allá de un arañazo en la piel. Poco a poco, fue cogiendo confianza y apretando el arma contra la tierna carne del cuello del Protector.
Declan no la atosigó, por lo que ese día terminaron pronto. Mael, que parecía intuir su regreso, acostumbraba a aguardarlos cerca de la casita a la que acudían a dejar lo recogido en el bosque. Esa tarde en concreto, no se hallaba solo, el bardo Brent le acompañaba y parecían mantener una divertida conversación porque ambos reían.
—Ya veo que no tengo posibilidad alguna —comentó jocosamente el bardo, contemplando a la pareja saludarse con un largo y húmedo beso.
El vate le dio una palmada en el hombro y le invitó a entrar.
—¿Te apetece un té, Brent? —le ofreció.
—Si no hay nada más interesante…
—Tengo un destilado de granos con bayas de enebro maceradas que igual es de tu agrado.
—¿Ginebra? ¡Eso suena mejor que el té!
Aine entró seguida de Mael, que dejó la bolsa de la aprendiz sobre la mesa del centro, cuya madera surcada de cicatrices había visto muchas primaveras.
—¿Desde cuándo nos dedicamos a preparar bebidas alcohólicas aquí? —preguntó ella.
—También posee propiedades medicinales —comentó Declan riendo.
—¡Ya!
—¿Mael? —le preguntó su amigo, alzando un vaso con tres dedos de un líquido turbio.
El interpelado asintió.
—Yo quiero probar eso, aunque no tiene buena pinta, la verdad —dijo Aine.
—Para cuando pongamos una destilería en condiciones, ya mejoraremos la presentación —dijo Declan riendo y ofreciendo un vaso a cada uno.
—¿Por qué brindamos? —preguntó ella.
—¿Por los conejillos de indias? —propuso Brent, cuya brillante sonrisa iluminaba el entorno.
Aine alzó las cejas, extrañada por la estrambótica propuesta.
—Ya veo que no la habéis puesto al corriente de que mañana me convertiré en su primer sacrificio —dijo el bardo.
*****
Maddox saludó a Cedric con un abrazo auténtico, ambos se apreciaban y tenían pocas ocasiones de verse, no solo por los cuervos de Kilian que, de vez en cuando, revoloteaban a su alrededor. Era indiferente que tuviese confianza en él, al punto de enviarlo a convencer a Garnik, igual que usaba la relación de Brena con Drystan. El Guardián únicamente se fiaba de sí mismo, y tener controlados a los druidas antiguos era un ejercicio que practicaba con asiduidad, para cerciorarse de que todo estaba en su sitio, y que no se preparaba una revuelta en su contra.
Por supuesto, sabía que entre los druidas se alzaban voces descontentas, esas que pensaba callar el día que terminase con sus hermanos, lo que ignoraba era que la cantidad aumentaba y que, aunque no estuvieran dispuestos a apoyar la ceremonia que terminara con la inmortalidad, votarían a favor de elegir los Guardianes de distinta forma.
Pocos y escogidos tenían noticia de lo que Mael pretendía. El principio de ocultación se vio truncado al darse cuenta de las dimensiones que tendría la ceremonia, por lo que no podían llevarlo a cabo solo los diez que se encargarían de sacarla adelante. Se necesitaban otros apoyos, y requirió de mucho tiempo cerciorarse de que eran los adecuados.
Esos Protectores actuaban no solo de espías, sino que encendían la mecha de la desconfianza, con prudencia y tesón. Eran los que callaban las faltas de Kilian y conversaban en un aparte con quienes se quejaban de ellas. Realizaban su labor de forma discreta, y jamás hablaban directamente con Mael o Declan.
—Te sienta mejor el alzacuellos que la túnica, Guardián —Maddox cogió la bolsa del druida más antiguo y le señaló la salida del aeropuerto.
—Nunca me acostumbraré, pero reconozco que tiene sus ventajas… ¿ves? —Le guiñó el ojo a una mujer que caminaba en dirección contraria y que le sonrió de inmediato.
—¡Anda, vamos! —Maddox lo cogió del brazo y tiró de él.
—¿Qué prisa hay? Podemos pernoctar aquí.
—Tenemos una suite en un hotel céntrico y dos días de asueto, cortesía de Mael, que se reunirá con nosotros en cuanto pueda escaparse.
—¡Haber empezado por ahí! —exclamó Cedric.
—Pero ya me ha advertido que no lo esperemos —adujo Maddox—, no tiene ojos más que para Aine.
—Estoy deseando conocer a la artífice de que Mael prefiera quedarse al margen de una juerga con nosotros.
Maddox dejó la bolsa de viaje en el asiento trasero y se puso tras el volante.
—Se quieren, ¿sabes? —le dijo al antiguo Guardián—. ¿Recuerdas lo que es el amor?
Cedric asintió.
—Demasiado bien. Creo que es lo que más añoro, amar y ser amado. No ocurre todos los días, y menos a nosotros.
—Somos demasiado viejos. —Maddox se encogió de hombros—. Hemos visto y experimentado tanto, que nada nos impresiona. No es algo de lo que sentirse orgullosos.
—Si me vas a amargar la fiesta, te mando con los demás a preparar la ceremonia —contestó Cedric, quitando hierro al asunto—. ¡Yo pienso quemar la ciudad!
—Brena llegará de un momento a otro.
—Espero que Aldair y Niall no estén invitados, los aprecio, pero son la peor compañía para salir.
—Aldair está recuperando el tiempo perdido con Gwen, y Niall…, me parece que nadie se lo ha dicho.
—Él se monta sus propias fiestas sin necesidad de compañía, a mí ya me vale así.
—Nos juntaremos todos pasado mañana.
—¿La chica está preparada? —le preguntó Cedric.
—Según Declan, más que muchos de los nuevos Protectores.
—Ha tenido poco tiempo.
—Pues lo ha aprovechado de maravilla, por lo visto.
*****
—No tenemos el placer de conocernos. —Lucio inclinó ligeramente la cabeza semitonsurada ante Jack.
—Ah, pensaba que, siendo el responsable de la comunidad natal de Aine, estarías al corriente de sus relaciones —dijo Kilian, ligeramente hastiado.
—La aprendiz ya no vivía en la comunidad. —Se defendió el druida con disgusto.
El Guardián hizo un gesto con la mano, no quería escuchar más excusas.
—Te encargarás de que mi invitado esté cómodo —le dijo, y se inclinó para susurrarle al oído—: y tranquilo.
Jack, que se había desentendido de ellos en un alarde de mala educación, saludaba con la mano a Aine, que miraba furiosa en su dirección.
Mael la cogió de la mano y se la apretó.
—No te dejes provocar por Kilian.
—¿Cómo lo ha sabido?
El druida se encogió de hombros, sospechando que alguno de sus cuervos había vigilado la escapada de Aine y el encuentro con su ex novio.
—Da igual, esta es su respuesta al agravio de la ceremonia. Finge que no te importa, es lo mejor que puedes hacer.
—¡Pues me importa!
—Ocúltalo, no hay más remedio, solo quiere saber hasta dónde puede llegar.
Jack se quedó en una de las habitaciones de la casa del Guardián y Lucio en la contigua. A la hora de la cena, sentó a la ex pareja de Aine junto a esta y al druida al lado de Declan.
La componenda no resultó del agrado de los otros invitados que, si bien comprendían sus excentricidades respecto a Mael y su prometida, no entendían por qué había sentado a un mortal y a un druida sin relevancia a su mesa, y en un lugar destinado por tradición a los más antiguos.
Brena tenía por costumbre disculparse a última hora y Kilian le permitía saltarse la comida, que para los demás convocados era un imperativo. Los murmullos sobre su conducta se multiplicaban, aunque fieles a la Orden de Protectores, ninguno se enfrentaría a él abiertamente.
A la cabecera de la larga mesa, el Guardián se repantigaba ufano en su silla, con su catador y los cuatro guardaespaldas trajeados de pie tras él, creando un contrapunto con el resto de invitados, todos con sus túnicas blancas, a excepción de Aine, que seguía usando la de aprendiz, y Mael, Jack y él mismo, que vestían de calle.
Según supo Aine por Declan, los guardaespaldas de Kilian eran inmortales no Protectores que le acompañaban en todos sus desplazamientos, dentro de la comunidad solo estaban de adorno. El Guardián temía un atentado, por lo que prefería dormir bajo una cubierta mágica creada por uno de sus druidas de confianza. Cada día se la encargaba a uno distinto, de forma que no se supiera quien velaría su sueño una noche concreta.
—Es un paranoico —comentó la aprendiz.
—Te sorprendería hasta donde llega la creatividad de los Guardianes para acabar unos con otros.
—¿Siempre ha sido así?
—No, Cedric era respetado, y no solo por su cargo, sino por su ecuanimidad y clara visión.
—No sería tan clara, si dejó a alguien como Kilian al cargo.
—Es la tradición, Aine.
—Algo que habría que revisar.
El vate estaba de acuerdo, sin embargo, había que centrarse en otro asunto, por lo que levantó una cúpula en torno a ellos, y practicaron con el cuchillo ceremonial hasta la llegada del bardo.
Brent presentaba un aspecto ojeroso y se disculpó con ellos.
—Me fui a pasar la noche en la ciudad, el ambiente en la comunidad es un muermo, os tomáis demasiado en serio a vosotros mismos —dijo, con una sonrisa impecable de dientes muy blancos y parejos.
—La próxima vez avisa, me apuntaría a un rato de esparcimiento —le contestó la aprendiz.
—¡Hecho! Y si no os importa, vamos al grano, que me caigo de sueño. ¿Amigo o enemigo? —preguntó a Declan.
—Uno cada vez —contestó el vate.
—Oíd, deberíamos buscar otra forma… —Fue a protestar Aine, que cerró la boca ante una dura mirada del vate.
—No hay otra manera —le dijo.
—Tranquila, me recupero con rapidez —intervino Brent en tono ligero—. Además, si alguien me ha de matar, prefiero que sea una mujer guapa.
—Brent… —le riñó Declan.
—Oye, que es verdad, me han matado muchas veces, y casi siempre tipos feos.
—Vale, comencemos —cortó el vate—. Vamos primero con los sacrificios de los ajenos al Naturalismo. ¿Recuerdas las reglas que tienes que seguir, Aine?
—Los sacrificados deben tener el espíritu tranquilo para complacer a los dioses.
—Todos.
La aprendiz asintió, tragando saliva.
—De no ser voluntarios, se les suministrará una mezcla de vino, mirra y…
Ella continuó desgranando datos, más para tranquilizarse a sí misma que para demostrar que conocía la teoría.
—Procede con el sacrificio de un no naturalista.
Aine apoyó sus manos sobre los hombros de Brent, de forma que lo obligó a arrodillarse, luego, cogió uno de sus brazos y le abrió las venas en un corte longitudinal. Realizó la misma operación con el otro y, tras unos segundos de vacilación, se colocó a su espalda para sujetarle la mandíbula en alto y abrirle el cuello de un tajo profundo.
Todo el tiempo se repetía que no era una muerte verdadera, Brent era inmortal, volvería al cabo de poco. ¿Podría convencerse cuando tuviera que hacerlo con alguien que permanecería muerto?
El bardo sangraba profusamente y, tras un larguísimo minuto, cayó de lado.
—Observa su rostro, tienes que asegurarte de que ha tenido una muerte pacífica o no serviría de nada —le susurró Declan.
Brent volvió a la vida menos de media hora después, para alivio de la aprendiz.
—Ahora el sacrificio de uno de los nuestros —le dijo Declan sin darle tregua a la aprendiz.
Ella estuvo a punto de decirle que sería mejor si lo dejasen para el día siguiente, aún le temblaban las manos cubiertas de sangre, y sentía el estómago como si le estuviesen revolviendo el interior con una batidora de mano.
El bardo, un poco débil, parecía ileso. Las heridas casi habían cerrado por completo, y recuperaría la sangre tras haber dormido unas cuantas horas. Sin necesidad de instrucciones, se levantó y se colocó con la espalda pegada a uno de los robles.
Declan le hizo un gesto a Aine, que se adelantó con el cuchillo pegajoso sujeto en la diestra, y la determinación flaqueando.
—Vamos, puedes hacerlo —le dijo Declan a su espalda.
La aprendiz volvió a abrir las venas de los brazos de Brent, y luego levantó el cuchillo para clavárselo con fuerza entre las costillas, partiéndole el corazón en dos.
Se hacía más difícil mirar a la cara al sacrificado, pero Declan la instó a comprobar, por la forma de la mancha de sangre sobre su pecho y la expresión tranquila del muerto, que la inmolación se había llevado a cabo correctamente.
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—Te he ayudado mucho, ¡me lo prometiste y me lo debes!
Kilian levantó un dedo a la altura de los ojos de su acompañante en muda advertencia. El interior del coche permanecía en una penumbra que no conseguía ocultar el semblante tenso del Guardián, por lo que Owen decidió callar.
De todo lo que le contaba el hermano de Aine, solo un dato le era desconocido, y consiguió alterarlo sobremanera. Dominó el pánico que quería abrirse paso en su interior, cerró los ojos y se recostó en su asiento.
Owen, despejado del aturdimiento que le produjeron las pócimas de Gwen, se debatía entre el dolor y el odio, seguro de que ella, Mael y Declan habían sido los artífices de la muerte de Lionel por su reciente relación.
La casa de Mael en el bosque ya no poseía el encanto que le viera en su momento, había mucha gente y él iba como un zombi de un lado a otro, sin que nadie le prestara atención. Se dispusieron catres en los rincones, y los sillones servían a quienes se conformaban con unas horas de descanso. Los recién llegados practicaban abiertamente la magia y escapaban al bosque, en donde se llevaría a cabo la ceremonia de entrada en la Orden de Protectores.
—¿Cuándo tendrá lugar? —le preguntó a su maestra.
Gwen, que había dejado de proporcionarle brebajes para anestesiar su dolor por la pérdida de Lionel considerando que tenía que empezar a asumirla, le lanzó una mirada de reojo.
—Mañana —contestó, recolocándose ante el espejo uno de los piercings insertado en su ceja.
—¿Tengo que preparar algo?
Uno de los últimos Protectores llegados, con los ojos inyectados en sangre y olor a alcohol en su aliento, le lanzó una mirada desdeñosa.
—Tú no vas a ser Protector —dijo.
—Cedric —le amonestó otro.
—¿Qué? ¿Miento acaso?
—No eres el indicado para decidirlo —exclamó Owen, claramente disgustado—. Kilian me dijo que sería Protector.
—Kilian sería capaz de hacer Protector a cualquier rata del bosque con tal de tenerla de su parte…
—Suficiente —cortó Brena—. ¡Ve a tu habitación, Owen!
El aprendiz se sintió igual que un niño al que castigan por no querer comerse las verduras. No lo habían desalojado de la habitación que compartió con Lionel, circunstancia que podía cambiar en cualquier momento, ya había quedado claro que lo consideraban ajeno a su círculo.
Por la mañana temprano llegaron Mael, Aine y Declan y, sin pérdida de tiempo, el resto de Protectores se dispuso a terminar de desayunar.
Aine saludó a su hermano con un abrazo.
—¿Estás bien?
Owen afirmó con la cabeza, por unas horas había olvidado lo de Lionel, preocupado por las palabras del druida. Se encontraba despejado y atento a lo que sucedía a su alrededor.
Mael se acercó a ellos.
—¿Nos dejas un momento? —le pidió a Aine.
La conversación no fue del agrado de Owen, le confirmaba lo que la noche anterior anticipó el tal Cedric: no se encontraba preparado para convertirse en Protector por evadirse del ritual de conocimiento de la muerte. El druida fue suave, pero inflexible.
—Lo siento, Owen, sin haber completado esa ceremonia no puedes entrar en la Orden.
El aprendiz se guardó el reproche que tenía en la punta de la lengua, la determinación en la mirada del druida le advirtió que solo conseguiría otra negativa. Los vio internarse en el bosque y se quedó a solas y frustrado. Gwen llevaba en las manos la túnica blanca destinada a la nueva Protectora, que destacaba entre los demás con su vestimenta parda.
¡Pues bien, ellos lo habían querido! Le contaría a Kilian lo de la ceremonia de Aine y sus planes de terminar con la inmortalidad, el Guardián sabría compensarle. Subió a su habitación, cambió su túnica de aprendiz por ropa de calle, y salió al encuentro del taxi que acababa de pedir.
—Tienes que hacer las paces con tu hermana —le dijo Kilian tras unos minutos de silencio y meditación.
—No pienso volver a esa casa.
—No tendrás que hacerlo, pero si quieres complacerme, deberás fingir que se te ha pasado la rabieta y que sigues apoyando sus planes.
—Quiero ser Protector, lo merezco.
Kilian calló lo que le parecía que merecía el muchacho, e indicó al chófer que volviera a la comunidad. Owen tendría que ser sus ojos, ya que Brena y Maddox desconocían el lugar en el que se hallaba el árbol depositario de la magia de inmortalidad o eso afirmaban.
*****
A Aine le agradó que para esa ceremonia no hicieran falta sacrificios de sangre, bastante pesar le producía tener que ensayarlos con Brent, e intentaba no pensar demasiado en el día en que tuviera que realizarlos en serio.
Los cánticos druidas llenaron el bosque. Los Protectores cantaban siempre, desgranando sonidos que los ligaban a la tierra y al cielo, a la Naturaleza, al viento, y a la vida que moraba en todos sitios.
Mientras los druidas trazaban las runas con sus báculos, hollando la tierra, los vates encendieron el fuego y volvieron a sus puestos. Les tocaba velar por que la hoguera fuera alimentada con ramas caídas de los árboles de la zona, con hongos y con la magia que llegara de la postulante. No debía apagarse bajo ningún concepto pues el símbolo del triskel que Mael había dejado caer dentro necesitaba una temperatura constante.
Los vates en su lugar mágico del fuego y los druidas encabezados por Cedric tenían un fin común: conseguir de Aine la magia que la haría sierva de la comunidad para siempre, el puente de comunicación entre su pueblo y los dioses.
Los druidas se trasladaron, como hizo Mael en su momento, al punto en que el río desembocaba en el lago. Cedric llevó a Aine de la mano en aquel viaje instantáneo: por su edad era el druida de mayor rango, el que atendería los deseos de los espíritus que los rodeaban y daría a conocer su dictamen.
Se trataba de un ritual común para todos los Protectores, cualquiera que fuera su rama, y que solo los druidas podían llevar a cabo, por ser los más preparados.
Aine tenía que demostrar su pericia a través de los elementos. Su magia debía estar a la altura de lo que se esperaba de un Protector y, para conseguirla, tendría que extraer la energía del bosque.
El río gorgoteaba a su lado, las aguas heladas acogieron a la neófita, que se sumergió sin pensarlo. Previamente, había usado la magia consigo misma para no congelarse. Abrió los ojos bajo el líquido elemento y vio la vida a su alrededor, las plantas que crecían soportando la presión de la corriente, los peces que se acercaban con curiosidad, las hojas flotando, y el limo y piedras del fondo en su hábitat perfecto. Emergió, levitó hasta tierra, expulsó el agua de sus pulmones e inspiró largamente.
La túnica, empapada y pesada, se secó con el torbellino de viento que creó a su alrededor, y que la elevó del suelo, un palmo, dos, saludando al sol que aparecía cada poco entre las nubes.
Aine disfrutaba en su recogimiento con el rostro alzado al cielo, encantada y maravillada a partes iguales. Se sentía parte de todo lo que la rodeaba, incluso de los druidas, cuyo cántico escuchaba apenas, ahogado por el rugido del viento. Notaba el poder y la magia corriendo por sus venas y vio los espíritus rodeándola, concediéndole autoridad sobre lo que se hallaba en la tierra y en el cielo.
Por unos instantes se sintió capaz de mover planetas.
Mael le hizo una seña y ella descendió. Con los pies firmes en el suelo dejó que el viento se acallase, que volviera a su estado, liberado al bosque y a la tierra.
El cosquilleo que ascendió por sus piernas ya le resultaba familiar, por lo que extendió los brazos y acogió la energía que le ofrecía la vida a su alrededor, los animales del bosque, los árboles, el viento y hasta los astros de lo alto.
Acumuló la energía y la desparramó entre los druidas, que se tambalearon por unos instantes, sorprendidos de semejante poder de concentración. El único que lo esperaba y que aguantó firme fue Mael.
—Los elementos son tus aliados —dijo Cedric en la lengua antigua—. Demuestra que el fuego también lo es.
Aine creó una hoguera a su lado y se remangó la túnica. Con el brazo que el conductor había desangrado para su ceremonia de comprensión de la muerte expuesto, esperó a que el druida ofreciera el último tributo a los espíritus.
—La muerte te ha preparado para la vida y para ser Protectora, ni el fuego detendrá tu propósito.
Aine alargó el brazo, con la fina cicatriz que lo recorría. El fuego bañó su extremidad en la que solo sintió calor y el olorcillo de su vello chamuscado, único indicativo de que eran llamas capaces de quemar. Su piel salió intacta cuando Cedric lo apartó e hizo que lo alzara para que comprobasen que no estaba herida.
—Los dioses se complacen en que seas el nexo de unión entre ellos y nuestro pueblo. Eres bienvenida a la Orden de Protectores, hermana.
Regresaron con los vates que seguían cuidando del fuego, ahora muy crecido por la magia de Aine. Los druidas se colocaron formando círculo alrededor de la hoguera que, a su vez, estaba rodeada por las runas que comenzaron a emitir un resplandor azulado.
Gwen y Declan la ayudaron a desprenderse de su túnica de aprendiz y a pasarse por la cabeza la blanca, símbolo de su posición entre los naturalistas.
Cedric y Aine se adelantaron, penetrando en el interior del círculo. El druida cogió con la mano la figura incandescente del triskel y la apretó sobre el antebrazo de la nueva Protectora, encima de la cicatriz alargada.
La piel de Aine burbujeó, aunque no sintió dolor. Al retirar el símbolo ardiente de la carne, que tendría que presentar una buena quemadura, apareció una cicatriz de aspecto antiguo, una gran rueda con tres radios curvos que dividían el círculo en la trinidad de la tierra, el hombre y el Más Allá.
Mael se adelantó, le pasó una mano por la nuca y ella sintió un cosquilleo entorno al cuello.
—Esto simboliza que eres sierva de los dioses, podrás ocultarlo o mostrarlo a placer, aunque jamás renegar de la Orden que representa.
Aine sabía que se trataba de un torque ceremonial que llevaría toda su vida, un tatuaje igual al que lucían los demás Protectores en las ceremonias y que ocultaban con su magia durante el resto del tiempo.
Uno a uno, vates y druidas se descubrieron la cabeza y abrazaron a su nueva hermana.
*****
Kilian ni siquiera se molestó en presenciar la ceremonia del iniciado, tenía otras cosas en qué pensar.
—Debe hacerse con discreción, me ha sido revelado en una visión que este muchacho será un gran Protector, aunque de momento carezca de la madurez óptima —explicó a los druidas a los que hizo el encargo.
Deseaba una ceremonia privada que evitase mayores habladurías, sabía de sobra que Owen no contaba con la mínima parte de la preparación necesaria, pero para que siguiera sus instrucciones, tenía que contentarlo. El aprendiz envidiaba el don de su hermana y quería lo mismo que ella.
Odiaba acceder al deseo de los demás si no le proporcionaba alguna ventaja y, en este caso lo hizo porque quería demostrarle algo a Mael: que nunca bajaba la guardia y que estaba al corriente de la entrada en la Orden de Aine. El gesto era más elocuente que las palabras, y ahora resultaría inconveniente un enfrentamiento directo con el druida. Tras lo ocurrido en la ceremonia de conocimiento de la muerte, se daba cuenta del respeto con que lo saludaban todos a su paso.
Lo que lo tenía sobre ascuas era otra de las cosas que le había contado Owen, ese sí que era un problema que necesitaba de atención urgente: Cedric vivo constituía mayor peligro que sus hermanos. El antiguo Guardián podía hacer prevalecer sus derechos y eliminar a los tres sustitutos con un simple gesto.
—¡No sabía nada! Me ha sorprendido tanto como al que más. Parece que solo Mael estaba al corriente de que seguía vivo, por lo que he podido indagar.
—¿Te das cuenta de lo que supone, Brena? Tú también perderías el lugar que tienes a mi lado.
Maddox se unió a ellos poco después. En su rostro aún se veían los estragos de los días libres pasados con Cedric, tenía ojeras y parecía deshidratado.
—No te alteres, Kilian, yo he podido enterarme de un dato tranquilizador: Cedric no quiere volver a ser Guardián, ni desea que nadie más se entere de que sigue con vida —dijo.
—Claro, y por eso aparece justo cuando mis hermanos están a punto de llegar.
—No, ha aparecido ahora porque va a participar en la ceremonia de Mael.
Kilian inclinó la cabeza, interesado en lo que Maddox decía.
—¿Ha sido cosa suya desde el principio?
El druida se encogió de hombros.
—Yo diría que solo va a participar, pero ¿quién sabe si Mael no ha sido sino su brazo ejecutor hasta el momento?
—Quiero conocer los detalles, ¡no me vale con lo que imagines o pienses!
—Hablaré con Mael, él me lo dirá —aceptó Maddox.
—¡No! Mael no debe sospechar que estoy al corriente —dijo el Guardián—. Encárgate tú, Brena. Tengo entendido que Cedric siempre sintió predilección por ti, demuéstrale lo contenta que te sientes al saberlo con vida.
Brena inclinó la cabeza en gesto de sumisión, pero por dentro le hervía la sangre. ¿Le estaba diciendo aquel energúmeno que se acostara con Cedric para sacarle lo que deseaba saber? A veces no sabía si le asqueaba más por ser tan déspota o por su innata cobardía.
*****
Maddox, Brena, y sus correspondientes vates, fueron los primeros en marcharse, tenían que poner a Kilian al corriente de las novedades y aportarle más motivos de preocupación.
—¿De verdad eres el Cedric del que Declan me ha contado tanto? —le preguntó Aine de vuelta en la casita del bosque, mientras tomaban algo caliente antes de volver a la comunidad de Kilian.
El interpelado hizo una reverencia exagerada, al tiempo que esbozaba una sonrisa.
—A nadie se le ha ocurrido presentarnos formalmente antes de la ceremonia —dijo él—, pero me ha alegrado que Mael no se haya dejado llevar por los sentimientos respecto a tus dones, los tienes de sobra.
Ahora fue el turno de Aine para dedicarle una reverencia, imitando la del antiguo Guardián y con el mismo sentido humorístico.
—Sería indiscreto preguntar por tu edad, ¿verdad? —indagó ella. Seguía impresionándole la longevidad de aquellos hombres y mujeres que aparentaban ser tan jóvenes.
—Esa información es solo para mis compañeros de cama, así que te vas a quedar con las ganas —contestó Cedric riendo.
Aine pensó que no debían ser pocos los que conocieran aquel dato, Cedric era un hombre muy guapo, y de un gran atractivo. Por supuesto, a sus ojos, ni la mitad que su druida, aunque no estaba ciega del todo.
Declan los interrumpió para despedirse del antiguo Guardián con un abrazo, él regresaba a la comunidad con Niall y su vate, y sería conveniente que Aine los acompañara.
—Te he dejado en el frigorífico algo para la resaca —le dijo Declan a Cedric.
—Estás en todo, viejo amigo.
Aldair y Gwen eran los únicos que se quedarían un día más. Terminada la ceremonia, no regresaron, sino que se dispusieron a practicar su magia de intercambio en el bosque, por lo que Mael y Cedric se quedaron solos.
—Será una buena vate, tiene dotes sobresalientes —dijo Cedric, esbozando una mueca tras beber un sorbo del preparado que le había dejado Declan.
El druida se había sentado frente a él y suspiró.
—Lo será, ya lo es.
—Quiero que se encargue ella, ¿crees que podrá?
—A veces me arrepiento de haber empezado con esto —dijo Mael, en vez de contestarle directamente.
—A veces me arrepiento de no haber tomado mi leudh en su día, ahora ya sé qué detuvo mi voluntad. Declan siempre ha sido un gran vidente, y sus visiones nos han traído hasta el presente. Si dice que lo conseguiremos, me lo creo, y daré por amortizado el tiempo extra.
—Quizá deberías ser el oficiante principal.
—Si dudase de tu capacidad, ten por seguro que ocuparía tu lugar, pero mi papel es otro que tú no podrías desempeñar.
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Aine regresó a la comunidad con su túnica de aprendiz.
—Kilian lo sabe, pero, al igual que a nosotros, le conviene ocultarlo —le dijo Declan.
Owen, que paseaba entre las carpas con su recién estrenada túnica y el cabello rapado como el Guardián, se acercó enseguida a saludarla con un abrazo.
—¡Acaban de ordenarme Protector, Aine!
—Ya veo que te has saltado todas las reglas… —Ella captó la mirada de Declan y dejó los reproches de lado, las circunstancias habían empujado a Owen por ese camino, su labor consistiría en encauzarlo debidamente.
—¿Damos un paseo? —le preguntó su hermano, lanzando un vistazo de reojo a Declan.
El nuevo Protector se sentía minúsculo bajo la mirada escrutadora del vate, seguro de que le odiaba por lo de Lionel.
—¿Cómo ha sido? —Aine caminaba al lado de su hermano, ambos observando a los invitados de Kilian, cuya única labor consistía en intercambiar noticias y opiniones con otros Protectores llegados de lejos.
—Emocionante, salvo por esto —Owen se alzó la manga y le enseñó la quemadura producida por el triskel—. He tenido que dirigir el saludo al sol y luego hacer un fuego donde se ha calentado el símbolo.
—Deberías ponerte algo en esa quemadura, se va a infectar —le dijo su hermana.
—Más tarde, ¡ahora estoy demasiado emocionado! ¿Para ti también ha sido así?
Ella asintió, aunque no le mostró su cicatriz.
—No importa que le hayas contado a Kilian lo de mi ceremonia, solo espero seguir contando contigo, a no ser que tu opinión sobre la inmortalidad haya variado y te resulte atractiva…
—No deseo la inmortalidad, es verdad que últimamente hasta me había convencido de que podía disfrutar más de una larga vida, y pensaba que sería con Lionel, pero…
Aine cogió la mano de su hermano y le hizo detenerse.
—Seguro que encontrarás otra persona que te haga feliz, con el que puedas envejecer y valorar el tiempo que se os ha concedido. Recuerda ese propósito, porque no solo se trata de lo que tú quieres, sino de lo que es mejor para muchos millones.
—¿Y si la ceremonia falla?
—Imposible saberlo y, aun así, confío en que saldrá adelante y podamos volver a ser mortales, ¿no quieres eso para ti?
—Mael y tú lo tenéis fácil.
—Mael y yo podríamos retirarnos, pero él no lo va a hacer, y yo tampoco, sería muy egoísta por nuestra parte.
Su hermano la abrazó, recordando lo unidos que habían estado antes de la aparición del druida en sus vidas.
—Eres más valiente que yo.
—No lo creo, Owen. Siempre me pareciste un modelo a seguir cuando estábamos en casa, y todos tenemos derecho a cometer errores, que no son lo que nos definen. Nos enderezamos y seguimos adelante después de dar un traspié.
La vate lo decía de corazón, lo quería y, aunque el Owen de los últimos tiempos distaba mucho del sensato y sensible de antes, esperaba que él se diera cuenta y rectificara, porque su cambio había sido a peor. Nunca fue caprichoso, envidioso ni mezquino, y ella quería a su hermano de vuelta, el que le daba buenos consejos y alentaba sus sueños.
—He metido la pata, Aine. Le he contado a Kilian todo —dijo Owen de pronto, sin deshacer el abrazo, temiendo mirar a su hermana a la cara—. Estaba furioso y frustrado, toda la atención se centraba en ti y encima con lo de Lionel…
—No pasa nada, Owen. —Aine se separó de él y le secó las lágrimas con las manos—. Declan lo tenía previsto, lo único que quiero es que recapacites, Kilian es una mala persona que no duda en usar a cualquiera.
—Lo siento mucho, y sé que Mael tenía razón al decir que no estoy preparado para ser Protector.
—Todo tiene remedio, estás a tiempo de seguir preparándote y resultar de utilidad a una comunidad. En cuanto a Kilian…, a partir de este momento, solo le contarás lo que yo te diga que puedes, ¿te parece? Lo que vamos a hacer es trascendental para los naturalistas, debemos prescindir de nuestros propios deseos.
El nuevo vate asintió.
—Por cierto, te queda horrible ese corte de pelo —le dijo ella, arrancándole una sonrisa.
—Me he arrepentido nada más verme en el espejo.
Los dos soltaron una carcajada que se interrumpió por la presencia de Jack y Lucio.
—¡Aine! —exclamó el jugador de hockey, adelantándose a abrazarla con una gran sonrisa en el rostro.
La vate se apartó.
—No sé qué crees que haces aquí, Jack, deberías marcharte.
—Kilian ha sido muy amable al invitarme a los próximos festejos, tengo curiosidad.
Lucio asistía a la reunión sin interrumpir la conversación, le fastidiaba tener que ser la sombra de Jack, pero su cometido le permitía estar más cerca del Guardián.
—¿Y no sabes que la curiosidad mató al gato, Jack? —intervino Owen.
—Pues tú no tuviste mucho reparo en darme el paradero de tu hermana cuando te lo pedí.
—Aine no tiene nada que esconder, y necesitabas que te dijeran de primera mano que lo vuestro se había terminado.
—Yo no estaría tan seguro. —Jack sonrió de medio lado, con superioridad—. Según los vates de Kilian, volveremos a estar juntos muy pronto.
—Déjalo estar, si quieres quedarte, allá tú —dijo Aine.
Jack continuó su camino con una sonrisa en el rostro y Aine cogió del brazo a Lucio para detenerlo.
—¿Por qué estás con él todo el tiempo? —le preguntó al druida en voz baja.
—Kilian me ha ordenado que no lo pierda de vista.
—¿Y también que le proporciones las hierbas a las que huele su aliento?
Lucio se encogió de hombros y se soltó de su agarre.
—No me incumbe —dijo, y siguió a Jack, dejando a los hermanos solos.
—¿Qué pasa, Aine? —preguntó Owen a su hermana.
Antes de que ella pudiera contestar, las exclamaciones de los Protectores cercanos distrajeron su atención. Todos volvieron la vista al camino de entrada por donde avanzaba una comitiva de coches inmaculadamente blancos, con la lentitud de los que desean ser admirados.
*****
A miles de kilómetros, y en distintos puntos del globo, ocurría justo lo contrario, movimientos en las sombras orquestados por Protectores durmientes que, a semejanza de Cedric, llevaban a cabo el plan para el que fueron preparados.
El presidente beligerante de un gran país, un muftí con mucha influencia internacional y el brahmán más importante del hinduismo desaparecieron de sus residencias en el espacio de pocas horas. El desconcierto inicial dio paso a la alarma y a una tensa espera, en especial tras la desaparición del cabeza de la Iglesia católica.
Cayo, por su parte, disfrutaba de la escapada con monseñor Brunelli, pretextando unas vacaciones de meditación en su residencia de la playa, por lo que no concedió importancia a las noticias, ocupado en asuntos de mayor trascendencia.
Monseñor Brunelli se mostraba más terco de lo habitual, en opinión de Cedric, con el que se reunieron ese mismo día.
Entrevistaron a los cinco hombres más jóvenes y preparados de la OCEF, y les dieron las instrucciones oportunas. La seguridad en los terrenos de Kilian seguía siendo escasa, ante la gran afluencia de Protectores, por lo que se colarían entre ellos y observarían a los aprendices que dedicaban su tiempo a servir las comidas, a limpiar las carpas y a hacer cómoda la vida de los invitados del Guardián.
El ejército de sirvientes tenía como base una carpa aparte, que servía solo de dormitorio, puesto que los jóvenes pasaban la mayor parte del día ejerciendo sus tareas.
Kilian se había ocupado de separar a sus más acérrimos detractores de los que gozaban de su confianza, distribuyéndolos en distintas carpas. En el momento en que saliera a detener la ceremonia de inmortalidad, los aprendices oportunos recibirían un mensaje y se encargarían de distribuir el leudh en el agua y el vino de los comedores indicados.
Declan había estado atento y ya sabía qué aprendices iban a recibir el premio por el favor al Guardián. Este trataba el asunto en privado con ellos, no deseaba intermediarios que pudieran airear sus planes y el vate se lo trasladó a Cedric. Era esencial coordinar bien a los hombres infiltrados, de forma que se deshicieran de los aprendices al mismo tiempo, ocultaran sus cuerpos y realizaran la misma operación en las carpas de los adeptos a Kilian.
—Eso supondrá muchas muertes —dijo Cayo.
—Eso supondrá muchos Protectores poderosos con ganas de vengarse fuera de juego, Santidad —rebatió Cedric.
—¿Y los Guardianes?
—Llegarán al árbol en sus propios vehículos. Estarán muy vigilados porque no se fían unos de otros, tendremos que esperar al momento oportuno.
—No sé si me convence ese plan, quiero presenciar su final —dijo monseñor Brunelli.
—Y lo haréis, monseñor —dijo Cedric—, y Cayo también, si así lo desea.
—Por supuesto, para eso he venido —respondió el papa.
—Santidad, me preocupan las noticias que circulan… —comenzó a protestar Brunelli.
—¡Eres un paranoico! He llamado al decano del Colegio Cardenalicio y a mi camarlengo esta misma mañana, saben que me encuentro perfectamente en mi retiro de descanso.
—Parece que han encontrado indicios de que un grupo terrorista internacional está detrás de esas desapariciones, monseñor. —Le recordó Cedric a Brunelli, que seguía indeciso sobre el asunto que el druida parecía dominar tan bien—. Imagino que, en breve, mandarán sus exigencias y serán liberados.
—Preferiría que su Santidad estuviera en Roma, a salvo.
—¡Y yo sé dónde quiero estar, monseñor!
La discusión se dio por zanjada, Brunelli no haría cambiar de opinión al papa, y él no lo dejaría solo en manos de aquel druida, para el que tenía reservado un frasquito de leudh.
*****
El Guardián paseaba por sus terrenos, saludando aquí y allá con total magnanimidad como si hubiese invitado a súbditos en vez de a iguales, tras el saludo al sol que había vuelto a encabezar, desde que tenía público abundante.
En su gran salón, había hecho colocar varias mesas más, conformando un rectángulo, que él presidía noche tras noche, con Mael a su derecha y Aine a su izquierda.
Declan ya no estaba invitado a esas reuniones, reservadas solo a druidas. Aine, que ni era druida ni Protectora, resultaba la única excepción. De haber podido elegir, ella hubiese preferido cenar en su habitación, lejos de las tonterías del Guardián y de quienes reían sus gracias.
En el salón, no había ni uno sincero, que no ocultara sus sentimientos como parte de su rutina diaria. Ella tenía que incluirse en aquel hatajo de hipócritas, haciendo verdaderos esfuerzos por abstraerse de su conversación.
Por si no tuvieran bastante con estar siempre alerta con el resto de druidas y Kilian, Jack les salía al paso en todo momento. El Guardián lo había invitado, insinuando que todavía podría recuperar a Aine y él lo creyó, porque era lo que deseaba creer, ya que era evidente la estrecha relación entre Mael y ella.
En ningún momento cambiaron su costumbre de besarse con pasión en cuanto coincidían, abstrayéndose de las personas que los rodeaban, que no tenían cabida en su mundo particular.
Aine, recostada contra el pecho del druida, le subió la manga y le acarició con delicadeza el triskel, partido ahora por la fina cicatriz que le quedó tras ir a buscarla en las brumas de la muerte. Ella tuvo que ocultar el símbolo de su pertenencia a la Orden, sujetando la manga de su túnica de aprendiz cuando compartían ceremonias con el resto de Protectores.
Era un alivio que todo fuera a terminar pronto, porque la tensión en el ambiente casi podía palparse.
—Eres una Protectora. —Mael elevó su barbilla para mirarla a los ojos—. Tienes que elevarte por encima de esos asuntos, que no perturben tu concentración.
La besó y el fuego se extendió entre ambos, como solía ocurrirles, las manos volaban acariciantes, sus pieles se buscaban necesitando del contacto y del calor del otro, y la pasión los envolvía sin remisión.
Los ojos de los Protectores se volvieron al bosque cuando la energía que generaba la pareja se extendió, envolviéndolos y cargándolos con el poder surgido de entre los árboles, bajo el cielo.
Kilian estudió la cara de sus interlocutores, que habían callado, sintiendo ese poder en su interior, como si la pareja fuera una fuente de radiación que los contaminara a todos de energía.
—Os lo dije —exclamó con el orgullo del creador de semejante portento.
Jack, que deambulaba entre los Protectores sin llegar a hablar con nadie, giró la vista en la misma dirección que los demás, sin ver más que árboles, ya que él no podía sentir la energía proveniente de la pareja.
Lucio le seguía suministrando en la bebida las hierbas prescritas por uno de los vates del Guardián, por lo que no solo estaba relajado y tranquilo, sino que su sugestión de que podía recuperar a Aine iba en aumento y caminaba pesadamente al encuentro de la vate, sin relacionarse con nadie más.
El día anterior, Mael y él tuvieron una breve conversación, el jugador no quiso escuchar las advertencias sobre su seguridad, que le parecieron un patético intento del druida por eliminar la competencia, y se rio en su cara. De no hallarse tan cansado, podía haberle machacado porque se lo llevaban los demonios cada vez que lo veía besando a su antigua novia.
*****
—Empieza el circo —murmuró Aine, imaginando de quién eran los coches blancos que acababan de desfilar ante sus ojos.
El segundo vehículo se detuvo en la escalinata del porche de la residencia de Kilian, y de él se apeó un Guardián vestido con una túnica inmaculada, a juego con todo lo que venía con él: coches, tapicerías y acompañantes lucían un blanco impoluto.
Los Protectores elevaron un murmullo de admiración al ver apearse del vehículo del Guardián un felino del mismo color, completamente albino, con los ojos rojizos y porte igual de altivo que el de su propietario.
Kilian descendió las escaleras a su encuentro y ambos se fundieron en un abrazo breve, intercambiaron unas palabras y el recién llegado se giró, saludando a Brena, que acababa de percatarse de su llegada y quería abrazar a Drystan. Los tres entraron en la casa, dejando al resto de la comitiva a la espera de que uno de los organizadores les indicara sus alojamientos y el aparcamiento.
Mael se acercó a los hermanos y saludó a Owen con un movimiento de cabeza.
—Me temo que vendrán a buscarnos pronto —le dijo a Aine, cogiéndola de la mano—, ¿quieres que nos escapemos un rato?
Ella se encogió de hombros.
—No merece la pena demorarlo, cuanto antes, mejor.
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Drystan saludó a Mael con un abrazo y a su prometida con un beso en cada mejilla, demorándose más de lo conveniente.
Garnik, el tercer Guardián, llegó horas más tarde y su saludo consistió en una inclinación de cabeza general. Era un hombre sobrio y parco en palabras, a diferencia de Drystan, que disfrutaba siendo el centro de atención.
Por supuesto, su actitud molestaba a Kilian, ya que el segundo Guardián era el más atractivo de los tres, y a su cuerpo fibroso le quedaba mejor la túnica que a cualquiera de sus hermanos, por no hablar de su forma de hacerse notar con sus excentricidades; solo había que ver el felino con el que se presentó, y que uno de sus acompañantes sujetaba con una tira de cuero blanqueado.
El tercer Guardián era el más conservador, jamás vestía otra cosa que su túnica, se rasuraba media cabeza a diario y su poblada barba le llegaba hasta la cintura. Los asuntos mundanos le traían sin cuidado, toda su atención estaba puesta en el Naturalismo y, al contrario que sus hermanos, no toleraba a los iniciados faltos de dones, por lo que su comunidad, y el área bajo su mando, tenía muchos menos Protectores, aunque mejor preparados.
En cuanto tenía ocasión, Garnik afeaba el comportamiento relajado y jactancioso de los otros Guardianes, que primaban la cantidad sobre la calidad. Maddox se cuidó de azuzar su curiosidad, conocedor de la debilidad del Guardián por los que demostraban gran talento para la magia. El señuelo de Mael y Aine sería decisivo, a pesar de que esperaba, igual que su hermano, marcharse con un trofeo mayor que el que suponían un druida excepcional y una vate notable.
Los recién llegados conocían a Mael de temporadas pasadas en la comunidad de Cedric y admiraban su capacidad como druida. Los rumores hablaban de su incremento desde que estaba con Aine y deseaban comprobarlo con sus propios ojos.
—Me alegra que por fin nos hayamos reunido, Kilian —dijo Drystan, sin apartar la mirada de Aine—. Solo por conocer a tan preciosa iniciada, ya ha valido la pena.
La aludida alzó las cejas, incrédula ante su falta de tacto.
—Los dioses han sido generosos conmigo —contestó Mael cogiendo a Aine de la mano y apretándosela para que no le respondiera alguna grosería al Guardián. Su expresión indicaba que eso podía ocurrir en cualquier momento.
—Sentiremos perder a Protectores tan valiosos, no abundan los dones —terció Garnik.
—Aine todavía no es Protectora, hermano —dijo Kilian.
—Lo será tras los festejos de Samhain, es por eso que nos has reunido, ¿no? —le preguntó Drystan.
—¡Por supuesto! Se halla lista, por si queréis comprobarlo antes de la ceremonia.
—¡Estoy deseando! —exclamó Garnik—. Nunca he conocido a un Protector que se haya preparado en tan corto espacio de tiempo, será un placer contemplar cómo se desenvuelve.
—Quizá mañana… —sugirió Drystan.
—En cuanto terminemos los juicios, este año iniciaremos los festejos de manera especial en vuestro honor —dijo Kilian.
—No será necesario que cambies tus sobrias costumbres por nosotros —protestó Drystan, con cierta nota de hastío, quería terminar aquella farsa y con su anfitrión cuanto antes.
—Soy feliz teniendo a mis hermanos conmigo este Samhain, dejad que os agasaje como crea conveniente, hace mucho que no coincidimos en una celebración tan importante.
Drystan hizo una leve inclinación de cabeza, era tan receptivo a los halagos como cualquiera, y no creía ser merecedor más que de lo mejor.
Kilian los precedió hacia una habitación de menores medidas que el comedor en el que acostumbraban a cenar, a la que solo tuvieron acceso los Guardianes, sus catadores y guardaespaldas.
Fuera, la excitación cundía entre los Protectores que deberían mostrarse más mesurados o al menos fingirlo. A Aine le parecieron jovencitas entusiasmadas por poder echarle un vistazo a su cantante favorito a través de su pelotón de guardaespaldas.
Declan los llevó aparte y les dijo que acababa de hablar con Cedric; por su parte, estaba todo listo para el día siguiente. Los pequeños inconvenientes que surgieron, se iban solucionando sobre la marcha.
El siempre sonriente Brent los miraba desde cierta distancia. Aine le sonrió y le saludó con la mano, a lo que fue contestada con una ligera inclinación de cabeza.
—¿Qué le pasa a Brent? —le preguntó a Declan—. Lleva unos días bastante serio, no era así cuando lo conocí.
El vate y Mael intercambiaron una mirada.
—Ya me conozco vuestras miraditas… ¡Quiero saberlo!
—Brent está al tanto de lo de mañana —dijo Mael.
—Los bardos no participan en… —De repente calló y abrió mucho los ojos—. ¿Va a ser un sacrificio?
—Se ha ofrecido voluntario —le explicó Declan.
Ella soltó un suspiro de frustración y buscó con la mirada al bardo, que ya se había marchado.
—Vamos a la habitación o me pondré a gritar delante de todos —le dijo a Mael.
*****
Los platos llegaron de diez en diez, según lo acordado. Cada catador elegía uno para su Guardián, y probaba hasta los granos de uva. Esa era la confianza que tenían unos en los otros.
La conversación giró en torno a nimiedades, por lo que Garnik intervino lo justo para hacer notar su presencia. Tras picotear un poco, todos se dieron por satisfechos, incluso Kilian.
—¿Te estás haciendo viejo, hermano? Antes disfrutabas de mejor apetito —le preguntó Drystan en tono burlón.
En otro momento, Kilian se hubiera ofendido, ahora el comentario le traía sin cuidado. Llevaba pensando varias horas en la conveniencia de poner a sus hermanos al tanto del regreso de Cedric, y temía su reacción.
Antes de su llegada, había consultado con Maddox y Brena.
—Yo creo que constituirá mayor aliciente para ellos, Drystan querrá detener la ceremonia y, de paso, deshacerse de Cedric —dijo Brena.
—Garnik también. La sombra de Cedric planeando sobre vosotros es una amenaza de la que hay que librarse. —Maddox estuvo de acuerdo con la druida—. ¿Quieres que lo tantee?
Kilian negó con la cabeza. La amenaza estaba ahí, pero conociendo a sus hermanos eran capaces de largarse y dejar que él lo solucionara. Sería el fin de la trama urdida con tanto cuidado.
—Ofréceles que haya testigos. No hay por qué enfrentarse a Cedric, cualquier consejo reunido para juzgarlo lo condenará a muerte por traición. A él y a los demás —añadió Maddox.
—Los testigos me impedirían terminar con ellos —dijo el Guardián, cavilando sobre posibles alternativas.
—No, si llegan tarde. Las inmolaciones se celebrarán al inicio y los testigos pueden sufrir un retraso, yo me encargaría. —Se ofreció Brena.
—Y no sería solo tu palabra, hay pruebas —dijo Maddox alargando una fotografía al Guardián.
La misma que Kilian acababa de depositar en la mesa frente a sus hermanos. En ella podía verse al papa y a monseñor Brunelli, ambos conocidos por todos, salir de un alojamiento discreto con alguien que reconocieron de inmediato. Cedric había recuperado su aspecto de cuando era Guardián, ya no se teñía el cabello y se le veía considerablemente más delgado y atlético que meses atrás.
Drystan y Garnik se inclinaron a mirarla, sus expresiones pasaron de la curiosidad a la sorpresa y, en pocos segundos, a la alarma. Los tres habían probado las mieles del poder y ninguno deseaba cederlo.
—¿Qué broma es esta, Kilian? —preguntó Garnik, furioso, levantándose de la silla.
—¿A qué juegas? —exclamó Drystan al mismo tiempo.
Kilian ordenó a sus guardaespaldas que se retiraran.
—Decid a vuestros hombres que esperen fuera, esto es grave y hay que hablarlo en privado —les dijo a sus hermanos.
Los tres Guardianes esperaron a quedarse a solas.
—No es una broma —dijo Kilian—. Sentaos.
—¿Se trata de un doble? —indagó Drystan.
—Me gustaría decir que sí, echarme a reír y disfrutar del resto de la jornada sin más preocupaciones.
De súbito, un cúmulo de energía los alcanzó, con tanta intensidad que sintieron su vello erizarse.
—¿Qué ha sido eso? —Jadeó Drystan envarado en su silla.
—¿Energía? —preguntó Garnik recelando de la intención de Kilian—. ¿De dónde…?
—De mi otro motivo de preocupación, y la razón de que estéis aquí —contestó el interpelado—. Eso es lo que ocurre cuando Mael y Aine están juntos, su poder es sobrecogedor ahora que ella es Protectora.
—¿Cómo…? —empezó a preguntar Garnik, con los ojos brillantes de entusiasmo.
El poder de la magia le fascinaba, y ahora entendía a lo que se refería Maddox sobre los dones de Aine. Drystan, impresionado a su vez, había escuchado hasta el final.
—Dijiste que nosotros íbamos a hacerla Protectora.
—Me temo que Mael tenía sus planes, entre ellos, incluirla en la Orden antes de lanzarse a destruir el Naturalismo.
Los recién llegados, con expresiones graves, tenían toda su atención puesta en su hermano. No eran las circunstancias adecuadas, sin embargo, Kilian se esponjó al afirmarse en su creencia de que era el único merecedor del puesto. Ninguno de los otros había sospechado siquiera lo que él pudo averiguar con su astucia y tesón.
—¿Alguna os habló Mael sobre el futuro del Naturalismo? —les preguntó, de forma retórica porque continuó—. Hace mucho tiempo, Declan y él me previnieron de que continuar con nuestras prácticas de inmortalidad devendría en un desastre para la humanidad. Según su punto de vista, el equilibrio que se pretendía con ella se nos está yendo de las manos, los naturalistas ya no corremos peligro, de hecho, hay más de los nuestros que mortales en el mundo.
—Algo comentamos en el pasado, aunque le hice poco caso, la verdad —dijo Garnik—. Si los dioses desearan un cambio, nos lo harían saber.
—¿Y qué pretende, que abandonemos la tradición que ha llevado al Naturalismo a sobresalir por encima de todos? —preguntó Drystan despectivo.
Kilian alzó las manos.
—Ahora dudo que sea cosa de Mael; Cedric está detrás y eso reviste mayor gravedad. Podría ser escuchado, pues le corresponde a él ser el único Guardián del Bosque Antiguo.
—Después de fingir su mortalidad, los Protectores no lo querrán en el puesto —gruñó Garnik.
El anfitrión se levantó de la mesa y comenzó a caminar de un lado a otro.
—Los nuevos Protectores quizá sean remisos, sin embargo, los antiguos son cumplidores de la tradición —dijo—. Si Cedric vuelve, lo aceptarán como único Guardián.
—Explícanos todo, hermano, esto es sumamente grave —le pidió Drystan, abandonando su pose altiva. Tenía el rostro pálido y le temblaba la mano al adelantarla para coger su copa de vino.
Kilian sonreía interiormente, era el momento de la verdad, de afrontar juntos la amenaza y llevarlos a su terreno.
—Mael descubrió que nuestros antepasados crearon la magia de la inmortalidad y que la depositaron en un roble más antiguo que ella.
Kilian siguió hablando mucho rato, relatando lo que supo por labios de Brena y Maddox, a los que no nombró. Sus hermanos tendrían que confiar en él, y sacar a relucir a los dos druidas encargados de traerlos a su comunidad les haría recelar.
—Entonces, pretenden acabar con la magia en su lugar de origen —sintetizó Drystan.
—Si lo consiguen nos afectaría a todos.
—¿Hasta a los actuales inmortales? —preguntó Garnik, que llevaba un rato sin parpadear, sacudido por las nefastas noticias.
—Se acabaría toda la inmortalidad —aseveró Kilian.
Se hizo un silencio pesado en la habitación, cada uno sumido en sus propios miedos y dudas. Enfrentarse cara a cara con Cedric sería un suicidio, ninguno de ellos estaba a su altura mágica. Los tres habían descuidado su magia, incluso el estricto Garnik, delegando en los Protectores de sus comunidades.
—¿Y qué propones, Kilian? —le preguntó por fin Drystan.
El anfitrión llevaba esperando esa pregunta durante toda la conversación, la que lo elevara por encima de sus hermanos. No les daría tiempo a pensar en otra estrategia, tendrían que avenirse a lo que él propusiera.
—Seamos realistas, no podemos dejar que esa ceremonia se lleve a cabo, pero necesitamos que la comiencen para tener pruebas —les dijo—. Quizá fallen. No obstante, el riesgo es inasumible, habéis comprobado la cantidad de energía de la pareja; nunca había visto semejante poder mágico ni siquiera en Cedric.
Estaban de acuerdo en que ninguno deseaba dejar de ser inmortal, perderían sus privilegios.
—Por otra parte, debemos llevar testigos que avalen nuestra palabra. Será una conmoción comprobar que Cedric está vivo, aunque se verá juzgado por semejante traición, igual que los demás participantes. Los Protectores que os acompañan y algunos míos, serán suficientes para detenerlos, además de presenciar su delito.
—Cualquier consejo los condenaría por un delito contra el Naturalismo —asintió Garnik pensativo.
—Entre tanto, debemos fingir normalidad —dijo Drystan.
El segundo Guardián deseaba salir en busca de Brena y tener unas palabras con ella. No era el único que sabía de su estrecha relación con Mael, pero era la que le había convencido de la infalibilidad del plan para deshacerse de sus hermanos, tenía que saber algo más. La druida era sagaz, un asunto tan importante no pasaría a su lado sin que tuviera información complementaria que él quería conocer.
*****
Lucio y Jack, sentados en las escalinatas, contemplaron a los druidas alejarse hacia el bosque. El jugador con la visión muy borrosa, pues la dosis había sido más elevada de lo acostumbrado.
Mael y Aine se unieron a los Protectores para el saludo a la luna, caminaban de la mano y reían de alguna broma privada, observados atentamente por varios pares de ojos. A los dos Guardianes invitados ya no les parecían la pareja jubilosa e inocente que aparentaban, y vieron, con preocupación, los saludos de respeto y admiración con los que fueron acogidos en los respectivos lugares que debían ocupar.
Declan, apartado del círculo principal que ocupaban los druidas, pretendía escaparse al interior de la floresta una vez hubieran finalizado. Tenía intención de consultar sus visiones por última vez en el silencio de un entorno privado.
Brena, Maddox, Aldair y Niall, se hallaban distribuidos en diferentes lugares del círculo, en apariencia concentrados en la ceremonia, en realidad pendientes de los Guardianes.
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Soportaron con paciencia el banquete nocturno presidido por los tres Guardianes, con Kilian en el centro. Por una vez el anfitrión respetó las reglas de la antigüedad a la hora de distribuir a sus invitados y a Aine le pareció perfecto estar lejos del Guardián y de sus largas manos. Lo único que lamentaba era no poder hablar con Mael que se hallaba en la cabecera.
Drystan pudo deshacerse de la obsequiosidad de Kilian y de los Protectores, que resultaban agobiantes en sus muestras de cortesía, y llevarse a Brena aparte.
—Me resultó imposible avisarte de los cambios, Kilian conoce mi debilidad por ti y me ha tenido vigilada en todo momento —le dijo.
—¿Desde cuándo sabes lo de Cedric?
—Me enteré al mismo tiempo que Kilian.
El Guardián la miró a los ojos, buscando la mentira en ellos y, de repente, la cogió por la cintura y la besó en los labios. Ella respondió a su caricia con la pasión acostumbrada, ligeramente excitada, pegándose a él, con sus dedos enredándose en el cabello sedoso de Drystan.
—Bueno, yo también te he echado de menos —dijo ella risueña al separarse de su abrazo.
—Es mi detector de mentiras particular, sé si me mientes por cómo te comportas al besarme.
Brena estuvo a punto de soltar una carcajada por su ingenuidad, jamás podría aspirar a interpretar sus pensamientos. De hecho, estaba deseando que llegase la noche siguiente para hacerle su particular regalo.
—Ya no puedo deshacerme de mis hermanos, y mi puesto peligra. Todo lo que pensamos se ha estropeado por la presencia de Cedric.
—Llevo mucho tiempo diciéndote que no sabes ver el futuro, y sigues sin verlo, Drystan. El juicio de Cedric va a levantar muchas ampollas, la del porvenir de los Guardianes estará entre ellas. Garnik es demasiado gris, no tiene carisma ni don de gentes, y Kilian caerá por sus errores; tras lo ocurrido en su comunidad, los ojos acusadores se volverán hacia él, puesto que en su núcleo se ha gestado la traición. ¿Quién quedará entonces?
*****
Esa noche todos se acostaron temprano, las festividades de Samhain comenzarían al día siguiente, antes de ponerse el sol.
—No se te ocurra hacer lo que estás pensando —le dijo Declan a su amigo antes de retirarse a descansar—. Debemos fundirnos con los demás hasta que empiecen a presidir los juicios, tendrán para rato por la cantidad de invitados y la lista de agravios será muy larga.
—Creo que Aine aún no ha caído en lo que va a ocurrir.
—Podrá con ello, ya es irremediable.
—Puedo ponerla sobre aviso —propuso el druida.
—¿De la gratuidad con que va a realizar Kilian un sacrificio innecesario? ¿Y si reacciona mal? —Le hizo recapacitar el vate.
—¿Y si reacciona mal durante la ceremonia?
—Estarás a su lado, debes conseguir que se mantenga tranquila. Si se lo dices ahora podrías dar lugar a un enfrentamiento inoportuno para todos.
Mael sabía que sería un golpe duro para ella, que era lo que Kilian pretendía. Su crueldad podía adoptar muchas formas y no dejaría pasar la ocasión de demostrar su capacidad para dañar y castigar. Tampoco él había podido hacer más de lo que hizo, que era avisar a Jack sin especificarle la naturaleza del peligro porque no lo hubiera creído.
El druida apenas consiguió descansar aquella noche. Con Aine dormida entre sus brazos, se preguntaba si sería la última vez que pudieran estar así. Ya no quedaba tiempo.
Esa mañana hubiera querido probar de nuevo a disuadir a Jack de quedarse, pero Declan lo detuvo, sujetándole del brazo. Era tarde. El ex novio de Aine se hallaba sentado en un rincón, con la cabeza gacha parecía dormido. Ellos sabían que no lo estaba, sino que las hierbas proporcionadas por Lucio lo habían convertido en un ser sin voluntad.
Aine era llevada de acá para allá, a veces con Mael, otras con Kilian y los Guardianes. Los preparativos eran numerosos, y la expectación aumentó ante el anuncio del anfitrión de un inicio de Samhain con una ofrenda a los dioses.
Aunque todos estaban invitados a los juicios que resolverían disputas de Protectores, únicamente un puñado se hallarían en primera línea, los elegidos por el anfitrión, entre los que se encontraba Aine. Otro hecho sin precedentes, ya que solo los ordenados podían asistir a ese tipo de ceremonias mayores.
Garnik y Drystan fruncieron el ceño, ese tipo de concesiones iba en contra de lo usual, Kilian la trataba por encima de los demás Protectores y eso era un error, aunque él no se diese cuenta. Solo unos pocos estaban al tanto de que Aine ya era Protectora, para el resto de invitados, seguía siendo una aprendiz que destacaba entre todas las túnicas blancas que la rodeaban.
Owen, a pesar de ser Protector, no disfrutaba del mismo privilegio que su hermana, si quería presenciarlo estaría al fondo, sin llegar a ver a los Guardianes dando inicio a las festividades, pero él tenía otra misión y acudir a ese acontecimiento no se encontraba entre sus prioridades.
Tampoco durmió la noche anterior, reflexionando con calma por primera vez en varios meses. Se dio cuenta de que su hermana llevaba razón, ya no era el mismo y le desagradaba la persona en la que se había convertido. Los dos habían cambiado, sin embargo, la transformación de Aine fue a mejor, mientras que él despreciaba al tipo envidioso y ambicioso que era ahora. Le dolía reconocer que Lionel lo había usado, y que Kilian lo seguía haciendo, cada uno obedeciendo a sus intereses.
Su hermana menor le estaba dando una lección de madurez y altruismo propia del Owen de antes, y ya no quería decepcionarla más ni defraudarse a sí mismo. Tras el desayuno, llamó a Mael y mantuvieron una larga charla a orillas del lago, el único lugar libre de invitados, debido a que al Guardián se le había olvidado resolver el problema del estancamiento y seguía apestando. Aunque no pudiera participar activamente en la ceremonia, pondría todo de su parte para ayudarles a llevarla a cabo. Kilian confiaba en tenerlo pillado y él cumpliría con su deber.
Los druidas habían encendido hogueras alrededor de los terrenos del Guardián, y entre todos crearon una gran barrera que mantendría la privacidad de los festejos.
En cuanto las sombras de la tarde comenzaron a alargarse, se reunieron para una improvisada procesión al claro del bosque Antiguo, donde ya se habían instalado sobre un entarimado tres sillones altos y cómodos, forrados de terciopelo rojo, destinados a los jueces, a los Guardianes.
Frente al entarimado, uno algo más bajo, con una gran losa inclinada, una parecida a la que Aine conocía y de la que tenía un espantoso recuerdo. Mael, a su lado, la cogió de la mano, mientras el resto de Protectores se acomodaba lo mejor posible para intentar tener un atisbo de la ceremonia.
Se encendieron antorchas alrededor de la losa de sacrificios y, cuando el sol estaba a punto de perderse tras las copas de los árboles, Kilian se levantó de su sillón, alzó los brazos trazando arabescos, y pronunció la despedida al día, agradeciendo al sol su luz y calor que daba vida.
Los congregados acabarían el año dirimiendo querellas, dejando el horizonte limpio para una nueva etapa, el comienzo en paz del que serían testigos los espíritus, que esa misma noche se unirían a los vivos aumentando la energía mágica del entorno.
Kilian terminó y fue la señal para que los presentes se cubrieran las cabezas. Se elevó un cántico alegre, al tiempo que varios Protectores se destacaban alrededor del ara de inmolación, con altos báculos en las manos.
Por un pasillo abierto frente al estrado, trajeron a Jack, a todas luces drogado. Apenas conseguía abrir los ojos y Lucio le ayudaba a mantener el equilibrio. El hombre de Kilian había hecho un buen trabajo porque marchó hacia la losa sin dudar.
Aine ahogó una exclamación y Mael le apretó la mano con más fuerza. Podía haber usado una magia similar a la de Gwen en su ceremonia de inmortalidad, pero sería injusto. Ella era fuerte y podría resistirlo, además, tenía derecho a conocer las injusticias con las que terminarían esa noche si su propia ceremonia salía según lo previsto.
Ese sacrificio era innecesario para invocar la protección de los dioses en el año nuevo, y Kilian lo hacía por varios motivos, entre los que se encontraba castigarlos, a él y a Aine, por adelantar la ceremonia de su entrada en la Orden, pero también deseaba impresionar a los Protectores, no solo a los Guardianes. Desde tiempos ancestrales, no se ofrecía un sacrificio de esa índole en Samhain, se trataba de una excentricidad superflua, y pudo leer en el rostro de muchos de los presentes que pensaban lo mismo.
Eso era lo que Mael quería que Aine viera, que cuando la propia vida carece de fecha de caducidad, la del resto pierde valor. Los druidas dejaron de respetar la vida de los demás, al ver que su larga existencia dependía de una mortal. Y tenía que terminarse.
El druida sabía que Kilian había inducido a Jack a quedarse mediante la magia, y a ofrecerse voluntario en sacrificio a través de las hierbas de sus vates, pero no podía intervenir sin poner en peligro sus planes. Por eso, después de toda la noche dando vueltas al tema, decidió no ahorrárselo a Aine. Hasta el momento, ocultarle algunas verdades solo les había proporcionado quebraderos de cabeza. La dura lección le daría, además, otro aliciente para terminar con los Guardianes y su excesivo poder.
Lucio sujetó a Jack a la losa y se colocó a su lado, junto con el conductor. Entonces, los Protectores destacados trazaron las runas que emitieron el conocido resplandor azulado. Al terminar de completar el círculo, se retiraron con los báculos y comenzaron a girar en una danza que hacía volar sus túnicas, agitando el aire a su alrededor. Kilian pronunció una antigua petición a los dioses en voz alta, y el cántico y todo movimiento cesó.
Mael miró de soslayo a Aine que permanecía con la cabeza inclinada, sin perderse nada de lo que ocurría frente a sus ojos.
Las runas empezaron a humear y el humo a ascender a lo alto, desafiando el fresco viento nocturno. Los tres Guardianes entonaron un canto grave ante el silencio del resto, todos recogidos bajo sus amplias capuchas, con la cabeza gacha. Era la seña para el conductor, que se colocó frente a Jack y le abrió las venas de los brazos. Sin pérdida de tiempo, trazó un tajo diestro en su garganta y se retiró. Con su pericia, el sacrificado apenas debía sentir un ligero escozor, nada alarmante para que no se debatiese porque eso confundiría a los dioses que no querían un nuevo espíritu atormentado y asustado.
Mientras la sangre del jugador de hockey se desbordaba sobre la losa y caía a la tierra que la bebía sedienta, los druidas elevaron un cántico de ofrecimiento, el vate asignado se acercó a un Jack moribundo y asintió para indicar a los druidas que el sacrificio era del agrado de los dioses, ya que el espíritu del sacrificado estaba en paz.
Minutos más tarde, cuando la sangre dejó de manar del cuerpo de Jack, los Guardianes elevaron las manos al cielo, donde las primeras estrellas comenzaban a aparecer entre jirones de nubes. El resto de Protectores los imitaron hasta que las runas dejaron de humear y su resplandor se fusionó con la tierra.
Kilian entonces, se retiró la capucha. Sonreía al mirar a Mael y Aine, que habían seguido la ceremonia con los demás. Notó el odio del druida, lo que lejos de molestarle, resultó de su agrado. Ella, sin embargo, estaba muy pálida, impresionada por lo que acababa de presenciar.
El sacrificio había terminado, se llevaron el cuerpo de Jack y retiraron la losa para dejar libre el claro delante del estrado: era la hora de los juicios.
Los Protectores comenzaron a moverse, algunos ocuparían el centro del claro, eran los que tenían asuntos que los Guardianes resolverían, otros querían presenciarlo, y la mayoría volvió a sus carpas a descansar o comer algo.
Mael se llevó a Aine, que parecía flotar. Caminaba a su lado con la mirada perdida, impresionada y dolida.
—Lo siento —le dijo en voz baja.
—¿Lo sabías?
—Lo imaginaba.
—¡Y no has hecho nada! —Aine se detuvo y soltó su mano, que él tenía cogida desde que comenzó la ceremonia.
—Intenté que se marchara, le advertí y pensó que era porque me sentía celoso. Yo no lo traje aquí, Aine, y yo no lo he sacrificado.
—Lo sé. —Ella bajó la cabeza con las lágrimas corriendo por sus mejillas.
Estaba dolida, pero también rabiosa.
—Lo siento —repitió Mael, abrazándola.
Aine apoyó la frente en el hueco de su hombro y dejó que sus lágrimas le mojaran la capucha de su túnica.
Ya no amaba a Jack, pero lo que le había ocurrido por ir en su busca, nunca lo olvidaría, ni se lo perdonaría a Kilian, aquel ser cruel que no se conformaba con el poder que tenía, sino que lo usaba a su antojo, decidiendo la vida y la muerte de los demás como si fuera un Dios.
—Vamos, tenemos que centrarnos en lo nuestro, y ahora es el momento. Los Guardianes van a estar ocupados durante horas.
Declan se unió a ellos y los tres subieron a un coche que les esperaba en el aparcamiento, un espacio habilitado tras la casa del Guardián.
No se cuidaron de ser discretos, ya no había lugar para eso. Owen los vio partir y tendría informado a Kilian, que debía seguir creyendo que desconfiaban del hermano de Aine. Pero se suponía que era necesario en la ceremonia que estaba por llegar, por lo que le enviarían la ubicación del árbol contenedor de la magia en el último momento. Era lo que el Guardián esperaba, y que Brena y Maddox lo ratificaran.
Lucio observó sus movimientos, y los vehículos que salieron tras ellos, el último de los cuales se detuvo a su lado.
—Eres uno de los druidas de Kilian, ¿verdad? —le preguntó Brena al volante.
El interpelado asintió y ella le indicó que subiera.
—Yo no podré avisarle del lugar al que vamos, lo desconozco —le dijo—. Te ocultarás y te pondrás en contacto con él antes de la medianoche. Por el camino te daré más instrucciones, Kilian te recompensará por este favor con creces.
Lucio estaba encantado, era el día que los dioses eligieron para hacerle destacar a ojos del Guardián, sabía que era su destino desde que el principal druida de su comunidad lo envió en su lugar contra todo pronóstico.
Desde el momento en que Mael entró a formar parte de la comunidad, que en otro momento fue suya, solo le habían ocurrido desgracias. Maddox, haciendo honor a su palabra, envió a un druida de mayor edad y Lucio continuó siendo un segundón. Esta vez comenzaría el año reclamando al Guardián lo que se le debía, la titularidad perdida.
Brena le echó un vistazo de reojo, ni siquiera había dudado un instante, su necesidad de agradar lo hacía vulnerable.
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—Recuerda —le dijo Declan—, fíate de tu instinto y usa los preparados a medida que la magia vaya consumiendo a Mael.
Aine, con su bolsa cruzada en bandolera, asintió, palpando por enésima vez su contenido. Observaba el espacio abierto entre los árboles, sin distinguir nada inusual en un bosque, sin embargo, el ambiente invitaba a marcharse de allí. Ahora distinguía que era magia, pero fea, no se le ocurría otra forma de describirla. Provocaba malestar, y la falta de oxígeno en los alrededores instaba a salir corriendo.
Además de los cinco druidas, sus vates, Declan y Brent, pudo ver a tres hombres sentados a los pies de un gran árbol, alejados del núcleo principal. Sus rostros reflejaban el mismo vacío que el de Jack antes de ser sacrificado, y la nueva Protectora supo que se trataba de eso. Se le erizó el vello de la nuca y apretó los puños al pensar que tendría que matar a uno de ellos.
Últimamente no se hallaba al tanto de lo que pasaba en el mundo, pero pudo reconocer al hombre cuyas sienes plateadas eran famosas y temidas a nivel mundial por la beligerancia de su administración. Tenía la cabeza ladeada y un hilo de baba se le escurría por la comisura de los labios. Los otros no le sonaban.
—¿Son…? —empezó a preguntarle al vate, aun conociendo la respuesta.
—Los mayores enemigos del Naturalismo —le confirmó Declan—. A mayor amenaza, más poder en su sangre.
Andarse con remilgos a esas alturas no tenía razón de ser, por lo que ella se dedicó a sacar su túnica blanca y cambiarla por la de aprendiz. Sería un estreno por todo lo alto, pensó con ironía.
Tampoco se ocultó para cambiarse, lo hizo al lado de Declan, que observaba a su alrededor, taladrando la oscuridad como si percibiera algo.
Mael, que hablaba con Brena y Maddox, cogió el alto báculo que su amigo le tendía y los tres se adentraron en el bosque.
—¿A dónde van? —le preguntó al vate.
—A por otro sacrificio.
Ella no quiso seguir preguntando y se acercó a Brent, que aguardaba cabizbajo, sentado sobre una formación rocosa que apuntalaba un anciano árbol.
—¿Te encuentras bien? —le preguntó.
Él alzó la mirada en la que Aine vio miedo.
—Estás a tiempo de retractarte —le dijo ella—. No puede suponer una gran diferencia.
—No tengo miedo a morir, aunque no deseo traicionar al Naturalismo y lo que representa. Quizá si lo planteásemos de nuevo a los Guardianes…
—Se hizo en su momento, a estas alturas, dudo que vayan a cambiar de opinión sobre la inmortalidad.
Brent se encogió de hombros y volvió a agachar la cabeza. Aine interpretó que quería estar solo. De haber sospechado las implicaciones que tendría la breve conversación, jamás se hubiera acercado al bardo.
—Vete, Brent, no tienes que participar si no estás convencido de que tenemos posibilidades de conseguirlo.
Volvió con Declan, que contemplaba a los que se habían internado en el bosque y regresaban cargando a Lucio. Se abstuvo de preguntar, el Protector de la comunidad de sus padres no era un sacrificio voluntario, y ella se alegraba en su interior de que fuese a desaparecer. Recordaba a la perfección la malicia con la que la enfrentó a la ceremonia de su inmortalidad, teniendo que asistir, sin previo aviso, a la primera muerte de su vida.
El vate se acercó a los recién llegados y esperó a que Mael depositara al Protector en el suelo. Lucio parecía inconsciente, pero no tanto como para no tragar la pasta que Declan le introdujo en la boca. Maddox lo arrastró de la capucha de su túnica hasta donde las otras tres ofrendas a los dioses aguardaban en estado catatónico.
Aine tenía la impresión de que eran observados y miró a su alrededor, los Protectores habían encendido hogueras en el perímetro, pero su luz no lograba penetrar la negrura del bosque, que se encontraba demasiado silencioso para su gusto, como si la vida que contenía estuviera a la espera, lo mismo que ellos.
Le temblaban un poco las manos de nerviosismo contenido y le sorprendió ver a Brena y su vate acariciándose con premura al lado de uno de los fuegos encendidos. Ahora que se fijaba detenidamente, Aldair y Gwen hacían lo mismo, acompañados de Niall, cuya prominente barriga sobresalía, semejante en su palidez a una luna en creciente. Mael se acercó por detrás y le apartó el pelo para besarle la nuca.
—Están recargándose —le dijo, con la sonrisa en la voz.
—Yo también quiero, pero solo contigo, y en privado.
Ella lo cogió de la mano y lo precedió al abrigo de un grupo de helechos, se arrodilló e hizo que la imitara. Lo despojó de la túnica y contempló su piel que, al débil resplandor de las hogueras, se asemejaba al bronce. Le acarició el rostro, en el que destacaba la cicatriz, cuya historia aún desconocía. En todo caso, no era el momento de preguntar porque las caricias de Mael conseguían apartar su atención de cualquier cosa que no fuera él.
Declan recibió a Cedric, que se acercó caminando. Se abrazaron y el antiguo Guardián respondió a su muda pregunta con un leve asentimiento, cuando recibieron el exceso de energía provocado por el orgasmo de Mael y Aine.
Cedric miró alrededor.
—¿La novata es tímida? —Rio, apreciando que no se encontraban entre los celebrantes, enfrascados en hallar su propia energía a través del sexo.
—Demasiado joven —sonrió a su vez Declan.
Los faros de un coche taladraron la oscuridad, a más de un kilómetro al norte.
—Debe ser Owen —dijo el vate.
—Entonces, conviene comenzar, ¿preparado? —le preguntó Cedric—. Quizá necesites ayuda, estarás solo.
—Owen podrá ayudar.
El antiguo Guardián alzó la ceja, incrédulo.
—Créeme, tiene algo que aportar, mis visiones no fallan.
Como si los oficiantes se hubiesen coordinado, terminaron sus escarceos y volvieron a ponerse sus túnicas. Brena se acercó y besó a Cedric en los labios, y el druida profundizó en la caricia al tiempo que la abrazaba.
—Hay espectadores que estarán muertos de envidia —le dijo en un susurro cuando se separaron.
—Peor para ellos —contestó Brena sonriendo—. ¿Y Mael?
—Creo que recargándose a tope con la aprendiz. —Cedric le guiñó un ojo—. Anda, échate atrás, Declan y yo vamos a levantar la ocultación, que la magia del árbol no te arrebate la energía antes de tiempo.
Ella le hizo caso, se apartó y llamó a Mael y a Aine, que se encontraban abrazados sobre el mullido tálamo formado de helechos. La reciente Protectora se estaba pasando la túnica blanca por la cabeza y el druida la detuvo con un gesto, quería contemplarla una vez más.
—Eres lo mejor que me ha ocurrido en la vida —le dijo, pasando el dorso de su mano por la mejilla de ella.
Aine tragó saliva, las palabras le sonaron a despedida.
—¡Ni se te ocurra morirte, druida! —exclamó con voz estrangulada—. Me prometiste una vida juntos y te la voy a reclamar al finalizar la noche.
Él le sonrió y la volvió a abrazar, rogando a sus dioses que fueran benévolos esta vez.
—Sigue las indicaciones de Declan, y tu propio instinto. Y no olvides que te amo.
*****
Apostados a ambos lados del camino imaginario que deberían seguir los Guardianes, Cayo, monseñor Brunelli y sus hombres, esperaban en silencio.
Se encontraban a cierta distancia del grupo de Protectores, al que tenían a la vista. Dada la miopía del papa, este usaba unos binoculares para observar mejor lo que hacían. Se hallaba horrorizado de su impudicia y, al mismo tiempo, fascinado por la naturalidad con la que actuaban.
Monseñor Brunelli había apartado la vista, sus hombres, en cambio, seguían el encuentro sexual de los celebrantes con curiosidad y cierta excitación. El papa intuyó que a más de uno le hubiera gustado sumarse a sus escarceos, incluso pudo percibir que a alguno le temblaba el arma entre las manos.
A pesar de que Cedric los había puesto en antecedentes de lo que podían esperar, ver cómo los druidas creaban hogueras de la nada les impresionó, y a alguno se le soltó una exclamación que monseñor acalló con un siseo. Debían permanecer en silencio y ocultos hasta el momento acordado.
Cayo se hubiese preocupado de poder ver a los personajes preparados para el sacrificio, conocía a dos de ellos, con los que había mantenido entrevistas a lo largo de los años, y con el tercero tenía programada una reunión meses más tarde. Sin embargo, los hombres, se encontraban ocultos a sus ojos, rodeados por un campo individual creado por Declan, que impedía a los no iniciados observar el interior.
El papa reconoció a los druidas oficiantes, todos llevaban un alto báculo de madera, cuyo centro parecía pulido por el uso, mientras que el extremo apoyado en la tierra húmeda por el frío nocturno, se veía astillado. Debían ser de distintas maderas, pues cada uno tenía un color y textura diferentes, y se preguntó por su función. A su pesar, sentía una fascinación total por el Naturalismo, en especial por los Protectores, hombres y mujeres capaces de realizar portentos como los que le mostrara su druida protegido.
El movimiento de los hombres apostados delante de ellos, hizo que el pontífice diera un respingo, perdido en sus cavilaciones. Alguien llegaba a la carrera, y la tensión se elevó mientras se apuntaban las armas al camino. Monseñor Brunelli dijo algo en un susurro, no eran sus objetivos, por lo que dejaron pasar al Protector, que resollaba, con la respiración acelerada, y la túnica alzada para no pisársela en sus largas zancadas.
El recién llegado abrazó a una de las oficiantes y luego apoyó las manos en las rodillas, ligeramente flexionadas, y se inclinó para recuperar la respiración.
*****
—No tienes que quedarte, ya has cumplido de sobra —le dijo Aine a su hermano.
Él acababa de enviar su ubicación a Kilian, asegurándose que coincidiera con la enviada por Maddox y Lucio. Era necesario que el navegador trajera a los Guardianes por la ruta especificada que, además, era la más rápida desde la casa del Guardián.
—Me quedo, aunque mi nivel de magia sea mínimo, siento que puedo ser de ayuda todavía.
—De acuerdo, pero recuerda lo que ha dicho Declan, la barrera solo pueden cruzarla los oficiantes, sus vates y los sacrificios —le advirtió Aine.
Su hermano asintió.
—He llamado a casa hace un rato —le dijo—, ¿sabes qué? ¡vamos a ser tíos!
—¿Tan pronto?
—Eso me ha dado que pensar, Erwin y su esposa dejarán de ser inmortales, aunque, en unos años, su hijo sufrirá la misma suerte. Hasta ahora, valoraba el empeño por terminar con la inmortalidad en términos personales, hoy he caído en la cuenta de la esclavitud involuntaria que supone para millones de personas.
Su hermana lo volvió a abrazar, ese era el Owen que nunca debió desaparecer, del que se sentía orgullosa y al que quería.
Cedric se acercó a ellos y esperó a que los hermanos deshicieran su abrazo para tenderle la mano a Owen y luego abrazarlo, a su vez.
—Parece que erré en mi vaticinio. Bienvenido, hermano.
—No te equivocaste, carezco de lo necesario —contestó Owen—. Kilian me lo concedió para contentarme.
—Que seas consciente de ello te honra. Siento habértelo dicho de aquella forma, no tengo excusa.
—Todos tenemos días malos, yo he pasado por una temporada larga.
—Bien, pues ya que estás aquí, échame una mano antes de que Declan levante la barrera. Los druidas no pueden acercarse hasta que llegue el momento y no sé dónde se ha metido Brent.
Mientras Owen y Cedric se acercaban a los sacrificios y los trasladaban a las posiciones señaladas por el antiguo Guardián, Aine miró alrededor comprobando que, en efecto, Brent no se veía por ningún sitio. Igual había recapacitado, aunque le extrañaba que no hubiera comunicado a los demás su cambio de opinión.
Mael miró la posición de la luna, la medianoche se acercaba, y con ella, el comienzo de Samhain con la carga de energía de la que se servirían.
Declan los reunió y les advirtió de nuevo que se mantuvieran alejados de la barrera que iba a crear hasta llegada la hora, se echó la capucha sobre la cabeza y avanzó unos metros. Inspiró profundamente y extendió los brazos, como si quisiera abarcar el espacio, luego, comenzó a desgranar una letanía monótona.
Cualquiera que no conociera los poderes del vate, se hubiera sorprendido de la facilidad con que selló una barrera hermética de veinticinco metros de diámetro, el espacio en el que se encontraba el árbol, todavía invisible, del que emanaban turbios efluvios que envenenaban el ambiente. De haber estado más cerca, Cayo la hubiese reconocido, era similar a la que Mael había levantado para que Cedric practicase su magia con seguridad, aunque esta contaba con mayor potencia, puesto que debía contener la energía mágica que albergaba.
Aine se acercó a Mael, que le rodeó los hombros con un brazo y le besó la sien, intentando infundirle la seguridad que él estaba lejos de sentir.
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Era inusual y grosero que un Guardián actuara como Kilian en un momento tan solemne. Los jueces debían mostrar paciencia y respeto, y escuchar las querellas de los solicitantes, en cambio, esa noche, no dudó en sacar el móvil de entre los pliegues de su túnica al notar la vibración.
Su ansiedad era patente y despachaba a los querellantes con rapidez, sin dirimir sus problemas. La perplejidad de los presentes quedó manifiesta, al ver a Kilian sacar el móvil y mostrárselo a sus hermanos, que asintieron en silencio.
El mensaje era de Maddox, y el que recibió minutos después, de Lucio, explicando que Brena no podía comunicarse en ese momento. Los Guardianes se apresuraron a emitir juicios y Kilian le susurró a uno de sus druidas que despidiera a los solicitantes, quería terminar antes de la medianoche, y a este paso iban a estar allí hasta la madrugada.
Una hora más tarde, recibió el mensaje con la ubicación de Owen. Observó detenidamente la posición y el tiempo que les llevaría llegar a ella y, de pronto, se levantó de su sillón y alzó los brazos al cielo, agradeciendo a los dioses la intermediación para comenzar el año con los agravios solucionados.
Desatendió los cuchicheos de los Protectores que esperaban su turno, y descendió del entarimado, precediendo a sus hermanos.
Siguiendo sus órdenes, tres coches los esperaban a las puertas de su casa, en cada uno, cuatro hombres, dos druidas antiguos de confianza de los Guardianes, y dos guardaespaldas. No perdieron tiempo en subir al lado de los conductores, que arrancaron sin dilación.
En la comunidad, los rumores corrieron con rapidez, aunque, continuando con la tradición, una vez terminados los juicios, tendría lugar un gran banquete en cada carpa, al que se unirían los druidas más antiguos, que deberían ser los invitados en casa de Kilian, y que recibieron el plantón con desagrado.
El comportamiento de los Guardianes no tenía precedentes, Samhain era la culminación de sus festividades, el punto álgido del año celta.
Los hombres de Brunelli, llegados antes de que se levantara la barrera de protección alrededor de la comunidad, observaron la partida de los vehículos y regresaron a sus tareas, pues los Protectores acudían ya en grupos numerosos a celebrar el banquete de bienvenida al año nuevo.
Se introdujeron en las carpas asignadas y comenzaron a servir a los que se iban incorporando a la celebración. Debían aguardar una hora antes de usar los frasquitos de leudh, tiempo suficiente para que los Guardianes alcanzaran su destino.
*****
Nadie que no comprendiera la magia y la energía que requería su uso, podía imaginar el esfuerzo y la capacidad mágica que Declan estaba desplegando para mantener la barrera, al tiempo que levantaba el velo de ocultación, creado meses atrás por los mismos que hoy pretendían derrotar lo que escondía. Cedric colaboró, sin excederse, debía ahorrar fuerzas.
La recompensa al esfuerzo de vate y druida quedó a la vista poco después, al elevarse la cortina de ocultación y descubrir el roble milenario, nudoso y oscuro, con voluntad propia, tan antigua como él. Sus raíces sobresalían, semejantes a tentáculos, lacerando la tierra oscura y maloliente que lo sustentaba.
La magia antigua que cargaba el recipiente del árbol era poderosa, alimentada durante milenios por las numerosas ofrendas de sangre que, incluso en la distancia, acrecentaban su poder. La magia contraria debía ser potente, y la sangre de los sacrificios de calidad mágica suficiente para contrarrestar la vertida a lo largo de los siglos.
Una vez derramada la primera sangre, el ritual no debía detenerse, bajo ningún concepto, hasta que los druidas hubiesen sofocado la magia del árbol, o esta los hubiera consumido. Todos conocían los riesgos, y se comprometieron a asumirlos.
Aine asistía al descubrimiento sobrecogida por la majestuosidad del roble, además de por la magia que desparramaba a su alrededor, más intensa ahora que se encontraba a la vista. El tufo a putrefacción la asaltó, produciéndole una arcada involuntaria, y notaba la magia oscura tirando de su energía vital, queriendo arrancársela, pugnando por ella.
Mael, que todavía la tenía abrazada, la apretó más contra su costado, reconociendo que se enfrentaban a algo temible, con lo que sus ancestros no habían contado. Los sacrificios de milenios dotaron a la magia encerrada de su propia conciencia que le impelía a defender su existencia.
Las luces de unos nuevos faros horadando la oscuridad reclamaron la atención de todos.
—Los Guardianes —dijo Maddox.
Mael besó a Aine por última vez, recogió su báculo y se dispuso a traspasar la barrera de Declan junto a sus hermanos. Ya en el interior, se reunieron y formaron un círculo, en un abrazo que daría comienzo a la primera parte del ritual, las cabezas inclinadas y cubiertas, los altos báculos empuñados con firmeza en su mano dominante.
Mael pronunció las palabras del ritual forjadas tras largos siglos de investigación, y un grito gutural salió de sus gargantas, anulando momentáneamente los haces luminosos que se escapaban del tronco del árbol. La luz cambió de un fucsia intenso a un amarillo sucio y, entonces, la energía se tornó en chisporroteos eléctricos que ascendían por encima de sus cabezas, sacudiendo las hojas oscuras y haciendo crujir las ramas deformes.
Los druidas se separaron y apresaron sus báculos con ambas manos. Los murmullos de su canto se hicieron graves y, de pronto, los bastones empezaron a emitir luz propia, concentrada la voluntad de los Protectores en el instrumento con el que comenzaron una danza, al tiempo que trazaban símbolos en la tierra mancillada.
Aine asistía al espectáculo boquiabierta por la enormidad de la magia que lograban acumular los druidas, que traspasaba la barrera de Declan y anulaba los efluvios de la del árbol. Sentía un poder apabullante concentrado en el interior del espacio. Una mano en su hombro la sobresaltó al punto que la hizo dar un salto.
—¿Qué te parece, novata? —le preguntó Cedric.
—Me encantaría tener su potencial —contestó con toda sinceridad.
—Se consigue con los años, sobrevive a esta noche y quizá puedas alcanzar su nivel.
Ella se giró a mirarlo. Cedric contemplaba a los druidas con ojos chispeantes de emoción y orgullo.
Gwen se acercó a su lado, la palidez de su piel contrastaba con la oscuridad de su pelo, acentuado el efecto por la escasa luz titilante de las fogatas y la que despedía el árbol.
—¿Estás lista, Aine? —le preguntó—. Hemos de entrar.
—Sí, solo un segundo.
Aine corrió hasta Owen, que se encontraba al lado de Declan y le dio un abrazo, al que su hermano correspondió, apretándola con fuerza.
—Te quiero —le dijo él.
—Y yo a ti, Owen. Si algo sale mal…
Su hermano le puso la mano en la boca, impidiendo que continuara.
—Va a salir bien. —Le aseguró él—. Haz tu trabajo y confía en los demás.
Aine hubiese querido abrazar también a Declan, pero sabía que no debía, el vate tenía su concentración puesta en la ceremonia.
Apretó la bolsa de tela blanca contra su cadera y siguió a Gwen, que se internó en el espacio de los druidas con confianza. A ella, en cambio, se le doblaron las piernas, creía que ya estaba acostumbrada al olor, a la presión de la magia y a la falta de oxígeno, pero lo de fuera no era nada en comparación con lo que ocurría en el interior de la barrera. Su instinto la forzaba a salir y aspirar aire de nuevo, y entonces entendió por qué Mael había insistido tanto en que se acostumbrara a respirar dentro del agua. La densidad del ambiente se asemejaba a sus inmersiones en el lago, por lo que aspiró una bocanada, esperando no caer fulminada.
Owen la contemplaba con el ceño fruncido de preocupación, y su hermana le dedicó una sonrisa vacilante. Ahora comprendía las precauciones de Declan al repetirle innumerables veces que tendría que salir de la barrera a cargarse de energía, en el interior, la magia del árbol la consumía con voracidad.
Los druidas, una vez llevado a cabo el intrincado dibujo con sus báculos, se retiraron tras el círculo trazado en la tierra, junto con sus vates, que aguardaban su momento.
En realidad, la ceremonia no había comenzado, las runas en el suelo eran una nueva barrera contra la voracidad del árbol. De los símbolos surgía la niebla azul que se extendía con parsimonia hacia el roble milenario, purificando la tierra a su paso. El color oscuro por la sangre derramada siglos atrás, se volatilizaba, dejando el espacio yermo limpio de todo rastro.
Mael se colocó a su lado y se descubrió la cabeza, lo mismo que los otros druidas que, cerca de sus vates, mantenían la vista fija al frente, con sus báculos por delante de ellos, su luminosidad latiendo con la cadencia de sus corazones. Él la cogió de la mano y Aine se fijó en que sudaba copiosamente y tenía los ojos inyectados en sangre, pero se mantenía firme, en espera de la medianoche, para la que faltaban apenas unos minutos.
La nueva Protectora supo exactamente que Samhain había comenzado. Percibió al otro lado de la barrera el incremento de energía que la ayudaría a reponer a Mael. Centellas brillantes surcaban el cielo y flotaban en el bosque, igual que luciérnagas blancas, volando a capricho, sin que el viento hiciera mella en su voluntad de movimiento. Sintió que el pecho se le hinchaba de emoción al comprender que los espíritus les proveerían de la fuerza necesaria.
Apretó la mano de Mael, queriendo transmitirle su renovada voluntad. Ya no le asustaba el latido ominoso de la magia del árbol, creía, equivocadamente, que nada podría detenerlos estando juntos.
*****
Cayo, monseñor Brunelli, y los hombres ocultos en la maleza, apenas podían apartar los ojos del espacio que ocupaban los druidas, incrédulos por las maravillas a las que asistían desde su cómodo anonimato. Abstraídos en la contemplación, por poco les pasa desapercibido el avance de los Guardianes con sus respectivos séquitos que, a paso acelerado, aunque sin abandonar sus formaciones, acababan de avistar el gran roble.
Kilian iba al frente, flanqueado por dos druidas que lo proveían de barreras contra la magia. Por detrás de él, la pareja de guardaespaldas empuñaba sus armas cortas, preparados para abatir a cualquier Protector que pretendiera atacar al Guardián.
Los otros dos Guardianes, recelando un ataque mágico, oteaban a uno y otro lado, sin percibir más magia que la que tenían delante, un poder sobrecogedor, fascinante y aterrador.
Las primeras ráfagas de disparos cruzados los sorprendieron tanto que solo uno de los guardaespaldas tuvo tiempo de contestar, abatiendo a uno de los hombres de monseñor con una bala disparada de forma fortuita.
Los quince terminaron acribillados en el camino y Cayo, algo intimidado por los estampidos que rompieron el sobrecogedor silencio nocturno, se mantenía agachado bajo el cuerpo de Brunelli, que se había lanzado sobre él, en previsión de que lo hiriese una bala perdida.
Monseñor se alzó y caminó hasta los cuerpos, instando a sus hombres a apresurarse. Cedric corría hacia ellos y señaló a los tres Guardianes, que fueron cargados por la gente de Brunelli y depositados en el espacio que el antiguo Guardián les indicó, al lado de la barrera. Los demás se afanaban en buscar entre las túnicas ensangrentadas los frasquitos de leudh de sus propietarios y verterlos en sus bocas. A los guardaespaldas, que carecían de la puerta de escape de los Protectores, les proporcionaron las del alijo que Lionel le dio a Brunelli. Cedric insistió en la premura, un solo Protector que despertara antes de lo previsto, podía ponerlos en problemas. No podían permitirse un accidente, habían llegado demasiado lejos y pagado un alto precio.
Declan, pendiente de los últimos acontecimientos, le entregó un recipiente de barro a Owen y le señaló a los Guardianes. El nuevo Protector, aleccionado esa tarde por el vate, se apresuró a introducirles en la boca parte de la sustancia que contenía antes de que despertaran, debían regresar a la vida en ese lado de la barrera, en el interior les costaría más tiempo.
Cedric hizo la señal acordada para el papa, el lugar ya era seguro. Monseñor Brunelli acompañó al pontífice hasta el claro, mirando ambos fascinados el gran roble pulsante, olvidando por un momento su precaución, sobrecogidos y maravillados a partes iguales. Incluso sin la sensibilidad mágica de los Protectores, tenían plena conciencia de que se encontraban ante una manifestación sobrenatural incomprensible para ellos.
El antiguo Guardián se desentendió momentáneamente de los extraños, y dedicó su atención a los tres Guardianes, que ya empezaban a despertar. La pasta proporcionada por Owen los tendría desorientados, si bien debía cerciorarse de que no pudieran utilizar la magia en un momento de lucidez, por lo que usó cordones previamente tratados por él mismo, anudándoselos a las muñecas y a la cabeza, dejándolos igual de indefensos que las ofrendas sin poder mágico.
Cayo estaba sonrojado de entusiasmo, y más cuando vio que Cedric arrastraba a Drystan al interior de la barrera y volvía a salir para cargar con Garnik.
Los hombres de Brunelli, terminado el trabajo con los inmortales acompañantes de los Guardianes, se acercaron con el propósito de escoltar a monseñor y al papa, además de contemplar más de cerca el cuadro singular en el que se hallaban inmersos los druidas.
Cedric regresó fuera de la barrera.
—¿Y este? —le preguntó el papa, refiriéndose a Kilian.
—Ese no tiene interés.
—Dijiste que los tres Guardianes serían sacrificados —intervino Brunelli.
—Ya, y mentí al deciros que lo presenciaríais. —Cedric les sonrió y, de un empellón, hizo traspasar la barrera al papa y a monseñor, entrando tras ellos.
No haría falta sedarlos aún, el poder de la magia en el interior los había dejado sin resuello.
Algunos de los hombres de Brunelli, los más rápidos, fueron capaces de levantar sus armas sin llegar a usarlas, la lluvia de piedras y fuego de Declan los cogió desprevenidos. Owen, a la espalda del vate, apenas tuvo tiempo de digerir lo que veía. Antes de que fuera capaz de asimilarlo, todo había terminado.
La barrera de Declan vaciló, aunque no decayó, porque en unos segundos dedicó toda su atención a mantenerla firme. Los hombres del papa yacían tan muertos como los de los Guardianes. En todo caso, peor, puesto que los que se habían librado de las piedras, perecieron abrasados. La intensa lluvia de fuego se cebó también con Kilian, ennegreciendo su carne y chamuscando su pelo. Al prender las hojas y ramas del suelo, se creó un incendio que arrasó parte del bosque bajo, dejando al descubierto un cuerpo que había pasado desapercibido hasta el momento.
Con la sucesión de acontecimientos, la ausencia de Brent les pareció un intento de calmar la ansiedad y el incendio reveló que nunca se había ido a dar un paseo.
Declan le cuchicheó algo a Owen y el muchacho se acercó al cuerpo, lo giró y se levantó con un pequeño frasquito entre los dedos, torciendo el gesto.
—¡No! —gritó Cedric, apretando los puños de frustración.
Declan cerró los ojos, a veces odiaba sus visiones.
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Declan

Odiaba conocer los derroteros que tomarían las decisiones previas a ese momento, tenía la esperanza de que un cambio de parecer, una demora, un titubeo, provocara el giro inesperado que evitase más dolor.
Lo ocurrido con Brent desconcertó a todos, era un tipo comprometido, a pesar de su apariencia extrovertida, y llevaba deseando ese desenlace tanto como los demás. Incomprensible la manera en que el remordimiento puede apoderarse de una mente, que no había pensado en la traición al Naturalismo hasta la ceremonia. Hablamos en numerosas ocasiones de ello, concluyendo que los traidores eran quienes nos condenaban a un estancamiento en el pasado.
La confusión entre druidas y vates se percibió en sus rostros, entendía la frustración de Cedric y la expresión de incomprensión de Aine. El uno era consciente de que la ceremonia no saldría adelante sin los sacrificios estipulados en el ritual elaborado, la otra era ajena a la precisión que requería el enfrentamiento a una magia tan antigua y poderosa.
—¿Cuál es el problema, Declan? —preguntó Owen, apreciando el cambio de ánimo en los oficiantes.
—Necesitamos los sacrificios correctos o la ceremonia estará condenada antes de comenzar.
—¡Me ofrezco voluntaria! —exclamó Gwen dando un paso al frente—. Cumplo los requisitos.
Hubo un murmullo entre los druidas. El ofrecimiento resultaba una salida, aunque mermaría el poder mágico necesario. Aldair, sin un vate que le traspasara energía, se consumiría con demasiada rapidez.
Kilian estaba volviendo a la vida, sus ojos se habían librado del fuego, y destacaban en su piel ennegrecida y cuarteada. No debería dar problemas, pero le dije a Owen que volviera a proporcionarle la sustancia del pote que todavía conservaba entre las manos. Había asuntos más apremiantes, no quería tener que preocuparme por una reacción suya.
Owen, él y yo éramos los únicos fuera de la barrera y el retraso no podía alargarse, cada segundo, el árbol mermaba un poco la energía de los que se encontraban en el interior.
—Átale las cintas de Cedric —le dije al que fuera aprendiz de Gwen, desentendiéndome de ellos.
El hermano de Aine cumplió el encargo sin dilación pendiente de lo que ocurría en el interior de la barrera. Drystan, aún con la merma de sus facultades, soltó una risita al ver la dificultad en que se encontraban.
Brena lo miró con desprecio manifiesto, se acercó a él y le puso una mano en el hombro.
—¡Mira!
Muchos desconocían la cuenta que la druida tenía pendiente con el Guardián, y que demoró ante la insistencia de Cedric. Demasiados siglos de espera, que invirtió en acercarse a él, granjearse su amistad y su confianza, aguardando solo este instante, ya que serviría a un fin mayor al daño que había causado a los cátaros de Montsegur. Drystan fue quién condujo, sin el beneplácito de los Protectores, a los que asediaban la fortaleza por los vericuetos de ascenso que, de lo contrario, no hubieran encontrado en mucho tiempo.
Yo sabía lo que Brena le mostraba al Guardián, cuya sonrisa se había borrado de su rostro. La ceremonia podría salir adelante o no, él estaba condenado de todas formas.
Brena había vuelto a su lugar, satisfecha tras muchos siglos de espera, y de rencor enraizado en su corazón cátaro. Se lo agradeció a Cedric con un movimiento de cabeza que él le retribuyó.
Owen volvió a mi lado.
—¿Por qué no empiezan? —me preguntó en un susurro.
—Porque es probable que no transcurra según lo previsto. Mael está considerándolo, la falta de Brent puede hacer que la magia de los oficiantes no baste. Al quedarse sin Gwen para asistir a Aldair, hay muchas más probabilidades de que todos mueran.
La vista de Owen se dirigió a su hermana. No quería empujarlo a decidirse, pero no podía demorarse.
—Me presento voluntario para el sacrificio, también cumplo los requisitos —dijo en voz alta.
—¡No! —Le tocó ahora a Aine gritar.
Cerré los ojos sintiendo un alivio culpable. La profecía que ella había tenido durante su viaje de conocimiento de la muerte se estaba cumpliendo, así como mi visión. Owen no pasaría de aquella noche.
Llegar hasta el momento en el que nos encontrábamos requirió de muchos sacrificios. La mayoría de los presentes hacía mucho que necesitábamos el olvido y el descanso de la muerte. Los infortunios pasaban factura y, aunque había quién usaba el humor para sobrellevar la pesada carga de la edad, en general el cansancio, la desilusión y el peso de la culpa, superaban la resistencia del más templado.
El sacrificio de Owen era el primer pago de Aine por su nueva vida, y ni siquiera las visiones me permitían alcanzar el conocimiento de si merecería la pena. Implantarle los augurios sobre Kilian no me enorgullecía, pero se hubiera negado a tomar en cuenta sugerencias al respecto, y sería su decisión. Si vivía, el tiempo le enseñaría que nadie listo juega limpio.
Desconocía si alguno más, además de mí, sobreviviría a aquella noche, y las precauciones que había tomado al respecto, podían no servir para nada. Aborrecía mis visiones, en especial las que no se manifestaban con la claridad debida, hacían de mi don una maldición que me permitía atisbar, sin proporcionarme el descanso de la certeza.
Owen traspasó mi barrera, y eso ya no tenía marcha atrás. Aine debió adivinarlo también y se quedó en su lugar, con las mejillas bañadas por amargas lágrimas, aunque con su voluntad de continuar intacta. Sería una firme Protectora para el Naturalismo.
Como si la acción de Owen hubiera puesto la maquinaria en marcha de nuevo, los vates se dispusieron a colocar a los enemigos del Naturalismo en sus respectivos lugares. Faltos de voluntad por las hierbas y la desazón que les producía la magia reinante, fueron situados de rodillas frente al árbol, rodeándolo.
Cedric levantó a Lucio y lo situó pegado al roble. Acercarse a él menguaba sus fuerzas, pero no se detuvo, volvió a por Garnik y Owen lo imitó con Drystan. Los sacrificios, incapaces de moverse, notaban el magnetismo del árbol tirar de ellos. En cuanto hubieron terminado, el antiguo Guardián y el hermano de Aine se dieron un abrazo.
—Me equivoqué mucho —le dijo Cedric—. Hubieras sido un buen Protector.
Owen sonrió con cierta tristeza y tosió, intentando limpiar sus pulmones de la magia que respiraba, espesa como melaza. Luego, fue a colocarse al otro lado del árbol, fuera de la vista de su hermana, a la que dedicó un movimiento de cabeza a modo de despedida.
Aine, aun con lágrimas en los ojos, ocupó su sitio frente al papa Cayo y me lanzó una mirada dolida, quizá rememorando la conversación que tuvimos días antes en la que le habíamos asegurado que su hermano no sería un sacrificio. El mudo reproche me dolió más que si me hubiera golpeado. Confiaba en mí y le había fallado.
Mi desconocimiento sobre la forma en que Owen iba a perecer esa noche no era excusa, podía haber ocurrido de muchas formas diferentes: un arrebato de Kilian al descubrir que le traicionaba, un disparo fortuito de los hombres del papa, por la magia del árbol…
Era inexcusable, e inevitable.
Mael se aseguró de que todos ocupaban sus posiciones y asintió con la cabeza en mi dirección. Reforcé la barrera, sintiendo un gran peso en el corazón al no poder contribuir de forma más activa. El druida cruzó una mirada con Aine y se ocultó a los ojos de los mortales con su capucha, siendo imitado por los demás.
Alzó los brazos, y su báculo emitió un resplandor azulado dirigido al roble, presencia ominosa que sobrecogía los corazones, no así los espíritus, de aquellos Protectores de voluntad indomable. Los dioses estaban listos para recibir a nuestros enemigos, su sangre volvería a mancillar la tierra, esta vez en beneficio de sus voluntades, y en detrimento de la que sustentaba la inmortalidad.
Aine no vaciló, al igual que hiciera con Brent en el bosque, abrió las venas del papa, se colocó a su espalda, lo degolló y lo sostuvo hasta que la sangre dejó de manar, imitando a sus compañeros. Los vates, entonces, dejaron caer los cuerpos desmadejados a sus pies.
La ceremonia había comenzado, ya nada podía detenerla.
Los druidas volvieron a danzar en círculos, entonando un cántico antiguo que Mael y yo habíamos aprendido de un bardo milenario, restos de antiguas ceremonias oficiadas por los primeros Protectores, y que modificamos para adaptarla al empeño que nos ocupaba. Sus báculos hollaron de nuevo la tierra por delante de los enemigos sacrificados. La sangre parda tomó el tinte azulado de las runas y de ella se elevó una niebla blanquecina que impregnó el ambiente tomado por la magia.
Conocía los escrúpulos de Aine en cuanto a los sacrificios, aunque ahí estaba, firme, con su cuchillo ceremonial empuñado con fuerza en la mano, dispuesta a continuar. Era extraño pensar en las formas que tenían las personas de sorprendernos. En su momento, creí que sería incapaz de formarse con la rapidez con que lo hizo. Su potencial no hubiera servido sin el conocimiento y la voluntad. Mael le proporcionó el empuje necesario, y el amor la dotó del ímpetu imparable de la Naturaleza. Mi papel se limitó a darle confianza en sus habilidades y enseñarle a usarlas en su beneficio. Por el camino, se ganó mi amistad y mi respeto.
Mael se detuvo y la cadencia del cántico se tornó un murmullo. Los druidas tomaron posiciones más cerca del árbol, haciendo que su magia retrocediera con los báculos por delante de ellos. Las vetas entre la corteza parecían regueros de lava, intensificando su calor al notar la amenaza del entorno.
Por el rostro crispado de Cedric, pude percibir que quizá lo de la apariencia de lava no era tan solo una comparación, de su espalda, y de las de los Protectores dispuestos al sacrificio, salían oscuras volutas de humo. Esperé que la voluntad de Owen no se viera mermada, desde mi posición no podía verlo y su hermana tampoco, por fortuna. Ya tenía que ser bastante duro para ella.
Los vates se acercaron a los Protectores pegados al árbol y les besaron los labios, en despedida y agradecimiento, deseándoles un renacimiento en paz. Cedric le dijo algo a Aine y soltó una carcajada. Conociendo su sentido del humor, seguro que había hecho sonrojar a la Protectora que ya empuñaba su cuchillo, dispuesta a usarlo en los brazos que el antiguo Guardián le ofrecía.
Ahí empezaba la parte que me partía el corazón, en la que perdería a mis amigos más queridos, con los que llevaba conviviendo casi toda mi vida, comenzando por Cedric, el único Guardián que se granjeó el respeto de todos los naturalistas con su ánimo inquebrantable, y una visión de futuro determinada a llevar al Naturalismo por la senda de la tolerancia y la convivencia en paz. El tiempo y los grandes egos de los inmortales, sin embargo, consiguieron ganarle una batalla para la que no le quedaban fuerzas.
Lucio, Garnik, Drystan y Owen, todos Protectores descendientes de los druidas que forjaron la inmortalidad de los nuestros, se hallaban en la misma situación, los antebrazos goteando su magia en forma de sangre a los pies del roble, que parecía querer rechazarla intensificando sus latidos luminosos.
Aine elevó el cuchillo y rogué a los dioses que guiaran su mano, Cedric merecía una muerte rápida, que los contentara y les hiciera volver su atención a nuestra causa, dándonos fuerzas para vencer la aberración que envenenaba el Naturalismo.
Las cabezas de los Protectores sacrificados cayeron, todos ellos con una herida en el pecho que les partió el corazón por la mitad. Los druidas volvieron a cantar, girando sobre sí mismos, con los báculos por delante, trazando círculos en la tierra de los cuales se levantó una renovada neblina azul, que fue al encuentro de la que desprendía la sangre de los sacrificios.
Los vates elevaron las cabezas de los muertos y les vertieron en los labios el leudh, que aseguraría su renacimiento en otro cuerpo y otra vida, luego, se retiraron, esquivando a sus respectivos druidas, que continuaban cantando, y cuyas fuerzas menguantes se reflejaban en el latir de la luz de sus báculos.
Gwen salió en ese momento, atravesó la barrera para recargarse con la energía exterior y regresó a la espera de que Aldair terminara con esa parte del ritual.
Niall empezaba a flaquear, pero su vate aún no podía proporcionarle la recarga de energía necesaria.
La magia del roble acusaba el impacto de la de los druidas y la sangre con que era bombardeado. Su tronco, hasta la altura de la cabeza de los sacrificados, había perdido las vetas de luz, si bien su ponzoña seguía invadiendo el ambiente.
Era hora de que la voluntad de los druidas lo aplastara.
Una rama se desgajó con un crujido estrepitoso, deteniendo la evolución de Maddox por un momento. El druida, con una herida sangrante en el hombro, continuó en cuanto hubo recuperado el equilibrio.
Los druidas detuvieron sus giros y se colocaron ante los círculos, que seguían emitiendo su neblina azulada hacia el árbol, socavando su energía. Se arrodillaron, sentándose sobre sus talones, y apoyaron los bastones por delante.
Ese era el momento en que necesitarían de los vates, porque ellos estarían en otro sitio librando su batalla.
Aine encendió una pequeña hoguera al lado de Mael y vertió un preparado de hierbas secas. El humo lo envolvió e hizo que elevara sus hombros. Entonces, ella le transfirió energía.
La noche iba a ser larga, el duelo intenso, y yo esperaba que la energía de Samhain bastase.
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Después de lo ocurrido con Owen, Aine intentaba mantener la concentración. Sentía una presión en el pecho que no la producía la falta de oxígeno en el interior de la barrera de Declan, sino el dolor de la pérdida. Su determinación se redobló, debía seguir observando a Mael: no soportaría perderlo también a él.
Cada poco tiempo, rebuscaba en su bolsa de tela y sacaba uno de los preparados que vertía en su boca, momento que aprovechaba para comprobar su estado físico, puesto que tan solo su cuerpo continuaba en ese espacio. Tenía la túnica empapada de sudor y la piel se pegaba a los huesos de su rostro como si hubiera perdido diez kilos.
Declan le había dicho que su estado físico no tenía que preocuparla, se recuperaría de cualquier estrago, pero debía seguir vivo para ello. Su batalla interior, con todos los sentidos puestos en sofocar la magia del roble, era la que contaba. El árbol consumía la energía de los celebrantes, aunque se centraba en la de los druidas, que se agotaban con rapidez.
No tenía noción del paso de las horas, ni sabía las veces que traspasó la barrera en busca de la energía del bosque y de los espíritus que los acompañaban. Sentía alivio físico durante esas escapadas, y cierta paz al contemplar el cielo despejado de nubes, inmenso en su negrura.
Declan, en el exterior, permanecía inamovible, su barrera firme, y él vigilando lo que ocurría en el interior. Aine podía percibir sus ojos febriles en las sombras bajo su capucha, atentos a cualquier movimiento, deseoso de encontrarse en el lugar de uno de los vates.
Regresar al espacio repleto de magia resultaba apabullante, pero Aine focalizaba a Mael y le trasladaba parte de la energía conseguida fuera, sin dejarse confundir por la oscura voluntad del roble. Además de sentir la vitalidad en la conexión que el druida y ella tenían, el signo visible de su energía la constituía su báculo, cuyo resplandor decaía al requerir de un aporte de la Protectora. En cuanto lo recibía, volvía a brillar y su pulsación se hacía más rápida.
La Protectora percibió por el rabillo del ojo que Niall flaqueaba y su vate se demoraba, parecía sobrepasado, agotado a su vez. Transcurrieron unos minutos y el bastón del druida dejó de resplandecer convertido en la pieza de madera que era. Él cayó de lado y se mantuvo inmóvil.
Su vate gateó hasta la barrera y la traspasó. Permaneció largo tiempo tumbado en la tierra húmeda y luego volvió al interior con solo una pequeña carga vital. Para sorpresa de Aine, no intentó recuperar a su druida, sino que le envió la energía a Mael y el roble le extrajo la poca que le restaba. Cayó sobre Niall sin emitir una queja, la capucha ladeada, los ojos abiertos y la piel cerúlea.
Los vates debían prestar apoyo a cualquiera de los druidas, mientras tuvieran fuerzas, aunque el suyo hubiera perecido.
La caída de Niall pareció marcar un punto de inflexión, el resplandor de los bastones perdía intensidad, los vates se afanaban, saliendo con más asiduidad fuera de la barrera. La magia del roble consumía sus fuerzas con rapidez.
Aine lo notaba, se sentía débil y la energía que le pasaba a Mael no tenía la fuerza del principio, como si se tratara de un sucedáneo de peor calidad, y se consumiera a mayor velocidad. Incluso los hongos quemados en la hoguera y las pócimas y elixires parecían haber perdido parte de sus propiedades.
Gwen se desplomó a punto de salir a recargarse; con medio cuerpo fuera de la barrera le fue imposible volver a levantarse. Aldair aguantó unos minutos más. Maddox y él se derrumbaron a la vez, sus manos sujetando los bastones, inútiles ya.
El vate de Maddox continuó cargando a Mael largo rato, hasta que sucumbió. Aine no dejó de entrar y salir, a gran velocidad, apenas se percataba de lo que ocurría a su alrededor, ocupada en sostener a su druida a cualquier precio.
Habían transcurrido varias horas. Los espíritus, en forma de centellas, ya no surcaban la oscuridad del bosque, cualquier signo de vida en los alrededores se había agotado, consumida por ellos. Las únicas fuentes de energía eran Declan y Kilian, que seguía sentado, abrasado, respirando en cortas bocanadas.
La noche de Samhain llegaba a su fin, percibía cierta claridad tras la que se recortaban los árboles del bosque, y buscó con desesperación la energía necesaria para mantener a Mael con vida. La batalla no había terminado, tan solo quedaban Brena y él intentando doblegar la magia del roble, muy debilitada, pero aún pulsante.
Aine sintió que Declan le pasaba su energía y corrió a proporcionársela a Mael. Su báculo volvió a cobrar luminosidad, no así el de Brena, que se apagaba por momentos.
Supo que la druida había muerto porque su vate le dio un respiro a ella, encargándose de proporcionarle vitalidad a Mael. La Protectora sentía que la desesperación quería dominarla, Declan no podía vaciarse de energía si debía mantener la barrera, y pensó en arrebatársela a Kilian.
De repente, sus visiones sobre él le parecieron proféticas: la magia sexual era la más potente. Pensando solo en la supervivencia de Mael, arrastró al Guardián al interior del espacio, intercambiando una mirada con el vate de Brena, que comprendió su misión de seguir recargando al druida, mientras ella ponía en marcha su solución extrema.
Desechando el asco que le producía Kilian y la aversión añadida de su piel quemada, lo empujó para que se tumbara y le alzó la túnica de un tirón, evitando mirar las zonas de epidermis arrancadas con la tela pegada. Se sentó a horcajadas sobre sus rodillas y le apartó la ropa interior. Su pene seguía íntegro y ella comenzó a manipularlo. Le corría el sudor por el rostro y jadeaba por el esfuerzo.
El Guardián, falto de voluntad para rebelarse, observaba a Aine con los ojos desorbitados, comprendiendo lo que pretendía, aunque sin poder hacer nada al respecto porque su miembro reaccionó a los bruscos vaivenes de la Protectora, con una erección floja, pero suficiente.
Aine no se molestó en librarse de su ropa interior, la apartó y se sentó sobre el miembro de Kilian, guiándolo con la mano. Le costó introducírselo, la erección no tenía la firmeza necesaria y ella no se encontraba lubricada. Inspiró profundamente, debía concentrarse porque, a esas alturas, la vida de Mael era lo único que le importaba.
Vigiló por el rabillo del ojo que el vate de Brena siguiera proporcionando al druida la energía necesaria para mantenerlo con vida, y comenzó a moverse sobre las caderas del Guardián. Los guijarros y ramitas laceraban sus rodillas, el sudor le escocía en los ojos y el agotamiento físico la impelía a detenerse, tirarse a un lado y descansar. Cerró los ojos, en busca de concentración, no se hallaba en absoluto excitada, y necesitaba el orgasmo, tenía el convencimiento de que la magia del roble decaía, aunque la de Mael también.
Por un instante, dejó que sus recuerdos de los momentos de intimidad con el druida aflorasen, colocó las manos sobre el pecho de Kilian, que ya no era el suyo, sino el de Mael, y notó el conocido cosquilleo de excitación en sus entrañas. Se movió con parsimonia, la cara alzada hacia el cielo, el vértigo de la pasión apoderándose de su interior.
Declan podía sentir que el roble sucumbía a la magia con que había sido agredida su integridad, la presión disminuía, las vetas iluminadas de su tronco apenas eran visibles. Vigilaba a Aine, con una mezcla de satisfacción y pena, la vate demostraba buen juicio al percibir la utilidad de Kilian, ¡lástima que tuviera que llegar a esos extremos!
Le preocupaba, no obstante, la debilidad de ella, que se apreciaba en la languidez de sus movimientos. La cópula con el Guardián terminó con un estallido vital, al acaparar Aine la energía, que derribó incluso al vate de Brena, cuyas fuerzas hacía rato que se encontraban al límite. El báculo de Mael emitía apenas un ligero resplandor, que se avivó, al recibir el aporte energético de la Protectora.
El vate, que también recibió parte de la energía sexual de ella, la vio desmoronarse por momentos, trastabillando al ponerse en pie. El aporte a Mael la había debilitado considerablemente, aunque sirvió de revulsivo contra la magia del árbol, que se diluía con rapidez.
—¡Aine, sal ahora! —gritó Declan.
Estaban a punto de conseguirlo, y procuraría mantener alguna de las promesas que le habían arrancado. Aine traspasó la barrera, los hombros hundidos, las manos temblorosas. Declan le pasó la energía que ella acababa de proporcionarle, y que no le era ya necesaria, pues percibía el fin de la magia inmortal de forma inminente.
Había prometido a ambos por separado velar por el otro, pero se trataba de una demanda insostenible. Él no podía intervenir en lo que ocurría en el espacio cerrado, por eso se había cerciorado de instruir a Aine para que sacara energía de cualquier fuente posible, incluso de la sangre.
Al volver al interior de la barrera, la Protectora, que apenas podía ver por la debilidad, sintió que algo había cambiado, fue una percepción extraña, una disminución de la presión. Comprendió que su inmortalidad era lo que le faltaba, lo que mermaba su magia y sus fuerzas. Cayó de rodillas al lado del Guardián, con un alivio que le duró segundos porque el bastón de Mael se apagaba con celeridad.
—¡No, no, no!
Rebuscó en su bolsa el cuchillo ceremonial y lo alzó con rapidez sobre el rostro de Kilian, que también había notado el cambio, y que pudo adivinar su próximo fin permanente sin la inmortalidad corriendo por sus venas. Su sangre contenía magia y energía que ella le arrebató sin dilación. El surtidor rojo salía de su carótida cercenada mientras Aine gateaba hasta Mael, le pasaba toda la carga vital de la que disponía y se derrumbaba a su lado.
Declan, que disipó la barrera en el momento en que se dio cuenta de que la ceremonia había terminado con éxito, se acercó corriendo a la Protectora, le retiró la capucha y le pasó la mano por el rostro, sintiendo una gran congoja en el pecho. La magia, el olor a sudor y a madera podrida se disolvió en el aire fresco del amanecer.
Sin pérdida de tiempo, Declan se volvió hacia Mael, que había soltado su báculo y tenía la frente pegada a la tierra. Le pasó una buena dosis de su energía vital y le hizo tumbarse. Estaba apenas vivo e inconsciente. Rebuscó en la bolsa de Aine y le proporcionó uno de los reconstituyentes más potentes, elaborados días atrás por la Protectora.
Esperó, sentado a su lado, contemplando la desolación a su alrededor. Las hogueras se habían apagado junto con los vates que las alimentaban, el roble solo era ya un árbol seco que se astillaría en sucesivas tormentas, esparciéndose su serrín por el bosque como si nunca hubiera existido, la lluvia limpiaría la sangre de la tierra, y la Naturaleza se adueñaría de nuevo del espacio.
Los cuerpos de los Protectores sacrificados se habían derrumbado a los pies del árbol, sus túnicas manchadas de sangre seca. Druidas y vates yacían en las posturas en que el agotamiento los había sorprendido y Declan sentía un gran pesar en ese momento, superior al alivio de haber alcanzado su meta, tras largos siglos de investigación y maquinaciones en las sombras.
El Naturalismo se había librado de su carga más pesada; la humanidad de una extinción a largo plazo, pero él no hallaba la paz esperada.
Buscando sosiego para su espíritu atormentado, realizó el saludo al sol al lado de su amigo que empezaba a recobrar la consciencia. Se dejó bañar por los rayos del sol y escuchó a los pájaros que regresaban al bosque tras una noche de exilio.
—¿Aine? —preguntó Mael con voz ronca.
Sus ojos estaban teñidos del azul de la magia y surcados de rojas venas. Declan negó con la cabeza y el druida lanzó un quejido, cerrando los párpados de nuevo. El vate se inclinó sobre él y le apretó una mano entre las suyas, percibiendo su debilidad, dolido por su deterioro físico y mental.
—El destino de cada uno no está inscrito a fuego, varía con las decisiones que tomamos, y lo sabes. Ella ha tomado la suya al darte el último soplo de su vida para que no perecieras. Nada puedo hacer, salvo apoyar su voluntad.
—¿Dónde está?
En vez de contestar, Declan se levantó, cogió el cuerpo de Aine en brazos y lo depositó, con suma delicadeza, junto a su amigo, que apenas tuvo fuerzas para acariciarle el pelo, retirándoselo de la cara.
—Ya sabes qué hacer —le dijo Mael.
—Ella hubiese querido…
—Los dioses nos han permitido llegar hasta aquí, Declan. Ahora necesito que respetes mi voluntad y tu promesa.
El vate temía y esperaba eso, lo habían hablado previamente, y era la razón de que hubiera implantado en la mente de Aine la necesidad de sacrificar a Kilian. La tierra, tras acabar con la magia de inmortalidad, requeriría un sacrificio, y él no tendría fuerzas para que Mael fuera el elegido, de sobrevivir. Buscó, en cambio, el frasquito de leudh que colgaba del cuello de su amigo y se lo acercó a los labios.
—Así no, quiero morir como cualquier mortal.
Declan extrajo su cuchillo ceremonial sin titubeos, lo ofreció a los espíritus y le abrió las venas por segunda vez en poco tiempo.
—Cumpliré mi promesa, lo juro por los dioses —dijo.
Mael se lo agradeció con la mirada y giró su rostro hacia el de la mujer que amaba, antes de cerrar los ojos y sumirse con placidez en su propia muerte.
—Ve en paz, amigo —dijo Declan, con la voz estrangulada por las lágrimas.






La promesa del vate



Me había aficionado a mirarme al espejo, lo hacía constantemente comprobando que no era solo la barba la que me daba apariencia de ser mayor, sino que las arrugas y el desgaste físico se leían en mi rostro con naturalidad.
Enyd me llamó desde el exterior, poseía una vitalidad arrolladora que me agotaba. A sus siete años recién cumplidos, se adaptó con rapidez a la vida en el bosque y su curiosidad no conocía límites. De haber sido por ella, hubiéramos pasado el día recorriendo el espacio agreste de nuestro hogar, un robledal tan extenso que costaba días atravesarlo.
Llevaba unos meses con nosotros y, pasado el primer momento de timidez, era la mejor adaptada a la vida solitaria, encarándola con el optimismo del que no ha sido tocado por la desazón. Sus recuerdos se remontaban al centro para menores en que creció tras perder a sus padres en accidente de tráfico al que ella sobrevivió, y carecer de familia.
A Lugh lo encontré antes, sus padres se sintieron tocados por los dioses al tener un hijo reclamado por ellos. El druida de su comunidad, un bisoño recién ordenado, lo formaba con tantas carencias que me costó tiempo reeducarlo en la dirección correcta.
Por fortuna, mi fama perduraba, por lo que no me pusieron inconvenientes en que su educación pasara a mis manos. Sus progenitores eran de los que comprendían que, una vez reclamado por un Protector, Lugh dejaría de ser su hijo y debía dedicar su vida a los espíritus y los dioses.
Tenía doce años cuando nos trasladamos aquí y, al contrario que Enyd, me costó ganármelo. Le entusiasmaba la magia, y sus avances resultaban espectaculares, aunque nunca le bastaba, su sed de conocimientos era infinita.
El Naturalismo sufrió una gran convulsión al desaparecer la inmortalidad, y con la muerte de muchos de sus Protectores más relevantes por edad. Hubo una pérdida de identidad, solventada por los que poseían mayor visión de futuro, al crear una asamblea que decidiera el porvenir de nuestra fe.
Rechacé amablemente la pertenencia a la misma, y callé mi implicación en los acontecimientos de la noche de Samhain, asintiendo ante los argumentos esgrimidos de que los dioses eran los responsables del cambio y, por ende, de la desaparición de los Guardianes y sus allegados, tan dañinos para la comunidad naturalista.
Me llevó dos largos días ocuparme de procurar a los cuerpos de mis amigos Protectores el descanso merecido, liberando sus espíritus al enterrarlos entre las raíces de los robles.
A los Guardianes y Lucio les concedí también el descanso, aunque alejados de los demás, en un bosquecillo nuevo que apenas contenía magia. Sus espíritus mezquinos tendrían paz lejos de los que merecían todos los honores.
Los sacrificios mortales los enterré bajo la tierra curada, cerca del árbol que ayudaron a purificar, con el debido respeto a sus almas, cualquiera que fueran sus creencias.
Terminado el trabajo, me retiré a la casa de Mael, sobreponiéndome a la tristeza del recuerdo de los días pasados instruyendo a Aine, sumergiéndome en la memoria de la muerte de ambos, pero no en la ocurrida en Samhain, sino en la que experimentaron durante la ceremonia de conocimiento de ella.
Al trasladarme sus recuerdos del acontecimiento, mi antigua aprendiz, muy verde en el arte de la ocultación, me dejó ver lo que ella había visto de manera inconsciente. Mael lo hizo con un propósito: este. Temía lo peor y me obligó a prometerle buscarlos y juntarlos, darles la oportunidad que no tuvieron en su anterior vida, si así lo querían los dioses.
Me costó años desentrañar los recuerdos que me habían legado, porque ellos mismos solo tuvieron atisbos de sus vidas futuras. Guardaba esas imágenes con gran celo y la impronta de la magia que cada uno desprendía, que variaba poco del patrón que tuvo en su anterior existencia.
Me centré en mi búsqueda larga y dificultosa para la que me había preparado, previendo un final como el que aconteció, porque el renacimiento no siempre resultaba inmediato. Hubo momentos en los que desfallecí, creyendo que jamás podría encontrarlos. Pasaban los años y mi juventud era apenas un recuerdo cuando encontré a Lugh. Me costaba llamarlo así, después de siglos usando otro nombre con él, sin embargo, su descubrimiento resultó un bálsamo que mi espíritu necesitaba y que me dio fuerzas para seguir buscando la reencarnación de Aine.
Ahora, ambos caminaban delante de mí, vestidos con túnicas de aprendiz, Enyd hablando por los codos y Lugh fingiendo que no le prestaba atención, a pesar de que la había adoptado como a una hermana pequeña. Y tal vez no llegaran a ser nada más, pero eso ya estaba fuera de mi alcance.
Los instruiría, y ellos deberían elegir su camino, tendrían una larga vida mortal por delante para decidir porque solo los separaban nueve años, no la eternidad.
Enyd cogió la mano de Lugh, que la apartó como solía, pero la pequeña era cabezota y al cabo de unas cuantas tentativas él se rindió, riendo al ver que la niña andaba a saltitos de contento.
Había cumplido mi promesa a Mael, y suplicaba a los dioses que me permitieran terminar de instruirlos, porque a mis ochenta y dos años el cuerpo empezaba a fallarme. Cada vez necesitaba más del apoyo de mi báculo y no solo para hacer magia.
Fin










¿Me ayudas con una reseña?





Si la novela ha sido de tu gusto, te agradecería que escribieras una breve reseña en Amazon. No te llevará más de dos minutos y ayudarás a otros lectores potenciales a saber qué pueden esperar de ella.
¡Muchas gracias!
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Acerca del autor

MariaL Pardos
 
¡Hola! Soy MariaL Pardos, aragonesa de nacimiento y de corazón. Mi relación con la lectura viene de lejos, de cuando en mi casa los Reyes Magos se empeñaban en traer una caja de cómics en lugar de muñecas y trastos varios. Crecí en un pueblo, un campo de aventuras sin igual para una mente inquieta, y siempre estaba viajando en diligencia y disparando a los malos, o montando en bicicleta explorando nuevos mundos.
Desde que tengo memoria, he inventado mis propias historias, esas que cambian el color a la vida y la convierten en algo sublime, memorable, que todos los que tenemos el alma aventurera queremos experimentar.
Hace unos años probé a poner una de mis «películas mentales» por escrito y me lo pasé tan bien que aún no he parado. Soñar aventuras es un placer personal, compartirlas es toda una experiencia.





Libros de este autor

Génesers
 
El planeta se perdió tiempo atrás, tanto como el que aquella especie agresiva llevaba desarrollándose en un mundo que le era ajeno, y que había conquistado a fuerza de adaptarse para sobrevivir en él. 
Génesers los llamaron, por razones ya olvidadas. Y es que, cuando queda tan poco de una civilización, la forma de designar a los conquistadores apenas tiene importancia.
La raza humana resistía en pequeños reductos que llamaban colonias, gobernadas por un Consejo encargado de organizar la vida en la comunidad y la defensa de su perímetro.
En la colonia Tres, Nasirah, hija de uno de los cazadores más admirados –incluso tras su muerte- se verá forzada a rebelarse a su destino, dar un paso adelante, e intentar sobrevivir a humanos y a génesers.

Latentes
 
Charlie es dinámica y divertida, con gran personalidad, y un punto de locura. Aficionada a las películas de misterio y acción, pronto se verá sumergida en una al más puro estilo Indiana Jones, y no por su condición de arqueóloga, sino porque tiene un talento inquietante para meterse de cabeza en situaciones peligrosas.
Josh es un cazarrecompensas descarado y atractivo, que se cruza en su camino sin sospechar que acaba de toparse con el que se convertirá en su mayor dolor de cabeza.
El padre de ella fue asesinado en su laboratorio, a causa de uno de sus inventos «adquirido» y desechado por Inteligencia Militar. El programa consistía en implantar a varios voluntarios un dispositivo neural con el que mejorar problemas conductuales, pero, como todo buen invento, hay quien descubre la forma de convertirlo en pesadilla.
Latentes, llamaron a los implantados. Eran 12, y Charlie la encargada de sacarlos de circulación por el peligro que suponen, algo que no puede hacer sin Josh, y sin alguna «ayudita» extra.

Calles sin almas
 
Siria, un país asolado por la guerra, es un destino deseado por los reporteros de guerra y corresponsales más avezados. Ninguno de ellos hubiese rechazado la propuesta que le hicieron a Grace, sería el reportaje de la década y daría un buen empujón a su vida profesional.
La aventura, plagada de traiciones, rencores, ambiciones y secretos del pasado y del presente, la llevará a una catarsis personal, a replantearse sus valores, y decidir lo que de verdad merece la pena y requiere valor en la vida.
Las guerras crean monstruos y situaciones de extrema crueldad y violencia, como las que encontrarás en estas páginas. Pero la oscuridad no es permanente y, tras una noche tenebrosa, el amanecer resulta más brillante y esperanzador.

Hipoxia: Instinto de manada 1
 
La de esa mañana tendría que haber sido una visita más a la cárcel de la bióloga Kelly Darnell, pero no contaba con que las situaciones complicadas tienden a agravarse de forma sorpresiva.
Empeñada en poner en evidencia el sistema corrupto culpable de la encarcelación de su hermana, pide la colaboración de Ryan, un detective de homicidios que pronto se dará cuenta del avispero que han pisado, y de que no solo deberán enfrentarse a un fiscal sin escrúpulos, sino a sus peligrosos socios.
Mafias, pandilleros, políticos y policías corruptos, drogas, armas y secretos, dejarán a Kelly sin aliento, y obligarán al detective a buscar la ayuda de sus dos mejores amigos para salir del apuro. 

Perder los papeles: Instinto de manada 2
 
Todos perdemos los papeles, literal o figuradamente, muchas veces en la vida. Sachi los perdió antes de terminar la universidad, una simple anécdota que iba a traer consecuencias años después, cuando acusan a Zimmer, el mejor amigo de su hermano, de su asesinato.
John Ryan, detective de homicidios, se dispone a investigarlo, sin sospechar los detalles escabrosos de su familia que destapará por el camino. Ese pasado, del que se cree ajeno, se le enredará en las piernas, intentando derribarlo y hacerle perder los papeles a su vez.

Tatuaje blanco: Instinto de manada 3
 
Richie vuelve a su hogar de infancia, el lugar en el que fue feliz y que terminó odiando. Los bosques, el murmullo de las hojas, el canto del riachuelo..., parajes y sensaciones que le recuerdan a su madre. En su memoria luce el único tatuaje que adorna su piel, un tatuaje blanco, de luz.
Su intención de retomar el contacto con su hermano después de quince años de ausencia, se ve truncado y se encuentra, en cambio, inmerso en una trama de ambiciones, poder y drogas, además de toparse con su pasado y su futuro.
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